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Sinopsis



Mi nombre es Haideé. Han pasado tres años desde que desperté del coma, pero aún siento como me estremezco cada noche cuando sucumbo al sueño. Y lo que es aun más intrigante, noto como mi subconsciente trata de decirme algo. ¿Qué?



Eso sin olvidar que mi mundo es un caos: mi madrastra quiere destruir mi vida anónima, lejos de lujos y gente superficial. Mi hermana quiere hacerme la vida imposible a toda cosa. El hijo rico de un amigo de mi padre no acepta un no por respuesta.



Y lo que es peor de todo: me estoy enamorando de alguien que no solo me hará daño, si no que es un imposible, porque su pasado no gustará nada a mi padre y si este se entera de mi atracción por el chico malo de la clase, hará cualquier cosa por separarme de él. Incluso volver a meterlo en la cárcel.



Mi vida no podría ser peor... ¿O sí? Pues cuando Ziel me mira con sus penetrantes y misteriosos ojos negros, siento que ya lo he visto en alguna parte. ¿Pero dónde?
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Dedico esta novela a mis padres y a mi hermano,







gracias por estar siempre a mi lado,







sois los mejores y nada de esto sería lo mismo sin vosotros







y sin vuestro apoyo incondicional.







Os quiero mucho.


 Prólogo 



LO espero en el mismo sitio de siempre, o más bien en el lugar donde aparezco cada día sin saber por qué. No sé el tiempo que llevo sumida en este extraño sueño. Un sueño que está entre la vida y la muerte. Tampoco sé si él es real, si existe o si lo crea mi mente. A veces pienso que esto no es más que el paraíso, como lo llaman algunos, que es la imagen que tiene la muerte y que estoy aquí esperando a saber qué será de mi alma.

Y como cada día en este misterioso lugar lo espero, ansiosa de verlo en este sueño donde los colores son más intensos y las cosas cambian sin cesar, a antojo.

Está cerca, mi alma lo percibe, su presencia llena ahora este mundo mágico, sé que sonríe, que está feliz por verme, mas no puedo ver apenas mucho de él, solo sentir. Está borroso, como si algo me impidiera verlo. Aun así puedo sentir cómo su alma y la mía se acarician.

Me acerco a su lado y cuando llego empezamos a andar, a veces creo que hablamos de mil cosas que luego nunca recuerdo, a veces siento que solo paseamos en silencio y disfrutamos de la mutua compañía. Él se ha convertido en la razón de mi existir.

Temo el día que no regrese o que yo desaparezca. Más de una vez me he preguntado de desaparecer dónde iría.

A veces quiero acortar la distancia que nos separa, abrazarlo con fuerza, sentir sus brazos a mi alrededor... pero no siento nada y me pregunto si este sueño no es más bien una pesadilla. Pues el tiempo que estoy aquí me ha unido a él y deseo con todas mis fuerzas abrazarlo, sentir su ser cerca del mío.

—Siento que está cerca... —Su voz me llega como un susurro y como siempre trato de que sus palabras no se pierdan en mi mente, trato de retenerlas con fuerza, pero sé que cuando esta conversación termine no recordaré lo que nos dijimos.

Lo miro inquieta pues sé a qué se refiere.

—¿Te vas?

—Esto se acaba, es el final... —Percibo angustia en su voz— Recuérdame, no me olvides...

Siento cómo mis ojos se llenan de lágrimas y cómo él se encoge por mi dolor. Su última pregunta me atormenta, pues no, en el fondo siento que no lo haré y eso hace que sienta un gran vacío en mi interior.

—Quiero pensar que te recordaré allí donde vaya...

Sonrío con tristeza y alzo la mano una vez más para acariciarlo, para sentirlo aunque sé que no lo haré. Y efectivamente no siento más que un leve cosquilleo, pero no aparto mi mano, no quiero perderle.

—Me duele decirte adiós...

—Dime tan solo hasta pronto —me responde—. No me olvides...No me olvides... —Su voz es cada vez más lejana, al igual que él. El eco me trae de vuelta una y otra vez sus últimas palabras.

Grito cuando empiezo a ser consciente de que se va para siempre y cuando ya no queda nada de él empiezo a gritar con desesperación por el dolor y noto como si me arrastraran lejos de aquí. Trato de escapar de esa fuerza que me arrastra pero es imposible. Estoy cada vez más y más lejos de aquí... ¿Hacia dónde voy?







Escucho cómo mi grito surca el cielo y me despierto... ¿Me despierto? Miro a mi alrededor asustada y me veo en la cama de un hospital. Me miro las manos, inquieta. Estoy viva. Viva. No consigo saber cómo he llegado aquí, pero sí tengo la sensación que he olvidado algo importante, que he olvidado a alguien... Es una sensación que me ahoga cuando trato de recordar, sin éxito. ¿Cómo he llegado aquí? ¿Por qué tengo la sensación de que alguien me ha arrebatado mi alma?


Capítulo 1



OBSERVO la mansión con un nudo en el estómago. Trato de serenarme, de calmar mi respiración agitada, sin éxito. Y es que no he vuelto a la casa de mi padre donde mi vida cambió hace casi tres años para siempre. Desde entonces no he querido regresar y por suerte, hasta ahora, han respetado mis deseos.

Vivo lejos de mi padre, mi madrastra y mi hermana, con una tía mía que tras despertarme del coma, al ver mi rechazo a vivir en la mansión, me acogió en su casa junto con su marido y su hijo, que por aquel entonces era casi un recién nacido. Pero eso no evita que desde que desperté del coma sienta escalofríos cuando la oscuridad me rodea.

Tomo aire pues mi padre me ha pedido que acuda hoy a la casa y aunque pensé en negarme no puedo huir eternamente. Necesito entrar y seguir adelante con mi vida, sin que lo sucedido aquí marque mi existencia.

Empiezo a caminar decidida a afrontar el pasado.

No recuerdo nada de lo que pasó aquella noche ni de mi vida anterior a lo sucedido. Tras aquello perdí todos mis recuerdos y los únicos recuerdos que tengo de mi pasado son los que me ha ido contando mi familia para componer mi vida perdida. Han ido reponiendo mis recuerdos olvidados con sus relatos. Pero nadie sabe qué pasó aquella noche, nadie salvo yo, y estoy convencida de que vi algo importante. A veces me pregunto si no estaré intentado buscar algo inexistente, pues después de este tiempo lo único que me hace seguir creyendo que he olvidado algo es un pálpito.

Algún día lo descubriré.

Ahora tengo que ser fuerte y entrar en la casa de mi padre para celebrar con él y mi hermana mi décimo octavo cumpleaños, y comer, con mi querida madrastra, alguien a quien prefiero tener siempre lejos. Pongo la mano en el timbre y toco esperando a que aparezca el mayordomo de mi padre. Enseguida se presenta con una apariencia seria e impenetrable. Solo he visto en fotos la mansión, mi padre me las mostró para ver si recordaba algo del accidente, para ver si conseguía superar el trauma. La impresión que sufrí mientras me la mostraban y me contaba lo sucedido fue lo suficientemente fuerte como para no querer repetir algo así. Pero pese a todo hoy estoy aquí, con un corazón acelerado y un constante temblor de piernas. El mayordomo me observa para indicarme el camino hacia la sala donde aguarda mi familia. Incapaz de poder evitarlo, me giro y observo el lugar exacto donde me dijo mi padre en fotos que fue el accidente.

Un escalofrío me recorre, nunca he sido capaz de ver la prensa y de mirar la cara del ladrón que, ante su sorpresa, me atacó con uno de los candelabros de plata que había en las mesitas auxiliares, según me contaron. Me he mantenido siempre al margen, lo prefiero así, además todo se resolvió en los dos meses que yo estuve en coma. Aparto la mirada y la paso por la bella escalera central de mármol pues no quiero revivirlo más.

Ante el recuerdo aún siento el dolor en la sien donde recibí el golpe, ese palpitante malestar no puedo olvidarlo. Tal vez no recuerde qué sucedió, pero sí recuerdo un fuerte golpe en mi cabeza.

—Por aquí, señorita Haideé —me dice el mayordomo, cansado de mi tardanza.

Asiento y empiezo a caminar hacia el salón donde presupongo que estará mi padre con mi madrastra y mi hermana mayor. Paso donde me indica el mayordomo y me sorprende verlo todo oscuro, me paro extrañada en el umbral.

—¡¡Sorpresa!!

Las luces se encienden, mi corazón se detiene y mis incrédulos ojos azules no creen que sea cierto lo que estoy viendo. Mi padre me ha hecho una encerrona. Ha invitado a todos sus amigos y conocidos del ámbito en el que se mueve, es decir la política, pues tiene un puesto en el Senado. No me puedo creer que haya usado mi primera visita a su casa con este fin, nunca he querido ser presentada en sociedad y él ha respetado mis deseos e incluso accedido a que ocultaran mi apellido en el instituto y usar el de mi tía para evitar que la gente me relacionara con él y pudiera llevar una vida ajena a su mundo. ¿Por qué ha dejado de respetar mis deseos? ¿Acaso no intuía que podía estar mal de la impresión de regresar al lugar del accidente? No sé por qué me sorprendo, tal vez porque, como siempre, esperaba que todo fuera distinto.

Todos me miran a la espera de mi reacción tras la sorpresa que me acaban de dar. Yo sonrío sin mucha convicción pero parece, por sus aplausos, que era lo que esperaban. Busco a mi padre entre la multitud, no tardo en observar su pelo cano y sus ojos negros y serios mirándome con suficiencia; mi calculadora madrastra, a su lado, me contempla con una gran sonrisa que brilla con intensidad en sus ojos azules, se ven más intensos por el color negro de su pelo, es evidente que todo lo ha montado ella, pero él no se ha opuesto. Disfruta haciendo fiestas y despilfarrando estúpidamente el dinero de mi padre, aunque a él parece no importarle y es que solo tiene tiempo para su trabajo, no tiene tiempo para gobernar a su propia esposa, o mejor dicho: le es indiferente lo que haga mientras lo deje en paz.

Noto cómo tras mirarme con interés poco a poco cada uno vuelve a la suyo, ya no tienen que interpretar que les importa si me ha gustado la sorpresa o no. A mí no me queda más remedio que aguantar mis ganas de salir corriendo pues, pese a todo, es mi familia. No soporto esto.

Mi padre me mira relajado cuando sonrío a sus invitados y no monto una escena por la encerrona. Mi madrastra y mi hermana aplauden, vienen hacia mí para cogerme y sumergirme en un mar de caras desconocidas que me habría encantado que hubiera seguido siendo así.



La noche está pasando muy lenta y no me entra nada de comer, mi madrastra me ha presentado a prácticamente todos los presentes, si ahora alguien me pregunta el nombre de alguno, no podría decírselo pues han sido tantas caras diferentes en tan poco tiempo que mi mente no ha podido asimilar la información, no ha querido. Mi padre aún no se ha acercado a mí, creo que teme lo que pueda decirle por la encerrona y porque me haya presentado en sociedad sin mi permiso. No estoy cómoda aquí, es una suerte que viva con mi tía lejos de todo esto. Él lo sabe, pero está claro que no ha podido negarse a lo que se le ha antojado a mi madrastra y ella lleva tiempo insistiendo en hacer esto.

Pienso en mi madre y en si esta hubiera respetado mis deseos o cómo mi madrastra hubiera acabado haciendo esto yo quisiera o no. No tengo muchos recuerdos de mi madre, era muy pequeña cuando ella murió y no hay fotos suyas. Mi padre me dijo que su obsesión por la cirugía estética la hizo destrozar todas las fotos donde salía, porque se veía horrible. Al final murió por culpa de una de estas operaciones. A veces me he preguntado si era como mi madrastra y he sentido una profunda tristeza porque esto fuera así. Aunque sepa que lo más seguro es que ella fuera igual, en mi interior quiero pensar que, de haber vivido, hubiera sido una gran amiga para mí, aparte de una madre. O eso es lo que quiero creer.

Ahora mismo me siento engañada por mi familia e incomprendida, porque esperaba que después de todo este tiempo sin querer pertenecer a este circo ya hubiera aceptado mi decisión, pero me equivocaba.

—A tu madrastra le hacía ilusión...

Miro a mi padre que por fin se ha dignado a acercarse a mi lado. No es un hombre muy joven, pues está cerca de los setenta años. Se casó muy tarde, con una mujer joven, claro, mi madre, que nos tuvo a mi hermana y a mí y luego su obsesión acabó con su vida. Y luego apareció mi madrastra, una mujer de treinta y pocos años que está con mi padre solo por su dinero y sé que en el fondo ansía el día que este muera y poder ser una joven y rica viuda. Podría pensar lo contrario si no fueran tantas las evidencias que me hacen pensar así. Es muy triste, pero sé que él debe saberlo. Hacen una buena pareja social, ambos se ignoran cuando nadie los ve y cuando están juntos representan el papel de pareja ideal. A ambos les compensa esto.

—Lo sé, pero a mí no, y aunque no viva contigo deberías saberlo. Si accediste a respetar mi deseo del anonimato hace tres años y a no ser presentada en sociedad no entiendo el cambio.

—Ha pasado mucho tiempo, mucha gente preguntaba por mi desaparecida hija...

—Te venía bien para ser elegido senador —le digo entre dientes tras una sonrisa y por la mirada de mi padre sé que he acertado.

—Somos una familia y a todos nos interesa que salga elegido.

—A mí no me interesa...

—No es lugar para hablar de esto. —Mi padre sonríe a unas personas que pasan por nuestro lado, decido dar por imposible esta conversación, ya conozco lo suficiente a mi padre para saber que si antes me dejó ser anónima era solo porque no le afectaba a su carrera decir que su hija estaba lejos; ahora le afecta que parezca que no quiero saber nada de mi padre y me ha hecho esta encerrona. No entiendo por qué llegué a pensar que todo seguiría igual. Debería haberlo visto venir.

—Es solo una noche.

—Eso espero, no quiero dejar de llevar la vida que llevo aunque ambos sabemos que va a cambiar a partir de ahora...

—No tiene por qué. Nadie te está pidiendo que no hagas lo que no quieras. —En el fondo ambos sabemos que esto ha cambiado aunque quiera disfrazar la realidad.

—A veces no hace falta pedir las cosas. —Mi padre me mira serio y luego sonríe para quitar leña al asunto.

—Solo mira toda esta fiesta, el lujo, el encanto, ¿no te gustan?

—La falsedad, la hipocresía... No, no me atrae para nada.

—Eres demasiado inteligente para tu propio bien y me atrevo a decir que para el mío propio.

—Es una suerte que solo nos veamos una vez al mes entonces.

Mi padre no comenta nada, siento que debo llamar a mi tía e irme, no aguanto más.

—¿Qué has sentido...? —Deja la pregunta a medias, pero yo sé a qué se refiere.

—Angustia.

—No has recordado nada —afirma, asiento.

—Mi mente sigue queriendo olvidar ese episodio de mi vida.

—Es mejor no recordar malos momentos. Ojalá yo pudiera hacer lo mismo con los que tengo grabados en mi mente. —Me sonríe como si su comentario tuviera que aliviar mi angustia, asiento aunque una parte de mí no esté de acuerdo con no querer saber lo sucedido.

—Vaya, George —comenta un hombre un poco más joven que mi padre interrumpiéndonos—, acabamos de llegar —el hombre señala a un joven rubio— y no me has presentado a tu encantadora hija; tanto yo como mi hijo llevamos mucho tiempo queriendo saber de ella.

Mi tensión y mi malestar se triplican, la mirada de complicidad de ambos hombres me deja claro que es una encerrona para que conozca a su hijo. No es la primera vez que mi madrastra intenta algo así, espero que esta vez esté equivocada y esto no sea una encerrona, con una por noche tengo suficiente. Observo al hombre alto y con una cara endurecida por los años. Sus ojos verdes me observan fríos, tratando de parecer cálidos sin éxito. Es más alto que mi padre y tiene que rondar los cincuenta.

—Haideé, te presento a Julián y, bueno... este es su hijo Julián júnior.

Saludo al hombre y me atrevo a mirar al joven. Es un poco mayor que yo, el pelo rubio, los ojos verdes y una cara de anuncio. Pero tras sus ojos veo solo cinismo y algo más que me hace sentir molesta ante su escrutinio descarado. Me desnuda con la mirada y esto me produce escalofríos. Odio todo esto.

—Encantada de conoceros.

Les ofrezco mi mano y se la doy a ambos con firmeza.

—George, tengo que hablar unas cosas contigo. Dejemos que los jóvenes se conozcan mejor.

Se alejan y yo me giro a la mesa de la comida para coger cualquier cosa con tal de llenarme la boca y no tener que hablar con el «Juliancito júnior».

—Una fiesta estupenda. Espero que a partir de ahora te vea en más.

—Lo dudo mucho —comento sin perder la sonrisa y él hace un tanto, sonríe.

De repente me parece percibir el fogonazo de un flash. Me giro a tiempo de ver a los guardaespaldas de mi padre correr por el patio.

—Seguro que alguien trataba de sacarme una foto y se ha colado en la fiesta. El peso de la fama. —Lo miro incrédula porque sea tan creído y haya supuesto que entre tanta gente afamada sea él el elegido por los paparazzi. No hago comentario sobre ello. Julián ya está suficientemente crecido como para que haga alusión alguna.

—A mí antes no me gustaban —sigue hablando sin importarle que no le siga la conversación—, pero mi padre está orgulloso de verme aquí... y por la familia hay que hacer sacrificios.

Lo miro, sus ojos verdes están muy lejos de mostrar sinceridad ante sus palabras, más bien parece que se ha estudiado muy bien el guión que le han dado para llamar mi atención.

—Sí, está muy bien por tu parte, por la mía, mi familia me espera —digo refiriéndome a mi tía—, si me disculpas.

—Claro, faltaría más, seguro que tu hermana y tu madrastra están encantadas de que les hagas una visita —contesta confundiendo mis palabras—. Te acompaño.

Me ofrece el brazo, dudo, pero su mano es más rápida y acaba poniéndome mi mano sobre su brazo. Mi idea era irme pero lejos de esta familia concretamente. ¿Qué puedo hacer para irme sin más de mi propia fiesta?

—Oh, hija, no paro de mirar tu horrible vestido, es una lástima que no haya podido arreglarte como me gustaría y hayas sido presentada en sociedad con algo tan cochambroso —Julián y yo acabamos de llegar con mi madrastra y parece ser que ella no ha perdido el tiempo por dejarme en evidencia—. Pero claro, era una fiesta sorpresa, la próxima vez lucirás las mejores galas.

Mi hermana me mira con su perfecto traje exclusivo, observo aterrada a mi madrastra; no pienso ir a ningún acto más de este estilo, pienso molesta porque hayan decidido ya dar por hecho que cederé. Además me molesta que critique mi vestido, lo he elegido con mi tía y para mí es precioso. Y seguro que mi madrastra lo sabe. Me estoy asfixiando aquí. Me cuesta mucho fingir que todo está bien cuando en realidad me siento engañada y estafada.

—Si me disculpáis tengo que ir al servicio.

Salgo escuchando cómo me dicen que vuelva pronto y una vez fuera del salón y de la fiesta, dejo una nota a uno de los empleados de mi padre y le digo que se la entregue dentro de diez minutos y me escapo de aquí. No aguanto más.

Llamo a mi tía para que me recoja a unos pocos metros de aquí, no se sorprende y no tarda en recogerme con su marido y su hijo de casi tres años, Erik.

Por mi cara sabe que prefiero no comentar nada de lo sucedido, ya habrá tiempo para contárselo todo más tarde, ahora solo quiero escapar de lo que he vivido esta noche y de lo que es peor, de la sensación que a mi familia les importa más el qué dirán que aceptar la simple decisión de su hija pequeña de no querer formar parte de este circo. Creía que hacía años que habían aceptado mi decisión. ¿Acaso todo ha cambiado? ¿Acaso no saben lo mucho que me ha costado dar el paso de venir hasta esta casa?











Mi tía detiene el coche cerca del instituto, y yo, reticente a bajar, observo los alrededores. Es el primer día de clase y este es mi último curso antes de ir a la universidad. Y todavía no sé qué quiero estudiar. Este fin semana ha sido un poco caótico ya que el sábado descubrimos mi tía y yo que la prensa ya se había hecho eco de la noticia de mi presentación en sociedad, por suerte el paparazzi solo pudo pillar una instantánea mía de perfil y casi no se me puede apreciar el rostro. Pero es cuestión de días que me hagan alguna foto donde sea visible para que todo el mundo sepa quién soy. Yo no quería esto. Mi tía se ha pasado todo el fin de semana tratando de hacerme ver que no todo era tan malo, que la prensa se cansaría de mí dentro de poco. Que solo soy la novedad del momento, la hija reaparecida. Pero yo lo veo como algo horrible, me gustaba mi vida anónima.

Mi padre solo me ha dicho que lo siente, pero que esto tendría que suceder tarde o temprano, que no podía ocultarme eternamente. Ojalá no hubiera esperado siempre que así fuera.

Me despido de mi tía y salgo para empezar el primer día de clase. Siento algunas miradas puestas en mí. Ahora ya saben quién soy en verdad o lo sabrán pronto. Observo cómo alguno de ellos me fotografía con el móvil, seguro que para mandar la foto a alguna web de prensa. Los ignoro esperando que, como me ha dicho mi tía, esto se pase en unos días.

—¡Ya estás aquí! Pensé que no llegarías, ¿qué tal llevas tu fama?

Miro a mi amiga Ninian, al tiempo que niego con la cabeza. Me llamó nada más ver la foto para ver cómo estaba.

—Espero que pase pronto.

—Lo hará, solo eres la novedad, pero no eres tan importante. En cuanto te hagan una foto te dejarán tranquila —me tranquiliza—. Me he enterado de cotilleos.

Me mira con su cara picara. Es pelirroja e igual de alta que yo, es decir más bajita que la media. Mido poco más del metro cincuenta, pero no me siento bajita, más bien me gusta que pueda ponerme el tacón que más me guste sin destacar más por ello. Sus ojos verdes me miran con ilusión contenida. Aunque Ninian a simple vista parece una joven amigable y que se lleva bien con todo el mundo, no es así. Es más bien selectiva con sus amistades, pero una vez te coge cariño se muestra tal cómo es.

—Y qué dicen esos cotilleos.

—Que tú y yo seremos las más populares este año y, como puedes ver por todo el mundo que te mira, no voy descaminada.

Me río por su ocurrencia. No somos de las marginadas, pero nos mantenemos al margen de todo, o lo hacíamos. Nos llevamos bien con todos pero no nos decantamos por ningún grupo en concreto.

—Sí, eso seguro —le contesto siguiéndole el juego.

Ninian tras sonreírme me toma del brazo y miro hacia el instituto.

—El cotilleo real es algo gordo —agacha la voz—. Este año en nuestra clase habrá un chico nuevo.

—Eso no es una novedad.

—Lo es, si el chico nuevo es un ex presidiario. ¿Ves?, pronto dejarás de ser el cotilleo del instituto, todo el mundo hablará de él.

—¿En serio? —Asiente, me sube un escalofrío por la espalda— Debes de estar confundida... ¿Qué años tiene?

—Según dicen es joven, unos veintiún años, pero es cierto, ha estado en un reformatorio de menores y según parece un tiempo en la cárcel. ¿Y si mató a alguien?

—No te alteres, Ninian. Lo mismo solo es un ladrón que robó para comer...

—Nadie tiene derecho a robar las cosas ajenas, pero cada cual con su vida.

Ninian muestra su habitual desconfianza ante una persona nueva y más si tiene un pasado como el de este joven.

—No, es cierto. Pero tranquilízate, los profesores no nos hubieran metido a alguien peligroso en el instituto.

—Mira lo que dijeron el otro día en las noticias, un maniático que pegó tiros a toda su clase... Cuanto más alejadas estemos de este nuevo compañero, mejor para todos. Tú por si acaso no te separes de mí, yo te cuido —me lo dice sonriente como si de verdad pudiera defendernos en caso necesario.

—Ya déjalo, me estás empezando a asustar.

Y es cierto, porque todo esto me trae recuerdos de cuando a mí me atacaron. No puedo evitar estremecerme y una vez más preguntarme qué habrá sido de aquel ladrón y lo que más miedo me da, si lo viera otra vez ¿lo reconocería? ¿Y él a mí? ¿Me volverá a atacar?

El corazón me late deprisa y el estómago se me contrae. Me temo que nuestro nuevo compañero no va a traer nada bueno a este instituto.


Capítulo 2



—ALLÍ está Rosa, voy a contarle lo del ex presidiario. ¿Vienes?

—Ve tú, ahora iré. Necesito un poco más de tiempo para enfrentarme a las habladurías del instituto.

Ninian asiente antes de salir corriendo hacia Rosa, una compañera nuestra de clase, yo me quedo distraída en el aparcamiento pensando en todo y en nada. Desde el robo y mi posterior coma, he tratado de llevar una vida normal, de tratar de pensar lo menos posible en que estuve a punto de perder la vida, pero es difícil, pues cuando menos quieres recordar algo, más lo haces. Ahora, el saber lo de mi nuevo compañero y que es posible que conociera a mi atacante en el reformatorio me hace sentir inquieta. Seguramente si no hubiera acudido a la casa de mi padre hace poco, la noticia de mi nuevo compañero me hubiera caído de otra forma, pero estoy muy inquieta desde entonces y el ser el centro de las miradas no ayuda para que pueda recuperar la normalidad de mi vida y olvidar una vez más mi accidente.

Tomo aire pero me cuesta más que otras veces serenarme, la gente que me rodea siempre me ve como una persona fuerte que le planta cara a la vida... pero en ocasiones el miedo me posee y me veo invadida por una ansiedad que recorre cada poro de mi piel y que inunda mi mente de un sinfín de pensamientos incoherentes y solo hacen que acentuar mi pánico.

No pensar... no pensar... todo está bien. Me repito una y otra vez, pero mi mente parece algo ausente, o eso creo hasta que escucho el fuerte chirrido de una moto y el ruido cercano de un motor.

Me asusto cuando el ruido se hace cada vez más fuerte y, como si de una película a cámara lenta se tratara, veo cómo una moto negra se pone ante mí y un coche choca con la parte trasera de esta, desviándose para seguir su camino sin pararse para ver lo que podría haber pasado. Si no llega a ponerse la moto en medio de su trayectoria...

El pánico me invade y noto cómo la sangre parece abandonar mi cuerpo, tengo miedo a desvanecerme, a marearme, a perder el control de mi cuerpo y eso solo hace que mi ansiedad se acentúe.

—¿Estás bien?

Escucho la voz a mi espalda de un joven.

—Mierda —profiere al ver que no reacciono, que estoy conmocionada.

Noto unos fuertes brazos tocarme por detrás y cuando los siento, la sensación cálida que me embriaga hace que me olvide del pánico y mire sus manos cubiertas por unos guantes de cuero negros.

—Respira lentamente, se te pasará.

Su voz es calmada y trata de parecer dulce pese a la rudeza que puedo percibir en su voz.

—Así, muy bien. No te he salvado para que ahora te dé un ataque de pánico —Su voz me calma como si de bálsamo se tratara. Voy poco a poco recuperando el control de mi cuerpo—. Siempre que suceden estas cosas es mejor pensar en lo que no ha pasado, en vez de darle vueltas tontamente a lo que podría haber pasado. Te ayudará para la vida.

Asiento y me separo, pues me siento algo tonta ante mi reacción.

—Estoy bien... gracias por salvarme.

La gente de alrededor, tras ver mi sonrisa y ver que no ha pasado nada, se aleja. El joven misterioso, si es que es tan joven como parece por su voz, se aleja, me atrevo a mirarlo a avergonzada y agradecida. Está de espaldas, se acerca hasta su moto para desplazarla hacia el aparcamiento de motos que hay en el aparcamiento.

Me quedo quieta contemplando su espalda, se quita el casco para guardarlo en ella y coger una cartera negra de debajo de su asiento. ¿Va a mi instituto? Lo contemplo con más intensidad y veo cómo su pelo negro intenso cae suelto con vida propia, a capas, sobre su rostro y el cuello, dejando que algunos cabellos acaricien su cazadora de cuero negra. Es muy alto, su espalda es ancha, no así su cintura que es estrecha. Se gira y me avergüenzo cuando siento cómo mis ojos suben a una velocidad pasmosa para encontrase con los suyos. Y en ese instante casi puedo sentir como si algo cambiara entre los dos. El joven parece momentáneamente aturdido, o eso me parece, pues no tarda en ocultar sus sentimientos bajo una máscara de indiferencia. Tal vez lo he imaginado todo debido al incidente.

Observo su cara libre del casco. Su mirada oscura es intensa y penetrante. Sus rasgos son marcados, endurecidos y bellos, muy bellos pues pese a la dureza de sus gestos, no puedo ignorar su belleza, es realmente atractivo y mi corazón no ha dejado de latir desde que mis ojos lo recorrieron. Vuelvo a sus ojos y me pierdo en ellos, unos ojos marrones, como el chocolate caliente y faltos de calidez o de emoción alguna, es como si supiera controlar sus emociones y no dejará que estas se trasluzcan de ninguna forma. Me siento extraña, como si hubiera deseado ver sus ojos de color casi negro observarme desde hacía ya tiempo. Me mira con intensidad a la espera de mis reacciones... o eso parece, pero no sé qué puede querer de mí. Cuando me habló antes me imaginé a un joven sonriente, pero este joven que tengo delante está lejos de la imagen que me hice de él, es como si lo que ha pasado anteriormente solo hubiera sido producto de mi mente alterada.

Siento una gran pena interior algo que me desconcierta una vez más y me hace preguntarme por qué.

Me quedo inquieta. Necesito más que nunca volver a la normalidad y olvidar todo lo que me ha sucedido últimamente.

—¿Estás bien? —me dice sin acercarse y con una voz dura y fría. Asiento con la cabeza— ¿Necesitas algo?

Niego con la cabeza y noto cómo sus rasgos se endurecen más, qué raro... He tenido una sensación como si hubiera esperado algo de mí. Qué tontería, el incidente ha debido impactarme más de lo que creía.

—Deberías ir a clase.

—Sí, eso haré —Le sonrío y empiezo a andar, siento aún la pesadez de mis piernas—. Gracias.

—De nada.

Me quedo mirándolo con la sensación de que debería decir algo más. Pero aparte de «gracias por salvarme» no se me ocurre nada más que añadir y me siento mal por no encontrar palabras mejores que un simple gracias para alguien que ha hecho por mí algo tan grande como salvarme la vida. Me alejo de allí intentado olvidar cuanto antes este incidente.

Entro al centro, saludo a alguno de los compañeros que veo por los pasillos, otros me preguntan por lo de mi padre, curiosos ante las últimas noticias. Una chica se acerca a mí y me pregunta si estoy bien, pues ha visto el accidente, cuando le digo que sí, sigue con su grupo y se va hacia su clase. Llego a la mía, Ninian me sonríe y me señala una silla cerca de ella. Me extraña mucho que no se haya enterado de lo que me ha sucedido en el aparcamiento, me contó que hace unos años empezaron a correr rumores falsos sobre ella y por eso ahora está siempre al tanto de estos, es su forma de estar tranquila y saber que no es ella el blanco de los cotilleos y si un comentario puede hacer daño a alguien prefiere guardárselo y no correr la voz. No sé cómo lo hace, pero siempre parece saberlo todo.

Me siento y me paso la mano por el puente de la nariz.

—¿Estás bien?

—Sí, muy bien.

Aún tengo los nervios a flor de piel por el accidente y aún más por el inquietante joven. Ha conseguido calmar mi pánico con su voz, pese a que luego me desconcertara al verlo sin el casco. Tiene razón, no debo pensar en lo que podría haber pasado.

—He estado informándome sobre la noticia de quién eres —La miro curiosa—. La gente siente curiosidad pero no eres tan importante, ni has hecho nada alocado o descabellado para que te presten mucha atención. Se les pasará.

—Gracias. Eso me deja más tranquila. —Ninian me sonríe con calidez.

—A este centro vienen suficientes hijos de gente rica como para que solo seas una más.

Eso es cierto, aunque es público, es muy buen instituto y muchos padres mandan aquí a sus hijos por la calidad de su enseñanza.

La clase empieza y muchos alumnos contestan a las preguntas del profesor sobre lo que han estado haciendo este fin de semana. Pronto el profesor empezará a explicar su política para sobrellevar este curso y no tardará en preguntar por los compañeros que tendremos para las actividades conjuntas que siempre suele pedir. Ninian siempre se pone con Rosa, ya que Rosa se siente mal si no es así y yo no me quiero meter en su amistad. Además al ser las dos tan parecidas a la hora de estudiar, a veces hemos llegado a pelearnos por nuestra cabezonería y no dar nuestro brazo a torcer cuando creemos saber algo. Por eso también es mejor que trabajemos en grupos separados. Seguramente alguno de mis compañeros me pedirá ser su compañera, no me preocupa con quién me toque.

De repente la puerta se abre y un silencio sepulcral reina en la clase, miro hacia ella y veo a mi salvador que entra. Voy a decirle a mi compañera que lo conozco y por qué, cuando veo cómo el profesor lo presenta con un leve de nerviosismo en su voz... No puede ser que él...

—Un ex presidiario en nuestra clase —susurra mi compañera de detrás—, a dónde vamos a llegar, cuando se entere mi padre seguro que deja de ver este instituto tan bien.

Me tenso ante el comentario. Y empiezo a entender la frialdad de su mirada y lo que percibí al verlo. Es injusto, pero tal vez mi subconsciente notó que era él el ex presidiario. Nada más pensarlo recuerdo cómo lo conocí y que me salvó. No conozco su pasado, ni qué lo llevó a ir a la cárcel, pero no siento hacia él la animadversión que reina en el ambiente desde que ha entrado.

—Sí, pero uno que está bien bueno —dice otra con una nota alegre en su voz.

Veo cómo el joven moreno se acerca a mi profesor y este coge su nota. Parece ajeno a todo y muy seguro de sí mismo.

—Ziel, siéntate donde quieras.

—A mi lado que ni se le ocurra —comenta uno de los jóvenes—. No vaya a ser que me robe la cartera.

Todos los de su alrededor se ríen ante su estúpida gracia y veo cómo Ziel se adentra entre las mesas y se instala en el último pupitre sin mostrar síntomas de que le molesten los ojos acusadores que lo observan con intensidad y recelo. Más bien parecen divertirle los comentarios.

Qué chico más raro.

Ahora que he puesto cara al ex presidiario, me cuesta pensar en él como en alguien malo y frío, sin sentimientos. No sé qué lo llevo allí, pero a veces las personas cometemos errores. ¿Y si solo robó? ¿Y si el hambre lo llevó a una situación desesperada? Y... y será mejor que deje de pensar en cómo quitar gravedad a este asunto. Pero lo que es cierto es que por mucho que trate de llevar una vida normal, la sociedad lo condenará una y otra vez y aún lejos de la cárcel sigue siendo un joven preso de los prejuicios de los demás.

En el fondo, aunque quiera ver el asunto de manera objetiva y pensar en él como lo hacen mis compañeros, no puedo hacerlo. Para mí solo es un joven que me ha salvado y que se ha preocupado por mí.

—La verdad es que a mí no me importaría que me robara mi virginidad —comenta una de mis compañeras risueña y otra se ríe por su comentario.

—Tú ya no eres virgen. —Ambas se ríen.

—Eso él no lo sabe.

—Además, el que sea ex presidiario solo hace que tenga más morbo.

Se ríen y el profesor las manda callar.

—Me parece que el que sea guapo solo revolucionará más las cosas. Aunque míralo por el lado bueno —miro intrigada a Ninian—, ya nadie se acuerda de quién han descubierto que eres.

Sonrío por su ocurrencia y trato de seguir la clase. Pero mi mente vuelve otra vez a Ziel y no puedo evitar observarlo disimuladamente. Está tomando notas, impasible a lo que se rumorea a su alrededor, o eso quiere aparentar. El pelo negro le cae sobre la frente juguetón. Aprecio una vez más sus rasgos y los registro en mi mente sin poder evitarlo, como si quisiera recordar cada ángulo y cada curva de su persona. No sé por qué me pasa esto, pero no puedo detenerlo. Aparto la mirada contrariada y trato de seguir la clase, los comentarios no cesan y el profesor, aunque molesto, continúa la clase como si no escuchara lo que se dice de Ziel.

—Bien chicos, ha llegado la hora de que me digáis el nombre de vuestro compañero para el curso.

Empiezan a decírselo al profesor y escucho cómo dicen que seguro que nadie querrá ponerse con Ziel; este sonríe con suficiencia como si le diera exactamente igual tener o no compañero, algunas jóvenes ya están olvidando lo que es Ziel y viendo el lado romántico de todo esto por la belleza del joven. Las risitas entre algunas tras comentarios de que puede robarle lo que quiera se empiezan a escuchar más que los desprecios entre mis compañeros. Los comentarios absurdos empiezan a molestarme y cuando el profesor dice mi nombre, me levanto y digo algo que hace que el silencio reine en mi clase por fin.

—Ziel.

—¿Qué has dicho? —me pregunta el profesor.

—He dicho que seré compañera de Ziel.

—No necesito a nadie. Puedo hacer el trabajo solo —comenta el aludido.

—No —contesta el profesor—, es un trabajo en pareja, y por lo que parece Haideé quiere ser la tuya.

Observo a Ziel con disimulo y este mira al profesor muy serio, aprieta la mandíbula y al final asiente como si no le quedara más remedio. Su reacción me molesta y lo observo seria, Ziel ignora mi mirada y eso me hace preguntar si no estaré cometiendo un gran error.

—Bien, lo haréis juntos.

Ninian tira de mi mano y me sienta en mi silla.

—¡¡Pero te has vuelto loca!! Ya sabes que es...

—Es un compañero y ya está —le corto.

Ninian se calla y me mira con intensidad.

—Hay algo más, me lo debes contar, además pensé que no querías llamar la atención y así vas a hacer justamente eso.

Cierto, pero algo me ha impulsado a cometer esta locura y ahora mismo no tengo ganas de analizar por qué he hecho algo tan espontáneo y tan impropio de mí.

—Te lo contaré. —Me mira seria y luego asiente.

La clase finaliza, el profesor reparte los ejercicios y el temario que trataremos en el primer trimestre del curso con nuestra pareja, miro a Ziel, está leyendo con interés lo que le acaba de dar el profesor. Dónde me he metido...

—Vamos, Haideé —me dice Ninian.

—Sí, ahora iré, quiero hablar un momento con mi compañero.

—Me puedo quedar...

—Estaré bien.

—Me extraña mucho que precisamente tú no seas la que más alejada quiera estar de él... ¿Esto no te hará daño? Tal vez recordar no sea bueno. A veces recordar no es lo mejor, puede traerte recuerdos que te hubiera gustado no desenterrar jamás. Deberías alejarte de todo aquello que puede hacer que tu vida cambie...

Me sube un escalofrío y niego con la cabeza. No es la primera vez que Ninian me aconseja que no recuerde lo que pasó, que deje las cosas como están pues así estoy bien. A veces siento como si ella deseara poder borrar de su mente algunos amargos recuerdos. Pero, aunque antes le daba la razón, ahora ya no estoy tan segura. ¿Qué ha cambiado en mí? Lo ignoro.

—Tal vez debería empezar a afrontar los hechos y a aceptar que ya es parte del pasado. El pasado es solo pasado, no puede hacerme daño que recuerde... espero —Sonrío—. Estaré bien.

Miro a Ninian pues la pobre solo está preocupada por mí, ella sabe lo mal que lo paso a veces por las noches, cuando los recuerdos me afloran y el sueño no hace más que intranquilizarme. Además sabe que nunca he querido hablar de lo que sucedió y menos aún de quien me atacó.

—Estaré bien —repito con más convicción al ver que duda entre irse o no.

Se va a regañadientes, Ziel está sentado despreocupadamente sobre su mesa y me mira mientras termino de recoger mis cosas. Ahora aquí, en la clase los dos solos, siento como si no fuera lo suficientemente amplia. Soy demasiado consciente de su presencia. Es desconcertante.

—Hola, Ziel, ahora ya sé cómo te llamas. —Parezco tonta, pienso.

Ziel me mira muy serio, una vez más tengo la sensación de que espera algo de mí, algo que al parecer no llega. Sus ojos me estudian con mucha intensidad, me pierdo en ellos sin poder evitarlo. No sé por qué siento que espera algo de mí o si estoy tratando una vez más de ver cosas donde no las hay. Sonríe sin alegría, pero parece que esa característica es habitual en él.

—No tenías por qué haberlo hecho, puedo trabajar solo. Estoy mucho mejor solo —puntualiza y por la forma que tiene de decirlo siento que no lo dice solo por el trabajo.

—Ya lo dejaste claro —No sé qué decir, está claro que soy una molestia para él, cómo me arrepiento de mi loco impulso—. El profesor no te hubiera dejado hacerlo solo.

—Supongo que gracias ¿no? ¿Tú no me temes como los demás? Deberías —me dice seriamente y su mirada hace que me recorra un escalofrío.

—No.

Ziel sonríe con lo que parece ser una sonrisa despreocupada y carente de sentimientos, pero sus ojos marrones me rebelan algo más. Algo que no sé muy bien qué nombre darle.

—Ya veo, no tienes ganas de huir de mí, interesante.

Lo miro sin saber muy bien qué contestar tras este comentario.

—Solo quiero saber algo...

—No me mandaron allí por haber matado a alguien. Tampoco acabé en la cárcel por golpear a una mujer, pero si me preguntas si no he golpeado a alguien, te mentiría si te dijera que no. Uno tiene que sobrevivir —lo dice con despreocupación, pero me invade la certeza que tras sus palabras hay más verdad de lo que me quiere hacer creer.

—Entonces solo queda que te metieron allí por robo.

—Claro, solo queda eso... Bien, ¿sigues queriendo trabajar a mi lado? No me importara que me dejes solo. Te aseguro que sé cuidar de mí mismo. Y lo prefiero.

Lo miro seria y decido seguir adelante, pero por un segundo pienso que estoy poseída por alguna clase de locura por no cortar de raíz esto. No sé qué me incita a hacerlo, qué me empuja a querer seguir con esto.

—Sigo queriendo. En el fondo me necesitas, aunque aún no lo sepas —digo para tratar de aliviar la tensión que ha crecido entre nosotros.

—¿No será al revés?

—Es posible, siempre es bueno tener a alguien cerca que te salve. Además cuando me salvaste no parecías tan...

—¿Capullo? —Termina por mí, me sonrojo.

—Entonces no te había visto la cara.

—¿Y qué tiene de malo mi cara?

—Nada en especial, simplemente al verte cambió mi forma de mirarte.

—No lo comprendo.

—No es mi problema. —Me sonríe sin emoción, siento ganas de gritarle.

—Es cierto —Me mira curioso—. Antes no parecías tan capullo.

—Bien, aclarado ese punto, puedes ir a la sala de profesores a informar a nuestro querido profesor de que te busque otro compañero.

—No he cambiado de idea.

—Te gusta el riesgo, entonces.

—Es posible o que me haya dado cuenta de que haces esto para que desista de ser tu compañera.

Ziel sonríe y por primera vez no lo hace de forma cínica ni picara y eso hace que parezca aún más joven de lo que quiere aparentar, pero por desgracia esto dura poco, tan poco que me pregunto si no me habrá engañado la vista.

—Tu misma.

—¿Qué años tienes? —le pregunto mientras empieza a irse de clase.

—Veintiuno. ¿Hace eso que quieras dejar de trabajar conmigo? —me pregunta mirando por encima de su hombro.

—Claro que no.

Se ríe.

—Lástima.

Parece divertido y me siento algo molesta al saber que yo soy el foco de su diversión. Creo que estoy cometiendo el mayor error de mi vida, que debería decir que mejor que lo haga solo... pero simplemente no puedo. Pues, por primera vez en mucho tiempo, sé que estoy haciendo lo correcto, aunque sea la mayor locura que he cometido en mi vida y con el chico más raro y desconcertante que me he topado nunca.


Capítulo 3



LAS clases están casi a punto de finalizar. Estamos en la hora de gimnasia, no me gusta nada esta clase. Nunca se me ha dado bien la educación física. El profesor nos está explicando lo que espera de nosotros este año y los objetivos que alcanzaremos en su clase. Eso será si consigue que deje de ser una negada en esta asignatura...

El profesor nos pide que corramos por el patio dos carreras, pongo cara de disgusto y salgo tras Ninian que está hablando con Rosa.

Empiezo a correr y a ver cómo la gente se vuelve para mirar algo tras de mí. Seguro que se trata de Ziel, llevan todo el día hablando de él. No sé cómo no le molesta... o es lo que yo creo porque no ha dicho nada y se muestra como si los comentarios grotescos no fueran precisamente con él. Yo, gracias a su aparición, he tenido suerte y la gente no me ha molestado mucho. Está claro que en el instituto una noticia bomba se acaba cuando surge otra que la supera.

Al pasar por su lado, se adapta a mi ritmo para ponerse a mi altura.

—Parece que no te gusta correr.

—Lo odio. Es la clase que menos me gusta.

Se ríe y empiezan a comentar a nuestro paso:

—La verdad es que está muy bueno pero ¿cómo se puede fiar ella de él? Lo que hacen algunas para conseguir un beso.

—Tú lo que estás es celosa de no ser Haideé —comenta otra riéndose

Me sonrojo y trato de hacer como que no lo he escuchado y miro a Ziel. Mira hacia delante y esta vez sí tiene la mandíbula tensa. ¿Por qué esta vez sí le ha molestado un comentario?

—Lo mismo es que necesita un ladrón para alguna cosa —comenta otra y las demás se ríen como si acabara de hacer la broma del siglo.

Ziel empieza a correr más rápido, me doy cuenta de que se va a alejar para acallar ya los comentarios molestos contra mí. Corro más deprisa y cuando llego a su lado le pongo una mano en su brazo. Me sorprende lo musculoso que está y la quito cuando él se da la vuelta para mirarme.

Abro la boca para decir que los ignore, aunque yo mejor que nadie sé que no es fácil, cuando Ziel me corta:

—Es mejor que me ignores en la medida de lo posible... créeme, es lo mejor.

¿Por qué es lo mejor? ¡Yo decido por mí misma! Observo a mis compañeras de clase, algunas de ellas están haciendo lo posible por llamar su atención pero Ziel las ignora a todas. Cosa que debería hacer yo con él. No sé qué me sucede, pero no me gusta.

Me detengo, me he cansado de correr.

—¡¡Haideé!! O empiezas a mover tu precioso culo o te pondré el primer suspenso de tu vida.

Miro al profesor y empiezo a correr sin ganas y bastante lenta, pero ahora no me puede decir nada pues estoy corriendo.

Observo a Ziel, corre más rápido que ninguno, su pelo negro se mueve con la agilidad de sus movimientos. Su cuerpo es digno de admiración. Seguramente si su pasado no hubiera sido el que es, ahora mismo la situación hubiera sido distinta. Las jóvenes irían tras él desde el principio y se pelearían por conseguir sus atenciones sin reservas, y los chicos tratarían de imitarlo y de convertirse en su mejor amigo para así conseguir algunas de las jóvenes que se acercan a él.

A mí todo esto me debería dar igual y tal vez debería sentirme más intranquila a su lado que los demás, pero no es así, pese a que saber de su pasado me haga preguntarme constantemente si en la cárcel se cruzó con mi atacante.

Si no he querido recordar lo que pasó aquella noche ni saber nada de ella es porque no estoy preparada para afrontar los hechos, pero Ziel no tiene nada que ver con el ladrón que entró en mi casa.

Me da un calambre en la pierna y desisto de seguir corriendo. Me siento en el banco y el profesor me mira molesto.

—Me duele mucho.

—Más te va a doler el suspenso. Tú misma.

Se vuelve y sigue la clase. Me doy unas friegas en la pierna y poco a poco se me va pasando. Observo a Ziel mirarme, pero enseguida retira la mirada y me ignora como hace con el resto. Me temo que Ziel ha decidido apartarme de su lado sin tener en cuenta mi opinión.

La clase continúa y veo cómo los jóvenes acaban más rápido que otros días y van al vestuario. Y cómo Ziel coge su cartera y se aleja en dirección contraria. Las clases han terminado y ya cada uno puede volver a su casa. Me temo que Ziel prefiere irse a enfrentarse en los vestuarios a los imbéciles de mis compañeros.

Me pongo en pie y lo sigo tratando de simular mejor de lo que sé que en verdad me ha dado un tirón. Aunque fue muy leve, me valió de excusa perfecta para dejar este calvario.

—Ziel, espera. —Se detiene y me observa serio.

—Es mejor que hagas el trabajo sola. Además a mi lado solo encontrarás habladurías y no creo que a tu querido padre le apetezca que te relacionen conmigo.

No sé por qué me sorprende que las noticias de quién soy hayan llegado a sus oídos, pero lo han hecho. Sigue andando, me quedo quieta asimilando lo que me acaba de decir.

—No soy tan débil como parece que crees que soy —le digo molesta—. Me da igual lo que me digan, al final se cansarán, cuando encuentren algo más interesante y si le doy importancia a lo que dicen los aburridos de mi clase es que soy como ellos.

Me auto convenzo y no comprendo por qué lo hago precisamente para estar con Ziel como compañera, me siento ridícula, pero algo me impulsa a no querer desistir.

—No digo que seas débil. En verdad preferiría trabajar solo, como ya te he dicho en reiteradas ocasiones.

Sus ojos marrones, que ahora parecen más negros, me miran con seriedad.

—Pues siento comunicarte que ya no se pueden hacer grupos de tres. Si me dejas sola lo haré sola —Lo miro esperando que diga algo más. ¡¡Pero será desagradecido!!—. Que te vaya bien el día. Yo también prefiero hacerlo sola antes que con un desagradecido como tú, que no sabe valorar lo que hacen por él.

Empiezo a andar bastante enfadada y molesta. Eso me pasa por ir de buena samaritana. Debería haberlo ignorado, al fin y al cabo «solo» me ha salvado la vida esta mañana.

—Haideé, para.

Lo escucho cerca y no me giro para mirarlo.

—Si no hay más remedio... Pero la gente no dejará de rumorear...

—Solo hasta que encuentre una distracción mayor, lo sé por experiencia —le sonrío—, además ya he empezado a escuchar que a algunas jóvenes les da morbo liarse con un ex presidiario. Y seguro que tú también lo has oído, es cuestión de días que tu pasado solo haga que aumentar tu popularidad.

—Vaya, que ilusión —comenta sarcásticamente.

Me giro y lo veo observar el instituto con la mirada seria y perdida. Yo me quedo observándolo sin más, hasta que me doy cuenta de que acabo de dar un paso hacia él, como si quisiera sumergirme entre sus brazos. Doy unos pasos hacia atrás mortificada y sin querer llamo la atención de Ziel, que se vuelve para mirarme serio.

—¿Huyendo?

—No sueñes.

Me sonríe y me alegra ver que sus facciones pierden por unos instantes esa dureza y seriedad auto impuesta La lástima es que esta sonrisa no alcanza a sus ojos, me pregunto por qué.

—Apúntate mi teléfono por si necesitas algo del trabajo.

Ziel saca su móvil y se lo digo, luego me hace un «llama y cuelga» para que se me quede grabado su número.

—Si esto es lo que quieres...

No dice nada más y se aleja hacia su moto. Me quedo observándolo hasta que lo pierdo de vista.

—¿Quién eres tú y qué han hecho con mi amiga?

Ninian se pone a mi lado y me coge del brazo.

—Yo también me lo pregunto. —Le sonrío y Ninian me devuelve la sonrisa.

—¿Estás segura de que todo esto no te hará recordar?

—No, pero ya es hora de que deje de hacer como si aquella noche no pasara nada. Si esto hace que recuerde qué pasó antes de que me golpearan...

—Así sabrás si alguien te agredió o si en verdad te golpeaste tú al caer. No creo que sea lo mejor... pero sabes que te apoyaré. Puedes contarme todo lo que vayas descubriendo si quieres y entre las dos llegamos a alguna conclusión.

Asiento.

—Mi padre me dijo que me golpearon... pero en el juicio no había pruebas suficientes como para probar que eso era cierto.

—Si no lo recuerdas no te angusties. Ya sabes lo que yo pienso y es posible que tratar de recordar solo acentúe tu ansiedad. —Esto último lo dice muy flojito para que nadie lo sepa.

—Ya.

—Además este fin de semana estabas fatal por ser el centro de todas las miradas y ahora que por fin has conseguido que se olviden de ti, te vas al lado del otro foco de atenciones... —La observo pues ni yo misma lo entiendo— La gente de clase se ha pasado un poco con Ziel y te va a rebotar a ti, al menos al principio, ya que algunas de clase ya están mirándolo con otros ojos y si te critican es precisamente por eso. Y sobre todo Luna.

—¿Pero Luna no estaba con Jon?

Luna y Jon son la pareja perfecta de clase, ya que ambos siempre salen elegidos como los más guapos del instituto. Llevan varios años juntos, aunque también es cierto que cada año rompen unas cuantas veces y luego se dan cuenta de que son el uno para el otro. En eso están en lo cierto, ambos son insoportables.

Empezamos a andar hacia los vestuarios.

—No, han roto y Jon se ha enterado de que Luna se siente intrigada por Ziel y que incluso ha dicho que es el chico más guapo del instituto.

—Y eso le ha dolido a Jon. Dejar de ser el más guapo del instituto...

Nos reímos.

—Sí, y por eso mismo ahora va a por Ziel con más insistencia. Cuando Ziel entró en los vestuarios todos habían comprado candados para sus taquillas y los pusieron delante de él.

—¿Y qué hizo Ziel? Qué crueles.

—Sí, la verdad, Ziel solo sonrió y salió de allí sin decir nada.

—¿Cómo te enteras de todo?

—Una tiene sus contactos... —Ninian se ríe— No me parece mal chico. Si tú crees que podrás con los rumores y chismorreos, yo te apoyaré. Pero tienes que contarme todo lo que pase entre vosotros.

—Si no te enteras antes con tus fuentes.

Ninian sonríe y entramos en los vestuarios.

—¡¡Pero será zorra!!

Sigo la mirada de Ninian, sorprendida por su vocabulario, y veo esparcidas por el vestuario las cosas de mi mochila. Y cómo el agua cae sobre mi ropa limpia.

—Sí, no hay duda de que ha sido obra de Luna y sus perritos falderos. Ayúdame a recogerlo —le digo sin querer parecer afectada. Este hecho demuestra que ya no le dan importancia a quién es mi padre, si no, nunca se hubieran atrevido a ir en contra de la hija del senador.

Tras recogerlo nos vamos del instituto, por suerte el móvil y la cartera los llevaba en la chaqueta. No hay duda de que Luna ha decido quién será su próxima víctima. Ya que casi siempre que ha roto con Jon ha usado a algún joven del instituto para darle celos y hacer que así Jon la valore más, o eso es lo que ella siempre le dice a él cuando vuelve. Y yo lo sé todo por Ninian, como no...

—No vamos a darnos por vencidas. Es lo que quiere. Esto va a ser la guerra.

Sonrío pues Ninian ya ha hecho de esto algo suyo.

—Claro que no. ¿Te vienes a comer a mi casa?

—Hoy no puedo, otro día —Asiento y empiezo a andar hacia mi casa tras despedirme de ella.

Cuando llego a mi casa empiezo a hacer la comida, mi tía debe de estar al llegar de trabajar. Lo bueno es que solo trabaja por la mañana y por las tardes se dedica a estar con su hijo y su marido ya que él también trabaja solo de mañanas. Podría sentirme que molesto, ya que soy la sobrina, pero no es así, desde que me vine aquí he sido parte de la familia. Nunca me he sentido de más en su casa, al contrario, ellos hacen que me sienta parte de su mundo. Están siempre muy pendientes de mí.

—¡Ya he llegado!

Mi tía deja su bolso en la cocina y me mira sonriente.

—¿Qué tal tu primer día de clase? Cuéntamelo todo.

—Un auténtico desastre.

Mi tía se ríe y prueba la salsa que estoy haciendo para la pasta.

—Échale un poco más de sal, siempre se te queda todo soso.

—Mejor soso que no salado.

Le añado un poco más de sal.

—¿Por qué ha sido un desastre?

Le cuento a mi tía todos los acontecimientos, ya que con ella no tengo secretos; siempre me escucha, me aconseja pero no me impone que piense como ella y que haga lo que ella considera más apropiado, eso hace que me sienta libre a la hora de contarle lo que me preocupa. No tengo miedo de que me grite o me diga que por qué he hecho tal cosa.

—¿Tú estás bien?

—Sí, esto se pasará y no me da miedo enfrentarme a Luna. Si Ziel quiere liarse con ella, no me interpondré. Solo es mi compañero.

—Claro.

—¿Qué pasa, tía?

—Nada.

Mi tía vuelve a probar la salsa, la miro esperando que me diga lo que está pensando.

—¿Te has dado cuenta de que no eres precisamente muy habladora con los chicos?

—Sí, pero...

—Pero ten cuidado. Esto no me sorprendería si tuvieras un amigo chico, o lo hubieras tenido. Pero siempre sueles evitarlos, te cohíbes y acabas pasando. Desde que despertaste... —me sube un escalofrío y ella calla, yo ya sé a qué se refiere—, nunca te has fijado en un chico, ni te has enamorado de ninguno... Es raro, Haideé, tu forma de actuar ahora con ese joven.

Yo también lo sé, pero que lo diga en alto solo hace que lo comprenda menos.

—Me salvó la vida...

—No hagas que te la condene.

—¿Qué quieres decir?

—Que tengas cuidado, solo eso, este fin de semana has dejado claro que no quieres ser el blanco de las atenciones. ¿Merece la pena que lo seas ahora por ese chico? Además te podría crear ansiedad por los recuerdos olvidados de tu accidente al ser un ex presidiario. No le debes nada, no tienes por qué hablar con él si no quieres. Él se buscó todo esto, tú no. Es mejor que todo siga como antes...

—Tía, sé lo que hago —la corto molesta porque se empeñe en recordarme lo débil que soy al no poder controlar mi ansiedad.

—Eso espero.

Me alejo de la cocina para ducharme y cambiarme para la comida. Por una vez hablar con mi tía me ha dejado una sensación molesta y desagradable. No siempre me ha dado la razón en todo, pero no veo por qué esta vez discrepa tanto de lo que le he contado. Ziel me cae bien porque son injustos con él... y si me acerco a él es... ¡¡No lo sé!!











He pasado la tarde en mi habitación haciendo cosas en el ordenador, mi tía ha entrado a traerme algo para merendar y su hijo ha estado contándome lo emocionado que está en su nuevo curso de guardería. Desde pequeño ha sido un niño muy despierto y listo. Yo sigo distraída. Absorta en los acontecimientos del día. Sí, es raro que hable con Ziel... pero... las personas cambian ¿no?

Tras cenar, me acuesto para así dejar de darle vuelta a los acontecimientos del día. Como me pasa siempre al acostarme, me tenso cuando el sueño empieza a llevarme y una vez más, subconscientemente, me pregunto si despertaré. Poco a poco me veo sumergida en mis propios sueños, solo que esta vez es distinto. Empiezo a ver un mundo que parece creado por un pintor famoso que creaba retratos abstractos de los sueños.

Camino perdida y empiezo a llamar a alguien. ¿A quién? ¿Y por qué siento como si ya hubiera estado en este lugar? Y lo peor de todo es la necesidad de encontrarlo, de hallarlo. ¿A quién?, me vuelvo a preguntar angustiada.

—Estoy aquí. Por fin has vuelto.

Me vuelvo y veo a alguien a mi lado, alzo la cara para observarlo, para ver quién es, pero no lo puedo ver, solo puedo sentir. Y siento la alegría por estar a su lado, la necesidad de abrazarlo, de no dejarlo ir.

—Volvemos a encontrarnos.

Alza su mano y la posa en mi mejilla, lo sé porque siento un cosquilleo y la calidez que debería ir precedida a su caricia. Y entonces lo recuerdo todo. Todo lo que viví en mis sueños cuando estaba en coma.

—Te había olvidado...

Los ojos se me llenan de lágrimas por no haberme acordado de él.

—No, pero no estabas preparada para recordar.

—¿Por qué ahora puedo?

—Eso solo puedes saberlo tú. —No añade nada más.

—¿Por qué?

—Tal vez porque la verdad te haría daño. Recordar solo depende de ti...

Alzo la cara y trato de mirarlo... pero su imagen está desapareciendo. Grito por la pérdida y las imágenes se tornan borrosas, y conforme se van haciendo visibles me veo sumergida en mi peor pesadilla. Estoy recordando el día que entré en coma.

Grito al igual que lo hice aquel día, y luego todo se torna negro.

—Haideé, despierta.

Abro los ojos y me doy cuenta de que están llenos de lágrimas.

—Lo he recordado.

—¿Él qué?

Mi tía está sentada en mi cama y me mira preocupada y tensa.

—A él.

—¿Y quién es él?

—No lo sé, pero siento que es real... que mi alma trata de decirme algo... Cuando estuve en coma soñé con él mientras vagaba por los mundos de la subconsciencia... y hasta ahora no lo había recordado. Lo que no sé es por qué sueño con él... ¿Y si de alguna forma cuando estuve en coma estuvimos juntos en donde sea que fuera mi alma...?

Niego con la cabeza y me río sin ilusión por lo estúpido que suena todo esto al decirlo en alto, siento que mi alma trata de decirme algo.

—Olvídalo, tía. Lo que digo no tiene sentido.

—Haideé, he escuchado que hay personas que creen ver cosas cuando están en coma...

—¿Tú crees? —Miro a mi tía algo más tranquila por su comprensión— Cuando lo he visto... sentía que era real, que lo conocía... y era como si él quisiera decirme algo...

—¿El qué?

—No lo sé...

—Demasiadas emociones por un día. Haideé, los sueños a veces parecen muy reales. Puedes sentir el placer de un beso o el dolor de una pérdida. Pero solo son sueños. La realidad es lo que vives cada día cuando estas despierta. No confundas los sueños con la realidad. ¿Por eso gritabas?

Niego con la cabeza, consciente de que por primera vez debo guardarme este secreto para mí y no contárselo a nadie, ni siquiera a mi tía.

—Soñé con el robo.

—¡Lo sabía, es por ese joven!

—Ziel no tiene la culpa. Estoy bien, tía, me gustaría dormir un poco.

—¿De verdad que estás bien?

—Sí.

Mi tía toma la botella de agua que siempre acostumbra a dejarme en la mesita de noche por si la necesito durante la noche y me la abre.

—Toma un poco de agua y duérmete, Haideé, mañana será otro día.

Asiento y bebo un trago de agua, enseguida noto cómo me alivia, tenía la boca seca por la pesadilla. Mi tía me da las buenas noches y me acuesto con miedo de dormirme y soñar una vez más con el robo.

Comprendo que mi tía piense que es un sueño sin más, pero siento una opresión en el pecho y una gran ansiedad por no saber ver lo que no me ha sido mostrado en sueños. Siento que él es real y que yo le amaba... es una locura, o tal vez solo mi deseo desesperado de saber lo que es sentirse amada, ser parte de alguien.

Tiene que ser eso...

Es la única explicación que encuentro. Aun así me gustaría cerrar los ojos y volver a soñar con él. ¿Me sentiré así cuando para alguien sea lo más importante de su mundo? Ojalá. Pero lo que dijo mi tía es cierto, no puedo dejar que mis sueños gobiernen mi vida. Quizás todo sea un deseo oculto en mi ser y nada sea real.

Voy dejando que el sueño me invada sin remedio. Y sin poder remediarlo, mientras el sueño me vuelve atrapar, veo a Ziel.


Capítulo 4



CUANDO llego al instituto es la hora del almuerzo. Mi primo ha enfermado y mi tía, siempre que esto sucede, se pone de los nervios. Hasta que el médico no le dice mil veces que no es nada, está en un estado de nervios que dudo mucho que sea bueno. Es como si su vida dependiera de la salud de su hijo, cosa que supongo que les sucederá a todas las madres. Ahora ya me dejó en el instituto más calmada, pero cuando me dijo que mi primo estaba malo preferí ir con ella, me necesita en momentos así. Además tengo que ser yo la que ría con el pequeño y la que le quite nerviosismo al asunto. Si el pequeño ve a su madre tan asustada y nerviosa se cree erróneamente que le sucede algo más grave. Por suerte solo es un constipado y tendrá que estar en casa unos días, sin ir al colegio.

Mi tía me ha sugerido que me quedara ya en casa, pero prefería venir... y no, no es por Ziel, pero por más que me lo repita a mí misma sé que es por él. Quiero verlo, aunque parezca ilógico por lo poco que lo conozco, ni yo misma me reconozco ni este sentimiento de querer ver simplemente a alguien, pero así es. Me ha dado una ilusión por la que levantarme cada mañana para venir a clase.

Por otro lado hoy ha salido publicada una revista con mi foto. Había un paparazzi en el instituto ayer, antes de entrar, y, por mi mirada perdida en la imagen, he pensado que puede tratarse de momentos antes del accidente, incluso he llegado a pensar que tras hacerme la foto aceleró tanto para no ser pillado que fue el que casi me atropelló. Por suerte hoy no parece haber ninguno y mi padre llamó ayer para decirme que, salvo querer saber cómo soy, la prensa no parece querer saber nada de mí, pues ha estado investigando para saber lo que se podría decir de mí y si esto afectaría a su carrera política, claro.

Entro en el instituto, los pasillos ya empiezan a llenarse de jóvenes por la hora del almuerzo. Gritos y risas los inundan, saludo a unas jóvenes y sigo caminando. Cuando llego a clase no veo a nadie en la puerta, han debido salir ya todos, dejaré la cartera y me iré al patio a buscar a Ninian.

—Sí, ayer a la pobre le echaron a perder todas sus cosas.

Me detengo antes de entrar al escuchar la voz de Luna; su tono de voz no me gusta nada, parece inocente y preocupada por lo que me sucedió. ¿A quién se lo dice? Me asomo un poco y veo a Ziel apoyado en su mesa mirándola con atención.

—¿Por qué?

—Vamos, Ziel, sé que en el fondo sabes que fue por ti. Te reconozco que si hubieras sido feo, el que además fueras ex presidiario no te habría ayudado en tu primer día de clase —lo mira de forma seductora—, pero a la vista está que no lo eres y solo bastaron unas horas para que tu pasado solo hiciera crecer tu popularidad entre las chicas. Ya sabes, a las mujeres nos gustan los chicos malos —lo dice de forma casual, como si la cosa no fuera con ella, pero yo tengo claro que ella está incluida dentro de las que les gustan los chicos así.

—¿Por qué me cuentas esto?

—Por la pobre Haideé. A mí nunca me harían algo así. Me respetan y he pensado una solución para que ella deje de sufrir estos ataques innecesarios.

¡Era eso! ¡Ella organizó el ataque para que Ziel fuera su compañero! Ahora que Ziel es popular ella quiere estar a su lado y restregárselo a todas y a Jon. Me espero a ver cuál es su plan antes de entrar, lo que me extraña es que el ataque viniera tan pronto, no ha dejado ni siquiera unos días de margen para ver cómo iban las cosas conmigo y Ziel, esto me inquieta. ¿Tanto le ha impactado Ziel?

—Podemos cambiar de compañeros, a mi amiga Linda no le importará trabajar con Haideé. ¿Qué te parece?

Tengo el corazón en un puño y dudo en si entrar o no, pues me temo que Ziel dirá que sí.

—Lo pensaré.

Escucho una risita por parte de Luna y no aguanto más, entro sin mirarlo y dejo mi cartera con fuerza en la mesa.

—Anda, hola, casualmente estábamos hablando de ti —me dice Luna de forma inocente.

—¿Ah, sí? No os había visto.

Ignoro a Luna y me atrevo a mirar a Ziel. Me contempla serio y sus ojos marrones me estudian con atención.

—Será mejor que me vaya, no quiero molestar.

Corto el contacto visual con Ziel y me marcho de clase, sin poder dejar de ver la cara de triunfo de Luna cuando vio mi enfado.

No he dado dos pasos cuando me detengo. No, no puedo dejar que esa rata rastrera se salga con la suya. Si Ziel quiere irse con ella que se vaya, pero no será por que quiera protegerme. Sé cuidar de mí misma. Entro en clase. No necesito su ayuda. Y me da igual que esto no sea propio de mí, algo se ha despertado dentro de mí y no me apetece controlarlo ahora.

Ziel está de espaldas a Luna mirando por la ventana y Luna no para de hablar, parece una maldita cotorra.

—Ah, Luna, se me ha olvidado darte las gracias —Ziel se gira y me mira con intensidad, Luna se calla y me mira sorprendida—. No tenías por qué haberte molestado en lavarme la ropa, fue todo un detalle. ¿Y cómo diablos sabías que las libretas estaban usadas y eran para tirar? Me ahorraste el mal trago de desprenderme de ellas. Siempre me da mucha lástima tirar lo que ya he usado. Pero es una suerte que para ti no sea un problema y no te importe cambiar lo que te rodea con rapidez. Gracias de verdad. Y ahora, si no te importa, me gustaría hablar con mi compañero a solas.

Luna me mira muy seria y mordiéndose la lengua. Ella sabe a qué me he referido con lo de cambiar, ya que cuando corta con Jon no tarda nada en irse a buscar a otro hasta que se cansa y vuelve con el tonto de Jon, que parece no importarle ser siempre el segundo plato.

Luna mira a Ziel pues espera que este le pida que se quede, pero Ziel solo me mira de manera enigmática, ignorándola.

—Claro, nos vemos.

Sale de la clase mordiéndose la lengua por no empezar a despotricar y a romper la imagen de niña buena que se ha mostrado con Ziel.

—Lo escuchaste todo —adivina Ziel, y para mi sorpresa parece divertido y me gusta este cambio en él.

—No veo qué tiene tanta gracia.

—Si te hubieras visto entrar dispuesta a desplumar a Luna y la cara de ella cuando tú entraste, sentirías la misma diversión que yo.

—Es posible que por ver la cara de Luna sí.

Empiezo a entrar y me pongo a su lado.

—Si quieres cambiar de pareja lo comprenderé, solo quería demostrarte que si lo decides, que no sea porque crees que soy débil. No me asustan.

—No me fío de Luna —admite—, sé que fue ella quien te hizo lo de ayer. Tengo facilidad para ver cuándo alguien miente.

—Pues eres de los pocos chicos que sabe ver más allá de su belleza.

Ziel se ríe.

—La belleza puede ser engañosa.

—¿Por qué le dijiste que lo pensarás?

—Porque es la verdad.

Lo miro y observo cómo me mira muy serio, me da rabia que su sonrisa no se haya quedado más tiempo.

—Si fuera su compañero te dejarían de atacar...

—Y a ti también, si vas con la más popular del instituto.

—No lo hago por mí, estaba pensando en ti. No tienes por qué cargar con mis errores. Y sinceramente...

—Es lo mejor... según tú —acabo por él y especifico.

—Sí. No eres más que una molestia innecesaria con la que no contaba. —Agrando los ojos tras sus palabras. Abro la boca para decirle algo pero la seriedad que veo en la mirada de Ziel me hace detenerme. Tengo la sensación de que guarda algo más. Creo que él no esperaba encontrar en el instituto a alguien que le hablara pese a su pasado, al menos desde el principio. Sí, debe de ser eso, pese a eso sus palabras refiriéndose a mí como una molestia innecesaria no me han gustado.

—Ella me atacaría aunque no hubieras tenido ese pasado. Está decidida a conquistarte.

Ziel se ríe y lo miro.

—Pierde el tiempo.

Sonrío y lo miro en silencio.

—Pese a que sea una molestia para ti, no me importa ser tu compañera. Pero si quieres alejarte... tú mismo. —No sé por qué, pese a sus palabras, sigo queriendo estar cerca de él, soy patética, pero no puedo refrenar este sentimiento.

—Eres muy extraña, Haideé, no sé si realmente te caigo bien, si haces esto porque te salvé ayer, o si me has convertido en tu causa benéfica del mes. No sé qué pensar de ti. O tal vez es por algo más... —Cuando dice esto Ziel noto una carga pesada entre los dos, es momentánea pero sus ojos se vuelven más duros si cabe. Luego su mirada vuelve a ser cínica muy rápidamente y me pregunto si no habré imaginado todo.

—Es difícil decidirse con tantas posibilidades... —le digo molesta y algo entre dientes.

—No puedo evitar ser desconfiado y no nos conocemos de nada. Absolutamente de nada, somos dos completos desconocidos el uno para el otro.

Cuando dice «de nada» mi corazón experimenta una sensación rara y casi me obliga a decir que eso es mentira. ¿Qué diablos me pasa?

—Sí, es cierto. Ya me dirás qué has decidido.

Me voy de clase molesta porque siquiera lo considere y quiera alejarse. ¿No puede pensar sin más que quiero estar con él? Aunque en verdad no lo conozco y si dije de ser su compañera fue guíada por la lástima de ver que nadie le decía de ser su compañero. No es una buena excusa y tiene razón al pensar que lo he acogido como mi causa del mes. No debe de ser fácil para él aceptar mi limosna.

No me he dado cuenta de que al hacer esto no lo estoy eligiendo por él, ya que no lo conozco, sino por su pasado. Seguramente si no tuviera un pasado así le hubieran salido muchos compañeros. Y ni siquiera nos habríamos hablado. Tiene razón en lo que ha dicho, si no, no encuentro otra razón para que yo quiera ser su compañera. Y menos a que insista tanto. Es como si algo me impulsara a ir a su lado, algo que me hace sentir en ocasiones algo estúpida por mi insistencia. Pero aun pensando algo así, me siento triste por si quisiera dejar de ser mi compañero. ¿Qué diablos me sucede? Debería dejarlo en paz y que las cosas sigan su curso. Pues Ziel no es de los jóvenes que hablarían conmigo, ni yo con él, dicho sea de paso. Como dijo mi tía, no soy muy habladora con el sexo masculino, siempre me corto mucho. Pero yo no tengo la culpa de que los únicos chicos que se me hayan acercado solo me hablaran de mis ojos azules como zafiros y precioso pelo rubio como el sol. Es como si no vieran más allá de mi apariencia y eso me cohíbe y me hace sentir un objeto.

La muerte de mi madre por la obsesión en ser perfecta me hizo darme cuenta de que si su interior hubiera sido de verdad bueno, se habría dado cuenta a tiempo de que tanta obsesión por ser perfecta en cirujanos no la llevaba a nada, pues lo que le faltaba era quererse más a sí misma. La apariencia no lo es todo. Y como la perfección no existe, tratar de llegar a ella, solo te llevaría a la locura y a un círculo vicioso del que es muy difícil salir. Si mi madre no se hubiera obsesionado, ahora estaría conmigo. A veces la odio por haberse dejado llevar por su apariencia, pero sé que en el fondo esto se debe a que yo era tan pequeña cuando nos dejó, que ni tan siquiera la recuerdo. Y menos después de haber perdido prácticamente todos mis recuerdos de antes del accidente y que mi familia no hable de ella.

Y por eso, cuando alguien solo alaba mi belleza, no me siento cómoda y pienso que en el fondo solo ven lo que quieren. Aunque esto no explica por qué hablo con Ziel, pues no lo conozco lo suficiente para saber cómo es él.

—Vaya cara. Toma —me tiende uno de los dos bollos que lleva—, pruébalo es de crema, está buenísimo. —Tras decir esto, le da un bocado al suyo y se relame...

Empiezo a comerme el mío y miro a Ninian.

—¿Parece que he aceptado ser la compañera de Ziel por lástima?

—Sí, pero yo que te conozco sé que hay algo más. Y más con el pasado de Ziel, que te hace recordar. ¿Qué más hay? ¿Es por lo guapo que es? —Ninian sonríe y deja de mirar para observar algo tras de mí— Aunque sé que no, tú no eres de las que se dejan impresionar por la belleza.

Sigo la mirada de Ninian y veo a Ziel entrar en patio con cara de pocos amigos e ir hacia una de las gradas donde se puede ver el entrenamiento del equipo de fútbol. Se apoya en la barandilla y los mira despreocupado, hay unas jóvenes a su lado que no dejan de señalarlo y sonreír, parece que poco a poco la belleza de Ziel entre las jóvenes va siendo más importante que su pasado.

—No es solo eso. Hay algo más, algo que me impulsa a estar a su lado... Es una locura.

—Sí, la verdad, pero si es lo que sientes.



Muerdo mi bollo.

—Está muy rico —Caminamos por el patio—. Luna ha ido a hablar con Ziel a pedirle un cambio de pareja... Ya lo sabes.

Ninian se ríe y asiente.

—La escuché decírselo a sus amigas. A veces son tontas no se dan cuenta de que las paredes tienen oídos.

—Y de que en clase está la cotilla número uno.

—No tengo la culpa de que hablen tan alto. ¿Qué hiciste?

—Le di las gracias por lavarme la ropa. —Le termino de contar lo sucedido mientras Ninian se ríe y yo con ella al recordarlo.

—Lo que hubiera dado por ver su cara.

—No sé de dónde saqué el valor, pero me alegro de haberlo hecho.

—¿Crees que Ziel cambiará de pareja?

Busco a Ziel con la mirada y me percato de que se ha ido.

—Si lo hace no puedo culparlo. Ella al menos tiene otro tipo de motivo para estar con él, lo mismo a él le gusta.

—O tal vez tenga más cabeza que todos los que babean por Luna en este instituto.

—Por el momento, porque cuando Luna ha puesto los ojos en un joven tras romper con Jon, este ha caído rendido en sus brazos.

—La mayoría tienen las hormonas demasiado revolucionadas. Pero Ziel es más maduro, lo que ha vivido en su vida ha debido de hacerle madurar antes. O eso pienso.

—Es posible, pero sigue siendo un hombre.

—Eso sí.

Suena la sirena y nos vamos clase. Entramos y me siento en mi sitio sin observar el interior aunque mi sexto sentido, que se ha desarrollado más entorno a Ziel, sabe que él está aquí. ¿Cómo puedo ser tan consciente de su presencia?

Abro el cajón para guardar mis libros y veo que hay unos apuntes y una nota. Los apuntes están escritos en una letra masculina y perfecta. Será posible que...



«Te espero a las 18:00 h. en el Museo de Antigüedades, espero que te sirvan los apuntes.



Ten cuidado esta tarde.



Ziel Silver.»



Miro la nota y me quedo boba contemplándola. Ninian, al ver mi cara, no tarda en cogerla y leerla, acaba riéndose y la guarda en mi cajón.

—Me empieza a caer bien este chico, no ha caído bajo las garras de Luna.

Me giro y lo contemplo, no me está mirando y su pelo negro cae por su ceja mientras apunta algo en el libro. Como a Ninian, a mí también me está empezando a caer bien Ziel y no puedo evitar sentirme emocionada porque finalmente no me haya cambiado por Luna. Me siento más que emocionada y, aunque es una tontería estar así, no me apetece cuestionarme un porqué, al menos por ahora.

Recuerdo la nota una vez más y me percato de que ha puesto que tenga cuidado. ¿Se preocupa de verdad por mí? No, pero me gusta pensar que sí. Aunque lo conozca poco es importante para mí que así sea.

Además solo vamos a trabajar como amigos. Pero no puedo negar que me gusta estar a su lado, aunque casi no lo conozca. Es la misma sensación que sentí anoche cuando recordé mi sueño... la misma calidez. Es chocante, pero es así. Tal vez mi tía tenga razón y mi sueño no sea más que mi deseo dormido por sentir algo así y ahora lo estoy confundiendo todo y canalizándolo en Ziel. ¿Es solo eso? Pues de ser así aún es peor que estar con él por lástima, pues estaría con él imaginándome que es otra persona, que no existe y que solo está creada por mi desesperado subconsciente, aunque lo que le dije a mi tía anoche sigue rondando mi mente, me pregunto si cuando estuve en coma nuestras almas estuvieron de alguna forma la una al lado de la otra... ¡¿Qué estoy pensando?! Trato de ignorar mis locos pensamientos, pero pese a ello siguen en mí.

Supongo que todo esto solo lo descubriré con el tiempo, ahora lo mejor es dejar de pensar y de actuar como siempre... Sí es posible olvidar a Ziel y seguir como si nada. Pero es complicado pues desde que lo vi por primera vez sus increíbles ojos marrones me persiguen sin remedio a todas partes. He descubierto, en tan poco tiempo, lo mucho que me gusta verme reflejada en ellos.











Subo en el autobús, me ha costado un poco convencer a mi tía de que me dejara ir sola. Pero ella tenía que irse a hacer unas compras y no podía llevarme. Estoy algo nerviosa, he pagado y observo todo con disimulo, pero siento la emoción de hacer algo nuevo y sola por primera vez.

Me siento en medio del autobús y miro la ciudad desde otra perspectiva. No sé por qué mi tía no me ha dejado usarlo sola hasta ahora. A veces creo que está demasiado obsesionada con mi protección. Trata de llevarme a todos los sitios donde quedo, incluso a veces, cuando voy al cine con Ninian, ella nos lleva y si hay alguna peli que le guste se queda en el cine. Pero sé que si hace esto es porque me quiere.

Pienso en lo que me dijo esta mañana Ninian sobre Luna y su forma de actuar ayer. Resulta que cuando llegó el recreo todas aspiraban a ser las que conquistaran a Ziel y envidiaban que yo fuera su compañera pues podría estar a su lado, y Luna dijo que ella lo conquistaría y que solo era cuestión de tiempo que me cambiara por ella e ideó un plan con sus amiguísimas para que, al yo ver de lo que era capaz Luna me alejara de Ziel, pues como siempre he evitado llamar la atención una vez más me mantendría al margen. Pero esta vez nada le salió como esperaba. Lo que está claro es que Luna ya ha fijado su próximo objetivo y la conozco lo suficiente como para saber que hará lo posible para salirse con la suya y más si tras hacerlo consigue ser la envidia de todas, como siempre lo ha sido por estar con Jon.

Empieza a entrar más gente en el autobús, aún me quedan unas cinco paradas hasta el museo. ¿Estará Ziel esperándome? Al pensar en él mis labios sonríen tontamente. Estoy peor de lo que creía. Trato de no darle importancia, de pensar que solo somos compañeros. Pero desde esta mañana estoy deseando verlo. Esto es una locura.

Mejor dejar de pensar en Ziel y disfrutar de mi viaje en autobús sola.

—Vaya, pero mira qué tenemos aquí.

Nada más escuchar esa voz pastosa sé que mi diversión ha terminado, me tenso y observo por el cristal a mi acompañante. Se sienta a mi lado y su olor a rancio y a alcohol me inunda las fosas nasales.

—Me permite salir, por favor.

—Claro, faltaría más.

Me levanto y voy hacia la parte delantera del autobús, lo más cerca posible del conductor.

—Y ahora que ya has cambiado de sitio ¿Qué te parece si disfrutamos del viaje, rubita?

Me tenso y me giro para ver a mi acompañante no deseado cerca de mí. Empiezo a comprender por qué mi tía no quería que viniera sola.

Camino hacia el lado del conductor y el joven de unos treinta y pocos años se ríe y añade:

—No escaparás de mí —dice a mi espalda.

¿Qué haré cuando llegue mi parada? Es mejor esperar que baje antes, o bajarme en el último momento para evitar que me siga. Pese a eso me inquieto, pues cada vez está más cerca y no hace nada por disimular su deseo de tocarme. La gente parece ignorarlo, como si no fueran conscientes de mi cara de angustia y cómo poco a poco estoy más cerca del conductor; incluso el conductor me mira con cara de pocos amigos de vez en cuando. Y por primera vez cuestiono la gran protección de mi tía, pues ahora no sé cómo hacer frente a esto.


Capítulo 5



—¡MENUDO imbécil! —dice enfurecido el conductor.

El conductor pega un volantazo a pocos metros de pararse en la siguiente parada, las puertas se abren para que entre la gente y una mano me retiene por la cintura. Me vuelvo pero el cretino con olor fétido se acerca más. Cierro los ojos y pienso en darle una patada. Estoy empujándolo de espaldas a la puerta y tratando de pegarle un pisotón con fuerza, cuando el grito del conductor llega a mis oídos.

—¡¡Se puede saber adónde vas!! No creo que necesites subir aquí.

—Cierto, pero la necesito a ella.

Alguien me coge de la mano y me separa de mi no deseado acompañante haciendo que por fin me suelte, me tenso y abro los ojos al tiempo que caigo en un fuerte y duro pecho. Ese olor... Alzo la mirada y solo contemplo un casco de motorista negro, pero es el de Ziel. Ziel me da mano para bajar. La cojo con fuerza y salimos del autobús. Casi me lanzo en sus brazos por su aparición. Me siento muy feliz y liberada.

—No ha sido buena idea que vinieras en autobús. Si lo llego a saber...

—Mi tía no podía traerme. Pero se me hubiera ocurrido algo.

—Conozco a ese desgraciado, te hubiera perseguido. Su mejor afición es atormentar a jovencitas guapas. Qué casualidad que estuviera en tu autobús. —Esto último lo dice murmurando como para sí mismo.

Pienso en sus palabras, sí, ha sido una desgraciada coincidencia que estuviera en este mismo autobús. Ahora es mejor pensar en lo que no ha sucedido y no en lo que pudo haber pasado.

—Gracias.

—De nada, te vi por casualidad cuando pasaba por al lado con la moto. —Vamos hacia su moto, se quita el casco y lo deja en la moto que acerca a un aparcamiento de motos que hay cerca.

—Dejaré la moto aquí, no queda muy lejos el museo.

Asiento y lo sigo, caminamos en silencio unos metros, luego mi necesidad de hablar con él estúpidamente de cualquier tema se hace presente y trato de hablar de lo que sea para llenar este silencio por miedo a que me vea aburrida o sosa.

—Era mi primer viaje en autobús sola.

—Siento que haya salido así.

—Hasta que llegó me iba bastante bien. Mi tía a veces me sobreprotege.

—Es normal, hay muchos peligros y más por quien es tu padre, podrían secuestrarte para pedir un rescate.

Tiene razón, pero mi tía me quiere mucho. Si me ha dejado es porque pensaba que no me pasaría nada. Ziel solo quiere implantar la duda en mí.

—¿Sabe que has quedado conmigo?

Lo miro, Ziel no me mira mientras camina con el paso firme, va con las facciones de la cara muy serias.

Sé lo que me ha querido preguntar sin que lo haya pronunciado.

—Sí, sabe que estuviste en la cárcel.

—En la cárcel por suerte solo casi dos mes. Hace tiempo que cumplí mi condena. Salí de allí con dieciocho años. Han pasado casi tres años de aquello.

Es mucho tiempo como para que siga pagando por su error.

—Pensé que hacía menos, que por eso habías retomado ahora tus estudios.

—Tenía que trabajar, no he podido hacerlo hasta ahora... tampoco tenía claro si quería hacerlo.

—¿Y qué te hizo decidirte a hacerlo?

Ziel me mira con intensidad y por un segundo siento que me va a decir algo importante, luego su mirada se torna algo más divertida y lejana, como restándole importancia a las palabras que va a mencionar.

—Tuve un sueño, de ser mejor... Ya hemos llegado.

Abro la boca para repetir la palabra sueño. Pero Ziel se ha adelantado y ya está entrando.

El museo es gratuito, no viene mucha gente. Es una lástima, pues tiene cosas muy bonitas e interesantes. Pero creo que a veces la ignorancia hace que comprendamos menos la belleza de las cosas. Una piedra deja de ser una piedra cuando te cuentan su historia y por qué por un lado está más desgastada que por otro. Y resulta que una simple piedra pasa a ser una antigua puerta romana que está desgastada por el pasar de los carros hace millones de años. Incluso te parece ver los carros pasar y te fijas por si queda algún rastro de ellos oculto en los poros de la superficie. Es alucinante.

Entramos en una de las salas y saco los apuntes para dárselos a Ziel y una libreta con un boli para buscar la información que necesitamos.

Ambos trabajamos rápido y bien. Ziel me comenta las cosas que sabe y me sorprendo escuchándolo con mucha atención. Se nota que es un joven con muchos conocimientos por todo lo que ha vivido. Solo nos llevamos tres años pero parece que nos lleváramos muchos, muchos más. Al contrario que él, yo he estado súper protegida. Y más desde el robo. Casi no sé lo que es la vida, podría decirse. Al contrario que Ziel. Somos tan distintos. Es tan raro que me encuentre en sintonía con alguien que no comparte casi nada conmigo que me cuesta creerlo. Pero así es.

Tomo nota de lo que me va diciendo con rapidez y vamos recorriendo el museo. Cuando acabamos nos dirigimos a la puerta y al pensar que debo volver a usar el autobús otra vez me tenso.

—Ya lo tenemos todo. Yo completaré la primera parte del ejercicio y tú la otra mitad. ¿Qué te parece?

Ziel me mira y no comenta nada.

—Tal vez para hacerlo sola sea mucho trabajo. Cerca del instituto hay una biblioteca con una sala para realizar tareas en grupo; si quieres podemos quedar allí, además no estaremos solos —puntualiza.

Agrando los ojos, Ziel piensa que quiero acabar el trabajo sola por no estar con él. No lo decía por eso, pero es lo que ha parecido. Creía que él tenía mejores cosas que hacer que quedar conmigo otra vez.

—Pensé que estarías ocupado... a mí me parece bien acabar el trabajo contigo. Si quieres, claro...

—Lo hablamos mañana en clase.

Empezamos a caminar, Ziel está muy serio y pensativo; yo, muy rayada por si lo que he dicho ha podido hacerle pensar que, como el resto, yo le temo. Y eso está muy lejos de la verdad, pero él no puede evitar pensar así, ya que han sido varios años aguantando la desconfianza de la gente a su alrededor por su pasado. Abro varias veces la boca para hablar y decirle algo, pero solo se me ocurren incoherencias y frases estúpidas. Al final desisto y me arrepiento de no tener más conocimientos sobre el sexo masculino. Dejo que este silencio incómodo nos persiga. Todo iba tan bien.

Cuando llegamos a su moto miro la parada. El autobús de vuelta para justo enfrente.

—Te diría que te llevo en mi moto pero dudo que quieras... Seguiré el autobús por si acaso pasa lo mismo.

Empieza andar hacia mi parada y lo detengo, me mira extrañado. Así que era eso. Piensa que no querré ir con él, ¿tanto le pesa su pasado?

—Preferiría que me llevaras en moto... si no te molesta, claro.

—Claro, entre dos males... Vamos.

¿Qué le pasa? Está muy raro desde que salimos del museo. ¿Aún le da vueltas a lo que le dije? Espero que no. No lo dije con esa intención.



—Toma, ponte el casco.

Me lo pongo y enseguida me veo envuelta por su perfume. Lo miro bajo la visera y veo que él saca otro más pequeño que tiene guardado bajo el asiento.

—Este es tu casco...

—Con él iras mejor y te dará menos el aire en la cara. Monta tras de mí y agárrate... donde quieras. Dime dónde vives.

Se lo digo y asiente como que ha comprendido mi explicación. Sigue molesto, creo que mis comentarios le han creado dudas o le han hecho recordar que él no es más que un ex presidiario que en ocasiones es cuestionado por los que le rodean.

Me monto tras él con vergüenza. Sin dudarlo paso mis manos por su cintura y me abrazo a él. Noto cómo se tensa y cómo la sangre se me va a la cara, pero no las aparto. Me gusta mucho, la verdad, esta intimidad. Cuando pone la moto en marcha me acerco aún más a él. Al principio me da miedo mirar alrededor, pero luego disfruto del paisaje de esta nueva experiencia para mí, y más de él. Ziel conduce con mucha maestría y me da que ahora va más lento y más prudente por mí. Me sorprenden sus pequeños detalles. ¿Cómo alguien así pudo acabar en la cárcel? me intriga mucho saber qué fue lo que pasó, pero no se lo preguntaré. Seguro que si lo hago pensará aún peor de mí.

Me sorprendo acercándome más a él y absorbiendo este momento. Me gusta estar cerca de Ziel, tanto que me choca la rapidez con la que he aceptado a una persona, y más a un chico, y por si fuera poco alguien que me recuerda mi fatídico pasado. Pero pese a todo, así es.

Desde que nuestras miradas se cruzaron, es como si pensar en él y ansiar el siguiente encuentro fuera lo que debe ser y no algo ilógico por lo poco que nos conocemos.

Miro a mi alrededor y me percato de que estamos cerca de mi casa, al poco para y detiene la moto.

—Ya hemos llegado.

Baja de la moto y le quito las manos, qué estúpida, aún las tenía amarradas a su cintura.

—¿Te ayudo?

—No, ya puedo yo. —Ya he hecho bastante el ridículo, pienso mortificada.

Empiezo a bajar y cuando alcanzo el suelo me tambaleo un poco y Ziel pone una de sus manos en mi cintura.

—¿Estás bien?

—Muy bien.

Me quito el casco, Ziel ya se ha quitado el suyo y lo está guardando en el hueco del asiento.

—Muchas gracias por traerme.

—De nada.

—Ziel... me gustó mucho trabajar contigo esta tarde... no pienses lo contrario.

—Yo no pienso nada, Haideé, solo veo y acepto la verdad y, a estas alturas, ya no me importa. Nos vemos mañana en clase.

Ziel empieza a subir a su moto, lo sigo pero me veo interrumpida por una voz molesta y poco deseada.

—Hola, Haideé, te estaba esperando.

—Nos vemos. Adiós.

Ziel arranca, me giro para ver al perfecto y odioso Julián. ¿Qué diablos hace aquí? No lo conozco mucho pero al contrario que con Ziel, con Julián sí veo un gran cartel que me dice: aléjate de él.

—¿Qué haces aquí?

Me giro y empiezo a buscar las llaves de mi casa y a dirigirme a la puerta.

—He venido a verte. Me preguntaba si te apetecía que fuéramos a cenar...

—Vengo de hacer un trabajo de clase, tengo que hacer muchos ejercicios aún antes de irme a la cama. No puedo, lo siento.

Lo miro a los ojos y su belleza, más que abrumarme, me pone alerta. Es tan distinto a Ziel. Ziel es mil veces más atractivo y guapo que Julián, pero Ziel no es consciente de ello y no usa su belleza para que los demás le hagan caso, al menos esa es la sensación que tengo. Julián, ahora mismo que lo miro, me sonríe con picardía, sabe perfectamente qué veré. Piensa que tras mirarlo a la cara y admirar sus perfectas facciones le diré que sí como una boba enamorada de un ídolo.

—¿Quieres algo más?

Noto cómo se sorprende pero enseguida recupera el control y me sonríe.

—¿Tampoco me vas a invitar a subir? Me gustaría mucho.

—Julián, de verdad estoy hasta arriba de deberes... lo siento.

Se pone la mano melodramáticamente en el corazón y me mira aceptando por fin mi negativa.

—En otro momento será. Cuídate, bella.

Coge mi mano y le da un beso como un perfecto caballero de hace siglos. Qué tío más pedante.

Se aleja y veo cómo entra en su coche de alta gama que tiene aparcado a pocos metros. ¿A qué habrá venido? Tengo la sensación de que hay algo más escondido bajo su perfecta apariencia. Pero no logro dar con ello. Me inquieta.



Me he acostado temprano y como siempre al dormirme he sentido miedo, pero esta vez ha sido menos fuerte, pues quiero soñar con él otra vez. ¿Será solo un sueño? ¿O habrá algo más detrás?

Enseguida me veo sumergida en ese extraño sueño, me parece ver a lo lejos unas olas agitarse, camino hacia ellas, los colores intensos y tonos pastel me invaden, no lo veo. No está, solo era mi estúpido deseo de volver a soñar con alguien, que me hacía sentir única, aunque fuera en sueños.

—Esto es una locura.

Me giro y veo a mi acompañante. Mi corazón vibra y una vez más deseo ver su cara, poder admirar sus facciones.

—¿Eres real?

—¿Tú qué piensas?

—Solo es un sueño...

—Estás alterada, mi presencia te inquieta.

Me extraña su respuesta y lo miro preocupada. Hoy todo es distinto de ayer, como si hubiera algo que lo alejara de mi lado. Pero, es mi sueño. ¿Por qué mi mente no hace que él acorte la distancia? Me siento como si el sueño tuviera vida propia, como si algo dentro de mí me impidiera acortar esta amarga distancia que hoy se ha interpuesto entre los dos.

—Adiós.

Alza la mano para acariciar mi mejilla pero, cuando está a punto, la aleja y se pierde en la oscuridad, enseguida dejo de verlo. El sueño pasa de ser un sueño apacible y calmado a ser otro distinto...

Grito asustada en la mansión de mi padre y luego un fuerte golpe me da de lleno en la cabeza. ¿Me da o me doy? No lo puedo ver estoy tendida en el suelo y me siento muy débil...

Estoy a punto de sumergirme en las sombras cuando un ruido que me pone los pelos de punta me hace despertar de golpe de mi sueño... o mejor dicho, de mi pesadilla.

La detonación de un disparo.

¿Acaso hubo disparos aquella noche? ¿Qué más no me han contado? ¿Qué más he olvidado yo? ¿A quién hirieron? Todo esto empieza a ser más complicado de lo que creía y me da que la solución de todo está tras mis recuerdos. Pero me aterra recordar... ¿Por qué mi mente decidió olvidarlo? Me da miedo la respuesta.


Capítulo 6



HOY he venido andando al instituto. No queda muy lejos de mi casa y así además aprovecho la caminata para despertarme. Y más hoy, anoche tras mi sueño no pude volver a dormirme. No he parado de darle vueltas al hecho del disparo y luego, como siempre, todo se torna negro y borroso. No recuerdo qué pasó esa noche y ahora, al pensar que tal vez alguien disparó, no sé si estoy del todo preparada para saber la verdad. Mi tía vino en cuento me desperté, alertada por mis gritos de nuevo y estaba tan afectada que se lo conté, no recuerdo el gesto que hice, estaba demasiado ocupada en tratar de normalizar mi corazón. Le pregunté si sabía algo y me dijo que no hubo disparos, que mi mente ha debido de jugarme una mala pasada, que los sueños son solo sueños. ¿Pero lo son de verdad o mi mente trata de decirme algo cuando estoy dormida? Y además, ¿por qué mi mente borró ese día y toda mi vida pasada? Sé que no perdí la consciencia hasta después del disparo, si es que lo hubo... ¿Es posible que como dice mi tía, mi mente me esté gastando una mala pasada? Al fin y el cabo muchas veces he tenido sueños irreales que no son verdad. Ya no sé qué pensar.

—Vaya cara traes de buena mañana.

Me giro y veo a Ninian sonreírme.

—Anoche no dormí muy bien. Se ve que comí mucho en la cena.

Ninian solo asiente, sabe que lo más seguro es que haya tenido pesadillas y se lo esté ocultando, pero respeta mi decisión de no querer recordarlas.

—Ya sabes que puedes contar conmigo —Asiento—. Por cierto, Luna ya está atacando a Ziel de buena mañana. Ha llegado Ziel muy temprano, yo ya estaba en la cafetería. Tenía la mirada ausente cuando lo vi —Empiezo a andar y Ninian me sigue—. Llegó Luna y se puso a hablar con él y lo peor: ¡¡él le seguía la conversación!! Tenías que haber visto cómo Luna le ponía ojitos todo el rato.

Reprimo la punzada de celos estúpidos e incomprensibles que siento y sonrío.

—Lo mismo se gustan, ambos son guapos.

—Como si eso lo explicara todo.

—Es lo único bueno que tiene Luna.

Ambas reímos.

—No sé, pero algo trama. ¿No fue bien ayer la tarde con Ziel?

—Más o menos.

Me mira pues sabe que algo no fue muy bien.

—Dije algo que le molestó... o eso creo. A veces Ziel me desconcierta, no sé qué pensar de él. Todo iba muy bien hasta que le di a entender que prefería hacer el trabajo sola que con él... —Ninian me mira asombrada— ¿Qué esperabas? Estoy muy verde en esto, los únicos hombres con los que suelo hablar son mi primo y mi tío. Con mi padre lo justo, del dinero mensual y poco más.

—Pero si te explicaste él lo comprenderá.

—Claro... yo solo creía que tenía mejores cosas que hacer que quedar conmigo...

—No le des tantas vueltas, no dijiste nada malo. Además un chico que aguanta tanto tiempo a Luna no puede ser normal.

Hemos entrado en el instituto y Ninian se ha parado para mirar hacia delante, sigo su mirada y veo a Ziel, tan increíble como siempre, hablando con la perfecta y fría Luna. La mano de Luna está sobre el brazo de Ziel y a este parece no importarle. Además me percato de que la gente a su alrededor lo saluda, claro, si la más popular del instituto lo ha aceptado y no lo teme, como todos quieren hacerle la pelota, hacen como si se les hubiera olvidado que Ziel es un ex presidiario y hace unos días lo hubieran insultado. La gente puede llegar a ser muy falsa, y más en un instituto.

—Tal vez sea lo mejor, mientras esté con ella no lo criticarán.

—No estarás insinuando...

Alzo los hombros y nos vemos interrumpidas por Rosa.

—Qué fuerte chicas —Toma aire y sigue hablando—. Ayer le gastaron una broma al profesor de matemáticas. Y lo grabaron todo con el móvil. Pues bien, tras subirlo a la red y enterarse el director, ha prohibido el uso del teléfono móvil en el centro y a todo aquel que lo use, aunque sea para mirar la hora, se lo quitará para siempre.

—Normal —comento.

Ambas me miran, ya que las dos no podrían vivir sin el uso de estos aparatos. Yo solo lo uso para mirar la hora... qué triste. Cuando quiero decir algo a Ninian la suelo llamar desde el fijo de mi casa. Ellas no, ellas van todo el día con el móvil y cada dos por tres les llegan mensajes o correos.

—Para ti que tienes móvil porque tu tía te obliga, pero para mí es una tragedia. ¿Cómo puede hacer algo así?

—Porque a un profesor le han grabado en video y se han reído de él. Lo han ridiculizado —contesto a Ninian.

—Sí, si me parece perfecto que los castiguen a ellos, ¡¡pero no a todos!!

—Solo serán unas horas... —Ambas me miran con la cara molesta— Vale, vale, es una gran tragedia, no sé cómo no me he dado cuenta antes... —dramatizo fingidamente.

Empiezo andar hacia la clase dejándolas atrás hablando con cara seria. No creo que sea para tanto. Conforme voy llegando escucho más comentarios similares a los de mis amigas, hoy me temo que la comidilla del día será esta. Estoy a punto de entrar a clase cuando siento que alguien me observa, sé quién es, por eso mismo mi idea era entrar como si no lo hubiera visto, pero ya es tarde. Me giro con mi mejor sonrisa, aunque por dentro esté molesta por verlo con ella, y saludo a Ziel con la mano. Este me devuelve el saludo, serio y sin cambiar su mirada. Sé que no debería molestarme este distanciamiento. Además, por un capricho del destino Ziel ha acabado en mi bando, pero él desde que nació estaba destinado a estar donde está ahora. En el bando de los populares. Y no debería molestarme que esté hablando con ella ¡Por Dios, solo lo conozco de unos días! Esto es ridículo. No comprendo esta necesidad de querer estar a su lado. Es tan intensa e inexplicable que a veces no quiero ahondar mucho en el tema, pues me asusta mi forma de reaccionar ante Ziel.

Entro sin volver a mirarlo y me siento en mi sitio a esperar que la clase pase lo antes posible.



Estoy en el tiempo de descanso antes de seguir con las tediosas clases. Ninian está en una reunión urgente con el cuerpo estudiantil para hablar con el director. Conociendo a Ninian seguro que consiguen un argumento lo suficientemente contundente como para convencer al director de que cambie la nueva norma.

Camino dando un paseo hacia las gradas de fútbol, es donde menos gente hay, solo algunos grupos de jóvenes mirando cómo los del equipo de fútbol aprovechan los descansos para entrenar.

Me siento en la primera fila y contemplo, aún sin ver nada en particular, el campo. Mi mente es un caos de pensamientos que no quiero analizar, ni recordar.

En toda la mañana Ziel y yo no hemos hablado más que el triste hola de primera hora de la mañana. Eso sí, Luna no se ha despegado de él. Ellos verán lo que hacen. A mí me es indiferente... o eso quiero creer.

—¡Pásala!

Escucho un potente pase cerca de mí y me giro hacia donde proviene, al hacerlo veo a Ziel que acaba de pasar el balón a los del equipo.

—¿Eres de este instituto?

Miro al campo y veo al entrenador mirando a Ziel fijamente.

—No es más que un puto ex presidiario.

Comenta con rabia Jon. El entrenador no dice nada pero no quita la vista a Ziel mientras sube hacia las gradas. Hasta que no lo noto sentarse a mi lado, no admito ante mí misma mi deseo de que hubiera venido a verme a mí.

—Tenemos que hablar sobre el trabajo.

—Claro, el trabajo —digo entre dientes.

Toda la ilusión que tenía porque hubiera venido por mí y no por el dichoso trabajo se desvanece y hace que me sienta muy estúpida, por desear tantas sandeces.

Noto cómo Ziel me observa, me giro para enfrentarme a su perfecta mirada marrón.

—¿Qué esperabas, Haideé?

—No sé por qué dices algo así, yo no espero nada...

—Eres un libro abierto, se te notan enseguida las emociones en el rostro. Aunque tal vez sepas cómo manipular tus emociones... Nunca se sabe. Es posible que sepas fingir muy bien. —Por la forma que lo dice me enfado, pues parece que cree que de verdad sé fingir mis emociones.

Corto el contacto visual, enfadada por su desconfianza, y miro hacia el campo de entrenamiento.

—Cree lo que te dé la gana pero, por si te interesa, mentir no es una de mis aficiones —Me centro en el entrenamiento y decido dejar este molesto tema—. Me parece genial que estés con Luna, sois perfectos el uno para el otro y estás donde debes estar, en el bando de los populares. Solo tu pasado retrasó esta inevitable verdad...

Me callo pues ahora soy consciente de lo metepatas que soy.

—Lo siento, lo que quería decir era...

—Sé perfectamente lo que has querido decir. Que si no hubiera estado en la cárcel pertenecería al grupo de los más populares y tú y yo no estaríamos juntos haciendo este trabajo —No digo nada, solo lo miro roja como un tomate pues temo haberla cagado una vez más—. Tienes razón, alguien como tú nunca hubiera hablado conmigo, ya que ahora lo haces porque no soportas que la gente sea injusta con los demás. Pero te has confundido conmigo. No soy débil, Haideé —dice recalcando mucho la palabra «débil»—. Esto solo es un patético instituto donde la gente se cree que lo sabe todo y que lo más importante es estar con el más popular. Pues créeme, la vida lejos de aquí es mucho más importante y te aseguro que en muchos sitos importa poco si has sido elegido rey del baile.

Agacho la mirada avergonzada, él sabe mucho más que yo de la vida y yo doy por hecho tantas cosas... Otra vez he vuelto a cagarla. Y él tiene razón, la vida fuera de este instituto es más importante que ver con quién se lía la chica más guapa del instituto.

—Lo siento, una vez más.

—Somos muy diferentes. —Lo miro, pues no parece que lo diga enfadado, ni molesto.

—No te conozco apenas y a la vista está que solo sé cagarla y pedir perdón... pero creía que lo que había conocido de ti no encajaba con alguien como Luna. Me ha sorprendido verte con ella. Eso era lo que veías en mi cara.

—Si hubieras mirado mejor habrías visto que era ella quien venía conmigo.

—No parecía importarte... y lo sé, a mí no debería importarme... —Ziel sonríe.

—Es guapa, pero nada más, tiene pocos temas de conversación.

—Seguro que para algunas cosas la conversación es lo que menos importa.

Solo cuando he acabado de hablar me doy cuenta de la barbaridad que acabo de decir. No es propio de mí, como tampoco lo es sentir estos estúpidos y reales celos.

—Seguro.

Ziel no hace más comentarios y nos quedamos una vez más en silencio.

—Pensarás que soy estúpida por la cantidad de veces que meto la pata...

—Creo que simplemente hablas sin pensar y dices lo que se te pasa por la cabeza.

—Sí... normalmente no me pasa, no sé por qué contigo es diferente. También es cierto que si me pasa con Ninian ella me conoce lo suficientemente bien como para entenderme enseguida... no soy muy amigable.

—Razón de más para que yo no comprenda por qué me hablas a mí.

—Entiendo tus dudas... claro...

—¿Hay alguna razón para que me hables?

Lo miro y, al perderme en sus precisos ojos de color chocolate, siento como si mi respuesta fuera importante para él. ¿Qué le puedo decir? ¿Que hablo con él porque siento que estar a su lado es lo más natural del mundo? Es como si lo conociera de más tiempo...

A veces, como él bien ha dicho, hablo sin pensar, pero en esta ocasión no puedo decirle lo que pienso.

—No... supongo...

Tal vez no le haya dicho toda la verdad, pero eso resume muy bien lo que siento, pues no sé por qué diablos siento esto.

—Esta tarde tengo que ir a hacer unos recados, si quieres te recojo cuando los termine y vamos a la biblioteca a seguir con el trabajo.

—Pensé que habías decidido cambiar de compañera.

—Presiento que cierta persona no iba a dejar que lo hiciera.

Ziel sonríe, cambio la mirada.

—Me parece bien.

—Te llamo cuando haya acabado.

—¿Qué tienes que hacer?

Agrando los ojos por decir erróneamente en alto una vez más lo que estaba pensando.

—No me importa... no hace falta que me lo digas...

Ziel solo sonríe y escuchamos la sirena que anuncia la vuelta a las clases.

—Tengo que hacer unas compras para mi casa. Es lo que tiene ser el responsable de un hogar.

Sonríe quitándole importancia mientras se pone de pie, lo sigo. ¿Vive solo? Caminamos en silencio y cierro la boca con más fuerza, no vaya a ser que me dé por preguntarle que dónde están sus padres. Nunca me había percatado de que cuando estoy cómoda y a gusto con alguien hablo sin ocultar lo que siento. Ahora me preocupo al descubrir esta debilidad mía. Aunque ayer me controlé y no le dije muchas estupideces...

—Venga, Haideé, pregúntamelo, lo estás desando.

Ziel parece divertido, ha debido de verme apretando los labios, me sorprende que pueda leer tan bien lo que dicen mis gestos si apenas me conoce.

—Está bien... ¿Y tus padres?

Ziel mira hacia delante cuando entramos en el centro. Luna viene hacia él con una inmensa sonrisa. No me ve como un obstáculo ante su nueva conquista, por eso para ella ahora mismo soy casi invisible.

—Crecí en un orfanato.

Agrando los ojos y un sinfín de preguntas se me ocurren, pero somos interrumpidos por Luna que no duda en coger a Ziel del brazo. Este se va con ella sin emoción alguna, pero me temo que en esta ocasión lo tenía todo bien preparado para irse sin tener que responder a las preguntas que sin duda le iba hacer.

Me quedo quieta viendo cómo se van todos a clase.







Ha vivido en un orfanato. ¿Fue acaso la salida de este lo que le impulsó a cometer el delito que lo llevó a la cárcel?



Quiero saberlo, y no solo por curiosidad, sino porque todo lo que tiene que ver con Ziel me intriga. Quiero conocerlo más. Me pregunto si esta tarde contestará a mis preguntas cuando quedemos.



Son cerca de las seis de la tarde y no paro de mirar el móvil como una estúpida para ver si ha sonado y no me he dado cuenta. Y lo peor de todo es que sé que teniéndolo tan cerca lo oiría enseguida. Y por si esto fuera poco, me he llamado desde mi casa dos veces a ver si por algún motivo no me llegan las llamadas. ¡¡Parezco desesperada!.

Nunca había conocido esto, estar tan pendiente de un móvil, deseosa de que sonara... ¿Es esto lo que siente Ninian? Tal vez esta mañana me mostré poco comprensiva con ella, pues ahora quien me vea creerá que me he vuelto loca. ¡¡Si voy con el móvil por toda la casa!! Y no sé ni las veces que he analizado la conversación pensando si quedamos o me dijo de quedar y no le dije que sí. Estoy hecha un lío y los nervios de mi estómago no me dejan comer.

De repente el móvil suena y de la tensión acumulada que tengo pego un bote en el sofá. Miro la pantalla y veo que es mi tía.

—Hola, tía. ¿Quieres algo?

—¿Sigues en casa?

—Sí, no ha venido.

Cuando le dije que tenía que seguir haciendo el trabajo con Ziel, simplemente me dijo «tú sabrás lo que haces».

La quiero comprender, pero como ella bien me ha dicho, yo sé lo que hago. O al menos siento que lo sé.

—Mira en la cocina unas cosas —me comenta mi tía por el teléfono—, que estoy en el súper con tu primo y no sé si me falta algo más.

Voy a la cocina y empiezo a buscar lo que me dice, conforme pasan los minutos y mi tía no para de preguntarme cosas, me impaciento y pienso en si Ziel estará ahora justamente llamando. ¡¡Cómo puedo ser tan patética!! Cuando cuelgo a mi tía, me quedo un buen rato esperando el SMS de llamada perdida sin éxito.



Son cerca de las siete y no sé nada de Ziel. Debí de haberlo entendido mal, pues ya está empezando a anochecer y la biblioteca la cierran a las ocho. Vuelvo una vez más a recordar la conversación y me doy cuenta de que de tantas veces que la he recordado y analizado ya no sé ni lo que es real o imaginario.

A las ocho de la tarde cansada de mirar el móvil y de hacer el ridículo esperando a alguien que no vendrá, me quito la ropa que había elegido para la tarde y me pongo mi sencillo pijama de color azul.

—¿Haideé?

—Estoy aquí, tía.

Mi tía cierra la puerta y enseguida su hijo viene corriendo hacia mí. Me abraza y me relata todo lo que ha hecho con su madre. Ayudo a mi tía a recoger la compra y agradezco que no me pregunte por qué no he ido a ningún sitio.

El móvil ya no lo llevo encima, me siento estúpida por haberme pasado toda la tarde con él cerca, por haberme incluso llamado a mí misma. Cualquiera que me hubiera visto habría pensado que no estoy muy bien de la cabeza, o que me gusta Ziel. Y casi prefiero creer que es la primera opción antes que aceptar esta locura.

Al acabar de cenar voy hacia mi habitación para mirar en Internet algunas cosas y de paso hablar con Ninian por el chat, si estuviera. Llevo un rato cuando me parece escuchar un molesto zumbido. Me giro y veo una luz entre los cojines de mi cama. Debe de ser mi móvil. ¡¡El móvil!!

Corro hacia él y cuando lo cojo han colgado. Miro las llamadas perdidas y veo cuatro llamadas perdidas de Ziel. Habrá pensado que no se lo quería coger... Lo llamo y no tarda en cogerlo.

—Hola... no tenía el móvil encima...

—No pasa nada —Se queda en silencio, yo espero a que hable—. No he podido quedar, al final tenía más cosas que hacer de las que creía —Se vuelve a quedar en silencio y tengo la sensación de que está pensando cómo decirme lo que viene a continuación—. Estaré muy liado estos días, he pensado que, como tú propusiste, es mejor que cada uno haga por su cuenta su trabajo.

Nada más decirlo siento como si me estuviera rechazando, pero luego analizo su voz, lejos de parecer lejana, o de que me quiera despachar sin más, tiene un matiz serio y como si no me lo estuviera diciendo todo. Como si dudara.

—¿Es de verdad eso o en el fondo sabes que te atosigaré con preguntas sobre tu pasado?

Nada más decirlo, conforme lo estaba pensando, sé que diga lo que diga Ziel ese es el único motivo por el que no ha quedado.

—A veces es mejor dejar el pasado en paz. Es mejor así, Haideé... Es lo mejor...

Noto una vez más que hay más dicho en lo que calla que en lo que dice. Pero mi orgullo me hace callarme, morderme la lengua y pensar que tal vez esté buscando una explicación para aceptar su rechazo.

—Claro, si es lo que deseas, cada uno hará su parte.

—Mañana lo hablamos.

—Como te apetezca, tú ya has decidido solo. Nos vemos, hasta mañana.

Cuelgo sin esperar a que me responda, pero tengo la voz rota y cuesta mucho hacer como si nada cuando tus ojos están llenos de lágrimas y sientes un tremendo rechazo. Cuando la primera lágrima cae en mi móvil, lo primero que siento es desconcierto, pues no comprendo mi dolor. No se merece estas lágrimas... Ojalá todo fuera sencillo y no tuviera la sensación de que lo conozco de algo. Lo he aceptado sin más, pese a su pasado; en el fondo sé que no es su pasado lo que vi la primera vez, sino a él y mi alma lo reconoció de alguna manera... ¡¡Todo esto es ridículo!!

Me levanto y tiro el móvil contra la cama y me meto en Internet, ignorando mis lágrimas, mis sentimientos locos, mi angustia ante su inminente lejanía y, lo que es peor, ignorando el hecho de sentirme estúpida por estar así por alguien que no conozco de nada. ¿O sí?

Desecho esa pregunta y sin ver nada doy vueltas por la red tratando de seguir con mi vida normal, como si él nunca hubiera irrumpido en ella.



Me veo arrastrada por mi extraño sueño y me dejo llevar. Mis pies caminan por un mundo de sueño, veo una playa y a la vez una inmensa montaña, camino sin rumbo simplemente aprecio el sueño y dejo que poco a poco lo que voy viendo me lleve a él.

—Si te relajas, puedes incluso escuchar el sonido del mar.

Lo miro y como siempre no es más que un ser borroso, no hay rasgos no hay nada que me indique cómo es, si es joven o viejo. ¿Por qué aun siendo mi sueño lo veo tan borroso? ¿Y por qué sueño con él una y otra vez?

Dejo las preguntas para más tarde y me relajo, escucho el mar de fondo.

—Es solo un sueño...

—Nada es tan simple como parece. Me giro y lo miro.

—A veces el ser humano, entre ellos yo, se empeña en buscar mil posibilidades, cuando la razón es bien simple —No digo nada más y contemplo los colores y formas—. ¿Por qué si esto es un sueño no puedo verte la cara?

—Por qué no lo deseas. En el fondo temes verme...

—¿Eres real?

Se ríe, su risa me traspasa. Pero no me contesta.

—Si fueras real y te viera te reconocería... —le digo con certeza.

—No lo creo. Pero es mejor que sigas creyendo que esto es un sueño.

—¿Por qué?

—Porque la realidad es que somos distintos.

—A veces los polos opuestos se atraen.

—A veces...

Nos quedamos en silencio y llevada por un impulso alzo la mano y la dejo donde creo que estará su pecho.

—Te reconocería.

Le digo tras sentir un sinfín de escalofríos.

—Lo harías solo si estuvieras preparada para saber la verdad. Si no, ¿no crees que ya me habrías visto en sueños? No estás preparada...

Empieza a desvanecerse.

—¿Qué verdad?

—Esto es lo único que podemos tener...

Empiezo a verlo cada vez más y más lejano y corro para alcanzarlo pero no está. No hay nadie. ¿Es real? ¿Es un sueño? ¿Por qué deseo que sea real.

El sueño, como siempre suele pasar, se torna negro y luego me veo a mí en mi fatídica noche, trato de calmar mi acelerado corazón y aguantar más.

Me veo en el recibidor de la casa de mi padre, escucho un ruido. Me giro... luego un grito... ¿O es mío?

No veo nada más, todo está negro.

De repente, entre la negrura escucho una voz chillona y preocupada:

—¡Rápido, la estamos perdiendo!



¡¡¿Qué?!!



Me despierto de sobresalto y, cuando abro los ojos en la oscuridad, me doy cuenta de que ha llegado el momento de investigar la verdad. ¿Acaso esa noche estuve más cerca de la muerte de lo que creía? Al fin y al cabo estuve en coma. Me asusta la verdad, pero si eso es lo que debo hacer para ser capaz de verlo... lo haré. Y así descubriré hasta qué punto mi sueño deja de ser un sueño para ser una realidad. Lo que no entiendo es por qué mis recuerdos han elegido justo este momento para reaparecer.


Capítulo 7



MI tía me acaba de dejar en el instituto preocupada. No tengo buena cara y, pese al maquillaje, ha notado mis muestras de cansancio bajo los ojos. No he parado de darle vueltas al sueño que tuve posterior al chico misterioso. Me cuesta, me crea ansiedad, pero debo ir a hablar con mi padre y preguntarle qué pasó de verdad aquella noche.

Desde que desperté del coma, ellos no quisieron contarme mucho, según me dijeron era por recomendación de los médicos. Y yo nunca he querido formular muchas preguntas sobre el tema, ya que pensar en esa noche hace que mi ansiedad se acentúe, me suben sudores fríos y tengo una molesta sensación de vértigo constante. Pero sé que solo superaré esto cuando me enfrente a ese día. Y ya es hora de que afronte mis problemas.

—Vaya cara traes.

—Parece ser que el maquillaje no ha servido de mucho.

—Sí, pero yo te conozco lo suficientemente bien como para saber que algo te pasa.

—He decidido esta tarde ir a hablar con mi padre.

—¿Sobre lo que pasó?

Asiento y empezamos a entrar en el instituto en silencio. Ninian sabe lo importante que es para mí esa decisión, porque me ha costado tres años tomarla.

—¿No vas a desistir en saber qué te pasó? —Niego con la cabeza— Sabes que pienso que es mejor para ti dejar el pasado atrás, pero acepto tu deseo. Si quieres voy contigo.

—Te lo agradecería mucho, quiero saber la verdad.

—Pues entonces después de clase nos vamos las dos a comer a algún sito de comida rápida y luego vamos a hablar con tu padre.

—Sí, porque comer con ellos es una odisea.

—Tendrás que llamarlo para saber dónde va a estar. Como es un hombre tan ocupado...

Lo dice con dramatismo y ambas nos reinos. Estamos casi llegando a la clase cuando Ninian se para y mira hacia delante.

—Adivina quién te está mirando.

Alzo la vista y veo a Ziel apoyado en la pared que hay cerca de clase, mirándonos. Como me suele pasar cuando lo veo, me quedo boba contemplándolo y admirándolo. Tal vez sea porque es un chico increíblemente guapo de esos que quitan la respiración, el misterio lo envuelve y su mirada oscura hace que te pierdas en sus ojos sin remedio, o por esta sensación de que no es la primera vez que mis ojos lo contemplan.

—Querrá decirme algo del trabajo.

Seguimos andando y cuando llegamos hasta donde está Ziel nos saluda y Ninian entra a clase dejándonos solos.

—Hola.

—Hola, ¿querías decirme algo? —le pregunto.

Ziel me observa y noto cómo lo hace preocupado, entiendo que Ninian o mi tía vean en mi rostro las muestras de mi evidente cansancio, pero Ziel no me conoce lo suficiente como para darse cuenta de ese pequeño detalle. Finalmente deja de hacerlo y baja la mirada hacia sus manos, me percato que en ellas lleva una carpeta.

—Esta es mi parte del trabajo —Me entrega la carpeta y la tomo mirándola asombrada y desilusionada—. Si tienes dudas o no comprendes algo de tu parte, llámame y te ayudaré en lo que pueda.

¿Y eso es todo? ¿Así acabamos este trabajo? Me quedo muy desilusionada. Siento como si hubiera algo más tras este rechazo de hacer el trabajo conmigo.

Alzo los ojos y veo cómo Ziel me contempla con sus ojos marrones más serios de lo normal, casi juraría que lo hace para ocultar lo que de verdad piensa. ¡¡Pero qué diablos estoy pensando!! No lo conozco de nada. Es mejor así, estoy idealizando la realidad.

—No te preocupes, si tengo alguna duda sabré resolverla.

Tomo su parte del trabajo y entro en la clase a sentarme con Ninian y a dejar que la vida siga su curso. Si las circunstancias hubieran sido otras él y yo nunca deberíamos haber hecho este trabajo.

Miro molesta el trabajo que aún está en mis manos y lo guardo en mi mochila con el fin de olvidarme de él y de no pensar en Ziel en lo que resta de clase.

Pero mi mente parece ser que tiene ideas propias, pues no paro de pensar qué habré hecho para que todo se torciera. Es ridículo pensar en lo que yo he hecho mal, pero así es. No escucho al profesor y la clase se me pasa relativamente rápida. Tomo apuntes como si no fuera más que un robot. Mi mente está en otra parte.

No puedo culpar a Ziel por decidir seguir con su vida como si yo no hubiera tenido la brillante idea de obligarlo a ser mi compañero. Y no puedo culparlo porque le guste estar con Luna, porque aunque ella solo quiere estar a su lado porque es el chico más guapo del instituto ahora mismo, lo que ella quiere de él está muy claro.

Es mejor así, mejor, aunque duela, porque si su distanciamiento me duele ahora que casi no lo conozco, no sé qué pasaría si hubieran pasado los días y lo hubiera conocido más.

—Debemos ir a la próxima clase —me dice Ninian al ver que no me levanto como el resto de mis compañeros.

—Claro.

Me levanto y guardo mis cosas para llevarme la mochila a la siguiente clase. Conforme salgo hacia la siguiente clase escucho la risa de Ziel, me giro sin poder evitarlo y allí está, donde siempre debió estar, rodeado de un grupo de populares, y sobre todo de Luna. Ya nadie recuerda cuál fue su pasado, ella lo ha aceptado y con ella todos, menos su ex, claro. Soy una egoísta por haber querido que dejara eso... Un momento, yo solo quería hacer un trabajo con él... A quién pretendo engañar, el trabajo dejó de ser la razón principal en el mismo instante que empecé a sentir algo por él. Lo que me importaba era estar a su lado.

Ahora todo es como debía ser. Así es mejor...

Empiezo a irme hasta que Ziel levanta los ojos y me mira aún con rastros de sonrisa en sus preciosos ojos marrones, al mirarme pierde toda la sonrisa que le quedaba y me mira con resignación y dureza, como siempre. O tal vez solo vea en sus ojos un reflejo de los míos.

Es mejor eso, pienso mientras rompo el contacto visual y salgo de clase, pero siento un inexplicable dolor por la pérdida.



—Al final ayer conseguimos que nos dejaran usar los móviles en nuestros ratos libres, pero si alguien lo usa de manera imprudente se le quitará y abrirá un expediente... ¿Haideé? —Miro a Ninian y poco a poco dejo mis caóticos pensamientos para prestarle atención.

Estamos en el recreo, sentadas en uno de los bancos que hay en el patio.

—Llevas muy rara desde esta mañana. Puedes contarme qué te pasa.

La miro y decido decir en alto lo que me atormenta.

—¿Puedes sentir por alguien que apenas conoces?

—No.

—Eso pienso yo.

—Estás así por Ziel.

Asiento.

—Haideé, no lo conoces... ¿O sí? —La miro seria pues he percibido un deje de ansiedad en su pregunta, como si fuera importante mi respuesta. No, debo de estar viendo cosas donde no las hay.

—No, no lo conozco de nada —No sé qué me hace negar con la cabeza y sonreír, por primera vez no quiero compartir con Ninian lo que me inquieta—. Solo estoy impresionada por el chico guapo.

—Claro. —Sonríe y me mira seria con sus intensos ojos verdes.

—Creo que estoy así por su rechazo. ¿No se dice que siempre se quiere lo que no se puede tener?

—Será eso —Ninian sonríe, miro a mi alrededor tratando de parecer sonriente.

No me ha servido de nada decirlo en alto, pues lo piense o lo diga en alto, lo que siento no tiene ni pies ni cabeza.

He llamado a mi padre desde el restaurante de comida rápida y me dijo que estaría en casa sobre la hora del té, a las cinco de la tarde. A mi madrastra le encanta esa costumbre y siempre hay té y pastas a las cinco en punto en el saloncito. Espero que esta vez solo haya té y pastas, y no sus amigas de sociedad.

Tocamos al timbre una vez llegamos la hora acordada a la casa de mi padre y enseguida nos abre la puerta el mayordomo de mi padre. Me informa de que mi padre nos está esperando en la sala de té y luego posteriormente nos acompaña hasta la sala. Todo muy profesional y distante.

Mientras vamos hacia la sala de té pasamos por el lugar donde yo perdí el conocimiento y me detengo.

—Nosotras sabemos ir —le digo, aunque es mentira, no tengo ni idea de dónde está la sala de té, pero nos guiaremos por las voces—, puedes seguir con lo que estabas haciendo.

Duda pero finalmente se aleja.

—¿Fue aquí?

Asiento, Ninian me conoce lo suficiente como para haberlo notado en mi cara. Estoy tensa y recordar lo que pasó no me ayuda, la suerte que tengo es no recordar prácticamente nada de esa noche, sé que fue aquí por lo que me contaron. Si esa noche hubo un disparo, la cosa fue más grave de lo que yo creía. Y quiero saber la verdad.

Miro la zona con detenimiento. No hay nada fuera de lo normal y dudo que lo encuentre. Mi madrastra es una maniática del orden y la limpieza. A sus pobres empleadas las tiene hartas de tanta perfección, por lo que me dijo mi tía. No consiente ver una sola mota de polvo en su casa. Si ese día yo sufrí un accidente y, como creo, hubo un disparo, aquí no queda nada. Hace ya mucho tiempo de ello. Tal vez sería mejor no remover el pasado. Pero necesito hacerlo si eso me permite seguir hacia delante y dejarlo de verdad atrás. Olvidé lo que pasó y por mis extraños sueños ahora sé que no fue casualidad que lo olvidara. Mi mente vio algo que no quiere recordar y yo quiero saber qué fue.

—Aquí no encontraré nada.

Ninian mira a su alrededor, esperando encontrar algo aunque sabe tan bien como yo que esto es una causa perdida.

—Será mejor que vayamos a la sala de té.

—¿Tu madrastra también estará? —me susurra Ninian conforme empezamos a andar siguiendo el leve murmullo que hay tras una de las puertas.

—Seguramente sí. Y espero que solo estén ella y mi padre, a veces tienen invitados a esta hora de la tarde.

Ninian pone mala cara y cuando llegamos a la sala de té y escuchamos a mi madrastra hablar con una mujer, ambas ponemos cara de espanto.

—Adelante —me invitan a pasar tras tocar la puerta.

Cuando entramos nos quedamos en la puerta observando a mi madrastra junto con dos amigas, mi padre y mi hermana, que me mira como siempre, con aire de superioridad.

—Buenas tardes.

—Hola, Haideé, siéntate a tomar un poco de té —comenta mi madrastra.

—No, la verdad es que tenemos prisa, me gustaría hablar con papa...

—Nunca estás en casa, no pasará nada porque pierdas un poco de tu tiempo aquí. Vamos, sentaos.

Miro a mi padre en busca de ayuda.

—Un té no te sentará mal, estás muy delgada.

Y con eso lo arregla todo. Siempre hace todo lo que quiere mi madrastra, aunque creo que en el fondo lo hace para no discutir, ya que mi padre tiene mucho carácter.

Nos sentamos y mi madrastra nos sirve el té con una especial maestría.

—Haideé, te presento a la madre de Julián, Monic.

—Encantada de conocerla, señora.

—Tenía muchas ganas de conocerte, la otra noche me fue imposible venir —Me mira con un brillo misterioso en los ojos, luego observa a Ninian que está impasible a mi lado y luego una vez más a mí—. Mi hijo me ha hablado mucho de ti.

—Me extraña ya que él y yo casi no hemos hablado.

La mujer se queda seria.

—Lo siento, es que me sorprendió ya que apenas conozco a Julián.

—Es un joven, Haideé —dice sonriendo—. Ve a una muchacha hermosa y ya ha visto todo lo que tenía que ver. Al fin y al cabo no es más que un hombre.

Me sorprende la percepción que tiene de su hijo y también me incomoda, pues acabo de descubrir por qué encaja en el círculo de mi madrastra. Son todas igual de superficiales.

—Si nos disculpáis, tengo que hablar con mi padre.

Nos levantamos y cuando llegamos a mi padre este no añade nada y empieza a caminar hacia su despacho. Lo seguimos y no se gira a mirarme hasta que se sienta tras su perfecta mesa de cerezo.

—Qué era eso tan importante de lo que querías hablar.

—Es sobre la noche del robo.

Noto cómo mi padre se tensa, pero es una décima de segundo, pues enseguida recupera el control y su mirada se vuelve seria. ¿Lo habré imaginado?

—¿Y qué quieres saber? Yo no estuve allí.

—Lo sé, pero tú debes saber si...—me callo y lo miro con atención dispuesta a analizar por completo cada uno de sus gestos—, si esa noche hubo disparos.

La mirada de mi padre se trasforma en asombro.

—¡Qué tonterías dices! Esa noche no hubo disparos —puntualiza.

—Yo... creo que sí...

—¿Lo has recordado? —Niego con la cabeza— ¿Entonces?

—A veces soñando recuerdo cosas que creo que sucedieron aquella noche.

—Los sueños no son más que eso, sueños. Esa noche entraron a robar, te agredieron, saliste herida y lo demás ya lo sabes. No pasó nada más.

—¿Y qué robaron?

—No robaron nada. Los descubriste a tiempo y tu grito alertó a los guardias.

Mi padre parece nervioso, o eso creo, pues se empeña en parecer indiferente mientras hablamos de esto. Así contado parece muy sencillo, tal vez me esté empeñando en buscar otra explicación que me dé a entender por qué lo olvidé. Porque ni siquiera puedo recordar los momentos antes de perder el conocimiento.

Como dice mi padre, los sueños, sueños son.

—Sí, tienes razón, no pasó nada más. Y ahora será mejor que nos vayamos, tenemos muchas cosas que hacer.

Mi padre asiente y nos vamos de su despacho.

—No has descubierto nada —me empieza a decir Ninian al alejarnos del despacho—, tal vez todo fue como lo cuentan...

—¿Ya te vas?

Ninian se calla y ambas miramos a mi hermana. Está parada ante nosotras y nos observa con diversión.

—Sí, ya no tengo nada más que hacer aquí.

—Claro, ya le has pedido dinero a papá, te lo ha dado y te vas. Típico.

—Sería típico si fuera como tú, pero gracias a Dios no lo soy. Y ahora nos vamos.

Mi hermana me mira y no dice nada. Hace tiempo que me cansé de buscar su cariño, por muy hermanas que seamos, eso no nos convierte en amigas.

—Este viernes habrá una fiesta en casa. ¿No vas a venir?

—Ya sabes que no.

—Tan joven y tan estúpida. No sabes divertirte.

—No, se ve que no. Adiós.

Nos vamos y salimos de esta casa de locos. No me gusta estar aquí, por eso siempre lo he evitado, siempre he quedado con mi familia lejos de aquí, pero ahora que he dado este paso y que mi mente parece empezar a evocar recuerdos olvidados del robo, no me arrepiento. Mi mente una y otra vez se pregunta si soy yo la que no encajo con ellos o ellos los que no encajan conmigo. Tal vez les pida demasiado. Quizás lo más fácil sería aceptarlos como son y punto.

Pues llevo tiempo tratando de ver su lado bueno y siempre me quedo triste al descubrir que lo único que los mueve es el interés. Mi hermana ha mencionado la fiesta, estoy segura de que tenía algún interés detrás de que yo fuera. ¿Cuál? No pienso perder mi tiempo descubriéndolo.



No he parado de darle vueltas a la conversación extraña y tensa que he tenido con mi padre. Todo parece simple. Un robo, me caí, entré en coma y luego metieron al joven en el centro de menores... aunque eso tampoco lo tengo claro. No recuerdo la cara del que entró a robar. Si grité porque me caía, o por la impresión de verlo. ¿Estaba todo oscuro? ¿Los descubrí cuando entraban a la casa y por eso no robaron nada?

¡¡No lo sé!!

Me he ido a la cama temprano y tras recordar todo esto me siento nerviosa, intranquila y asustada. Me levanto y trato de calmarme, de pensar en otras cosas, de serenarme. Yo puedo superar esto. Yo puedo...

Me voy recuperando poco a poco, tomo un poco de agua y me meto en la cama y pienso en mi extraño sueño, donde me encuentro con esa persona misteriosa que, pese a no ser más que un sueño, hace que mi vida real sea mucho más fácil.

Cierro los ojos y la primera imagen que veo antes de dormirme es Ziel. Sus ojos casi siempre ausentes y lejanos, me sonríen. Me trago el nudo que tengo en la garganta y rezo para que el sueño llegue pronto, no estoy fuerte para recordarlo y para analizar el dolor que siento por su distanciamiento.

Poco a poco el sueño se apodera de mí al tiempo que una solitaria lágrima cae por mi mejilla hasta morir en mi almohada.

Me veo arrastrada a mi peculiar sueño y lo recibo como un bálsamo. Hoy no pienso cuestionarkl nada, no pienso preguntar nada, necesito disfrutar y olvidar, aunque sea solo lo que dure el sueño.

Camino sin rumbo, buscándolo deseando como nunca su cercanía. Es extraño sentirse completa solo en un sueño, en algo que no es real...

Me giro cuando escucho el mar y cierro los ojos para apreciar su sonido, incluso me parece sentir cómo el sol acaricia mis párpados. Me dejo llevar y lo deseo con fuerza, si esto es creación de mi mente, ahora más que nunca deseo que él esté aquí. A mi lado.

Empiezo a notar una vibración extraña en mis brazos y sé que él está aquí. Sus manos acarician mis brazos haciéndome sentir un sinfín de vibraciones. Me imagino que me abraza, que estamos juntos viendo esta puesta de sol sobre la mar en calma, que no existe nada. Salvo nosotros.

—Me pregunto si es posible permanecer aquí.

—La vida te depara muchas cosas hermosas. No puedes refugiarte en tus sueños para siempre.

—Pero puedo refugiarme en ti. ¿Por qué diablos no eres real? Te necesito...

Me giro y lo miro. Como siempre lo veo borroso y aunque sé que no sentiré sus brazos abrazarme, me refugio en su pecho y dejo que la maravillosa sensación de su cercanía traspase cada parte de mi alma.

—Ahora estoy aquí.

Lo noto distante, su voz ha sonado lejana. Me separo y lo miro.

—¿Qué sucede?

—Dame tu mano.

Tomo su mano y tira de mí hacia nuestra playa imaginaria.

—Siempre me ha gustado el mar.

—A mí también —le comento mientras paseamos.

—Me da mucha paz.

—Yo no vi el mar hasta que fui muy mayor, fue un momento único.

—Ahora lo tenemos delante... aunque sea en sueños.

—Aunque sea en sueños...

Me paro a mirarlo.

—Me gustaría quedarme aquí...

—Eso no es posible...

Lo veo desaparecer.

—No puedes irte... no puedes.

—Siempre habrá un lugar para nosotros... en tus sueños.

Se desvanece y me quedo mirando donde antes estaba. Poco a poco toda la calidez del sueño, como viene sucediendo desde que lo recordé, se torna negro y me veo una vez más presa de mi peor pesadilla.

Solo que esta vez no me dejo invadir por el miedo y quiero recordar todo lo que pueda.

Me veo en la entrada de la mansión de mi padre, poco a poco me acerco al lugar donde tuvo lugar mi accidente. Observo con atención cada forma, cada señal. Pero solo veo una imagen borrosa y luego oscuridad. Y una vez más escucho el ruido escalofriante de un disparo.

—Así guardará silencio...

Parte de la frase se pierde, no escucho más. No recuerdo más. Pero mientras empiezo a despertarme y a ver la claridad del sol en mi habitación, tengo clara una cosa.

Aquella noche no solo hubo un disparo, sino que a quien dispararon sabía algo que podría arruinar a alguno de los presentes. ¿Había algo más oscuro tras el robo? ¿Fue acaso un robo o es lo que me han dicho para ocultarme la verdad? Empiezo a temer que tras mis recuerdos se halla la respuesta.


Capítulo 8



ASÍ guardará silencio...

Me mojo la cara y escucho una vez más esas palabras en mi mente. ¿Quién tenía que guardar silencio? ¿Por qué?

Llevo dos horas despierta tratando de analizar cada detalle de lo que he recordado de aquella noche. Pero no he podido esclarecer nada. Todo está confuso y borroso. Y aunque estoy preparada para recordar, algo me lo impide. ¿Qué vi aquella noche? ¿Fue algo tan horrible como para no querer rememorarlo?

Termino de vestirme y salgo de mi habitación sin hambre y sin ganas de hablar con nadie. No hay nadie aún despierto y lo agradezco, tengo ganas de estar sola, de pensar, no me apetece tener que dar una explicación que no tengo, por mi falta de sueño, además todo esto me está separando de mi tía. Como si ella no comprendiera mis ganas de saber la verdad. ¿Sabrá ella algo? No, ella me lo hubiera contado. ¿Verdad? ¡¡Ya está bien!! Una cosa es que desconozca la verdad y otra es buscar culpables donde no los hay. Será mejor que deje de pensar al menos hasta que mi cabeza no sea un hervidero de preguntas sin sentido.











Veo el instituto a lo lejos y me siento en un parque cercano a esperar que sea ya la hora de entrada. Hace mucho frío pero no me importa. No dejo de darle vueltas a la cabeza; el viento, más que incomodarme, se convierte en una parte importante de mi melancolía. Ahora estoy muy lejos de este mundo. Los minutos pasan y solo salgo del trance cuando el ruido de una moto penetra con fuerza en mi mente.

Miro hacia donde proviene y veo cómo Ziel aparca su moto en el aparcamiento. Luego baja y se quita el casco y, de repente, como si hubiera notado mi mirada posada en él, se gira y me contempla desde la distancia. Yo lo miro sin ocultar mis sentimientos, o más bien la locura que ahora mismo me posee. Todo parece detenerse porque yo ahora mismo no soy consciente de nada más que de él. Busco en su mirada algún síntoma de que se arrepiente de haber dejado de trabajar juntos, algún síntoma de que, como yo, preferiría que toda esta locura siguiera su curso. Pero no hay nada, solo una penetrante mirada marrón, que ahora por la distancia parece más bien negra, y una seriedad que está lejos de gustarme.

Corto el contacto visual y miro hacia los coches que van llegando al instituto. Poco a poco todos mis compañeros acuden a clase, sigo aquí quieta, sin ganas de entrar. Por un lado quiero hacerlo y olvidarme de todo, pero por otro quiero volver a dormir, volver a recordar. Noto que si no esclarezco lo que pasó aquella noche, nunca podré ser la misma. Mi felicidad depende de que descubra la verdad. Quién lo diría, ya que llevo tres años queriendo ignorar lo que pasó. Pero ahora que sé algo más, no puedo vivir sin querer saberlo todo.

Por fin y sin muchas ganas me levanto y voy hacia las clases. Camino por los pasillos y me sorprende no ver a Ninian, siempre suele ser de las primeras en llegar. Ha debido de hacérsele tarde, pienso no muy convencida.

Llego hasta mi clase y veo, como parece ser costumbre últimamente, a Ziel con Luna. Saludo a Ziel con una medio sonrisa y sin esperar su respuesta entro en clase ignorando mi traidor y acelerado corazón.

Me siento en mi pupitre y una vez más miro extrañada el sitio donde debería estar Ninian. Aún no ha llegado el profesor y aprovecho este momento para sacar el móvil y mandarle un mensaje; conociéndola, seguro que me contesta enseguida. Termino de mandar el mensaje y de poner el móvil en silencio para no delatarme, cuando entra el profesor. He tenido suerte de que no me pillara, con la nueva ley sobre los aparatos móviles, me lo acabaría quitando si lo uso en clase.

La clase se me pasa rápido y cuando el profesor comenta que mañana pedirá los trabajos de biología para ver cómo vamos trabajando, no puedo evitar mirar a Ziel a quien sorprendo mirándome con una extraña mirada.

Corto el contacto visual y miro preocupada hacia la mesa. Solo tenemos hecha la parte de Ziel, con toda mi preocupación por mi pasado no he adelantado nada y el profesor verá raro que solo esté una parte del trabajo completa y además todo con la misma letra. Sé lo tiquismiquis que es por otros años y siempre que ve solo un tipo de letra baja la nota alegando que el trabajo parece solo estar hecho por una persona. Esta tarde tendré que ponerme las pilas y adelantar todo lo que pueda. Hay tiempo, aún no está todo perdido. La clase termina y sin perder tiempo recojo mis cosas para irme al servicio antes de la siguiente asignatura para comprobar en los servicios si Ninian ha contestado a mi mensaje.

Cuando llego a estos me preocupo aún más al descubrir que no es así. Ha debido de pasarle algo, ya es raro que falte a clase... pero ¿que deje su amado y apreciado móvil? Eso es más raro aún.

Salgo de los servicios sumida en mis pensamientos y no me fijo cuando me choco contra alguien, alzo la vista para disculparme y veo al odioso de Jon.

—Lo siento, no te vi.

—Eso... o es que en el fondo deseas lo que todas, estar cerca de mí.

Sigo andando e ignoro su egocéntrico comentario y entro en la siguiente clase. Llega la hora del recreo me quedo en la clase para empezar a realizar el trabajo. No tengo muchas ganas de salir del centro, aunque sé que Rosa y sus amigas estarán encantadas de recibirme, no me apetece estar con ellas cuando tengo la cabeza en mis deberes.

Preparo lo necesario en mi mesa y escucho unas risas y posteriormente alguien que entra a la clase.

—¿Tía, cómo pudiste liarte con él? Es horrible.

Alzo la vista y veo a dos compañeras mías hablar entre risas.

—Pues sabe besar muy bien. Además en la discoteca todo estaba oscuro.

—He visto cómo te miraba... Ese espera enrollarse contigo una vez más.

—¡Oh Dios, no!, con una vez fue suficiente. Sabe besar, pero no me gusta eso de liarme más de una vez con una persona...

Se ríen y me miran divertidas.

—Haideé, Laura se ha liado con Marcos de primero E. ¿A que es asqueroso?

—No sé quién es.

Miento y las ignoro mirando mis ejercicios.

—Haideé, deberías salir más, este fin de semana te podrías venir a la discoteca con nosotras...

Se pone a mi lado y coge uno de mis bolis.

—No será... ¿qué temes enrollarte con alguien? Si es tu primera vez no te aflijas, coges a uno y ya está. Qué más da uno que otro, todo está oscuro, eso sí, si está bueno mejor que mejor.

Se ríen y las miro mordiéndome la lengua para no decir lo que pienso.

—No creo que pueda.

—Hija, qué sosita eres. Deberías vivir más —me dice Laura.

Se alejan, agradezco que por fin hayan desistido en su intento de hacerme como ellas. No veo bien, aunque lo respete, que la gente se líe sin más con una persona por el mero placer, sin sentir nada. Para mí un beso es algo importante y no me creo capaz de ir regalando algo tan importante a una persona y mucho menos para luego avergonzarme por ello y criticarlo con mis amigas.

—Ah, hola, Ziel. ¿Sabes que tienes un culo increíble? —dice sin atisbo de vergüenza Laura.

—¡¡Tía, cómo te pasas!! —le dice entre risas Mónica.

Ambas se alejan riendo como si se acabaran de tomar un chute de cafeína, alzo la mirada para ver a Ziel.

Sus ojos marrones me estudian mientras lo veo acercarse. Parece contrariado, como si acercarse a mí le enfadara.

—¿Estás adelantando el trabajo?

Lo sabe perfectamente pues tengo el libro abierto y su parte del trabajo a otro lado.

—Sí, he estado muy liada estos días, no he adelantado mucho... o más bien nada. Pero aún me queda esta tarde para ponerlo un poco al día. Al fin y al cabo tú lo hiciste en solo una tarde ¿no?

—Aunque no haya ido a clase, siempre he estado estudiando... Te ayudo, al fin y al cabo el trabajo es de los dos.

Siento como si le hubiera costado tomar esta decisión, pienso rechazarla, pero luego me doy cuenta de que por mi cabezonería no puedo dejar que suspendamos ambos.

—Si no tienes nada mejor que hacer, por mí no hay problema. No soy yo la que ve tantos problemas a la hora de hacer el trabajo juntos.

—Dejémoslo estar, Haideé.

Comenta con la voz cansada como si quisiera dejar el tema por zanjado y no explicarme su repentino cambio de humor. Me muerdo la lengua molesta y por esta vez no digo nada más.

Coge su cartera y se sienta a mi lado, nada más hacerlo pone mi libro entre los dos y, pese a que no nos rocemos, su cercanía es suficiente para alterarme. ¡¡Pero qué estúpida soy!! ¡¡Solo es un chico que hoy sí quiere hablar conmigo y mañana tendrá algo mejor que hacer!! Lo observo de reojo, su pelo negro le cae sobre la frente y siento unas fuertes tentaciones de alargar la mano y apartárselo... en cuanto me doy cuenta de lo que estoy pensando aparto la mirada y me centro en el libro pero cometo otro error, pues en vez de mirar el libro me fijo en la mano morena de Ziel sobre este. Lleva un reloj de marca en negro y plateado que le queda genial y no puedo evitar observar lo grandes y fuertes que se ven sus manos... Para, me digo, pero no puedo evitarlo, su cercanía embota mis sentidos.

—Este ejercicio es fácil, copia mientras te lo dicto. —Asiento decidida a prestarle atención y dejarme de tonterías.

Ziel empieza a leer varias partes del libro y a completar con los apuntes que hemos tomado en las clases y en el museo, ignorando mi ceño fruncido y mis pocas ganas a la hora de copiar; conforme pasan los minutos mi mueca se relaja y acabo haciendo el ejercicio con un atisbo de sonrisa. Antes de que suene la alarma para el retorno de las clases ya tengo el ejercicio realizado, pero aún no es suficiente.

—Gracias, así esta tarde tendré uno menos que hacer.

Sonrío y veo a Ziel mirándome serio. Finalmente, tras meditarlo me contesta. ¿Por qué tenía que pensar tanto lo que decirme? Me desconcierta.

—Podemos comer algo en la cafetería y trabajar luego en la biblioteca... si no tienes nada mejor que hacer —comenta repitiendo mi frase.

Lo contemplo seria, pues tengo la sensación de que para él es una gran carga tener que quedarse a comer conmigo. Y aunque estoy emocionada y estúpidamente ilusionada por su ofrecimiento, me siento mal, como si no fuera más que una molestia, por mi estupidez de insistir en ser su compañera.

—No tengo nada mejor que hacer. Mi idea era hacer el trabajo.

Lo digo seria y Ziel sorprendiéndome sonríe.

—Vaya, te ha salido el genio, y yo pensaba que solo sabías sonreír.

Trato de seguir con la mirada seria, pero la sonrisa de Ziel hace que se iluminen mis ojos inconscientemente y que le devuelva la sonrisa. Nos quedamos mirándonos hasta que la voz molesta de Luna hace que ambos rompamos el contacto visual y miremos ante nosotros. Los demás compañeros también han empezado a entrar.

—¿Qué haces aquí, Ziel?

—No creo que te deba dar ningún tipo de explicación, Luna.

—Este no es tu sitio.

—El tuyo tampoco lo es de pie de espaldas a la mesa del profesor. ¿Has decidido desafiarlo?

Luna lo mira molesta y luego a mí me acribilla con su mirada antes de irse y decir:

—Esto no quedará así.

—Se le pasará, con que hable luego con ella...

—No le tengo miedo —le digo desafiante.

—Y yo no soporto que nadie me mande —me responde.

Veo cómo Ziel aprieta los puños para luego soltar la mano.

—Se lo merecía.

—Debí controlarme, seguramente esté pensando en qué hacerte la próxima vez.

—Mi cartera necesita un baño... —Sonrío y Ziel parece relajase.

Me emociona saber que Ziel se preocupa por mí, pero pierdo la sonrisa cuando me pregunto hasta cuándo. Esto solo es un paréntesis en nuestra realidad. Lo mejor será que piense en el trabajo y en nada más... aunque esté dando saltitos de alegría porque voy a comer con él.

La clase empieza pero yo no puedo prestar atención, ya que no paro de mirar de reojo a Ziel y de ver disimuladamente cómo escribe y, lo que es peor, cada vez que respiro me llega su perfume tan característico en él. ¿Y pretende que esta tarde trabajamos juntos? Solo es cuestión de tiempo que se dé cuenta de que lo miro como una boba. ¿Por qué no puedo quitar la vista sin más? Siempre he ignorado a casi todos los chicos que me rodeaban. ¿Por qué a él no? Odio esta situación. Y este loco deseo que siento de abrazarlo que a cada instante es más fuerte. Como si quisiera amarrarlo fuertemente y comprobar que de verdad está a mi lado. Me da miedo todo lo que estoy sintiendo en poco tiempo. No lo comprendo...

—Haideé, pasa de página, el profesor ya ha mirado dos veces tu libro.

Me comenta Ziel muy flojo y, tras sonrojarme y desear que la tierra me trague, paso página y decido prestar atención a la clase como si él no estuviera cerca y como si no me hubiera sonreído con esa sonrisa tan picara mientras me decía que pasara página. No puede ser tan difícil, solo estoy sentada al lado del chico más guapo que he visto en mi vida... solo...
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Sí, sí puede ser difícil, pienso cuando acaba la clase. No me he enterado de nada, si ahora me preguntaran de qué ha ido la clase solo podría decir una palabra: Ziel.

¡¡Pero qué clase de locura me ha poseído!!

—Si lo prefieres vamos a una pizzería que hay cerca, la comida no es cara y es mucho mejor que la de la cafetería.

—Me parece bien. Voy a recoger y llamo a mi tía para informarle.

Ziel asiente y se va hacia la puerta. Como estoy sola en clase aprovecho para llamar a mi tía y como esperaba no le sienta muy bien que me quede a comer con Ziel, no sé por qué le tiene tanta manía si ni siquiera le ha dado la oportunidad de conocerlo.

Molesta, guardo el móvil y salgo de la clase para encontrarme cara a cara con Luna y el entrenador del equipo de fútbol que está hablando con Ziel.

—Gracias por el ofrecimiento pero no me...

—Te subiría la nota y tal vez ahora no lo necesites, pero más adelante un incentivo en tu nota puede salvarte de un suspenso. ¿No crees? —le dice el entrenador a Ziel.

—Puedo aprobar sin necesidad de extras. Y ahora tenemos que irnos.

Ziel empieza andar, le sigo.

—Te estoy dando la oportunidad de integrarte en el instituto, de que la gente te respete por tu capacidad en el juego y olviden de dónde vienes. Solo un estúpido rechazaría algo así.

—No necesito gente hipócrita a mi lado, gracias.

Seguimos andando y miro a Ziel de reojo, está muy serio y parece enfadado.

—Papá, espera, yo hablaré con él.

—¿El entrenador es el padre de Luna?

Me pregunta Ziel muy bajito. Asiento antes de que Luna llegue.

—Ven, Ziel, tengo que hablarte de algo interesante...

No se me escapa la mirada que me lanza y a Ziel tampoco, pues solo por esa mirada accede a hablar con Luna. A saber qué estará tramando ahora.

Los observo y veo cómo Ziel mira a Luna enfadado y luego resignado.

—Mi hija siempre consigue lo que quiere.

Sí, no es más que una malcriada, pienso molesta.

Al poco vemos cómo Ziel vuelve con una sonriente Luna.

—Vámonos —me dice pasando por mi lado con cara de pocos amigos.

—Mañana a las cuatro de la tarde, Ziel —grita el entrenador cuando nos hemos alejado de ellos unos pasos.

Espero a que Ziel se niegue pero me sorprende su respuesta y me confirma que Luna le ha dicho algo para que aceptara:

—Allí estaré.

Seguimos andando y cuando salimos del instituto lo miro y por su cara contraída y furiosa sé que lo que acaba de hacer no le gusta nada. ¿Con que le habrá chantajeado Luna?

—¿Con qué te ha chantajeado?

—Con nada.

—Ziel te conozco poco, pero no tienes cara de estar muy orgulloso de haber accedido a jugar al fútbol. ¿No me lo vas a decir?

—No.

Llegamos a su moto y Ziel mete la cartera bajo el asiento y saca otro casco, me tiende el suyo.

—Conozco otro sitio mejor para comer... ¿Vienes?

Lo miro a los ojos y, antes siquiera de preguntármelo y ver los pros y los contras, ya estoy cogiendo el casco y poniéndomelo para subir a la moto tras Ziel. Me abrazo fuerte a él y dejo de pensar, ahora solo me apetece estar a su lado. Me sumerjo en la calidez de sus brazos y aspiro el aroma del casco, huele a él, reconocería este olor en cualquier parte, estoy casi segura de ello. Me dejo llevar por Ziel sin importarme dónde me lleve, es tan impropio de mí... desde el accidente siempre he regido mi vida alrededor de mis miedos, de mi ansiedad y de mi temor ante los desconocidos. Pero ahora no es así, ahora me siento viva y segura como hacía mucho tiempo que no me sentía. Como si no temiera a cada instante que algo cambiara radicalmente en mi vida.

Lo único que no me gusta del todo es que el precio de esto es muy alto, pues por el camino puedo perder algo muy importante para mí, mi alma.

¿Estaré arriesgando demasiado?


Capítulo 9



NOTO cómo Ziel detiene la moto y abro los ojos. Observo a mi alrededor y veo que es una pequeña playa. ¿Aquí vamos a comer?

—A tu derecha hay un chiringuito, es de un amigo mío y hace unos bocadillos muy buenos... ¿te parece bien? —comenta Ziel adivinando mis pensamientos.

Ziel ha bajado de la moto y se ha quitado el casco, me está observando con mucha intensidad y aún puedo ver en sus ojos la rabia que vi tras hablar con Luna.

—Me parece bien.

Me tiende una mano y la cojo para bajar de la moto. Tras quitarme el casco vamos hacia el chiringuito; el camarero, un chico rubio y de la edad de Ziel más o menos, sale de la barra para darle un efusivo y amistoso abrazo con palmadas efusivas en la espalda.

—¡Eh cabrón!, yo creía que ya no querías saber nada de los amigos analfabetos, ahora que eres estudiante.

Ziel se ríe y lo mira con cariño.

—Hay cosas que no se olvidan y personas, claro. Además, tú eres difícil de olvidar.

—Más te vale.

El joven lo mira sonriente.

—Ella es Haideé; Haideé, este es Marcos.

Marcos me brinda una preciosa sonrisa.

—A tus órdenes, mi hermosa dama.

—No le hagas caso, a veces se cree que tiene alma de caballero.

—No me lo creo, la tengo.

Me guiña un ojo y se va tras la barra a atender la petición de uno de sus clientes.

—Nos conocimos en el reformatorio de menores, él no llegó a ir a la cárcel.

—Vaya —contesto seria.

Llegamos a la barra y nos sentamos en los taburetes, me llega el olor a comida y mi estomago cruje de hambre.

—Tú confía en mí y no te arrepentirás.

Me sonríe y aunque aún sigue teniendo la mirada perdida y seria, se le ve algo más relajado. Asiento y espero que esta comida haga que se olvide por unos instantes de lo que sea que le preocupe. Viene Marcos, nos sirve unos refrescos y le pregunta a Ziel si quiere dos especiales, este asiente y Marcos, sin pedírselo, nos pone una tapa de ensaladilla rusa.

—La confianza da asco.

Me susurra sonriente Ziel mientras coge el plato de ensaladilla del mostrador de cristal que hay más alto.

—Eso dicen...

Me acuerdo de Ninian, con todo esto que ha pasado de Ziel y Luna se me ha olvidado que Ninian no me ha contestado a los mensajes.

Saco el móvil y la vuelvo a llamar preocupada.

—Hola, Haideé.

Escucho la voz de la madre de Ninian y le pregunto por ella.

—Ha pasado mala noche pero ahora está mejor y está durmiendo. Cuando despierte le digo que has llamado.

Me cuelga y me quedo más tranquila, aunque sigo teniendo la molesta sensación de que me ha ocultado algo la madre de Ninian, qué tontería. ¿Por qué tendría que ocultarme algo?

Cuelgo y noto cómo Ziel me observa.

—¿Pasa algo malo?

—No, solo ha pasado mala noche...

Guardo el móvil.

—Tu cara refleja otra cosa, sé que te preocupa algo.

—Yo... —Lo miro y decido confiar en él, ya qué más da, todo esto es una locura, qué importa adentrarme un poco más en ella— Me ha dado la sensación de que la madre de Ninian me ocultaba algo, lo cual no tiene sentido, no tiene por qué mentirme.

—Claro, no tiene por qué mentirte... Cuando la has visto ¿te pareció una mujer sincera?

—Nunca la he visto, solo la he escuchado hablar por teléfono otras veces.

—Vaya, lo mismo está preocupada por su hija y por eso la has notado algo cansada. Quizás simplemente no haya dormido por cuidar de ella y lo que has notado en su voz es cansancio.

—Sí, seguro que es eso —Le sonrío y tomo mi tenedor para probar la atrayente ensaladilla—. Está muy buena.

—Sí, es una suerte para Marcos que su madre sea una buena cocinera.

—Te he oído.

Ziel sonríe y vemos a Marcos mirarlo desde la otra punta con una sonrisa amistosa. Al poco una mujer mayor sale con un par de bocadillos.

—Hola, Ziel, qué alegría tenerte por aquí. Hacía meses que no nos visitabas.

Le da un par de besos a Ziel y tras preguntarle qué tal todo, vuelve a la cocina.

—Espero que te guste.

Tomo mi bocata y lo abro para saber qué lleva el misterioso bocadillo.

—Desconfiada —me comenta Ziel con una sonrisa.

—Solo es curiosidad, además me lo voy a comer de todas formas, suelo comer de todo.

—Suerte que tienes.

Contemplo que el bocadillo especial lleva lomo, tortilla a la francesa, pimiento verde, queso y mayonesa.

—Es una suerte que no me asusten estas bombas calóricas.

Me río y empiezo a comer. Tengo mucha hambre, preocupada por Ninian y por los deberes no he comido nada en el almuerzo.

—Está muy bueno.

—Lo sé —contesta Marcos que está cerca de nosotros.

—¿No tienes que atender a nadie? —le pregunta Ziel.

—No, la verdad es que no.

Noto cómo Marcos me observa y cómo Ziel acaba lanzándole un pedazo de pan.

—¡Eh, tío!, con la comida no se juega.

—Deja de babear entonces, o inundarás el chiringuito.

Me pongo roja y sigo comiendo ignorando el cruce de comentarios este los dos.

—Aguafiestas.

Marcos se va, Ziel me observa pero no dice nada y seguimos comiendo en silencio. Cuando termino me limpio las manos con una servilleta y me atrevo a mirarlo.

—Perro ladrador poco mordedor —me comenta Ziel que me ha sorprendido pues me estaba mirando sin que yo me percatara.

—Sí, supongo...

—¿Quieres algo más?

—No creo que pueda comer nada más.

Ziel le pregunta a Marcos lo que le debe pero este dice que nada por hoy.

—Al final vas a conseguir que no venga más como no me dejes pagar.

—Por los viejos tiempo, te debo muchas.

Marcos le guiña un ojo a Ziel y este finalmente desiste de pagarle y guarda el dinero.

—No me debes nada. Nos vemos.

—Adiós, Haideé, ha sido un verdadero placer verte.

—Lo mismo digo.

Vamos hacia la moto de Ziel y miro, antes de subir, la playa. Se ve en calma y apetecible, siempre me ha gustado, pero ahora al mirarla me acuerdo de mi sueño misterioso y de cómo casi siempre la playa está en nuestros pensamientos.

—Ten —Ziel me tiende el casco—. A unos pocos kilómetros hay una pequeña playa muy tranquila. Iremos allí. —Noto algo raro en la voz de Ziel, pero no le doy muchas vueltas, ya que con Ziel pocas veces puedo entender lo que se le pasa por la cabeza.

Cojo el casco y subo tras él en la moto. A veces me avergüenzo de mí misma por ser un libro abierto ante mis emociones. Me cuesta mucho ocultar lo que siento.

Me abrazo a él sin pensarlo y en pocos minutos Ziel detiene la moto cerca de una cala, aun con el casco puesto puedo apreciar lo bonita que es. Me atrae como si me llamara.

Me quito el casco y se lo tiendo a Ziel adentrándome en la pequeña playa como si esperara encontrarme con algo importante. Llego hasta la orilla, no veo nada especial, aparte de su silenciosa y armoniosa belleza. Pero es como si hubiera deseado ver algo más... Qué tontería.

—¿Te gusta?

Ziel está a mi lado, sonríe y me doy cuenta de que en el fondo tal vez esperaba ver en esta cala la playa de mis sueños, pero esto no son sueños, esto es la vida real. Cierro los ojos, desilusionada. Al abrirlos Ziel me observa con atención, no sé qué veo en su mirada pero no puedo callar mi rápida lengua:

—Abrázame.

En cuanto lo digo me echo hacia atrás, como si acabara de decir algo realmente horrible.

Empiezo a negar con la cabeza para restarle importancia, pero Ziel acorta mis negaciones cogiendo mi mano y atrayéndome a su duro pecho. Solo cuando caigo entre sus brazos me doy cuenta de lo mucho que deseaba estar así. Lo abrazo con fuerza y desesperación, temo hacerle daño, pero no puedo evitarlo. Quiero sentir que está a mi lado. Él me abraza con la misma intensidad dejándome impresionada. Siento cómo mis ojos se llenan de lágrimas y es como si hubiera regresado a mi hogar. ¿Por qué me pasa esto?

—Nunca desaprovecho la oportunidad de abrazar a una chica guapa. —Ziel se aparta y me sonríe como si lo que acabara de hacer fuera lo más normal del mundo. Mortificada, me alejo hacia la orilla y trato de evitar que se fije en mi cara sonrojada.

No estoy bien. Esto no está bien...

—No sé qué me ha pasado, yo no soy así.

—Me habrás confundido con otro, entonces —lo dice tratando de parecer divertido, pero noto un deje de resentimiento en su voz que me hace mirarlo.

Está impasible como si de verdad lo que ha sucedido no hubiera sido para tanto. Es mejor dejarlo estar.

—No le des vueltas, Haideé.

—No lo hago, no ha sido nada del otro mundo —miento.

—Claro. ¿Te gusta la playa? —me pregunta cambiando de tema.

—Sí, es realmente preciosa —respondo con el deseo de dejar pasar cuanto antes el momento bochornoso de antes—. Gracias por traerme aquí.

Noto cómo Ziel me mira serio y al final me sonríe cálidamente.

—¿Nunca habías venido? —Lo miro pues por un momento su pregunta me ha parecido dura, pero él sigue sonriendo como si solo hubieran sido imaginaciones mías.

—Nunca. —Pese a que sé que esa es la verdad, noto cómo algo se retuerce dentro de mí. Ziel no se inmuta y me observa sin cambiar sus emociones.

—Ven, demos un paseo.

Miro su mano, la empieza a tender pero finalmente la guarda en el bolsillo de su chaqueta y empieza a andar. Me pongo a su lado y paseamos juntos.

—Esta fue una de las primeras calas que visité...

Se calla, tengo la sensación de que me esconde algo, algo doloroso.

—Ahora has vuelto.

—Sí.

—Ziel...

—No me ha dicho nada, no le des más vueltas. Y si es por el abrazo, olvídalo sin más —lo dice como si fuera fácil y esto me duele más que su indiferencia.

Decido centrarme en Luna, es lo mejor, o si no al final acabaré loca tratando de analizar lo que siento.

—Era por Luna. Has acertado.

—Intuición.

—Eres muy intuitivo conmigo y no sé si eso me gusta. Aunque así ya sabrás que no solo estoy contigo por.

—Solo somos compañeros de trabajo —me corta Ziel.

—No comprendo por qué te cuesta tanto aceptar mi amistad y si lo haces con Luna, no son celos, es solo que.

—Luna me es indiferente.

No dice nada más, tengo la sensación de que ha dicho más en las palabras calladas que en las pronunciadas en alto. Alzo la cabeza para observarlo y lo veo andar con tranquilidad por la playa, su mirada está tranquila, no parece que me haya querido decir nada más... ¿Por qué quiero todo el rato ver más de lo que hay.?

—Gracias por ayudarme con el trabajo... últimamente estoy muy distraída.

—¿Ha pasado algo? —Me mira preocupado, niego con la cabeza.

—No... Estoy bien. Es algo que tengo que hacer... pero eso no quita que esté inquieta... No te estás enterando de nada —afirmo, Ziel sonríe con esa sonrisa cálida que hace que me traspase y se instale silenciosamente en mi corazón para recordarla cuando él no esté o cuando prefiera no sonreír—. Cosas de mi pasado.

—Tu pasado.

Ziel se gira y mira el mar.

—Seguro que has tenido una infancia feliz, con tus padres.

—No sé, por lo que recuerdo... pues una infancia normal... supongo. Soy de esas niñas que casi no recuerdan mucho de su infancia —comento sonriendo, ya asumí hace años que tras el coma había perdido gran parte de mi vida pasada—. Yo soy de esas personas que tienen memoria de pez y recuerdo mi infancia pero como algo lejano. —Prefiero decirle esto a que mi accidente también tuvo que ver en este hecho—. Pero he sido feliz desde que me fui a vivir con mi tía, eso sí lo recuerdo bien, ella y su familia me quieren mucho y me lo han demostrado. ¿Tú tuviste una infancia feliz?

—Algunas veces, tengo recuerdos muy buenos y otros no tanto. Al contrario que tú, desgraciadamente no he olvidado nada.

—Supongo que en parte tengo suerte. Tuve un accidente hace unos tres años —Me quedo impactada por hablarle de esto, ha salido de mis labios antes siquiera de poder retenerlo, como cuando le pedí que me abrazara. Ziel me observa con intensidad y ahora que ya se me ha escapado este hecho, no se crea en mí esa ansiedad que se instala en mi cuerpo cuando lo recuerdo, esto me hace seguir hablando del tema—. Cuando desperté del coma fui recuperando mis recuerdos con lo que me contaban y poco a poco pude visualizar mi vida anterior... menos los momentos antes del accidente. Aun así tengo una visión borrosa de mi vida antes del accidente, pero me dijo el médico que es normal, ya que tras el accidente mi mente pudo sufrir algún tipo de daño. Pero no me preocupa... es solo que a veces me gustaría saber qué paso exactamente esa noche...

Ziel se queda en silencio y me estudia. Finalmente se decide a hablar.

—Si yo fuera tú... dejaría las cosas como están. Es mejor no remover el pasado —Me mira con sus intensos ojos marrones—. Si tu mente no quiere recordar lo que pasó, tal vez sea por algo o simplemente porque no pasó nada y estés tratando de ver algo que no existe. Quizás el accidente fue tan rápido que por eso no lo recuerdas. Y ya está. Y tal vez en tu pasado no había nada que mereciera la pena recordar.

Me parece atisbar amargura en su voz tras decir esto último, pero al mirarlo no veo ningún signo de esta en su mirada y pienso que lo he malinterpretado, decido centrarme en lo referente al accidente pues Ziel tiene razón y es una posibilidad.

—Sí... es posible... Tal vez estoy tratando de recordar algo que simplemente no sucedió... No lo había visto desde ese punto. Gracias por escucharme y darme otra posibilidad.

—De nada.

Seguimos andando y a los pocos metros llegan a la cala una pareja de jóvenes muy acaramelados. Ambos se besan como si no les importara la presencia de más personas. Se besan como si sus labios fueran lo único que da razón a su ser... ¡Qué estoy pensando! Ni que yo supiera lo que es un beso.

—¿Alguna vez has amado a alguien?

Me sorprendo al haber dicho en alto mis pensamientos a Ziel, cada día me sorprendo más cuando estoy a su lado, pues hablo y actúo casi siempre sin pensar, y cuando no lo hago mis facciones me delatan. ¿Se habrá dado cuenta Ziel de la atracción que siento por él? Espero que no.

—Lo siento, estaba pensando en alto... no tienes por qué contestar... Contigo no sé qué me pasa, acabo diciendo y haciendo un montón de cosas estúpidas —digo sonriendo para restar importancia a mis palabras.

Al ver que Ziel no dice nada lo observo y me doy cuenta de que se ha quedado muy callado y mira con anhelo la pareja de enamorados que ahora pasean juntos y cogidos de la mano por la playa.

—Sí. Pero es algo de mi pasado. Siempre la amaré de alguna forma o tal vez al recuerdo de lo que vivimos...

—Tal vez un día puedas estar con ella... —digo tratando de hablar con el intenso dolor que se me ha instalado sin poder remediarlo en el pecho. Ama a alguien.

—Eso es imposible —me corta.

—No hay nada imposible.

—Lo es —me corta con dureza—. Vamos, será mejor que empecemos a realizar el trabajo.

—Claro. ¿Vamos a ir a la biblioteca?

—Sí, allí estaremos cómodos.

Asiento y vamos hacia la moto de Ziel, antes de irnos vuelvo la vista atrás y contemplo la playa y al hacerlo la pareja ocupa mi visión. No puedo evitar sentir una punzada de envidia por ellos y una extraña añoranza. Creo que los sueños que tengo me están haciendo anhelar algo que no he sentido nunca.

Subo tras Ziel y cuando lo abrazo no puedo evitar recordar sus palabras. No debería haberle preguntado algo así, preferiría haber seguido en la ignorancia, pues esa contestación me ha hecho darme cuenta de que Ziel me importa más de lo que creía. Ojalá no hubiera irrumpido en mi vida.

Pienso mientras me abrazo más a él y me pierdo una vez más en su calor. Si no lo hubiera conocido nunca, ahora no sentiría este dolor sordo e incomprensible en el pecho.



Llegamos a la biblioteca y hay más personas de nuestro instituto en la puerta. Ziel aparca un poco alejado del aparcamiento, no comprendo por qué pero me bajo sin comentar nada y le tiendo el casco. Saca los libros y empezamos andar.

—Adelántate tú, tengo que hacer una llamada.

Lo miro pero ya se ha girado y se dirige hacia el lado opuesto al mío. Qué raro... Empiezo a andar y a darle vueltas a la cabeza. Creo que últimamente me rayo demasiado, no debería pensar que tras cada palabra o conversación hay escondido algo más... Cuando decidí desenterrar mi pasado no esperaba que ahora cuestionara todo lo que me rodea.

Llego a una de las mesas donde se reúne la gente a hacer trabajos y saco las cosas mientras espero a Ziel. Al poco llega y se sienta frente a mí sin decir nada. Está muy serio, aunque claro, tampoco lo conozco como para saber si este no es su carácter habitual... Otra vez lo estoy haciendo...

—Este ejercicio es fácil, te lo voy explicando y si no entiendes algo te lo repito.

Asiento y Ziel empieza a explicarme y yo a copiar. Lo miro mientras trabajo disimuladamente y me percato de que su mirada está como alerta... Vale, lo sé, no debería tratar de ver más de lo evidente, pero siento que es así. Su postura está lejos de ser relajada y noto tensión en cada uno de sus gestos. Es como si fuera otra persona distinta a la que ha sido en la playa o en el chiringuito, como si para él no fuera agradable que me vieran con él las personas del instituto; ahora sí que me he rayado mucho...

Levanto la vista, Ziel mira serio hacia la entrada de la biblioteca. Sigo su mirada pero no veo a nadie conocido, al menos no para mí. Pues sí, hay un joven vestido de negro hablando con una chica, pero parece un joven más. Solo destaca por su atuendo tan oscuro, por lo demás no veo nada raro en él, además desde aquí no puedo verlo bien. Miro a Ziel y lo veo leyendo los ejercicios como si nada. He debido de malinterpretarlo todo una vez más... Vuelvo a mirar hacia el joven, veo que anda más cerca de nosotros mientras habla con la joven, ahora puedo observarlo con más detenimiento. Entrecierro los ojos como si quisiera ver algo más...de repente mi corazón comienza a latir con fuerza. ¿Por qué? No lo entiendo y esto me crea malestar, últimamente reacciono ante personas o situaciones de manera inesperada, me pasó con Ziel y ahora al mirar a ese joven rubio que no recuerdo conocerlo de nada. ¿Qué me está pasando? Lo vivido estos días estalla dentro de mí, creándome un nudo de ansiedad. El joven solo ha sido la gota que ha colmado un vaso demasiado lleno. Pues son demasiadas emociones intensas en muy poco tiempo y lo peor es que no comprendo ni tengo explicación para ninguna de ellas.

Noto cómo el corazón me late con fuerza y cómo mi respiración se hace cada vez más agitada.

—Ziel, no me encuentro bien...

Y esa es la verdad, quiero alargar el momento para estar con él, pero no puedo detener este latir en mi pecho y este creciente malestar. Querer recordar el pasado me está saliendo caro. Necesito normalidad, sentir que tengo otra vez el control de mi vida.

—¿Te llevo a casa?

Voy a negar pero me detengo. Estoy empezando a agobiarme, como si me faltara el aire. Incluso creo que todo a mi alrededor gira de manera extraña aun sabiendo que está quieto. No estoy preparada para indagar en mi pasado. Quizás debería hacer caso a Ziel y a Ninian y pensar que no pasó nada, que fue algo simple.

La sangre se me concentra en la cara, tengo calor y a la vez sudores fríos. ¿Qué trata de decirme esta ansiedad? ¿Por qué la tengo? Me dijeron los médicos que era normal por el accidente, que tras un accidente la gente solía tener ansiedad, pánico, miedo...

—¿Estás bien?

Ziel coge mi mano y su fuerza me trae de vuelta a este mundo y poco a poco voy dándome cuenta de que no pasa nada, que la habitación no gira a mi alrededor y que todo está en mi cabeza. No pasa nada.

Lo miro a los ojos y sus cálidos y preocupados ojos marrones me dan la fuerza que necesito. Aferro con fuerza su mano y su calidez me traspasa.

—Sí... estoy bien. Puedo seguir con el trabajo. —La ansiedad va remitiendo y no quiero que gane esta batalla, ahora que el pánico ha menguado, decido ser fuerte y aguantar. Solo así conseguiré salir de este pozo que a veces me absorbe sin poder evitarlo.

Sonrío y, cuando voy a agarrar con más fuerza su mano, Ziel decide retirarla y seguir mirando los ejercicios.

—Ya no queda mucho y así podrás estar tranquila en tu casa.

—Gracias.

—No debes dármelas.

Seguimos trabajando y de reojo miro a Ziel y una vez más hacia el joven de negro, ahora al verlo no siento nada, él no me observa pero parece estar alerta por algo, no tiene una actitud tan casual hablando con la joven como quiere aparentar. Qué raro.











—Muchas gracias por ayudarme con el trabajo, así mañana no suspenderemos los dos.

Ziel me acaba de traer a mi casa. Le tiendo el casco y Ziel lo guarda sin quitarse el suyo.

—Somos compañeros. No ha sido una molestia. Nos vemos mañana...

—Vaya, vaya. Cuando la tía me dijo que estabas con un joven no me lo creí, pero ahora que lo veo... y qué vistas, no puedo discutírselo. Hola. Soy la hermana de Haideé, Mara. Un placer.

Le tiende la mano a Ziel con mucha elegancia y Ziel simplemente le saluda y monta en la moto.

—Un placer. Hasta mañana, Haideé.

Se va haciendo que el tubo de escape resuene en toda la calle, me quedo mirando cómo mi hermana lo observa con una misteriosa mirada.

—Interesante.

—¿A qué has venido?

—A verte, estaba preocupada por mi hermanita pequeña. Por cierto ¿qué años tiene ese pedazo de tío?

—Ni siquiera le has visto la cara.

—Te aseguro que he visto suficiente...

—Oh, déjalo ya. Es un compañero de clase...

—Años.

—Tu edad, veintiuno.

—Perfecto, me gustan mayores, pero por un cuerpo así, hago una excepción.

Me molesta que hable así de Ziel y tras mirar a mi perfecto modelo de hermana camino hacia mi casa. Lo que me faltaba para coronar un día «perfecto».

—Te invito a cenar, papá está preocupado por ti, dice que has preguntado por tu accidente.

Mi hermana me coge del brazo y me empieza a llevar.

—No tengo ganas, y sí, he preguntado, pero no creo que sirva para mucho.

—No, ya te hemos contado lo que pasó. No sé qué más quieres que sucediera. Qué morbosa eres, Haideé.

—No es eso... ¿Tu viste al ladrón?

—No, ¿para qué iba a querer perder mi tiempo en ver a esa escoria?

—Ziel ha estado en la cárcel.

Le suelto sin poder contenerme y sí, un poco celosa.

—Ahora sí que me da morbo, acabas de mejorarlo...

—Pero acabas de decir... oh, da igual, no hay quien te entienda.

—La que no te entiende soy yo, a saber para qué quieres saber qué pasó. Una vez lo recuerdes, no verás nada.

La miro y la contemplo mirándose la laca de uñas.

—¿Qué pasó con el ladrón?

Es la primera vez que me atrevo a preguntar por él directamente. No puedo evitar tensarme.

—No creo que sea bueno que lo sepas.

Mi hermana empieza andar, yo la sigo. Ahora sí quiero saberlo.

—¡Dímelo, tengo derecho a saberlo!

—Saberlo solo te causaría más dolor.

—¡Qué más te da! No eres una hermana ejemplar, Mara.

—Una hace lo que puede... Oh, está bien. Ya no tienes que preocuparte más de él...

—¿Por qué?

Pregunto temiendo la respuesta pues la veo escrita en los ojos de mi hermana.

—Porque el ladrón murió hace dos años y medio, más o menos, lo hallaron muerto en su celda.

Muerto... el ladrón está muerto... No debería afectarme esta noticia... no debería... pero me afecta y, sorprendiéndonos a ambas, una lágrima de dolor cae por mi mejilla. ¿Qué esperaba? Esperara lo que esperara, nunca imaginé algo así... nunca.


Capítulo 10



MIRO a mi tía mientras sirve la cena. Está muy fría y distante, no la reconozco. Siempre la he considerado más mi amiga que mi tía. Ahora, desde lo de Ziel, está muy rara. ¿Tanta desconfianza le causa Ziel que llega a ponerse así? Algo me dice que no es por Ziel, tiene que haber algo más.

Miro a mi tío mientras toma la cena. También está serio. ¿Y si ha pasado algo entre ellos? Es posible, y que yo esté viendo cosas donde no las hay. Empiezo a comer y al poco mi primo rompe el silencio contando cómo le ha ido en las clases en la guardería, mis tíos se relajan y lo contestan con mucha alegría. ¿Estaré últimamente viendo fantasmas donde no los hay?

Miro mi cena y compruebo que no me entra. Desde la confesión que me hizo mi hermana, el estómago se me ha cerrado. Debí de poner una gran cara de sorpresa, pues cuando le dije que prefería estar sola, se marchó sin rechistar.

—No tengo hambre.

Me levanto y empiezo a guardar mi cena en la nevera tras taparla.

—¿Estás bien?

—Sí, es solo que comí en la biblioteca para merendar unas magdalenas... estoy llena. Mañana me lo como.

Sonrío para relajar a mi tía como si sintiera que debo hacerlo. Salgo de la cocina y voy hacia mi habitación. Me siento en la cama y recapacito una vez más sobre las palabras que me dijo mi hermana.

El estómago se me contrae una vez más por el destino que ha sufrido el ladrón. Me siento mal, como si yo tuviera la culpa de su situación, tengo la molesta sensación de que algo que olvidé hubiera servido para evitar que acabara así. ¿Me estaré confundiendo? No lo sé, pero mi mente está últimamente trabajando en exceso para llegar a nada, como si hubiera una pared de hormigón que me hiciera olvidar algo. Me siento impotente y cansada, y lo que es peor, creo que soy una cobarde por haber esperado tres años para tratar de recordar qué pasó. Pero tenía miedo, mucho miedo de recordar... y ahora ya no sirve para nada. Que recuerde no cambiará el destino del ladrón, tal vez debería dejar las cosas como están.

Me echo hacia atrás en la cama sin ánimo de dormirme pero mi mente no tarda en desconectar para dar paso al relajante sueño... o al menos lo será para algunos...

Me veo una vez más en la extraña playa, solo que esta vez trato de dibujar en mi mente la hermosa playa donde me llevó Ziel. Poco a poco mi mente le da forma y paseo por ella contemplando sin ver en realidad nada.

—Bonita playa. ¿Lo has hecho por algo especial?

—Me recuerda a alguien.

Me giro y veo al extraño ser que entra cada noche en mis sueños desde que empecé a recordar.

—¿Te suena de algo?

—Ven, paseemos.

Empieza andar y lo miro con atención tratando de contemplar sus facciones, pero no veo nada, mi mente no enfoca sus rasgos. Y otra vez tengo la sensación de que mi subconsciente trata de decirme algo importante.

—Me gustaría verte, saber cómo eres.

—¿Cambiaría eso lo que sientes?

Lo contemplo y siento su mano que busca la mía y cómo, al cogerla, los escalofríos que me trasmite me recorren.

—No dejaría de sentir.

Y eso es cierto, sea o no sea esta una locura. Lo único que sé es que en este sueño siento algo. Mi mente debe de estar peor de lo que creía.

—Bien... paseemos.

—Cuando me despierto te recuerdo... ¿Tú?

—Nunca podría olvidarte.

—Yo te olvidé.

—Todo en esta vida tiene una explicación.

—¿Y cuál es la mía?

—Tal vez que tu mente no está preparada para ello... o que quien no lo está eres tú. Si quisieras verme... lo harías.

—Pero... ¿por qué no iba a querer verte?

Lo miro y observo cómo todo poco a poco se torna negro, cómo dejo de sentir su mano y cómo, aunque me aferre con uñas y dientes a este sueño, desaparece y aparezco una vez más en mi casa.

Observo la escena y me veo en el suelo, sigo mirando a mi alrededor y veo un gran charco de sangre.

—¡Alto, baje el arma!



Me levanto empapada en sudor y me cuesta mucho ver algo en la penumbra de mi habitación, poco a poco voy viendo la luz amarillenta de las farolas de la calle y me doy cuenta de que estoy despierta. El sueño, o pesadilla mejor dicho, ha finalizado. ¿Por qué me he alterado tanto? Entraría la policía y le diría al ladrón que bajara el arma... esta vez eso tiene explicación... ¿Y la sangre? No lo recuerdo y tampoco comprendo por qué algo tan evidente como es el hecho de que la policía llegó al lugar de los hechos me ha alertado tanto... Un momento... Si yo fui quien descubrió al ladrón, ¿quién llamó a la policía? Es otra de las preguntas para las que no tengo respuesta. Así como la de no poder ver a mi misterioso compañero de sueños. Si depende de mí, ¿por qué no puedo verlo? ¿Por qué solo puedo sentir cuando estoy con él?
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Llego al instituto y nada más entrar en él observo con atención a los alumnos tratando de ver a Ninian. Esta mañana la llamé temprano pero no he sabido nada de ella. ¿Seguirá enferma? Le he mando un mensaje para desearle ánimo y que se cure pronto. Tiene que estar muy mal para no coger el teléfono.

Estoy llegando a clase cuando veo a Ziel en la puerta hablado con Luna, levanta la cabeza y me mira serio, luego me hace una inclinación de cabeza para saludarme, pero se muestra distante. Le digo hola y entro en clase molesta y enfadada porque otra vez haya decidido mantener las distancias conmigo. Me siento en mi sitio y cuando lo veo entrar, lo miro de reojo. Está, como siempre, increíble y no alcanzo a comprender por qué tiene esta doble personalidad. A veces me gustaría preguntarle a qué está jugando, pero otras sé la respuesta aunque me duela aceptarla; Ziel es solo mi compañero del trabajo, para lo demás solo somos dos conocidos.

Lo miro mientras saco las cosas recordando nuestro abrazo de ayer, puede que para él no fuera importante, pero para mí sí, y no puedo olvidar la calidez que me dieron sus brazos. De repente Ziel me mira en serio, me sorprende hallarlo mirándome y no corto el contacto visual hasta que él lo hace tras la entrada del profesor. Qué raro...



El profesor comienza la clase, trato de prestarle atención, pero entre unas cosas y otras, por primera vez en mucho tiempo no me entero de nada. Mi falta de aplicación de estos días me va a salir cara como siga así. Intento prestarle atención, pero mi mente se niega a dejar de dar vueltas a los temas que me preocupan. Cuando finaliza la clase, miro mi libro y preparo las cosas para la siguiente asignatura. Preveo que hoy será un día muy largo como siga así.

La hora del recreo llega y mi mente siente como si le acabaran de dar un respiro. Ahora por lo menos no tengo que tratar de prestar atención sin éxito.

Contemplo cómo Ziel sale de la clase y cómo se queda en la puerta y me mira sin que los demás se percaten... ¿Es acaso duda eso que veo en su mirada? Finalmente, tras un leve negamiento de cabeza se gira y se aleja de aquí como si lo que he visto no hubiera sido más que un producto de mi imaginación. Y tal vez lo ha sido... quién sabe.

Miro mi almuerzo en la cartera, o más bien mis barritas de cereales, no tengo ganas de salir.

—Ah, estas aquí...

No, no puede ser.

Alzo la mirada y contemplo a mi perfecta y presumida hermana en la puerta.

—¿Qué haces aquí?

—Se puede decir que cazando bombones... Por Dios, a la luz del día es aún más increíble... No me esperaba que debajo del casco hubiera una cara tan perfecta.

Cambio la mirada para evitar así que vea mis celos y saco mi almuerzo de la mochila. Me acaba de entrar mucha hambre de repente y tengo aún muchas más ganas de ir al patio rodeada de gente y evitar quedarme a solas con mi hermana.

Lo sé, no debería tener un pensamiento así para con ella... pero no siento nada hacia ella más que respeto, porque sé que compartimos la misma sangre y ya está.

—Bien, pues deberías ir tras él.

—Ya habrá tiempo. Sabes... —se acerca y me levanta para luego ponerme mi mano sobre la suya— he decidido saber qué es eso de trabajar ¿A que es genial?

—Claro.

—He venido esta mañana y pregunté si había algún trabajo libre en tu instituto —Esto empieza a no gustarme—. Y no había, pero claro, no hay nada que el dinero no pueda comprar.

Deja la frase inacabada. No me hace falta que me explique nada más, seguro que le han dado algún puesto inútil para contentarla y así recibir la cuantiosa suma. A quien se lo diga... pagar para trabajar. ¿En qué mundo vive mi hermana.

—¿Y de qué vas a trabajar?

—Vigilar los pasillos y que todo esté en orden, si veo algo extraño se lo digo al director y sobre todo si se usa el móvil para ridiculizar a alguien. ¿A que es genial? Así podré estar todo el día vigilando... el pasillo, claro.

Se ríe, casi siento lástima por Ziel, casi, pues seguramente a alguien como él, como le suele pasar a todos los chicos que he conocido, le encantará saber que alguien tan perfecta como mi hermana ha puesto los ojos en él. Al menos hasta que encuentre a alguien que le guste más.

Sabía que tramaba algo mi hermana y me duele sentir estos celos por lo que puede pasar, pero no puedo dejar de sentirlos sin más.

—Yo voy a ir a comer algo —miento, pues tengo el almuerzo delante, solo necesito salir de aquí—, Tú.

—No te preocupes por mí, hermanita, nos vemos.

Mi hermana se aleja y empieza ya a saludar y se adentra entre los del instituto como si llevara toda la vida aquí. No suelo envidiar su popularidad, pero me molesta hacia quién va enfocada. Yo sigo andando y cuando entro a la cafetería veo a mi hermana hablando con Ziel y cómo Luna la taladra con la mirada, pero es lo suficientemente lista como para saber que con mi hermana no tiene nada que hacer. Me giro y vuelvo a clase, no tengo ganas de presenciar este espectáculo.

Tras tomarme mi almuerzo saco el libro de biología y el trabajo que hemos realizado Ziel y yo. Está casi acabado, pero aún le faltan cosas, espero que con lo que llevamos sea suficiente. Miro el libro y veo que hay que hacer alguna anotación más.

—Deberías dejarlo así, he estado escuchando los que tienen otros y nosotros llevamos mucho más que la mayoría.

Miro las manos de Ziel que están apoyadas en mi mesa y luego alzo la mirada; me observa serio. Me sorprende y alegra verlo en clase y no con mi hermana.

—Sí, haré eso.

Cierro el libro y aparto la mirada como si no me importara su presencia. Lo escucho moverse y al poco noto que deja caer la cartera a mi lado y me giro al tiempo de ver cómo se sienta en el pupitre que hay a mi izquierda.

—Claro, ahora me hablas porque somos compañeros de trabajo.

—Claro, si no ¿qué razón tengo para hablarte, aparte de eso?

Lo observo molesta con la sensación de que me está tomando el pelo y me sorprende mucho verlo sonreír con picardía. Qué chico más raro.

—No eres muy común..., A veces me evitas y otras.

—Al menos mientras hacemos este trabajo somos compañeros.

—Solo mientras hacemos este trabajo ¿no?

—Claro. ¿Por qué querrías hablar con alguien como yo? No veo razón alguna, no compartimos las mismas aficiones.

—No me conoces.

—Exacto. No veo por qué tiene que ser de otra manera —Me mira y otra vez está muy serio, casi parece dolido, pero deben de ser imaginaciones mías—. Tú tampoco me conoces a mí.

Lo miro molesta y cambio la mirada, pues cuando ha dicho eso me he sentido muy mal. Vale, no sé nada de él... pero porque él no me deja acercarme, es como si cada vez que doy un paso hacia él, él me hiciera retroceder dos al día siguiente. No sé qué camino debo seguir, pero cuando lo tengo cerca sé que, aunque sea una locura, intentaré seguir caminando hasta llegar a su lado ¿Me he vuelto loca?

Busco su mirada, me observa intensamente, le aguanto la mirada pese a que la intensidad de esta me hace sentirme molesta e impotente, pues trato de ver en sus ojos lo que no me quiere decir con palabras.

—No sé nada de ti, pero me gustaría saberlo.

—No lo creo así.

Ziel corta el contacto visual y se pone a ojear su trabajo como si no hubiéramos hablado de nada o no le interesara lo que yo pudiera contestarle. Lo observo dolida y estoy a punto de hablar cuando la gente empieza a entrar para empezar la clase. Me callo y miro mi trabajo sin querer ser consciente de él, pero es inútil, nada de lo que haga separa mis sentidos de su presencia.

La clase no ha ido tan mal, el profesor nos dio la enhorabuena por el trabajo y cuando finalizó, Ziel se levantó sin decir nada y se fue hacia su nuevo grupo. Luna lo esperaba con los brazos abiertos. Recogí mis cosas y me fui hacia la última clase, que una vez más pasó sin que yo me enterara de nada. Tengo que hacer algo, no puedo seguir así o suspenderé el último curso.

Estoy saliendo del instituto cuando veo a mi molesta hermana en la entrada, me saluda con la mano y sigue hablando con unas jóvenes. Lo raro es que no haya perseguido a Ziel o no esté con él pues su moto aún está aparcada aquí.

La ignoro y sigo mi camino, andando para irme a mi casa, ahora que no está Ninian no me queda más remedio que recorrerlo sola.

—Haideé.

Alzo la vista y veo a Ninian ante mí como si la hubiera materializado con mi pensamiento.

—¡Ninian! —Voy hacia ella y noto cómo se aparta. Me detengo—. ¿Qué pasa? ¿Estás bien?

—Sí... ya estoy mejor —Alza la vista y me sorprende ver sus ojos inexpresivos y serios—. Me marcho.

—¿A tu casa?

Ninian niega con la cabeza y con una entereza que me sorprende me habla con la voz más fría que he escuchado últimamente.

—Me marcho para siempre, Haideé.

La miro sin comprender y veo que se gira como si nada, como si nuestra amistad no le importara, al menos esa es la sensación que me está dando.

—¿Así sin más? ¡Creía que éramos amigas!

La sigo y la vuelvo hacia mí cogiéndola del brazo.

Miro sus ojos verdes tratando de ver algo que me diga que esto no es más que una mentira, pero Ninian me observa con una frialdad que nunca he visto en ella.

—Son cosas que pasan... las personas vienen y van... Adiós.

Y dicho esto se aleja de aquí y entra en un coche que le está esperando cerca. Me quedo conmocionada y cuando reacciono y empiezo a andar Ninian ya se está marchando... ¿Para siempre? No, no puede ser. ¿Qué clase de locura estoy viviendo últimamente? Trato de serenarme de asimilar lo que está pasando, pero no puedo. Miro hacia la arboleda y echo a correr como si me persiguiera alguien, trato de entender por qué mi vida se ha vuelto de repente en un reinante caos. Por qué Ziel no quiere que seamos amigos, y ese hecho me molestara tanto; por qué siento por él sin apenas conocerlo; por qué mi tía está distante y ahora mi mejor amiga se va como si no nos conociéramos. No entiendo nada. Intento saber que pasó aquella maldita noche, y tantas preguntas hacen que ahora mismo me sienta como fuera de mí y corra tratando de cansarme y de que así mi mente deje de bullir, necesito un descanso.

—¡¡Detente!!

Alguien me coge del brazo y paro de golpe. De la fuerza me veo arrastrada hacia el pecho del joven que me acaba de hablar. Me remuevo para zafarme de él.

—No te haré daño.

Lo observo, su cara me suena de algo, va vestido de negro y me mira serio.

—No te conozco. ¿Por qué me has seguido?

Me suelto y me relajo al ver que él no hace nada por retenerme a su lado.

—Soy uno de los guardaespaldas de tu padre, cuido de tu hermana. Tu padre me dijo que, de paso, si veía algo raro en ti que te vigilara.

Claro, mi padre no perdería de vista a su hermosa hija Mara, eso no me extraña ya que mi hermana siempre va rodeada de guardaespaldas, lo que me extraña es que él me siguiera a mí ahora, cuando nunca lo han hecho. Lo contemplo en silencio y entonces recuerdo dónde lo he visto antes.

Es el chico de la biblioteca.

Qué raro, ayer mi hermana no estaba en el instituto. ¿Qué hacia él aquí? ¿Habría venido a observar las instalaciones antes de que ella llegara? Debe de ser eso, una simple coincidencia... ¿verdad? No lo sé, pero todo esto me pone los pelos de punta y tengo una vez más la sensación de que mi mente trata de decirme algo ¿Acaso debería dejar de querer recordar lo que pasó aquella noche? Tanto misterio me está haciendo ver cosas donde no las hay. No tiene por qué haber algo tras esta extraña aparición. Aunque en el fondo siento que sí lo hay. ¿El qué?


Capítulo 11



MIRO al joven con curiosidad y finalmente solo asiento pues acepto que me esté controlando. Qué remedio. Estudio a su vez sus bellos rasgos. No es mucho mayor que Ziel, intuyo, sus ojos son de un cálido y atrayente color verde y su pelo rubio cae sin orden por su frente y el cuello de su camisa. Va todo vestido de negro como los guardaespaldas de mi padre y el traje no puede ocultar sus marcados músculos.

Caminamos de vuelta al instituto, no comenta nada más. El silencio es cortante, pues yo no paro de darle vueltas a lo surrealista que es todo esto. Ahora hasta tengo un guardaespaldas que me vigila cuando no lo hace con mi hermana.

—Ya hemos llegado, ha sido todo un malentendido —comento.

El joven se despide con un leve asentimiento de cabeza y se sumerge en las sombras para vigilar a mi hermana sin molestarla.

Veo el instituto, está en silencio, solo hay unos pocos jóvenes que se quedan a comer para las extraescolares. No tengo ganas de ir a mi casa, me siento confusa y triste por la partida de Ninian.

Al final decido entrar al instituto y deambulo por los pasillos sin rumbo.

—¿Haideé?

Me giro y veo a Ziel mirándome con cara seria.

—¿Qué te pasa?

Trato de decirle el caos por el que está pasando mi alma pero no puedo y, guiada por un impulso que necesito desesperadamente, acorto los metros que nos separan y me lanzo a su pecho una vez más, buscando la protección y el calor que ahora mismo me faltan.

Lo sorprendente de todo es que al cobijarme en su pecho, Ziel una vez más me abraza como si temiera que me fuera a desvanecer al instante siguiente y ya no sé si esto sucede de verdad o es lo que yo necesito creer. Lo abrazo más fuerte, mi cuerpo vibra por este contacto. Es una locura, pero ahora mismo no me imagino estando en otro sitio que no sean sus brazos, y lo cierto es que ni ahora, ni nunca. Y siento lo mismo que ayer, como si acabara de aterrizar en tierra firme después de un largo viaje deambulando sin rumbo fijo. Como si deseara este abrazo incluso mucho antes de que se cruzara en mi camino. Me siento... completa. No puedo evitar anhelar sus brazos desde que lo vi y, aunque me diga lo mismo que ayer y deje claro que esto es mucho más importante para mí que para él, ahora mismo no me importa. Sus palabras no pueden arrebatarme el placer que siento en estos instantes.

—¿Haideé, que te pasa? —Siento la preocupación en su voz y me refugio en la calidez de su pecho una vez más antes de separarme y afrontar esta locura que me ha poseído con la mayor dignidad posible.

—Yo... —Me separo y miro al suelo sintiendo la cara ardiendo por mi propia vergüenza— Ninian se ha ido, es mi mejor amiga y se ha ido sin más, como si mi amistad no le importara.

—¿Y por eso me has abrazado?

—Sí, necesitaba tomar fuerzas.

—Y yo estaba en el momento indicado para eso, como ayer. Lo comprendo.

Se separa. Esta vez no dice nada que reste importancia a lo que ha pasado, pero casi lo prefería a la seriedad que reina ahora en el ambiente.

Levanto la cara y empiezo a negar cuando escucho la voz molesta de mi hermana cerca de nosotros.

—Vaya, es interesante saber que no seré la última en irse y que si juego bien mis cartas puedo conseguir un atractivo compañero para comer. ¿Te apuntas a comer conmigo, Ziel?

—Tengo mejores cosas que hacer.

Ziel se gira y deja con la palabra en la boca a mi hermana. Yo me vuelvo para mirarla. Esta bufa y me mira seria.

—No es para ti, Haideé. Yo puedo dominar a un ex presidiario, pues solo me interesa su físico, pero ambas sabemos que tú eres de las estúpidas que si amas, lo haces para toda la vida. Es mejor que me dejes el camino libre, hermanita. No te gustaría que papá se enterara de esto, ¿verdad? Intuyo que no le haría ninguna gracia y sería capaz de cualquier cosa, incluso de devolverlo una temporada a la cárcel: a su carrera política no le ayudaría si se supiera que su hija pequeña, recién presentada en sociedad, sale con alguien con ese pasado. A mí me ven como un caso perdido, o una cabeza loca que va de uno a otro, por eso no es noticia lo que haga, pero no será así en ti y antes que eso pase habrá que deshacerse del problema. Papá se encargaría de ello —me amenaza mi hermana, sé que no es más que una fanfarronada, pero me tensa—. Siempre consigo lo que quiero y ahora quiero a Ziel por un tiempo. No te entrometas.

Me mira con la frialdad con la que siempre lo hace. Sus palabras se me han clavado como dardos envenenados y lo peor de todo es que sé que tiene razón. No me alejaría de Ziel si ella me lo pidiera, pero ella me conoce lo suficiente como para alejarme de él. Nunca dejaría que otro sufriera por mi culpa y ambas sabemos que mi padre también es una persona caprichosa a la que no le gusta que nadie ensucie su preciosa y cuidada vida social, y menos que ponga en peligro las elecciones. No le gustaría saber que su hija pequeña está con alguien que ha estado en la cárcel, y el no haber estado con nadie antes le haría ponerlo alerta ya que él sabe que mi hermana picotea con varios chicos, como bien ha dicho ella, y que Ziel solo es un capricho del que no debe preocuparse, pero yo soy diferente. Maldita sea, esto se complica por momentos.

—Solo somos compañeros de trabajo y ahora si me disculpas tengo que irme.

—Claro, hermanita. Ten muy buen día. Yo voy a seguir con mi caza. ¿Por cierto sabes dónde ha ido? Estaba tan preocupada advirtiéndote que no lo vi. Bueno, da igual, lo encontraré.

Se aleja, la miro con rabia. Mi hermana no necesita que él se fije en mí verdaderamente, pues con solo ver que yo me interpongo entre ella y su objetivo haría lo posible por quitarme de en medio, aunque con ello lastimara a Ziel.

No es la primera vez que me chantajea, pero nunca antes me ha dolido tanto. En una cosa sí tiene razón de todo lo que ha dicho y es que una vez que amo lo amo para toda la vida o eso es lo que siento en lo más profundo de mí ser.

Camino hacia la calle, será mejor que me aleje de aquí. De repente alguien me coge del brazo y me mete con delicadeza en una de las aulas y cierra la puerta. Alzo la vista pensando que una vez más es el dichoso guardaespaldas de mi hermana, cuando me encuentro con dos preciosos ojos marrones. El corazón me late desbocado y me doy cuenta de que, aunque no quiero reconocerlo, siento algo por Ziel más profundo de lo que estoy dispuesta a admitir. Pero es imposible llegar a amar a alguien del que no sabes nada, ¿no?

—Ziel, antes de que digas nada... —me sonrojo pero lo miro a los ojos y tomo aire— no me hubiera abrazado a cualquiera, aunque tú dejaste claro ayer que sí.

—Es interesante ver cómo tu hermana con sus amenazas puede doblegarte —dice cambiando de tema y con la voz dura y fría.

Ziel me mira serio, me sorprendo porque lo haya escuchado todo.

—Nunca lo ha hecho, pero ahora no me ha amenazado a mí, como bien habrás escuchado.

—Sí. No deberías hacerle caso, ni hoy ni nunca. Solo quería que supieras eso, no me gusta que nadie trate de doblegar a nadie. Sé cuidar de mí mismo, nunca más volveré a la cárcel, nunca. Te lo puedo asegurar.

Lo dice tan serio y con tanta seguridad que sé que sería capaz de todo con tal de no volver allí. ¿Qué habrá vivido en aquel sitio? Alzo la mano para acariciarle la mejilla. Ahora que he probado su contacto no hago más que preguntarme cuándo será la próxima vez que vuelva a sentirlo, pero la vergüenza me puede y la empiezo a retirar.

—Mi hermana ha puesto los ojos en ti, es muy bonita. Y por lo de mi padre, no creo que él sea capaz de meter en la cárcel a alguien inocente —le digo sin mucha convicción pero deseando que sea cierto.

—Créeme, es muy capaz.

—Hablas como si lo conocieras.

Se ríe amargamente.

—No, pero conozco a los que son como él, además te vi el otro día en la prensa, aunque no lo hubiera visto tu hermana proclama a los cuatro vientos su posición social.

—Tienes razón, a mi hermana solo le falta un cartel que lo anuncie por si alguien no se da cuenta.

Ziel se ríe, me relajo y me río con él.

—No quiero meterte en problemas. Parece que estamos en el mismo bando, Luna te chantajea a ti y a mí, mi hermana.

—Luna no me...

—No me mientas... Por favor.

Lo miro seria y Ziel finalmente asiente.

—Me pides que no deje que me manipule y tú...

—Como tú has dicho, estamos en el mismo bando.

—Sé cuidar de mí misma y puedo hacer frente a Luna —Lo miro desafiante—. No soy tan débil.

Ziel se acerca y me coge el brazo para tocar mi masa muscular. Se ríe.

—Ya veo.

—Eh... —Pero me río pues Ziel solo está bromeando conmigo— Supongo que visto lo visto es mejor que solo seamos compañeros de trabajo de clase.

—¿Acaso tú esperas algo más?

Otra vez siento como si Ziel jugara con las palabras, está muy cerca, si alargo la mano solo estoy a pocos centímetros de su pecho. Su perfume ronda el aire que respiro y no dudo en aspirarlo para que su olor inunde mis sentidos.

—Sí —decido ser sincera con él, no quiero mentirle—, me gustaría que fuéramos amigos, quiero conocerte mejor.

—No entiendo por qué...

—Yo tampoco... ¿Me vas a negar tu amistad?

Ziel me sorprende y alza su mano como si él también anhelara mi contacto y acaricia mi mejilla. Esta cercanía me sorprende y me gusta. Me gusta mucho. Cierro los ojos para disfrutar de la caricia y me muerdo la lengua para no rogarle que no la aparte.

—Debería...

Se aleja y noto la frialdad que me ha dejado en la mejilla al no sentir ya su cálida mano. Va hacia la puerta y cuando está en ella me mira por encima del hombro con una ligera sonrisa.

—Nos vemos en clase, compañera de trabajo... y amiga.

Cierra, me quedo en el aula vacía notando cómo mi corazón late desbocado y cómo una gran sonrisa asoma en mi rostro. He comprendido su juego de palabras y él lo sabía, nos limitaremos a hacer que todos piensen que solo compartimos una asignatura, pero será una amistad lo que nos una. Amigos, aunque la palabra se me queda extrañamente corta para dirigirme a Ziel, este gran paso hace que me sienta capaz de cualquier cosa y, después de todo lo que he vivido, esto hace que sea momentáneamente feliz.



He llegado a mi casa un poco tarde para comer, pero lo que más me ha sorprendido ha sido no hallar a nadie aquí. Solo había una nota que me explicaba que iban los tres a comer fuera y dónde tenía la comida. No es la primera vez que lo hacen, no debería haberme sorprendido tanto, pero llevo días pensando que pasa algo extraño, que mis tíos se comportan de una manera diferente conmigo. Quiero hacerme creer que son imaginaciones mías, pero me están sucediendo tantas cosas últimamente que simplemente ya no sé qué creer. Es como si todo el mundo a mí alrededor se hubiera vuelto loco.

Tras comer y hacer los ejercicios miro un poco la tele sin ver nada en realidad. He llamado a Ninian pero me ha dicho una voz de ordenador que el número al que llamo no existe. Todo es demasiado inquietante. ¿Por qué irse de esta forma? Se me retuerce el estómago por la ansiedad y trato sin éxito de buscar una explicación. Mi mente no deja de dar vueltas a lo que he vivido y me es muy difícil concentrarme. Tanto que finalmente la apago y me voy al ordenador para mirar cosas por Internet. Cuando se conecta lo hace a su vez un programa que tengo de mensajería rápida, veo que tengo una petición de amistad, al ver el correo no reconozco de quién puede tratarse pero movida por la curiosidad acabo aceptándolo. Observo que está conectado y espero a que me hable, el nombre que tiene puesto tampoco me aclara nada, pues el nombre que tiene es Venganza. ¿Me habré equivocado al aceptarlo?

Le voy a dar a borrar cuando me abre una conversación privada:



Venganza dice: Hola, Haideé.

Haideé dice: Hola. ¿Quién eres?

Venganza dice: Soy Ziel, vi tu correo apuntado en lo del trabajo.

Haideé dice: Cierto, lo puse por si lo necesitabas. No te he reconocido con ese nick .

Venganza dice: jeje. Sí, supongo que como todos... nadie puede decir que en su vida no le hubiera gustado vengarse de algo.

Haideé dice: Sí, bueno... no sé, yo por mi parte suelo ponerme triste, pero no me da por ir vengándome de la gente, aunque es tu opinión.

Venganza dice: ¿Qué tal la tarde? ¿Estás mejor?

Haideé dice: ahora que somos compi-amigos podemos hablar de más cosas :P la tarde bien, sola, mi familia se ha ido a comer fuera y aún no entiendo por qué Ninian se ha ido así sin más.

Venganza dice: A lo mejor sabía que si se despedía acabaríais las dos llorando y no quería verte mal. Las despedidas nunca son fáciles para nadie. En ocasiones temes estarte despidiendo para siempre.







Me recorre un escalofrío por las palabras de Ziel.



Haideé dice: Sí... ¿Alguna vez te ha pasado? No me contestes si no quieres.

Venganza dice: Hace años. No pude despedirme de ella la última vez que nos vimos, me importaba mucho y llegué a pensar que estaba muerta.

Haideé dice: Vaya... ¿Y la volviste a ver?

Venganza dice: Sí, pero ella ya no era la misma, es como si una parte de ella hubiera muerto aquel día.

Haideé dice: ¿Tanto cambió.?

Venganza dice: No, quizás el que cambió fui yo... o los dos...



Me quedo quieta con los dedos en el teclado y empiezo a sentir lástima por Ziel. Seguramente vería a la chica cuando salió de cárcel y él no era el mismo. Es una lástima, cualquiera se puede dar cuenta de que Ziel tiene buen corazón, ¿verdad? ¿Y si yo solo quiero ver que es bueno porque me atrae su belleza? No, por raro que parezca confío en él. Y voy a seguir mi instinto.



Haideé dice: Si de verdad te hubiera querido, no le hubiera importado. Lo mismo no era para ti.



Venganza dice: Sí, sería eso.







Nos quedamos sin decir nada, mis dedos marcan nerviosos las teclas sin escribir nada, no sé cómo seguir esta conversación pero ahora que hemos encontrado un sitio para hablar sin miedo a las dichosas chantajistas no quiero perder esta oportunidad de hablar con él.



Haideé dice: ¿Qué tal los entrenamientos?



Venganza dice: Pasable, nunca viene de más hacer ejercicio.



Haideé dice: ¿Has terminado los deberes? A mí hay un ejercicio de matemáticas que no me sale.



Venganza dice: Jeje... Espera, que te llamo y te lo explico.



Haideé dice: Vale :D



«Venganza se ha desconectado.»







Me levanto de la silla al tiempo que me suena el móvil, lo cojo con el corazón latiendo con fuerza y el estómago retorciéndose por los nervios, como últimamente tiene costumbre de hacer cuando estoy delante de Ziel.

—Hola, Venganza.

Escucho la risa de Ziel.

—Vaya, te ha impresionado mi nick —Me río—. ¿Cuál es el ejercicio con el que tienes problemas?

—Un momento que lo busque.

Lo encuentro y me siento en el escritorio para explicar a Ziel el ejercicio que es, Ziel no tarda en saber cómo se hace y en explicármelo, al poco tiempo lo tengo terminado.

Cuando acabamos nos quedamos momentáneamente en silencio.

—He estado pensando en lo de Ninian, tal vez sí sea cierto que se fuera tan rápido porque no sabía cómo despedirse sin pasarlo mal, pero eso no explica por qué también deja de usar su número de móvil —Tomo aire y, siguiendo mi instinto y sin cuestionarlo más, decido confiar en el Ziel, pues cada día tengo más claro, y más con todo lo que he vivido, que a veces solo se necesita un segundo para confiar en un desconocido y este no tiene por qué traicionarte y que, sin embargo, personas que conoces de toda la vida te traicionan, el tiempo no hace que esa persona sea mejor para obtener tu confianza—. Últimamente me están sucediendo cosas muy extrañas. A veces siento como si me hubiera subido a una montaña rusa y no parara de subir y de bajar y por más que quiero que se detenga y bajarme, no puedo. Es como si otra persona moviera los hilos por mí.

—Comprendo cómo te sientes. Algún día se detendrá.

—¿Eso te ha pasado a ti? ¿Ya no te sientes así?

—No, sigo igual, pero ahora sé protegerme mejor. Tienes que ser fuerte, pero te comprendo.

—Te parecerá una tontería, pero es como si todo el mundo se hubiera vuelto loco a raíz de que yo... —me callo dudando si continuar o no.

—¿De qué tu...? —Ziel me insta a hablar. Cierro los ojos y tomo aire.

—Hace tres años tuve un accidente, como ya te dije, no sé qué pasó, no recuerdo nada, con lo que me han contado he recreado una imagen de lo que sucedió. Hasta ahora no he tenido la necesidad de hurgar en el pasado. Por ese accidente estuve en coma. Desde hace poco tiempo he querido saber que pasó y todo a mi alrededor se ha desmoronado, como si al recordar hubiera abierto la caja de los truenos.

Ziel se calla y no comenta nada, yo me quedo esperando que diga algo.

—Es mejor dejar el pasado atrás.

—Quiero saber qué pasó.

—Tal vez solo sucedió lo que te dijeron.

Noto cómo el humor de Ziel ha cambiado.

—Sé que hay algo más, esa noche se produjo un robo y yo soy la única que lo presenció o eso me han dicho.

—Si te hace daño, es mejor que dejes todo como está. Es lo mejor.

Noto como si Ziel hubiera dicho esto último muy serio, casi como si su voz contuviera una leve orden. Qué raro.

—Sé que hay algo importante, hay algo que me hace querer saber qué sucedió.

—Si no lo recuerdas, tal vez sea una señal. El pasado es mejor dejarlo atrás y mirar hacia delante.

—¡No quiero!

Grito y me sorprendo por mi vehemencia y por gritarle.

—Lo siento... yo... Ziel, sé que no lo creerás, pero hay algo importante que debo recordar.

Ziel se calla.

—Sea lo que sea, prométeme algo.

—Sí.

—No se lo cuentes a nadie, si como dices están sucediendo tantas cosas raras, por si acaso no son imaginaciones tuyas, no confíes en nadie.

—¿Ni en ti?

—Tú verás.

—Confío en ti. Aunque no te conozca de mucho... algo me impulsa a creer en ti y quiero seguir mi instinto en lo referente a ti.

Ziel se queda callado.

—Entonces, amiga de trabajo, estamos en esto juntos. Nos vemos mañana.

Ziel cuelga, me quedo con la sensación de que Ziel estaba más serio de lo normal. Pero pese a eso me siento mejor, como si la pesada carga que llevaba en los hombros ahora no cayera solo sobre mí. Con su último comentario me ha dejado claro que solo podemos hablar con la excusa del trabajo. Aunque ahora por lo menos nos queda Internet y el móvil.

¿Por qué todo tiene que ser tan condenadamente complicado?



—¿Haideé?

Escucho la voz de mi tía y le digo que estoy en mi habitación. No he oído la puerta al abrirse, debía de estar muy metida en mi conversación con Ziel.

Mi tía llega a mi habitación y la veo mirarme seria.

—¿Qué pasa? ¿Ha sucedido algo malo?

—No... es bueno, pero... —mi tía entra y se sienta en la cama, me toma de la mano y me siento a su lado—, a tu tío le ha salido un buen puesto de trabajo —La miro sabiendo que lo que va a decir a continuación no me gustará tanto—. Está a seiscientos kilómetros de aquí. Y nos vamos mañana mismo. Ha sido todo muy rápido...

—Pero yo no puedo irme —Pienso en Ziel y no quiero por nada separarme de él—. No puedo.

—Tranquila, tú no te vienes.

Mi tía coge mi mano y me mira compasiva. Yo empiezo a sentir que me falta el aire.

—Tu padre no quiere que estés lejos de ellos, mañana volverás a su casa.

La miro y me levanto de la cama, me sorprende con la rapidez con la que lo está diciendo todo, como si no hubiera sabido cómo decírmelo y lo hubiera soltado sin más. Y no me extraña, no puedo volver a casa de mi padre. No puedo.

—No, tía, no pienso ir, no quiero.

—Tu padre ha dado una orden y ya sabes cómo es cuando se le mete algo entre ceja y ceja.

—Prefiero vivir sola.

—Tu padre ha ordenado cancelar tus cuentas de ahorros si no acedes. Es o eso o nada. Lo siento, Haideé, pero tu tío no puede dejar pasar esta oportunidad.

Me vuelvo y miro dolida hacia la calle por mi ventana.

—Nunca te pediría algo así. Pero no quiero ir a esa casa, no quiero.

—No será tan malo, ya lo verás.

Mi tía me pone una mano sobre el hombro.

—¿Era por eso por lo que estabas tan rara?

—Sí, no sabía cómo decírtelo si a tu tío le daban el puesto. Te echaré de menos.

Me abraza y yo a ella, trato de no llorar pero varias lágrimas silenciosas caen por mi mejilla en lo que dura el abrazo.

—Tenemos muchas cosas que preparar, he comprado maletas, están en el salón. Es mejor llevar todo esto de la mejor manera posible.

Mi tía me da un cariñoso apretón en el brazo y sale de la habitación.

Me siento en la cama tratando de tranquilizarme, de asimilar lo que acaba de pasar. No puedo ir a casa con mi padre, mi madrastra y mi hermana. No me dejarán tranquila nunca. Lo vigilarán todo, no podré hablar con Ziel con tanta libertad en el ordenador o con el móvil, ¡y yo que estaba feliz por haber encontrado una forma de burlar a las personas que últimamente hacen cola para arruinarme la vida!

Me tumbo en la cama y me hago un ovillo, noto el móvil en mi rodilla y lo cojo y siguiendo un impulso estúpido pero necesario, le mando un SMS a Ziel.



«Hola. ¿Cómo va la noche? ¿Me creerías si te dijera que mi vida acaba de torcerse aún más? Buenas noches.



Mensaje enviado de Haideé.»







Le doy a enviar y nada más hacerlo me siento tonta por molestarlo, debería... El sonido de un nuevo SMS suena en mi móvil y lo cojo nerviosa y excitada por lo que me habrá puesto. ¿Y si me dice que no le moleste con mis tonterías? Sin querer pensar más y darle más vueltas lo abro.



«Sujétate con fuerza al asiento. Tú eres fuerte. Yo también confío en ti.



No estás sola.



Mensaje recibido de Ziel.»







Miro el móvil con una sonrisa y hago caso a sus palabras y me pongo a hacer la maleta, cuanto antes lo haga mejor. Retrasarlo no hará que desaparezca mi nueva condición de vida. ¿Cómo voy a sobrevivir en esa mansión? Respiro y tomo fuerza, yo puedo. No dejaré que ellos me ganen.











Me he dormido al poco de cenar, ahora mismo me encuentro en mi sueño esperando a mi misterioso amigo. Pero no ha aparecido aún. Estoy caminando por la playa cuando lo veo acercarse a mí. Alzo mi mano para entrelazarla con la suya, pero conforme se acerca veo que todo a su alrededor se vuelve negro. Trato de aferrarme a él pero no puedo, la oscuridad me traga y aparezco una vez más en mi mayor pesadilla. Miro entorno a mí y esta vez me relajo y lo observo bien tratando de buscar alguna pista, pero todo está igual... un momento, no todo está igual.

Miro la escalera y veo que hay dos, una a mi derecha y otra a mi izquierda, en la mansión de mi padre solo hay una central.

Miro mejor lo que me rodea y ahora más tranquila me doy cuenta de lo que siempre ha estado presente en mi recuerdo y nunca he querido ver. Lo que tengo ante mí no es la mansión donde ahora reside mi padre. No es esa casa.



Me despierto y enciendo la luz. ¿Habrá modificado mi mente el recuerdo? ¿Será un detalle sin importancia y mi mente me está jugando una mala pasada? No, siento que no es un recuerdo distorsionado, siento que por fin estoy empezando a ver la realidad.

La mansión donde fue el ataque, no es donde reside ahora mi padre.

¿Y qué pasa con mis recuerdos anteriores al accidente? ¿De verdad fueron así?

Me tenso ante la pregunta que debo hacerme y me levanto agitada.

¿Hasta qué punto he olvidado lo que pasó? Hasta hoy creía que recordaba casi todo lo anterior a mi accidente, pero... ¿Y si el coma ha nublado mi mente más de lo que creía?

Me llevo la mano a la cabeza, un intenso dolor de cabeza se ha instalado en ella. Ahora mismo no tengo claro dónde empieza la realidad y dónde termina mi imaginación, tengo la sensación de que algo más gordo de lo que pensaba se me escapa. Aunque me dijeron que tras un coma era muy normal tener estas lagunas, tal vez solo se trate de eso.

Pero... ¡maldición! ¡No siento que sea esa la explicación!

Ahora la pregunta es.

¿Hasta dónde estoy dispuesta a llegar para saber la verdad?

Y yo sé la respuesta:

Hasta el final.


Capítulo 12



LLEGO a clase en uno de los coches de mi padre pues han pasado a por mí y a recoger mis maletas. Me cuesta creer que cuando salga del instituto tendré que ir a vivir con él.

Desde que me he levantado no he tenido tiempo de pensar en lo que soñé. Mi tía ha entrado a mi habitación para despertarme y ayudarme con la maleta, cosa que me ha hecho preguntarme por qué tantas prisas. Pero ya me lo ha explicado mi tía, el puesto de mi tío requería incorporación inmediata.

He recogido lo más imprescindible y mi tía me ha dicho que me quedara las llaves por si necesitaba algo más. Me he despedido de ellos entre lágrimas y, tomando fuerzas, he subido en el coche de mi padre. Tengo un poco de miedo ante los nuevos frentes que se abren ante mí y los cambios que ahora mismo ha sufrido mi vida. Me siento sola y no pienso en Ziel como una solución a mi soledad, pues no pienso atosigarlo con mis problemas.

Camino por el pasillo del instituto y cuando estoy a punto de llegar a mi clase siento que alguien me coge del brazo. Lo primero que pienso es que es Ziel y mi corazón late desbocado, pero cuando se cierra la puerta y me llega el perfume de quien me ha cogido, sé que no es Ziel, y no porque huela mal, ya que huele de maravilla.

Me giro y veo al guardaespaldas de mi hermana. Como el otro día, hoy también va completamente de negro, solo que hoy lleva unas gafas de sol que ocultan sus ojos verdes.

—Hola, se ha convertido en una costumbre para ti aparecer de la nada.

El joven sonríe.

—Mi nombre es Bruce y desde hoy soy tu guardaespaldas...

—¿Mi qué? —Empieza a abrir la boca para hablar pero levanto la mano para cortarlo— Te escuché pero yo no necesito ningún guardaespaldas, sé cuidar de mí.

—Ahora vivirás en casa de tu padre y por lo tanto lo necesitas.

—Mi padre es rico, pero no tiene enemigos.

—Eso es lo que tú te crees. De hecho debería haberte puesto guardaespaldas desde que saliste en la prensa el otro día. Solo él sabrá por qué lo ha retrasado tanto.

Me inquieto, pues es cierto, ahora no corro menos peligro que haces unos días, aunque es posible que haya tardado en pensar esa conclusión y ya está. Bruce empieza a ir hacia la ventana, supongo que para salir por ella.

—¿Y tú qué más sabes?

—Lo único que sé, es que llegas tarde a clase. Si necesitas algo estaré cerca.

Lo miro irse y salgo de la clase enfadada. ¿Pero de qué va mi padre? No puedo renunciar a mi vida así sin más, si he estado unos días sin guardaespaldas y no me ha pasado nada, no sé qué ha cambiado para que ahora tenga uno. ¿Qué va a ser lo siguiente? Trato de ordenar las cosas en mi mente, tratar de buscar una salida buena, algo a lo que aferrarme pero no lo hallo.

—¿Haideé?

Alzo la mirada y veo a Ziel preocupado ante mí. Luego veo cómo levanta la mano para acariciarme la mejilla pero la retira antes de llegar y mira sobre mi cabeza a algo o alguien.

—¿Estás bien?

Me dice casi entre dientes y sin mirarme.

—No, no estoy bien.

—Hola, chicos —nos saluda alegremente mi hermana.

—Hola. Haideé, recuerda que nos tenemos que quedar a comer para el trabajo de biología.

—Claro.

Ziel entra a clase y mi hermana lo observa con intensidad.

—No sé cómo puedes concentrarte estudiando con un espécimen así tan cerca. Pero bueno, en tus estudios no me meto. Eres la lista de las dos, yo la guapa.

Mi hermana se ríe y luego deja de mirar a Ziel y me observa a mí.

—Oye, ya que vas a estar con él trabajando. ¿Podrías darle mi teléfono y que me llame?

—Claro, por qué no.

Trato de parecer amable, pues sé que si mi hermana ve lo mucho que me molesta, no me dejará comer con Ziel tranquila y ahora mismo necesito hablar con él. Me sorprende mucho que él haya sabido ver lo mucho que lo necesitaba. Pensaba no molestarlo, pero es cierto que tampoco contaba con que él se percatara de mi estado de ánimo y esto me ha desmoronado. Mis razones para no contar con él se han esfumado.

—Eres la mejor, nos vemos luego en casa y me cuentas qué te ha dicho.

Mi hermana se aleja muy risueña y va a trabajar, o más bien a intentarlo.

Entro en clase y veo que la profesora está repartiendo unas carpetas. Me mira y me sonríe.

—Siento el retraso.

—No pasa nada, pero que no vuelva a repetirse. —Me sonríe y sigue a su trabajo.

Observo que en mi mesa ha dejado ya la carpeta y, tras sentarme, la observo y leo de qué trata: Trabajo en pareja. Pienso enseguida en mis compañeros, otros años no he tenido problema a la hora de encontrar pareja... Observo a Rosa, esta asiente a su compañero e intuyo que acaban de acordar ser compañeros. Repaso la clase con disimulo pensando en a quién pedírselo.

—Bueno, como veis os he repartido un trabajo para el primer trimestre que quiero que hagáis en equipos de dos. A continuación voy a pasar a tomar nota de las diferentes parejas.

La profesora saca la libreta y deja unos minutos para que mis compañeros elijan con quién van a ir. Yo miro los ejercicios y aunque siempre he sido buena en mis asignaturas, últimamente me cuesta mucho concentrarme y ahora, al mirar los ejercicios de matemáticas y pensar que debo hacerlos sola, me estoy empezado a agobiar.

—¿Haideé?

Dejo la libreta y miro a la profesora.

—¿Sí?

—Digo que con quién te apunto...

—Yo... eh... pues... Yo lo hago...

—Conmigo, apúntanos juntos.

—¿¡Pero qué se supone que estás haciendo, Ziel!?

Me giro y veo a Ziel mirarme como si tratara de decirme algo y luego mirar a Luna con una mirada sonriente pero fría.

—Así no le debo nada.

—Ah... ya lo comprendo.

Me giro y miro mi cuaderno. Así tendremos otra excusa más para hablar. ¿Cómo puede ser Luna tan crédula.

—Bien, ya están todos apuntados y a partir de ahora en mis clases que cada uno se siente con su compañero —comenta la profesora.

—¡¡Pero eso no puedes hacerlo!! —comenta Luna molesta.

—Puedo y lo voy hacer. Cambiaros rápido que no queda mucho tiempo de clase.

Se me acelera el corazón al pensar que Ziel viene hacia mi mesa, empiezo a sacar el estuche con las manos temblorosas y me siento estúpida por sentirme así, y por el calor que siento en mis mejillas. ¿Cómo voy a mirarlo a la cara si estoy roja como un tomate?

Veo por el rabillo del ojo cómo Ziel toma asiento a mi lado y me giro para mirarlo con naturalidad esperando que no vea cómo su presencia me altera.

—Gracias.

Lo digo muy flojito. Ziel me sonríe.

—De nada.

Saca su libro y pone el cuaderno entre ambos. La profesora empieza a explicar unos ejercicios y luego nos deja unos momentos para hablar con nuestro compañero de los ejercicios que vamos a tener que hacer.

—¿Cómo vas? —me pregunta Ziel muy flojito.

—Bien... mis tíos y mi primo se han ido... me toca ir a vivir con mi padre —le contesto igual de flojito y haciendo como si no habláramos de nada importante, mirando la libreta y tomando nota de algún que otro ejercicio. Lo mismo hace Ziel o hacía, pues ahora aprieta el boli con fuerza.

—Ziel...

—Me he acordado de algo, lo siento —Se relaja y sigue tomando notas como si nada—. Luego lo hablamos mejor en la comida.

—Claro.

Ziel mira los ejercicios que hay que hacer y toma notas en su cuaderno luego desprende la hoja del cuaderno y me la tiende.

—Te he apuntado guías para realizar los primeros ejercicios, por si nos diera tiempo luego.

Lo cojo y las miro, las miro extrañada pues esta forma de estudiar no me parece nueva.

—¿Pasa algo?

—No, es solo que he sentido que este método ya lo había visto antes.

—Es un método muy común, debió de haberlo enseñado alguien. ¿No recuerdas quién?

—No.

Guardo los ejercicios a la vez que la profesora da por finalizada la clase.

—Si no coincidimos hasta la hora de salida, te espero en la cafetería cuando acaben las clases —me comenta mientras se levanta y va hacia su sito con Luna. Lo sigo disimuladamente con la mirada y una vez más me quedo boba admirando su perfección. Siento los nervios por la anticipación de estar a su lado en mi estómago. No entiendo lo que me pasa y por qué siento este enamoramiento por él... Un momento, ¿enamoramiento? Yo no estoy enamorándome de él. Nada más pensarlo siento la verdad en lo más profundo de mi ser, y cómo trato de acallarlo por lo ilógico de este sentimiento. No puede ser...

Dejo caer la cabeza en la mesa y me quedo así quieta tratando de comprender qué estupidez me ha empujado a sentir esto por él.

—¿Haideé, estas bien?

Levanto la cabeza y miro a la profesora de la siguiente clase mirarme preocupada.

—Yo... eh...

—Ve al servicio a refrescarte.

Estoy a punto de negarme, pero accedo y me levanto pues necesito salir de aquí. Mientras salgo, siento la mirada de Ziel clavada en mí, pero no me vuelvo para enfrentarme a ella pues ahora tengo los sentimientos a flor de piel por mi descubrimiento y no creo poder ser capaz de ocultarlos ante él.

Llego a los servicios y al poco de echarme agua en el cuello noto unos golpes en la ventana, los ignoro pero como persisten finalmente voy hacia la ventana y la abro y allí mirándome tras sus oscuras gafas negras está mi pesado guardaespaldas.

—¿Estás bien?

Lo miro y asiento.

—Solo necesitaba salir de clase un poco.

—Bien, si necesitas algo estaré cerca. No pienso perderte de vista.

—Me quedaré luego a comer aquí, tengo que realizar un trabajo con un compañero.

—Bien, nos vemos.

Tras decir esto se pierde como si no hubiera estado aquí, qué joven más inquietante. Lo peor de todo es que más que sentirme agobiada por su presencia, me siento relajada. Aunque no creo que necesite a nadie que vele por mí. Que mi vida sea un caos últimamente no significa que corra alguna clase de peligro.

Salgo del servicio y vuelvo a clase, cuando me siento noto otra vez cómo Ziel me mira y esta vez sí me giro a coger los libros de la cartera y le devuelvo la mirada. Me observa con intensidad y eso hace que mi corazón lata desbocado y aunque parezca imposible sé leer lo que me está preguntando mudamente en sus ojos y asiento, he sentido como si quisiera saber si estaba bien, y parece ser que sí me lo estaba preguntando pues asiente levemente y corta el contacto visual para prestar atención como si nada hubiera pasado a la incesante conversación de Luna.

Ahora mismo prefiero no analizar nada. ¿Entiendo a Ziel con tan solo una mirada? Pues bien, no pasa nada, no quiere decir nada y es algo muy normal. Claro que sí... Me convenzo sin mucho éxito.



Las clases han pasado muy lentas y ahora estoy esperando a Ziel en la cafetería, no hay muchos jóvenes hoy aquí, pero aunque los hubiera, no les haría caso, estoy tratando de parecer entretenida, pues estoy de los nervios, y no paro de mirar la puerta para ver si aparece. Me he puesto en una de las mesas más apartadas que está junto a la ventana y en ella hay un banco muy cómodo en vez de las típicas sillas.

Miro hacia una de las entradas para ver si veo a Ziel y allí esta, lo observo con atención, pues aunque ya sé que es guapo, verlo con unas gafas de sol negras y una chaqueta de cuero negra hace que se me seque la boca y que me sienta como una estúpida por mirarlo como seguro que lo miran todas. Pero no puedo dejar de observarlo mientras viene hacia mí, y no es solo su belleza lo que me atrae, es algo más, algo más profundo, algo que me asusta.

Ziel se quita las gafas y para mi grata sorpresa se sienta a mi lado en el banco en vez de enfrente. Dejo de observarlo y miro hacia la carta de comida.

—¿Sabes qué quieres tomar? —le pregunto.

—No, he visto que de plato del día tienen pasta con tomate, lo mismo me pido el menú.

—Yo creo que pediré menú, me gusta mucho la pasta.

—Ahora vengo, voy a pedirlos.

Ziel se levanta y antes de irse se quita la cazadora y la deja en una de las sillas libres. Como me fijé antes en clase, veo su camiseta blanca ceñida sobre sus pantalones vaqueros. Se nota que se pasa muchas horas en el gimnasio. Al poco vuelve y para mi mortificación me he quedado boba mirándolo y me sonríe cuando se sienta a mi lado.

—Solo te miraba porque... me preguntaba si siempre has sido así...

—¿Así cómo? —Ziel ha sacado su móvil del bolsillo del pantalón y lo está dando vueltas sobre la mesa mientras me mira divertido, seguro que sabe lo que le estoy preguntando y me lo quiere hacer pasar mal aposta.

—Así de musculoso.

Ziel sonríe y me observa divertido.

—Te aseguro que no nací así.

—No, claro... me refería a que...

—Hace años que me entreno, pero no con el fin de buscar esta musculatura, si no con el fin de... digamos que de tener un cuerpo ágil y fuerte.

—¿Y eso por qué?

La mirada divertida de Ziel se pierde y mira hacia la barra de la cafetería.

—Siempre se ha de estar preparado por si uno ha de defenderse.

Lo miro y me pregunto si lo dirá por lo que vivió en la cárcel. ¿Acaso alguien puede querer herirlo? Una vez más me embriago por la tristeza de pensar en lo que debió de haber vivido allí. Y como si fuera lo más natural del mundo alzo mi mano y la pongo sobre la suya. Lo peor de todo es que casi no he sido consciente del gesto hasta que Ziel ha dado la vuelta a mi mano y la ha entrelazado con la suya.

¿Qué diablos me ha pasado? Va a pensar que soy una estúpida.

—Voy a por la comida.

Comenta al poco y se levanta quitando así su mano de la mía.

Mortificada miro hacia la calle y trato de calmarme y ser capaz de no comportarme de esta manera a su lado.

Al poco noto a Ziel poner las bandejas de la comida, pone la mía en mi sitio y la miro y la preparo como pretexto para no tener que mirarlo y tener que enfrentarme a su mirada. ¿Debería pedirle perdón por mi atrevimiento? ¡Pero qué estoy diciendo! Nadie hace algo así. Es todo esto tan nuevo para mí que me siento muy perdida, por otro lado me está viniendo bien para olvidarme de todos los problemas y preocupaciones que tengo ahora mismo.

—¿Cómo llevas lo de irte a vivir con tu padre?

—Mal, pero es lo que hay, no puedo hacer otra cosa. No tengo ahorros y dudo que me deje algo para vivir por mi cuenta si él ya ha decidido que así deben de ser las cosas.

—¿No tenéis buena relación entre vosotros?

Ziel parte el pan y empieza a comer mirando hacia la puerta de la cafetería como si habláramos de nada importante, yo opto por hacer lo mismo.

—No tenemos relación. Nos respetamos, no hay trato entre nosotros, pero bueno, a él se le puede llevar, lo que peor llevo es lo de mi madrastra y mi hermana.

—Vaya, lo tienes complicado. ¿Y qué vas a hacer?

—No puedo hacer nada.

Comemos unos momentos en silencio.

—No creo que sea tan malo ¿no? No creo que tu padre suponga una amenaza para ti —comenta de broma.

—No, claro, y con mi hermana y mi madrastra... supongo que sabré llevarlas. Echo de menos a Ninian y ahora mi tía también se aleja. Es como si todas las personas que me importan hubieran decidido alejarse de mí. Me siento sola.

—No sé si te servirá de mucho, pero mientras yo esté aquí... no dejaré que te sientes sola, claro, si tú quieres. —Lo miro tratado de ver si sus palabras son tan importantes para él como lo han sido para mí, pero lo veo comiendo sin más y no sé si lo dice de corazón, o es una forma de hablar.

—Gracias, y sí que quiero —Seguimos comiendo como si nada y armándome de valor le digo parte de lo que siento—. Me alegra saber que somos amigos.

—Me alegro.

Ziel sigue comiendo, me quedo quieta esperando, como una tonta que él diga que él también. Viendo que no lo va a decir y que el silencio cada vez es más pesado entre nosotros, decido seguir comiendo. ¿Por qué se lo habré dicho? Debería haberme callado.

Terminamos de comer y Ziel se levanta a dejar las bandejas y a por un café, yo he preferido una manzanilla y de paso le doy el importe de mi menú pese a las quejas de Ziel. Al poco llega con ellos y se sienta a mi lado.

—Apenas sabes nada de mí, Haideé. ¿Por qué iba a gustarte tenerme como amigo?

Me sorprende mucho su pregunta, más aún el tono molesto de su voz ¿Lleva todo este raro dándole vueltas a lo que le dije?

—Ya sé que no te conozco apenas... —Muevo nerviosa las manos y decido dejarlas sobre mis piernas, y miro hacia la ventana— Pero siento como si te conociera de toda la vida. Había escuchado que a algunas personas les sucedía, pero nunca me había pasado a mí. —Esto último lo digo muy flojito y casi deseo que él no lo haya escuchado. ¿Pero qué estoy haciendo?— Mejor olvida lo que te he dicho.

—Me gustaría creerte, pero no puedo. Si de verdad me conocieras... No me conoces Haideé, solo te alegras de que esté a tu lado porque es esto o la soledad. No te quedan muchas opciones ¿no?

Me giro enfadada para que piense que si tuviera alguien mejor no le hablaría a él.

—Sí, no te conozco de nada —me levanto y cojo mi mochila—, y Dios sabrá por qué me caes bien, está claro y es evidente que tú haces bien poco para ello. Pero es así, pero si prefieres no creerme, es tu problema. No pienso quedarme aquí para tratar de que me conozcas y sepas que yo no digo esto a cualquiera, sean cuales sean mis circunstancias.

Lo miro a los ojos enfadada, Ziel no dice nada y empiezo a irme molesta y triste. Y lo peor de todo es que él tiene razón.

Salgo de la cafetería y empiezo a ir hacia la puerta cuando siento que alguien me toma la mano. Aunque había esperado en mi subconsciente que Ziel viniera tras de mí, eso no ha evitado que cuando me ha tocado el brazo me alterara.

—¿Dónde diablos vas?

¡¡No es Ziel!! Me giro molesta a mi hermana.

—A casa.

—¿Y Ziel?

—No lo he visto.

—Pensé que comíais juntos... para esos trabajos.

—Pues no, tendría cosas mejores que hacer.

—Tranquila, es normal que te dejara tirada, hay miles de cosas que hacer antes de perder su tiempo contigo. Nos vemos.

Trato de que sus palabras no me hagan daño, pero hoy sí lo hacen pues tiene razón. Ojalá nunca hubiera descubierto lo que siento. Era ya lo que me faltaba para poner la guinda a un día horrible.

Salgo hacia la calle y busco el coche de mi padre, lo veo aparcado a unos metros y me dirijo hacia él.

—Haideé, espera.

Me detengo al escuchar la voz de Ziel y me vuelvo para mirarlo. Lleva las gafas y eso no me permite verle los ojos.

—Lo siento, a veces puedo llegar a ser algo desagradable.

—No pasa nada, no importa. Nos vemos mañana.

Me vuelvo y sigo andado pero Ziel pone su mano sobre mi brazo.

—Vamos a realizar el trabajo.

—Ya lo haremos otro día.

—No soy de las personas que piden perdón a menudo, Haideé.

Me vuelvo y lo observo, no puedo ver qué siente pues sus ojos están ocultos, pero sé que me ha dicho la verdad, no es de los que se rebajan a pedir perdón.

—Bien, vamos.

Sigo a Ziel y veo que entramos en el instituto en vez de dirigirnos a la biblioteca, luego entramos en una de las clases de tecnología que tiene varias mesas amplias y cuadradas.

—Aquí estaremos más tranquilos y el profesor de esta asignatura deja que las personas que lo necesiten la usen para realizar trabajos en grupo.

Asiento, me sorprende que Ziel lo sepa, yo llevo más tiempo que él en este instituto y no lo sabía.

Miro a Ziel y veo que está apoyado en una de las mesas mirándome y para mi suerte ya sin las gafas de sol, estas descansan en su camiseta.

—¿Tu desconfianza viene de la cárcel? Lo siento no debí preguntar algo así.

—Sí, simplemente no confío en nadie.

—¿No te hace sentir solo? No quiero decir que estés solo...

Lo estoy atosigando con tantas preguntas.

—La soledad en ocasiones es el mejor aliado, al menos no puede dañarte.

—¿Por qué has insistido en que venga? Hubiera sido mejor que me hubiera ido, tú mismo te encargas de recordarme cada día que no sé nada de ti.

—Porque no puedo alejarme de ti.

—Lo dices como si ese hecho te molestara.

Ziel se acerca y se pone muy cerca de mí. Luego alza la mano y ante mi sorpresa me acaricia la mejilla.

—No sé si puedo confiar en ti... tal vez si...

—¿Si qué? —digo tragando el nudo que tengo en la garganta.

Ziel se separa.

—El tiempo pondrá a cada uno en su sitio y me dirá si puedo confiar en ti. O si tengo razón al no hacerlo.

—No soy más que lo que ves.

—Yo, sin embargo, soy mucho más, y no creo que estés preparada para saber todo lo oscuro que hay en mí. ¿Verdad?

Cuando lo dice me recorre un escalofrío y aunque eso debería ser suficiente para alarmarme, me crea más curiosidad por descubrir cuán oscuro es su interior en verdad.

—Como tú has dicho, el tiempo pondrá a cada uno en su sitio.

Ziel me sonríe, pero lo hace de manera enigmática y por unos instantes no veo al Ziel de siempre, sino a alguien como él bien ha descrito, más oscuro y misterioso.

—Yo de ti tendría cuidado pues esa oscuridad puede ser tu fin.

—¿Por qué me da, que estamos hablando en clave?

—Quién sabe...

Ziel me observa, yo le aguanto la mirada. Lo contemplo demostrándole que no soy tan débil como cree, que si es oscuridad lo único que me espera de él lo afrontaré. Mi vida ya es un caos de por sí y, por primera vez desde el accidente, me siento verdaderamente fuerte para agarrar la vida con fuerzas y luchar.

Quién sabe lo que encontraré en Ziel y, lo que es aún más misterioso, quién sabe lo que hallaré en la mansión de mi padre. Voy a aprovechar mi visita para investigar, puede ser una buena ocasión para descubrir si de verdad el accidente fue en esa casa o no.

Abro la boca para hablar pero un fuerte golpe en la ventana me hace callar y, como si sucediera a cámara lenta, Ziel con unos reflejos asombrosos, en el mismo instante del golpe, se acerca a mí y me pone tras él para cubrirme así con su cuerpo ante la amenaza que nos ha interrumpido.


Capítulo 13



EL golpe no es más que la ventana abriéndose con fuerza, Ziel se tensa.

—Haideé, tenemos que irnos.

Salgo detrás de la espalda de Ziel y veo que Bruce ha abierto la ventana con muy poco delicadeza y me mira serio. Ziel sigue muy tenso y no me pasa desapercibida la mirada fugaz que Bruce le lanza a Ziel.

—Ella no va a ningún sitio. Tenemos que terminar un trabajo. ¿Verdad, Haideé?

Miro a Ziel y veo cómo su mirada se concentra muy fría en Bruce.

—Yo... eh, sí, tenemos que realizar un trabajo.

—¿Sin libros y tan cerca?

—No es tu problema —contesta cortante Ziel. Porque es imposible, pero su voz suena como si estuviera molesto o ¿celoso? No puede ser.

—Tal vez no el mío. —Bruce me mira— Tu hermana está buscando a Ziel —comenta cambiando bruscamente de tema—, tal vez venga... nos vemos.

Cierra la ventana como si nunca hubiera estado aquí. Ziel se gira y saca los apuntes para el trabajo con mucha rapidez. Yo me quedo aún asombrada por lo que acaba de pasar. Realmente no hay mucho que analizar, pero mi mente se niega a dejar pasar estos acontecimientos sin más.

—Vamos, Haideé... —Ziel se ve interrumpido por mi hermana que entra abriendo la puerta con poca delicadeza.

—Hola... ¿Qué hacéis aquí?

Me mira y luego a Ziel, luego al ver que Ziel está con los apuntes y yo a unos metros sus facciones se relajan y entra en la clase y va directa hacia Ziel para sentarse a su lado.

Cuando está a punto de llegar se resbala y Ziel se alza para cogerla y evitar así su caída. Mi hermana cae en sus brazos fingiendo su malestar y luego mira a Ziel con ojitos y antes de que él pueda apartarse, lo besa como la he visto más de una vez hacer tras usar esta farsa para besar a sus conquistas. La veo besar a Ziel y no sé si ha pasado mucho tiempo o no, solo sé que no aguanto más viendo esto, los celos me matan por dentro. Salgo de la clase tan rápido como me lo permiten mis piernas y me sorprendo, mientras ando hacia el coche de mi padre, del dolor sordo que se me ha instalado en el pecho, incluso mis ojos se han llenado de lágrimas que no pienso derramar.

—¿Ya has terminado? —comenta Bruce, yo lo ignoro y no contesto algo que es evidente.

Bruce sale a mi encuentro y me abre la puerta, luego entra tras de mí y le indica al conductor que nos podemos ir. Noto la mirada de Bruce mientras me seco una lágrima con furia que se ha escapado de mis ojos. No debería sentir esto, no debería... me repito una y otra vez, pero no puedo dejar de sentirme terriblemente traicionada. Me duele, me duele mucho. ¿Qué habrá hecho él? ¿Le habrá respondido al beso? No quiero saberlo, por eso me fui antes siquiera de esperar la reacción de Ziel... ¿O sí vi cómo le respondía? ¡¡No lo sé!! El momento ahora mismo está confuso en mi mente, pues en el instante en que mi hermana se acercó a sus labios mi mundo se tornó gris y solo pude sentir cómo mi corazón se partía en dos. El dolor me sorprendió tanto que solo pude salir corriendo.

Llegamos a la mansión y Bruce me acompaña dentro, agradezco su cercanía aunque no lo comprenda, si apenas lo conozco. Cuando mi madrastra baja las escaleras y me mira con una cínica sonrisa, subconscientemente me pego más a Bruce, y casi le pido salir de aquí. ¿Cómo voy a soportar esto?

—Vaya, ya estás aquí. Bien tenemos mucho trabajo por delante.

—¿Trabajo?

—No esperarás que te deje salir con esos andrajos, ahora vives con nosotros ya es hora de que vistas adecuadamente.

Doy un paso hacia atrás instintivamente y corto el contacto visual con mi madrastra, al hacerlo observo el lugar donde creí que fue mi ataque, pero no se parece nada a mi sueño. Seguro que mi mente me jugó una mala pasada.

—Vamos, no hay tiempo.

Me coge de la mano y tira de mí hacia uno de los saloncitos de la casa. Cuando llego a él, veo a una modista y, sin darme tiempo para hacerme a la idea, me quitan la ropa y empiezan a tomarme medidas. Escucho el móvil sonar, pero no puedo llegar a él. ¿Quién será? Mi corazón late desbocado pensando que tal vez sea Ziel, pero ahora mismo no sé si quiero cogerlo y que me cuente su experiencia con mi hermana.

Me ponen un vestido y me miro al espejo horrorizada. Parezco mi hermana, yo no soy así.

—No me gusta.

—No te hemos pedido tu opinión —me responde mordaz mi madrastra.

—Pero.

—No discutas. Muchas gracias por todo —comenta mi madrastra dirigiéndose a la modista—. Le agradecería mucho que la ropa la tuviéramos cuanto antes.

—No habrá problema.

La mujer se va y a mí me dejan sola con mi madrastra que me mira con superioridad.

—No soportaré vivir bajo el mismo techo que una pordiosera. Más te vale acostumbrarte.

Se aleja, me quedo en la habitación con el horrendo vestido, que no es de fiesta pero lo parece y me temo que es lo que esperan que me ponga para ir al instituto. Van a trasformar mi vida en un caos.

El móvil vuelve a sonar, bajo de la pequeña tarima y voy hacia mi bolso para sacarlo y veo en la pantalla el nombre de Ziel. Dudo en si cogerlo o no, finalmente lo cojo.

—¿Qué quieres?

—¿Celosa?

—No digas tonterías.

Ziel hasta parece divertido. ¿Pero de qué demonios va?

—Claro, que te guste es una gran tontería.

—¿Qué pretendes? Y sí, es una gran tontería.

—Es bueno saberlo. No te llamaba para eso.

—Supongo que no.

Me paseo por la sala y voy hacia la ventana.

—Tenemos que quedar mañana para realizar el trabajo.

—No sé si tengo ganas de ello.

—Como sigas diciendo esas cosas voy a pensar de verdad que estás celosa.

—¡Ja!, eso nunca.

—Qué lástima. —Ziel parece divertido y me mortifica que se esté divirtiendo a mi costa.

—No tiene gracia.

—Lo sé —Ahora su voz está más seria, más como siempre—. Nos vemos mañana después de las clases para comer.

—¿También vendrá mi hermana?

—No lo sé, la última vez que la vi me miraba con los ojos asombrados.

—A saber qué hiciste. ¿Tan bien besas, que se quedó asombrada.

Ziel se ríe, me pongo aún más seria. ¿Qué es lo que encuentra tan divertido?

—Más bien fue al contrario, me aparté y le dije que no se me había perdido nada en sus labios. Y me fui. Si te hubieras quedado lo habrías visto... pero como estabas celosa.

—¡Pero se puede saber qué te pasa! Casi puedo pensar que te gusta el hecho de que me haya puesto celosa, que mi perfecta hermana se tirara a tus brazos y te besara.

—Casi... Yo una vez sentí unos tremendos celos de alguien y siempre que veo a alguien que puede sentir parte de lo que yo experimenté, me alegro, pues me hace pensar que no fui el único tonto. Nos vemos mañana.

—Eso suena vengativo.

—¿Acaso no es mi nick del chat Venganza? Hasta mañana.

Ziel cuelga, me quedo pensativa por sus últimas palabras. Por lo poco que sé de Ziel no me parece tan raro que se vengue de alguien. Pero no de mí. Me molesta que me use para su diversión, o para mitigar su daño pasado y más me molesta que mi corazón siga latiendo como un tonto y tenga la cara aún roja por haber hablado con él. Tengo que encontrar una excusa para explicar mis celos y sobre todo estar alerta con Ziel, el que yo esté tan calmada en su presencia quizás me esté confundiendo y no esté viendo una parte de Ziel que me haría alejarme. Tendré que tener cuidado.



Entro a mi habitación y veo horrorizada cómo la ropa que tenía en la maleta ha desaparecido. Abro el armario esperanzada de que esté en él colocada y contemplo con horror que no, está lleno de ropa parecida al vestido que llevo ahora. ¿Qué ha pasado con mi ropa?

Salgo de la habitación y busco a mi madrastra, cuando la encuentro con sus amigas tomando el té de la tarde me mira muy seria.

—Buenas tardes —comento a las demás mujeres—. ¿Podría hablar con usted un momento? —comento dirigiéndome a mi madrastra.

—Si es sobre tu ropa... solo decirte que deberías estar orgullosa y agradecida de que haya perdido mi tiempo en elegirte tu nuevo vestuario.

La miro con furia contenida y salgo de la habitación. Cuando paso por el salón veo el amplio jardín que hay tras la casa y sin pensarlo salgo hacia él y empiezo a andar rápido hasta que llego a una arboleda y entonces comienzo a correr.

—No comprendo esta afición tuya por correr... pero si es lo que te apetece... tú misma.

Me acabo de detener cerca de un árbol caído. Sé que Bruce me estaba persiguiendo, es sigiloso, pero he sentido su presencia todo el rato, aún más porque sabía que estaba vigilándome.

—No podía seguir allí más tiempo.

—No me gustaría estar en tu pellejo.

—Gracias por los ánimos.

Bruce se ríe y se apoya en un árbol cercano. Nos quedamos en silencio y agradezco que, pese a tener que vigilarme, me permita unos momentos de paz aquí sin decir nada.

Pasado un rato me levanto y, tras quitarme un poco el polvo de mi perfecta y horrible falda, miro a Bruce que está observándome apoyado sobre el árbol.

—No sé cómo puedes trabajar para mi familia.

Bruce se ríe y se acerca a mí.

—Yo tampoco. Vamos, tu madrastra estará tirándose de los pelos si no te encuentra.

Empezamos a ir hacia la mansión y me percato de que cuando llegamos fuera de la arboleda Bruce se queda más alejado de mí, vuelvo a casa sola, observada por él pero sin que nadie pueda verlo. No me acostumbro a esto de ser vigilada, pero de todos modos no me molesta que Bruce esté cerca.

—¡¿Se puede saber dónde has ido?!

—A dar un paseo.

—Que sea la última vez que entras en mi hora del té por una tontería así, nunca más, Haideé, nunca más —puntualiza y tras mirarme de arriba abajo se aleja dejándome sola en el salón.

No voy a poder sobrevivir a esto. Me empieza a dar ansiedad ante este futuro tan incierto, pero la reprimo, no puedo dejar que me domine, tal vez ahora mismo me sienta agobiada, pero no dejaré que el miedo domine mi vida. Al poco noto cómo mi corazón se normaliza y cómo el suelo deja de moverse bajo mis pies, poco a poco recupero la calma y el miedo desaparece. Empiezo a subir a mi habitación y cuando llego a ella, saco las pocas pertenencias que me han dejado y las pongo dándole un pequeño toque íntimo. A la hora de la cena alego que me duele la cabeza y me traen una cena fría a la habitación. Estoy a punto de acostarme cuando mi hermana irrumpe en mi habitación.

—¡Me rechazó!

Se tira en la cama y coge uno de los cojines para parecer aún más dramática. Yo sonrío pero recuerdo que debo disimular y pongo una mueca seria y voy hacia ella.

—De todos modos muchas gracias por dejarnos intimidad. Solo se ha resistido esta vez... —se levanta y me mira fijamente—, pero acabará cayendo. Nunca nadie me ha dicho que no. Y Ziel tarde o temprano será mío... por el tiempo que yo quiera claro.

Sonríe y tras levantarse, como si no acabara de entrar con cara de lástima a mi cuarto, desaparece tras la puerta y el ruido de sus pasos se pierde en el largo pasillo de la mansión.

¿Será cierto? ¿Acabará Ziel cayendo en sus brazos?

Me recorre un escalofrío y mi corazón se inunda una vez más de pena. Pues sé que si no es ella será otra.

Me acerco a la ventana y pongo la mano en el frío cristal. Nunca me he enamorado de nadie, nunca he sentido nada por ningún joven. Hasta ahora los ignoraba, ninguno despertaba esto en mí. Pero todo cambió cuando conocí a Ziel. Me duele saber que estoy destinada a sentir este sordo dolor en el pecho toda mi vida.











Noto cómo el sueño me atrapa y cómo me veo sumergida rápidamente en la cálida playa donde siempre me espera mi misterioso acompañante. Cuando llego él me está esperando. Corro a su lado y me coloco cerca de él.

Empiezo a relatarle lo mal que me encuentro y cuando se gira para mirarme veo que está desapareciendo.

—¿Qué pasa?

—Nada... Es tu sueño.

—Yo no quiero que te vayas... —imploro.

—Pero es lo que está sucediendo. Tú sabrás por qué... solo tú tienes la respuesta.

Lo veo cada vez más borroso.

—¡¡No te vayas!! ¡¡Te necesito!!

Veo cómo desaparece del todo y cómo me veo precipitada hacia la oscuridad. ¿Por qué ha desaparecido? ¿Y por qué dice que es mi sueño? ¿Y a qué respuesta se refería? Yo nunca querría que desapareciera, ¿verdad?

Aparezco en el mansión y una vez más veo, que no es la misma que en la que habito ahora.

Empiezo a andar por los pasillos, todo se ve borroso y oscuro. Veo luz en una de las habitaciones y voy hacia ella. Cuando llego escucho unas voces enfurecidas. Me asomo a la puerta y la abro sin importarme que me vean, es un sueño. Al abrir la puerta noto unos intensos ojos verdes taladrarme y tras esa mirada todo se torna oscuro y noto cómo mi corazón late desbocado del pecho.

Me despierto y me llevo la mano al pecho. Me alzo y enciendo la luz. Aún puedo ver esos fríos ojos mirarme. ¿Eran los del ladrón? No lo sé, pero estoy aterrada.

Me levanto y tomo un poco de agua de la botella de agua que está en mi mesita de noche.

Ando por la habitación y contemplo cómo el sol va asomando por el oscuro cielo. Poco a poco voy recobrando fuerzas y tomando una vez más las riendas de la situación. Tengo que descubrir a quién pertenecían esos ojos verdes.

Me pego una ducha y tras elegir el conjunto menos llamativo que se compone de una falda negra y una camisa blanca, bajo las escaleras y salgo hacia donde están los coches de mi padre esperándome para llevarme al instituto. Es muy temprano, pero pese a eso Bruce ya está apoyado en uno de ellos esperándome. Me sonríe y me abre la puerta. Como hizo ayer, entra tras de mí y me mira.

—¿Has pasado mala noche? —comenta en un susurro. Yo asiento y me percato de que está más serio de lo normal. No creo que a mi padre le guste que entable conversación con el servicio. De hecho él nunca lo hace, pero yo no soy así, pese a eso tampoco quiero meter a Bruce en un lío y si él ha decidido preguntar flojo será por algo.

Al poco llegamos al instituto y Bruce baja primero para abrirme la puerta.

—Estaré cerca.

Asiento y me voy hacia las clases.

Acabo de pasar el aparcamiento cuando escucho el ruido de una moto, me giro y veo la moto negra de Ziel aparcar en su sitio. Me sonrojo al recordar la llamada de ayer y me giro para ir hacia la cafetería, pues aún queda un poco para el comienzo de las clases y no he tomado nada en mi casa.

Entro en la cafetería y le pido un té y un bollo. Me lo pone enseguida y voy hacia una de las mesas más alejadas. Me siento y mientras se enfría el té miro por la ventana.

—¿Huyendo de mí? Vaya, no esperaba esto de ti.

Alzo la mirada y veo a Ziel mirarme sonriente. ¿Por qué sigue con la broma? Lo ignoro y miro por la ventana aunque no he podido hacerlo a tiempo y seguro que ha visto mi gesto molesto.

—¿Se puede saber qué te pasa?

Se sienta a mi lado, al mirarlo a los ojos me encuentro observando sus gafas negras, no se las ha quitado, pese a eso veo que su gesto es ahora más serio.

—No me gusta que se rían de mí.

—Nunca me reiría de ti... ni de nadie.

Veo cómo su gesto se torna aún más serio si cabe y noto la verdad en sus palabras.

—Entonces no entiendo por qué encuentras divertido que me fuera ayer... —Me doy cuenta de que la estoy cagando y reconociéndole que tenía razón al pensar en mis celos y reculo—. Es decir, si es que hubiera sido por eso... que no lo fue, más bien que Bruce me llamó.

—Si tú lo dices... —Ziel se levanta— Ahora vengo.

¿Era desilusión lo que he sentido en su voz? No tiene sentido. ¡Maldita sea! ¿Nada de lo que me está sucediendo últimamente lo tiene? ¿Por qué iba a tenerlo esto?



Al poco vuelve Ziel y lo observo, él me ignora.

—¿Te molesta que no fueran celos?

—No, es tu problema, además entre nosotros nunca podría existir, ni existirá, nada.

Me hunde su sinceridad y cambio la mirada pues sus palabras me han hecho daño. Me levanto y recojo mis cosas.

—Tengo... tengo que irme.

Salgo corriendo de la cafetería, sin importarme lo que pueda pensar una vez más de mi reacción, pero sus palabras me han dolido profundamente.

Entro en la clase y me siento. Es una suerte que aún no haya nadie. Tomo aire y noto cómo mis ojos siguen inundados por las lágrimas. Es como si una parte de mí lo comprendiera perfectamente, pero es justo esa parte la que no entiendo.

¿Por qué me afecta tanto su rechazo? Recuerdo una vez más sus palabras y no comprendo el malestar en el que me veo envuelta. ¿Acaso no lo sabía?

—Haideé.

Escucho a Ziel sentarse a mi lado y agacho la cabeza para que no vea mis lágrimas. Pero es tarde pues una de sus manos recorre mi mejilla secándolas. Me avergüenzo, trago con dificultad y trato de darle una explicación falsa.

—No debería hacer esto... Pero no puedo evitarlo...

Alzo la vista para entender a qué se refiere y noto cómo Ziel pone su otra mano en mi mejilla y cómo sus labios acortan la distancia que los separan de los míos.

Todo se detiene a mi alrededor, solo escucho mi corazón, solo siento sus labios. La calidez de estos me traspasa, me abraza el alma. Me quedo quieta mientras sus labios se mueven sobre los míos y voy reaccionando poco a poco saliendo de mi trance y dándome cuenta de que tal vez este sea nuestro único y último beso, que tal vez la locura que me persigue también haya poseído a Ziel. Lo beso deseando que no finalice y de que se grabe a fuego cada instante en mi alma, cada roce, cada cálida caricia de sus firmes labios sobre los míos. Tratando de hacer eterno lo efímero.

Para mi desgracia el beso se acaba cortando, dejándome un hambre voraz de sus labios. Abro los ojos y lo observo, Ziel se ha quitado las gafas y me mira serio, casi puedo ver en sus ojos como si esperara algo. Pero no sé el qué. Y otra vez siento una impotencia interna que no sé de dónde procede, ni por qué. Finalmente su mirada se torna seria y distante. Se levanta para irse dejándome con una sensación de pérdida.

—Esto no debió pasar... olvídalo —Empieza a salir de la clase—. Siento el beso. Nos vemos a la hora de la comida —comenta sin más.



Se va como si acabara de suceder nada, como si no hubiera sentido lo mismo que yo. Me quedo mirando la puerta dolida y mortificada porque Ziel no haya sentido ni una mínima parte de lo que yo en este beso. ¿Qué esperaba? Espero que no experiencia, pues este ha sido mi único beso, seguro que ha sido eso. Que ha visto la torpeza en mis labios o que para él no es más que un entretenimiento ir besando a la gente.

Mi mano va hacia mis labios aún calientes por el beso. Aprieto la mandíbula para no llorar, pues ahora mismo me siento terriblemente humillada por la reacción de Ziel. Yo no voy besando a cualquiera y si ha pensado eso, es que no me conoce en absoluto. ¿Y no es acaso eso cierto?

Lo peor de todo es que he tenido la sensación de que Ziel buscaba alguna reacción por mi parte. ¿El qué? Debo de haberme confundido.

Mis compañeros empiezan a entrar, saco mi libreta para evitar mirar a Ziel cuando entre y que vea en mis ojos, o en mi sonrojo, mi desconcierto o mi desilusión.

Empiezan las clases y sumergida en ellas y en mi mundo, dejo que pasen sin prestar atención a mi alrededor y mucho menos a Ziel.

Cuando llega la hora del almuerzo voy hacia la cafetería y, aunque ahora mismo no deseo hablar con Ziel, me siento desilusionada al ver que él no hace nada por acercarse. Me siento como si nuestra relación, que acababa de dar un gran paso antes del beso, hubiera vuelto al principio. Al incómodo principio cuando conoces a alguien y no sabes de qué hablar o qué decir, pues ignoras cómo es la otra persona o si puedes o no confiar en él. Ahora mismo me siento perdida, pues nunca pensé que mi primer beso sería así, no me arrepiento de él, pero me da miedo pensar que este beso puede haber cambiado mi relación con Ziel. ¿Qué se supone que debo hacer ahora? Cuando lo vea en la comida no sé cómo reaccionaré y, aunque lo que quiero hacer es huir, prefiero quedarme y afrontar los hechos, aunque mi estómago no pare de retorcerse por los nervios.



Terminan las clases y voy hacia la cafetería, entro y me pongo en la mesa que parece que se ha convertido en nuestra. Me siento y miro hacia afuera tratando de parecer calmada, aunque eso esté muy lejos de la verdad.

—Hola. ¿Has pensado qué quieres para comer?

Me giro y observo a Ziel, lleva las gafas puestas y no puedo analizar sus sentimientos a través de estas, pero sus facciones están serias, como siempre. Noto cómo el corazón me late desbocado y cómo ruego en silencio para que no pueda ver en mí lo que siento cuando lo tengo cerca.

—El menú estará bien, pero tranquilo ya voy yo a por él.

Me levanto y Ziel se pone delante de mí.

—Ya voy yo, no es molestia.

Se aleja y me siento, dolida por esta situación. ¿Por qué diablos me ha besado? Aunque no cambiaría ese beso por nada, ahora mismo deseo que no lo hubiera hecho. Pues esta situación es tan extraña, como insostenible.

Al poco llega con las dos bandejas y observo cómo se sienta enfrente de mí y no a mi lado como solía hacer. Otro cambio más.

Como en silencio, o más bien lo intento, pues tengo el estómago cerrado y no me entra nada, pero no quiero darle indicaciones de lo que me altera su presencia. Cuando acabo, o más bien cuando me canso de darle vueltas a la comida, me levanto y llevo mi bandeja a la barra y pago mi menú. Al volver me cruzo con Ziel por el pasillo y lo ignoro mientras vuelvo a la mesa. Me siento y espero. Se me está haciendo eterno todo esto. Tengo ganas de gritarle, de exigirle una explicación, de que me diga algo, de volver a como estábamos antes. De cualquier cosa menos este molesto y pesado silencio.

—Creo que tenemos que hablar.

Ziel se sienta a mi lado con un café y le echa el azúcar como si no acabara de decir nada.

—Pues tú dirás, yo no he sido quien ha ido —noto cómo el corazón me late desbocado y cómo se me atragantan las palabras, respiro— besando a la gente.

—Si te sirve de algo, lo siento. No debería haberte besado.

Lo miro y trato de ver si tras ese «no debería» hay un «no deseaba haberte besado». Pero no puedo analizar nada bajo sus gafas. Molesta, le contesto lo primero que se me pasa por la cabeza.

—Tranquilo, solo ha sido un beso más, nada importante.

Noto cómo Ziel se gira y me observa tras sus gafas, parece más serio que antes.

—Claro, nada importante, entonces no te costará mucho olvidarlo ¿no? Al fin y al cabo solo es un beso de un completo desconocido.

Otra vez tengo la sensación de que Ziel dice más en lo que calla que en lo que habla, ignoro mi suposición y lo observo sin que vea lo desilusionada y triste que estoy.

—Claro, lo olvidaré pronto —Nunca, omito pues sé que nunca podré olvidar sus labios sobre los míos—. Y ahora será mejor que comencemos con los deberes.

—Por supuesto, no seré yo quien hable más de este tema, por mí ya está zanjado.

—Y por mi parte.



Dejo a Ziel tomarse su café en silencio y mi mente, que parece querer machacarme un poco más, piensa en la joven que Ziel me confesó haber amado.

—Cómo era ella.

Ziel se tensa, luego toma un trago del café, no hace falta que le diga más, pues sé que ha sabido por quién pregunto.

—Olvídalo, no debí hacerte esa pregunta.

—No éramos más que unos críos. El amor se puede confundir con esa edad.

—Dicen que los niños no mienten.

—Ella sí, pero no debería de extrañarme.

—¿Por qué?

Ziel se levanta y me deja en la mesa.

—¿Por qué?

Pregunto sin ganas de dejar zanjado este tema.

—Porque, al igual que mi madre, las mujeres que han rodeado mi vida no han sido más que unas mentirosas. Ninguna merece la pena, ninguna. ¿Contenta?

Y dicho esto se aleja dejándome con el pesar tras sus palabras. Noto cómo una lágrima cae por mi mejilla. ¿Qué le pasó con su madre? ¿No había vivido en un orfanato? ¿Acaso recuerda cómo era su vida antes de llegar allí?

Lo sigo mientras me seco las lágrimas y trato de serenarme. Entramos en la clase de tecnología y Ziel saca los apuntes y yo los míos.

—¿Cómo eras de niño?

Ziel me observa, o eso creo, pues sigue llevando esas molestas gafas.

—¿Este qué es, el castigo que debo pagar por besarte?

—Pues no estaría de más, tú me has besado, yo pregunto lo que me apetece. Es otra clase de intimidad, pero al menos con mis preguntas siempre te dejo elegir si debes responderlas.

—Y con el beso yo no te deje elegir —admite—, nunca me he arrepentido tanto de un beso —comenta entre dientes, molesto—. Haz como yo, olvídalo. Haz como si no hubiera pasado. A menos que para ti sí haya sido importante, pero no es el caso, ¿verdad?

Me observa y cierro la boca pues he estado a punto de decir que sí lo ha sido. Pero niego con la cabeza.

—No lo ha sido, pues el único beso importante en mi vida, y el único que recordaré, fue el primero.

—Bien, dejado claro ese punto, será mejor que sigamos con los ejercicios. —Su voz es dura. Y la mía ha sido bastante firme pese a que, sin él saberlo, le he confesado la importancia de nuestro beso, pues él desconoce que ha sido el primero en besarme. Así de esta forma no le he mentido, nunca sabrá la verdad. Y más aún tras saber lo mucho que se arrepiente de besarme.

—¿Cómo eras de niño? Y esta vez no me cambies de tema.

—¿Se puede saber por qué diablos tanta insistencia?

Parece furioso pero no me retraigo pues no comprendo por qué quiero saberlo.

—No lo sé, no creo que sea tan difícil responder.

—No, claro que no. Pues para tu información y curiosidad, era un niño delgado y enfermizo. Siempre estaba débil, por eso me abandonó mi madre, porque pensaba que acabaría muriendo joven y no quería cargar con alguien así. ¿Ha quedado saciada ya tu maldita curiosidad?

Noto cómo mis ojos se llenan de lágrimas y aparto la mirada.

—Ni se te ocurra sentir lástima por mí, ni por quien fui. Aprendí mucho de la vida y de las personas, además cuando pasé la pubertad, mi cuerpo cambió y ahora no queda nada en mí de ese niño, nada —dice con rotundidad y sé que es cierto.

Respiro con dificultad y trato de despejarme observando mis cuadernos. Me duele su frialdad, siento lástima por ese niño que debió de sentirse solo y tal vez eso explique por qué a veces parece tan solitario y frío. ¿Y cómo un joven así pudo acabar en la cárcel? No lo comprendo, aunque él ha reconocido que cambió, tal vez cambió demasiado.

—¿Y cómo eras tú? ¿Cómo era la Haideé niña?

Me sorprende su pregunta y lo miro sin importarme que vea mis ojos llenos de lágrimas. Abro la boca para responderle, pero no sé qué contarle, trato de hurgar en mi mente para buscar algún recuerdo de mi infancia, pero lo único que recuerdo es lo que me contaron mis familiares, y las imágenes que me formé tras sus historias ¿Cómo era yo de niña? ¿Era una niña feliz? ¿Besé a alguien antes de mi accidente?

—No... no lo recuerdo. Ya te dije que tras el accidente mi mente olvidó muchas cosas de mi infancia.

—Eso será porque no había nada importante que recordar de tu infancia... si no la recordarías, ¿no crees?

—Sí, supongo... supongo que si hubiera pasado algo importante lo recordaría.

Cambio la mirada y observo el exterior tratando de buscar aunque sea un mínimo recuerdo. No le he dado importancia hasta ahora, pues todo el mundo olvida su infancia y solo tiene de ella pinceladas de lo que fue. Tal vez antes del accidente tampoco recordara mi infancia, quizás, como dice Ziel, no había nada importante en mi vida,... nada importante. Pero tras decir esto una lágrima solitaria cae por mi mejilla contrariando mis pensamientos.


Capítulo 14



—ACLARADO ya ese punto será mejor que comencemos con los trabajos.

No añado nada más, pues ahora mismo solo puedo asentir y sacar mis deberes. Sé que no recuerdo nada importante en mi infancia pero noto como si mi mente tratara desesperadamente de buscar algo que sí lo fue. Noto cómo mis manos tiemblan por la ansiedad que me crea este desconocimiento y cómo mientras me siento al lado de un callado Ziel, trato de calmarme y dar por zanjada esta inútil búsqueda. Debo aceptar que de haberme pasado algo importante lo recordaría. ¿Verdad? Ya no lo sé.

Ziel empieza a dictarme unos ejercicios sin expresión alguna, como si no nos conociéramos de nada y solo fuéramos dos simples compañeros de clase. Lo observo molesta pues sigue con las gafas de sol puestas. Recuerdo los últimos días, cómo hace poco hasta parecía que quería que fuéramos amigos y cómo parece que hemos llegado a un punto sin retorno para nosotros. Cambio la mirada cuando me doy cuenta de que deseo con todas mis fuerzas retroceder en el tiempo hasta el punto que todo se estropeó y arreglarlo. Me siento impotente, pues aunque me ha molestado que no sintiera nada en el beso, más me duele esta indiferencia, lo peor es que hasta siento como si le debiera algo, como si le hubiera hecho una gran ofensa y no tengo ni idea de cómo he podido molestarle.

Ziel sigue explicando y dictando ejercicios, mecánicamente, sin preguntar nada, los voy copiando y atendiendo a sus explicaciones... en la medida de lo posible.

—No lo entiendo —comento incapaz de callarlo más.

—¿Te explico algo otra vez?

—No me refiero a los ejercicios —lo miro aunque sé que no veré nada tras sus molestas gafas—, no entiendo por qué ha cambiado todo. Creía que podíamos llegar a ser amigos, todo iba bien.

—Tú solo necesitabas a alguien que te hiciera creer que no estás sola y yo era el que en ese momento tenías más a mano.

Lo observo furiosa. Y aprieto la mandíbula para contener mis enormes ganas de abofetearlo.

—Qué poco me conoces. Yo no voy regalando mi amistad así como así, pero claro, no me conoces y no quieres hacerlo.

—Conozco muy bien a las jóvenes como tú.

—No creo que tu problema se reduzca a las jóvenes como yo —digo incapaz de callar más—, creo que tu problema reside en que soy mujer y que no has perdonado a tu madre.

—Hace años que la perdoné o más bien la ignoré.

—Entonces es por ella. ¿Tanto daño te hizo? —comento, hablando de la persona a la que amó.

—No quiero hablar de ella, y no, no me hizo daño, nadie puede herirme. Ya no.

—Eres un prepotente. Me parece mentira que esté hablando con la misma persona que habló conmigo en el chat y por teléfono, la que me dijo que mientras tú estuvieras no estaría sola, eres un mentiroso ¿Por qué has cambiado tanto? ¿Acaso quieres volverme loca con tus cambios de humor? ¡¡Pues te juro que lo estás consiguiendo!!

—No y qué más te da cómo sea —mira hacia la libreta—, pronto vendrá otro que me reemplazará, si fuera tan importante para ti...

Se calla y siento como si hubiera querido decir algo más.

—¿Qué?

—Nada, Haideé, así es como soy. O lo aceptas o mejor te alejas de mí. Así estaría mucho más tranquilo, la verdad. Y así evitas volverte loca.

—¿Sabes? Me dijiste que cuando la viste de nuevo ella había cambiado. Pero empiezo a creer que el que cambiaste fuiste tú. No creo que alguien pudiera soportar tantos cambios de humor por tu parte y no saber qué diablos los provoca. No sé qué te habré hecho para merecer este desdén por tu parte, pero no pienso aguantarlo. Llevo unos días de locos en los que ni siquiera sé qué es real y qué no. Todo a mi alrededor parece haberse vuelto loco. No hubiera elegido a cualquiera, y Dios sabrá por qué diablos creía que podía confiar en ti. Ahora creo que por primera vez en mi vida mi intuición me ha fallado, no mereces que pierda mi tiempo contigo.

Me levanto y sin mirarlo, salgo de la clase tras recoger la cartera. Noto cómo los ojos se me llenan de lágrimas pero aprieto la mandíbula con fuerza y las reprimo; veo a Bruce acercarse a mí y sin preguntar nada me abre la puerta del coche y le dice al conductor que podemos irnos. Noto cómo me mira y me observa sin decir nada, cuando el coche se detiene miro por la ventanilla y contemplo que no es mi casa, Bruce sale del coche y me abre la puerta.

—Vamos, te vendrá bien pasear un poco.

Salgo y empiezo a andar hacia la playa, me sorprende descubrir que es la misma cala a la que me trajo Ziel. ¿Qué clase de broma es esta? Observo a Bruce y veo que se mantiene alejado unos pasos de mí.

—¿Por qué me has traído aquí?

—Es un sitio bonito. ¿No te lo parece?

Empiezo a andar hacia la orilla pensando que es una coincidencia sin más, cuando llego a ella me quito los zapatos, meto los pies en la orilla y me quedo quieta notando cómo el mar acaricia mis pies y cómo la arena se va hundiendo cada vez un poco más bajo mis pies. De vez en cuando una lágrima molesta se precipita por mi cara contraída por el dolor y la furia y la limpio con mi mano tratando de que dejen de salir.

Al rato me giro hacia Bruce, no sé el tiempo que llevo aquí mirando hacia la nada, pero me siento en paz. Empiezo a andar de vuelta y al ponerme los zapatos diviso un árbol, aparentemente no debería decirme nada, es un pino más... lo observo con más detenimiento y noto el recuerdo de un fuerte golpe en la cabeza cerca de la oreja. Llevo mi mano a mi oreja derecha y no noto nada. ¿Qué me sucede? Me miro los dedos como si esperara ver sangre en ellos y me sorprende el hecho de que no la haya.

Empiezo a andar hacia allí y me parece escuchar un grito.

—¡¡No os lo llevéis!!

Me giro como si de verdad alguien hubiera gritado antes de darme cuenta de que ha sido mi mente la que ha proferido esas angustiosas palabras. Observo mejor el lugar pero no veo nada y no hay nada que me sea familiar. Me llevo la mano a la cabeza y cierro los ojos tratando de entender el porqué de ese grito. Noto cómo Bruce se acerca a mí.

—¿Estás bien?

Asiento sin abrir los ojos y poco a poco me convenzo de que tal vez solo he recordado alguna escena de alguna película y mi mente me está jugando una mala pasada. Yo solo he estado aquí con Ziel.

—Quiero irme.

—Claro.

Empezamos a andar en silencio y me giro cuando me parece escuchar otra vez la vos lastimosa, pero esta vez puedo diferenciar que se trata de una niña.

—¡¡Dejadme!!

Me giro y me parece ver cómo alguien golpea a una pequeña. Siento un fuerte impacto por la imagen y me apoyo en Bruce que se ha acercado a mí tras darse cuenta de mi estado.

Observo una vez más el lugar y no veo nada. Cierro los ojos y trato de saber por qué he tenido esta visión. ¿Me golpeó alguien? ¿Era yo esa niña? ¿Por qué alguien iba a querer golpearme? Trato de recordar una vez más la visión, pero se ha perdido en mi mente como si solo se hubiera colado en mis recuerdos durante un instante para no volver más. No comprendo nada.

—¿Estás bien?

—Ya no lo sé.

Vamos hacia el coche y entramos en él sin comentar nada más. Bruce no me pregunta y yo no me fío mucho del conductor, lo extraño es que de Bruce sí lo hago. Lo observo mirar en silencio al exterior y aunque es un chico realmente guapo, no despierta nada en mí, pero no me extraña ya que hasta ahora he estado rodeada de chicos guapos y ninguno nunca ha llamado mi atención, nadie salvo Ziel. ¿Por qué he tenido que fijarme en el chico más raro de todo el planeta? Por si ahora no tuviera pocos problemas, uno más. Llegamos a la mansión de mi padre y tras despedirme de Bruce subo a mi cuarto para encerrarme en él hasta mañana, no tengo ganas de ver a nadie, ni de hablar con nadie. No me siento bien y la visión de la playa no ha hecho más que añadir más desconcierto y angustia a mi mente. A veces siento como si mi mente estuviera dormida, como si una nube negra me impidiera ver algo importante. Tras el accidente el doctor me dijo que seguramente tendría lagunas, creí haber recordado parte de mi infancia tras los relatos de mis familiares, pero ya no estoy tan segura, ahora mismo ya no solo me preocupa recordar con exactitud que pasó esa noche, ahora parece que necesito recuperar todos los recuerdos anteriores a ella. Y hasta este día ni siquiera me había planteado que tal vez no los recordara del todo ¿O sí los recuerdo y estoy tratando de ver cosas donde no las hay?

Ver cosas...

Voy hacia el aseo y enciendo la luz y me miro al espejo, no sé qué espero encontrar, si tuviera una marca tras la oreja la habría visto. Cojo un espejo de mano y me revuelvo el pelo cerca de la oreja derecha tratando de ver algo pero no veo nada, me busco entre el pelo algo, algún vacío que me indique que he tenido una herida en esa zona, pero nada, nerviosa muevo el espejo sin encontrar nada ¿Lo habré imaginado todo? Estoy a punto de quitar el espejo cuando veo que este está enfocando mi oreja por la parte que da al pelo, y allí puedo observar una cicatriz de unos tres centímetros de largo, no puede ser. ¿Por qué no me he dado cuenta antes? ¿O sí lo había hecho, pero no me había parado a pensar en cómo me la hice y no le di importancia hasta ahora? Tal vez solo haya sido una coincidencia o tal vez siendo pequeña simplemente me fui de casa y fueron por mí, sí, quizás solo sea eso... pero ¿por qué me atacaron? ¿Me atacaron o yo no quería dejarme atrapar y salí despedida hacia el árbol? ¿A quién no quería que se llevaran?

—¡¡¡No lo sé!!.

Me mojo la cara y salgo hacia mi habitación. Me siento en la cama y trato inútilmente de recordar dónde me hice esta herida. ¿Me la haría la noche del ataque? Tal vez por eso no lo recuerde y no haya querido recordarlo hasta ahora.

Me tumbo y observo el techo de la habitación. Creo que las emociones del día me están pasando factura. Sin poder evitarlo pienso en Ziel y en el beso, me llevo una mano a los labios y recuerdo su tacto y su sabor. La mágica sensación que él me dio y el deseo de que no fuera solo algo efímero. Noto una cálida lágrima caer por mis párpados hasta morir en el nacimiento de mi pelo y me levanto enfadada por mi debilidad. Me seco molesta las lágrimas y trato de olvidar cómo me sentí cuando él se comportó de esa manera tan estúpida. Es como si tratara de alejarme de su lado. Recuerdo lo que me contó de su niñez y me pregunto si no tendrá algo que ver el hecho de que se viera traicionado en su niñez por la mujer que debería amarlo incondicionalmente, su madre. Sí, seguramente será eso. ¿Y qué se supone que debo hacer ahora? Me gustaría alejarme de él, pero no puedo; en el fondo tengo la sensación de que me necesita, lo cual es ridículo viendo la forma en la que me trató. No puedo evitar sentir que si me alejara de él, cometería un gran error.

Me acuesto tras tomar una cena fría y trato de dormirme esperando que las pesadillas no lleguen hoy, no estoy preparada para más sueños raros. Hoy no.

Nada más cerrar los ojos y ver la oscuridad de mis sueños sé que no me van a dar tregua, me muevo inquieta en la cama. Y aunque no quiero, dejo que el sueño me lleve donde quiera llevarme. Finalmente la negrura desaparece y me vuelvo a ver en la mansión. Trato de moverme pero no puedo, poco a poco veo que a mi alrededor solo hay sangre, me tenso y al mirar mejor veo que mi mano está unida a la de alguien. La observo, pero no puedo verla del todo pues alguien da una patada a nuestras manos entrelazadas sin conseguir soltarlas, se quedan unidas sobre un espeso charco de sangre ¿Qué diablos pasa?

—¿Está bien su hija? —De repente una patada más fuerte las separa y tengo la sensación de que he perdido algo importante, pero no alcanzo a ver de qué se trata.

—Sí.

Me despierto y enciendo la luz, enseguida me observo la mano que supuestamente tenia entrelazada a alguien en el momento del robo. Pero ¿de quién? No pudo ser del ladrón, o tal vez no era tan malo como pensaba y trató de ayudarme pero le hirieron, sí, debió de ser eso. La primera voz que habló no la reconozco, pero la segunda estoy segura de que fue la de mi padre. Él estaba allí, ¿fue él quien separó nuestras manos? Seguramente, él solo vería a un ladrón cogiendo la mano de su hija, yo... ¡¡No no sé qué pensar!! Y lo peor de todo es que ahora no sé si el corte de la oreja me lo hice esa noche y he creído en un déjà vu que he tenido esta tarde que tal vez no signifique nada.

Me levanto y me visto con lo primero que pillo, que desgraciadamente es un vestido de marca, y me voy hacia el jardín de la parte trasera de la casa. Son pasadas las cinco pero no puedo seguir encerrada en mi habitación. Me asfixia.

Salgo a la fría noche y voy hacia uno de los bancos que están retirados de la casa, junto al invernadero. Me quedo en silencio, con los ojos cerrados tratando de que la tranquilidad de la noche aclare mis ideas.

—¿No puedes dormir?

Escucho la voz de Bruce entre las sombras.

—No. —Me empiezo a girar.

—No te gires, haz como si no estuviera aquí hablando contigo.

—Sí —le comento algo mosqueada por esto, ¿acaso no puedo hablar con los guardaespaldas?

—Tu padre es muy exigente con sus trabajadores, debes respetarlo —me responde adivinando mis pensamientos.

—Sí lo respeto, pero no lo comparto, aun así no quiero buscarte problemas. Si lo prefieres no hablamos.

Bruce se ríe en un leve susurro.

—A veces me gusta jugármela.

—Te gusta el riesgo.

—Es lo único que en ocasiones te recuerda que estás vivo —Me empiezo a girar por sus amargas palabras pero Bruce me detiene—. No te gires —me detengo—. ¿Por qué no podías dormir?

—Tengo pesadillas o más bien recuerdos que son como pesadillas.

—Sé lo del robo, lo escuché comentar a uno de los guardaespaldas. Lo siento. ¿Es eso lo que recuerdas?

—Sí, pero cuando abro los ojos tengo dudas de qué fue lo que pasó en verdad aquella noche ¿Puedo confiar en ti?

Bruce se queda en silencio y por un momento pienso que no va a responderme.

—Sí. Nunca haría nada que te pudiera hacer daño.

Me sorprenden sus palabras y tengo una especie de déjà vu, como si alguien me las hubiera dicho anteriormente.

—Yo... he olvidado lo que sucedió aquella noche y mi mente desde hace unos días trata de recordar qué pasó, tengo la sensación de que he olvidado algo importante.

Bruce se mueve y noto cómo me pone una mano en la boca y cómo me lleva, como si no pasara nada, tras los arbustos escondiéndome así de la vista de todos.

—¿Por qué? —digo cuando me quita la mano de la boca pero me la vuelve a poner y me doy cuenta de que debo guardar silencio— Lo siento, pero ¿por qué me has hecho esto?

—Por si alguien puede escucharnos.

Lo miro. Y me pregunto si habré cometido un error al hablarle de mis suposiciones. Sus ojos verdes están fijos en mí y no veo en ellos maldad, solo una gran preocupación. ¿Preocupación? Si no me conoce de nada.

—¿Has hablado con alguien de esto?

—No... bueno, sí, con Ziel, el joven con el que me viste el otro día.

Bruce se ríe sarcásticamente.

—Claro, Ziel.

—¿Pasa algo? Ni siquiera lo conoces —comento, algo molesta por su reacción.

—Lo siento, es que no deberías confiar en nadie. —Se pasa la mano por el pelo.

Lo miro esperanzada, tal vez él sepa algo más que yo ignoro y pueda atar todos los cabos, pero Bruce no añade nada más, aunque me ha dado la sensación de que él sabe algo.

—Lo sé, no confío en todo el mundo, pero me gustaría saber si puedo confiar en ti.

—Trabajo para tu padre, pero puedes confiar en mí. No estaría trabajando aquí si no fuera necesario.

—Pero el dinero hace falta.

—Sí, claro, el dinero.

Lo observo pero Bruce se gira y mira la casa.

—No hay nadie cerca, deberías volver a la casa y tratar de descansar un poco.

—No creo que pueda... pero gracias por escucharme.

Salgo de los arbustos y me dirijo a la casa pero cuando llego a mi habitación no tengo sueño y sí muchas dudas y preguntas. Lo peor de todo es que siento que no debo hablar con mi padre de mis dudas, es como si algo me advirtiera y, visto lo visto últimamente, lo mejor es que haga caso a mis intuiciones.
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—¿Qué tal has dormido?

Escucho la molesta voz de mi madrastra en el salón. Después de mi charla con Bruce he tratado inútilmente de conciliar el sueño y viendo que me era imposible, me he vestido con la intención de irme temprano y no tener que encontrarme con nadie de mi familia, pero parece ser que eso no va a ser posible.

Entro al salón y veo a mi madrastra untándose una rebanada de pan con mantequilla y mermelada casera.

—Muy bien, gracias. Me voy a clase que tengo que llegar pronto.

—No.

La observo y veo que sigue untando la mermelada como si no acabara de hacer esa negación tan rotunda.

—¿Cómo? —pregunto incrédula.

—Siéntate y desayuna tranquila, Julián no tardará en venir, ha llamado para decir que te acompañará al instituto.

La observo sin saber qué decir, ella parece ignorarme, como si no le importa el hecho de estar manipulando mi vida sin tan siquiera preguntarme. No tengo ganas de ver a Julián, de hecho creía que ya no lo vería en una temporada, no comprendo por qué tiene que volver justo ahora.

—Hola, Haideé. ¿Me estás esperando?

Siento un sonoro beso de Julián en mi mejilla. Lo observo.

—No, lo cierto es que acabo de descubrir que venías, mi idea era ir a desayunar al instituto.

—Me parece bien, vamos.

Se despide de mi madrastra y esta nos mira muy alegre. Me veo arrastrada por Julián sin poder evitarlo. Vamos hacia el coche de mi padre que ya me espera para llevarme a clase. Cuando llegamos veo a Bruce mirarme tras sus oscuras gafas, no hace comentario alguno, y nos abre la puerta trasera, él se sienta delante. Ya dentro me percato de que han cerrado el cristal delantero para dejarnos más intimidad.

—Es mejor así, les he pedido que no se inmiscuyan en nuestras conversaciones —comenta Julián adivinando mis pensamientos.

No añado nada más y miro por la ventana para que se dé cuenta de que prefiero contemplar el paisaje antes que darle conversación. Pero cuando empieza a hablar y molestamente cerca de mí, sé que o no lo ha pillado o bien ha preferido ignorarlo.

—¿Qué tal te van las clases?

—Muy bien, gracias.

—Yo últimamente voy muy liado con el trabajo de mi padre, es mucha responsabilidad.

—Supongo que debe de ser duro saber que espera de ti que heredes su empresa y que sigas sus pasos.

—No te creas, lo único molesto es tratar de que todo salga bien y que nada pueda impedir que las empresas sigan en auge, por lo demás es pan comido. Nací para esto.

Lo ignoro y sigo mirando por la ventana, me callo el preguntarle si nació para ser un hombre de negocios o para llevar la vida tan holgada que llevan. Según lo que leí en la prensa el día que me sacaron las fotos, no se priva nunca de nada y siempre está gastando dinero como si no costara nada ganarlo. Empiezo a creer que Julián se refiere más a esa parte de su trabajo. O quién sabe, tal vez me equivoque, lo miro y compruebo que acaba de sacar su móvil de última generación y está tratando de leer el correo.

—Estos trastos no sirven para nada, por muy caros que sean, no son tan eficaces como dicen. Y eso que me costó una pasta.

Me mira con una gran sonrisa y me pregunto qué es lo que las jóvenes verán en él, yo solo veo una belleza vacía.

El coche se detiene y Bruce nos abre la puerta, Julián sale y me espera; cuando salgo lo miro para decirle que no hace falta que venga a desayunar conmigo, pero él ya ha empezado a andar.

—Sabes, no tengo tanta hambre —digo cuando me pongo a su lado.

—Pues yo sí. Vamos, seguro que algo te apetecerá.

Entra en el instituto y me aguanta la puerta, estoy entrando cuando escucho el motor de una moto, pienso en no volverme, en no caer en la tentación de ver si es Ziel, pero finalmente me giro y observo cómo Ziel entra con su moto en el aparcamiento. Me quedo embobada mirándolo.

—Vamos, Haideé, uno se cansa de aguantar la puerta, que soy un caballero, no un estúpido.

—Perdona.

Entro en el instituto con el corazón acelerado y unas ganas locas de volverme y ver la cara de Ziel y saber si hoy habrá alguna posibilidad de acortar distancias. Si lo de ayer solo fue una locura que nos poseyó a ambos o si está todo perdido entre nosotros. No puedo evitar recordar el beso y todo el desastre que eso desató. ¿Y qué se supone que debo hacer ahora? Miro a Julián ir hacia la cafetería hablando sin decir nada interesante, como siempre.

Entramos en la cafetería y me pido un bollo y un vaso de cacao. Nos sentamos y Julián sigue hablando sin importarle mucho que yo participe en la conversación o no. Yo solo me preocupo de mi desayuno y escucho algo que me dice sobre el último coche que se ha comprado, ahora me está mirando como si me hubiera preguntado algo... ¿Qué ha sido?

—Yo... no sé...

—Venga, Haideé, seguro que puedes encontrar un rato para salir a dar una vuelta conmigo con el coche. —Ah, era eso.

—Últimamente estoy muy ocupada, pero lo pensaré.

Julián me sonríe y retoma la conversación, intento prestarle atención para que no me pille desprevenida, pero me es imposible, pues no encuentro nada interesante en lo que me dice y mi mente desconecta, es un mal vicio que tengo.

Observo la cafetería mientras me tomo la leche y me quedo con el vaso suspendido en los labios al ver a Ziel en la barra tomando un café y girándose para observar la sala. Después de un recorrido sus ojos se posan en mí, y me quedo observándolo temiendo respirar y deseando que este instante pase. Temiendo pestañear y que cuando mis ojos se abran sus mirada ya no esté presa de la mía. Pero allí sigue, mirándome, puede que esto solo sea un segundo, que sus ojos solo se hayan posado en mí unos instantes, pero yo siento como si sus pupilas marrones me hubieran atrapado alejándome de todo lo demás, como me sucede siempre. Trato de ver algo en ellos, algo que me indique qué ve en mí, pero de repente se gira y tras tomarse su café de un trago se va. ¿Qué habrá querido decir esa mirada? ¿Habrá sido tan intensa para él como para mí?

Tomo un trago de leche y observo a Julián que sigue hablando ajeno a lo que acaba de suceder.

—Tengo que ir a clase... ya.

Cojo mis cosas, y Julián me dice que nos veremos pronto. Asiento y salgo por el mismo sitio que acaba de salir Ziel.

Encuentro a Ziel en la clase mirando por la ventana, aún no hay nadie más, entro y espero que se gire y descubra así mi presencia, pero no lo hace, sigue mirando el exterior. Parece abstraído muy lejos de aquí. Lleva todavía puesta la chupa de cuero negra, y el pelo, por lo que puedo apreciar, aún está mojado por algunos sitios, debe de haberse dado una ducha poco antes de salir hacia aquí. Siento el deseo irrefrenable de introducir mis dedos en su pelo, y recuerdo el beso y lo desprevenida que me pilló, si hubiera sabido que sería el único tal vez debería haberlo aprovechado, total todo se hubiera estropeado después sí o sí.

—¿Qué quieres?

La voz dura de Ziel interrumpe mis pensamientos, me sonrojo como si pensara que él los ha podido leer y sabe que estoy rememorando el beso que compartimos.

Tomo aire, es ahora o nunca.

—No me voy a ir. —Lo digo tan flojo que dudo que él me haya escuchado.

—¿Perdona?

Me pregunta sin girarse. Me acerco a él enfadada por no querer ni tan siquiera mirarme y le cojo del brazo obligándole a que me mire y así lo hace, me mira sorprendido, y seguro que no más que yo pues no es normal en mí este gesto. Lo miro furiosa y le digo lo que dije antes y no me escuchó, o más bien no quiso hacerlo.

—No me voy a ir de tu lado, ni ahora, ni nunca, y espero que te guste mi presencia, porque no voy a dejar de ser tu amiga, te guste a ti o no.

—¿Y yo no tengo nada que decir?

—No, no tienes nada que decir.

Me mira serio, le aguanto la mirada seria dejándole claro que no pienso rectificar lo que acabo de decirle.

—Bien, tú misma. —Lo dice con voz dura, pero me parece apreciar en sus facciones la sorpresa por lo que acaba de pasar.

Y dicho esto empieza a irse. Me quedo mirando hacia donde él estaba, sintiéndome un poco estúpida por mis palabras y por su reacción. ¿Qué esperaba? ¿Qué me dijera que se alegra?

—Haideé —me giro y lo veo saliendo por la puerta de la clase—, nos vemos a la hora de la comida, vamos muy retrasados en el trabajo.

Y dicho esto se va, no sé cómo interpretar este gesto, pero parecer que era lo que esperaba escuchar, pues suelto el aire que ni tan siquiera era consciente que contenía y sonrío. Aún no está todo perdido.

Pienso en mi forma de actuar, decidida y luchadora. Me pregunto dónde ha estado escondida esta parte de mi personalidad todo este tiempo. Me gusta la nueva yo que poco a poco va saliendo a la luz y eso me hace preguntarme si era así antes del accidente, o si por el contrario algo ha cambiado en mi entorno en los últimos días para que yo por fin empezara a luchar en vez de dejarme guiar sin más.


Capítulo 15



EMPIEZAN las clases y me obligo a ignorar a Ziel, a tratar de hacer como si no me importara el hecho de que Luna, a cada minuto que pasa, está más y más cerca de él y él no hace nada por apartarla.

Escucho al profesor y empiezo a pensar si cuando le he prometido hace unas horas que no me iría de su lado había previsto el daño que me hace verlo con otras chicas. Creo que en ese momento no era consciente de que llegará un momento que no querré apartarme de su lado, pero su presencia junto a alguien a quien llegue a llamar novia hará que inevitablemente me mantenga alejada de él para que no vea lo mucho que me afectará ese hecho.

Pero para eso aún queda mucho... Escucho la risa de Luna y me pregunto si no estaré engañándome a mí misma y queda muy poco para que él acabe con alguien como Luna.

A última hora el director me llama para ayudarle con unas listas y me pierdo la última hora de clase. Ahora voy hacia mi clase para recoger mis cosas antes de ir a la cafetería, preguntándome si Ziel me estará esperando. Entro y veo solo mi cartera sobre mi silla, como yo la he dejado, pero no hay nadie más ni nada más. Las cosas de Ziel no están. Voy hacia la cafetería pero dudo, si no están sus cosas eso es que ha debido irse, al final termino de hacer el camino que resta hacia ella ya que por asomarme para cerciorarme, no perderé nada. Noto cómo el corazón late con fuerza en mi pecho pues, aunque creo que él no está, la esperanza sigue latiendo en mí haciendo que mis nervios dificulten mi paso y mis manos se humedezcan por la expectación de verlo esperándome.

Entro en la cafetería y lo que veo me hace detenerme en el umbral de la puerta. Siento cómo mi gesto cambia y pasa de esperanzador a triste. Hago lo posible para que nadie note este cambio en mí, para que nadie note lo mucho que me afecta lo que acabo de ver. Me obligo a entrar y veo a Luna comiendo con Ziel, algo que ya de por sí me duele, pero más al ver que él está sentado con ella en la mesa que siempre hemos usado los dos. Para él solo será una mesa pero para mí era nuestra mesa. ¿Por qué cuando uno se enamora tiende a hacer de todo un mundo? No debería afectarme así esto, me puedo sentar en otra, ellos en la que quieran. Es solo una mesa, me recuerdo, y el hecho de que siempre nos hayamos sentado en ella, una coincidencia. Esto no debería de dolerme como si de una traición se tratara. Cambio la vista, dejo de mirar en el momento justo en el que Luna posa su mano en la de Ziel, no me detengo a ver si la deja o por el contrario la aparta de él, no me apetece seguir mortificándome más.

Me pido el menú del día y me siento en una de las mesas próximas a la ventana y lo más apartada posible de la feliz pareja, pese a eso puedo escuchar la molesta risa de Luna taladrarme los oídos. Como, aunque no tengo hambre, pues un nudo de nervios se ha instalado en mi estómago y me impide poder disfrutar de la comida, pero aunque dudo que Ziel me esté mirando o se haya dado cuenta de mi presencia, no pienso dejar que piense que su relación con Luna me afecta. ¿Es acaso por eso por lo que se mostró tan raro tras el beso? Tal vez se sentía culpable por besarme cuando sentía algo por ella... ya no sé qué pensar.

Mientas como, pienso en Bruce y en la extraña conexión que hay entre nosotros. Puedo confiar en él sin apenas conocerlo, es como si en mi interior supiera a ciencia cierta que nunca me haría daño. No comprendo cómo en tan corto espacio de tiempo he pasado de no hablar con chicos, a encontrarme confiando en dos, es todo tan raro que hasta parece que deba tener alguna explicación, pero no la tiene, simplemente es una inquietante coincidencia. Lo que siento por Bruce es solo amistad, cuando lo miro no hay más que eso. Recuerdo lo que pasó anoche y me pregunto si él no sabrá algo que yo desconozco y por eso su desconfianza a que hable de mis sospechas.

Termino de comer, o más bien dejo de marear la comida, y me quedo mirando hacia la parte trasera del instituto.

—¿Ya has terminado? —cambio la mirada y observo a Ziel que se ha sentado frente a mí. Me estudia con intensidad pero con una mirada indescifrable bajo sus preciosos ojos marrones.

—Sí. ¿Y tú?

—Hace rato que acabé, pero Luna no.

—Claro, eres todo un caballero, esperar a que ella... oh, déjalo.

Cojo mi bandeja mortificada por haber dejado traslucir los celos en mi voz y cuando me pongo de pie me choco con algo, o mejor dicho con alguien.

—¿Ya habéis terminado ese odioso trabajo?

Miro a Julián y veo cómo este observa a Ziel con cara de pocos amigos, lo veo alzar la mirada y escucho un ruido tras de mí, intuyo que Ziel debe de estar levantándose.

—Voy a dejar esto.

Toma mi bandeja y me quedo con Julián que ahora sí me contempla a mí, para mi desgracia.

—No, empezamos después de comer ¿Qué haces aquí?

—He estado aquí esta mañana con tu hermana y ahora, cuando terminéis, vamos a ir a un pub que está muy bien, a tomar algo.

—Que lo paséis muy bien.

—Tú también vienes.

—No tengo ganas, pero gracias.

—Haideé, vas a venir.

Miro sus ojos pues el tono en que lo ha dicho me ha creado escalofríos y veo cómo su mirada pasa de ser seria a despreocupada.

—¡Ah, estáis aquí!

Veo cómo mi hermana se acerca y cómo intercepta a Ziel que estaba ya volviendo tras dejar la bandeja y lo coge del brazo, este la mira con cara de pocos amigos pero no dice nada.

—¿Se lo has dicho? —Julián asiente y me observa— Bien, Ziel tú también debes venirte, vamos a ir, no puedes decir que no. —Mi hermana dice el nombre y a mí no me suena de nada.

Por una extraña razón Ziel observa a Julián una décima de segundo y luego me mira muy fugazmente como si quisiera ver la respuesta en mis ojos antes de contestar.

—Puede ser interesante, ahora debemos ir a realizar el trabajo. Algunos de nosotros no tenemos padres que nos den todo lo que queramos. Vamos, Haideé.

Me voy con él y escucho a mi hermana diciéndome que nos esperan por el instituto. ¿Por qué tanta insistencia en que vayamos?

Miro a Ziel que va muy callado a mi lado, no tiene cara de que le haga mucha ilusión el plan. ¿Por qué habrá aceptado?

—No tienes por qué ir.

—Puede ser interesante.

—Yo si pudiera no iría, pero intuyo que no me queda otra opción. No comprendo por qué Julián de repente tiene tanta insistencia en mí.

—Qué inocente eres.

Ziel abre la puerta y la sostiene para que yo pase.

—¿Por qué dices eso? —Le pregunto molesta cuando cierra la puerta de clase de tecnología y va hacia la mesa donde ha dejado sus cosas.

—Es evidente que lo que quiere contigo no es jugar al parchís precisamente.

—Pero yo no... —Me pongo roja como un tomate— No pienso liarme con él, y si piensa que sí, va listo.

—Quién sabe, lo mismo hasta acaba gustándote. —Noto sus palabras hirientes clavándose en mí como si me reprochara algo ¿O han sido imaginaciones mías?— Venga, vamos a empezar, no creo que aguanten mucho sin entrar a molestarlos.

—Es evidente que no te gusta su compañía... ¿Por qué has dicho que vendrás?

Me mira y no espero que me conteste, más bien espero que cambie de tema y deje la pregunta en el aire, por eso cuando responde de manera despreocupada me quedo muy sorprendida.

—Porque tú tampoco quieres ir.

Espero que añada algo más pero se calla y se gira para mirar los ejercicios.

—Cierto, pero a veces tengo la sensación de que otros dirigen mi vida por mí y no sé cómo hacer para que yo sea la única que pueda decidir por mí misma.

Ziel me mira.

—Deberías desearlo con más ganas. —Lo observo y es como si se arrepintiera de algo que ha dicho entre palabras y que yo he ignorado. Su mirada se torna otra vez dura y lejana— Tal vez no lo deseas con todas tus fuerzas, lo fácil es dejarse llevar y más si es en un mundo de riqueza y lujos.

Tomo aire y me muerdo la lengua para no decirle, o más bien gritarle, unas cuantas cosas a Ziel. No comprendo por qué estamos todo el rato dando pasos hacia delante y luego dos hacia atrás, es como si cuando notara que me adentro en su interior, me recordara que en su interior solo hay sitio para él mismo. Es mortificante esta sensación.

—No me gustan los lujos y si me conocieras los sabrías, pero tranquilo, ya sé que en tu vida no hay tiempo para perderlo conociendo a alguien como yo. Te gustan más las personas como Luna, aunque es comprensible, su inteligencia es tan limitada que solo necesitas unos minutos para saberlo todo de ella.

Me doy cuenta de que ha sonado a celos, pero ya no puedo hacer nada para retirarlo, la rabia por sus palabras ha hecho que diga lo que he estado callando desde que lo vi con ella.

—Y ahora será mejor que empecemos, ya que es evidente que tú ya has gastado toda la amabilidad que tenías por un día —le espeto, seria.

—Estás jugando con fuego.

—A lo mejor es que soy masoquista y no me importa quemarme.

Estoy perdiendo los nervios, debería retirarme y dejar de demostrarle en mis estúpidas palabras lo que es tan evidente.

—Ten cuidado no vaya a ser que te quemes.

—Tranquilo, lo tendré. Y en todo caso, si decido quemarme es solo decisión mía. ¿No has dicho antes que tal vez debería desear con más fuerza hacer lo que deseé con mi vida? Pues mira, te haré caso.

Lo observo, estoy roja como un tomate y respiro agitadamente, estoy furiosa con él. Para mi sorpresa Ziel no está furioso, al contrario sus preciosos labios me dejan entrever una pequeña sonrisa y casi puedo ver en sus ojos una fugaz admiración hacia mí. Pero es tan fugaz que hasta dudo que fuera real. ¿Alguna vez podré comprender a Ziel?

Tras pensar esto, tengo una molesta sensación que me hace apartar la mirada de Ziel y observar la mesa, pues he sentido como si esta pregunta no fuera la primera vez que me la planteo hacia alguien, es como si hace tiempo también hubiera deseado con fuerza poder conocer el interior de alguien más. ¿De quién? Empiezo a sentir un dolor punzante en la cabeza por el esfuerzo de recordar y me llevo la mano a la cabeza.

—¿Estás bien?

—No... pero a ti te es lo mismo.

—Maldita sea. —Noto la mano de Ziel en mi frente y otra en mi barbilla. Me alza para que lo mire— ¿Ha pasado algo nuevo?

Lo miro y siento como si hubiera dejado sus prejuicios y barreras por unos instantes y como si de verdad le interesara mi bienestar. Es por estos preciados segundos donde Ziel baja la guardia por lo que me he enamorado de él, pues en ellos veo parte de lo que quiere ocultar y yo, descubrir y amar.

—Anoche tuve otra pesadilla, llevo despierta desde las cinco de la mañana, estoy algo cansada. Es solo eso.

—¿Qué soñaste? ¿Algún recuerdo?

—Sí, era algo sangriento. —Lo miro tratando de ver si de que verdad le interesa lo que pueda decirle, y al ver su interés hablo sin miedo— Soñé con la noche del robo y cómo mi mano se aferraba con fuerza a otra en un charco de sangre. Luego mi padre golpeó las manos para separarlas. ¿Crees que tal vez el ladrón trató de ayudarme? Y de ser así, ¿cuál era el peligro?

—¿No recuerdas nada más?

—No, los recuerdos me llegan confusos a mi cabeza, estoy hecha un lío.

Ziel me mira con intensidad, correspondo a su mirada de la misma forma. Por unos instantes siento como si tratara de decirme algo con esta, pero el silencio se hace reinante entre nosotros y poco a poco sus preciosos ojos empiezan a tornarse fríos e impenetrables. El momento ya ha pasado.

—Tal vez algún día lo recuerde —comento cambiando la mirada.

—Tal vez.

Ziel lo dice muy flojo, más bien como si fuera un suspiro ronco y molesto, como si no creyera que fuera a ser posible que yo recuerde algún día. Abro la boca para hablar pero finalmente la cierro y empiezo a hablar de los ejercicios como si no acabara de confesarle nada. No me hace falta decirle que no cuente nada de esto a nadie, sé que no hará nada para dañarme y no me apetece ahora mismo preguntarme por qué estoy tan segura de Ziel cuando me ha dado tan pocos motivos para esta confianza que le tengo.



—¿Ya habéis terminado?

Mi hermana entra seguida de Julián. Me temo que ya se han cansado de esperar, al menos han aguantado una hora, si no fuera porque Ziel y yo nos hemos pasado la mitad de esta hablando de otras cosas, tal vez hubiera podido hacer algo más, pero con ellos dos delante nos va a ser imposible seguir.

—No, pero me temo que ser pacientes no es una de vuestras virtudes —les comento.

—Cómo lo sabes.

Mi hermana se sitúa al lado de Ziel, este la ignora y termina de recoger sus cosas.

—Ya sé dónde está el pub, nos vemos allí.

—Pensé que vendrías con nosotros —contesta mi hermana a Ziel.

—No tengo ganas de dejar la moto aquí.

—Claro, pues sigue al coche de mi padre, por si no lo recuerdas bien, así no te pierdes, ni me pierdes de vista.

Mi hermana le pone ojitos, cambio la mirada. Julián se pone a mi lado, les digo que voy a la clase a por mi cartera y salgo de allí esperando que nadie me siga, pero no tengo tanta suerte y Julián acaba siguiéndome y cuando me acerco a por la cartera al darme la vuelta me choco con su espalda.

—Lo siento.

—Tranquila, no sabía que estaba tan cerca.

Me mira con una amplia sonrisa que pienso que ha estado practicándola frente al espejo para atraer a las jóvenes, le sonrío fugazmente y salgo ignorándole. ¿De qué va? ¿Habrá acordado algo con mi hermana para incomodarme? No creo que trate de hacer nada conmigo si ve que yo lo ignoro. ¿No? Ya lo que me faltaba.

—Ya estamos todos —comenta mi hermana cuando llegamos a ella.

Me percato de que Ziel está en su moto poniéndose el casco y subiendo a ella.

Salimos hacia donde está el coche de mi padre y veo a Bruce en la puerta, no sé qué debe de pensar de que vaya con Julián y mi hermana, pues lleva las gafas puestas y no puedo ver su expresión, pero por lo que puedo ver es de indiferencia total. Le saludo y me contesta con una inclinación de cabeza casi imperceptible.

—Ahora vengo, o no.

Mi hermana sale del coche y casi me tira en su precipitada carrera, me agarro a la puerta y noto la mano de Bruce en mi espalda. Miro hacia dónde va y veo que se sube tras Ziel en la moto y se abraza a él.

No puedo escuchar lo que dicen pero sí ver cómo el otro guardaespaldas saca un casco del coche y se lo pasa a mi hermana. Intuyo que Ziel no tiene más remedio que ceder... o es lo que él desea.

Entro en el coche al lado de Julián y cada vez estoy más segura de que esto es una encerrona de los dos.

Empezamos a movernos e ignoro a Julián observando la calle. Vale que tenga que ir con ellos, pero eso no quiere decir que deba ser habladora o dar conversación a alguien con quien no quiero hablar. Pero parece ser que eso no es lo que piensa Julián, pues noto cómo en cada curva y movimiento del coche se acerca más, me pego más a la puerta. No parece notar mis bruscos movimientos para no estar tan cerca, pues al final acabo pegada a toda la extensión de su cuerpo con mi lado izquierdo e incomodada ante esta situación.

—Podrías apartarte un poco, temo que me puedas cortar la respiración.

Se lo digo con una sonrisa y Julián se aparta como si no se hubiera dado cuenta de la situación.

—No me he dado cuenta.

Me sonríe y sigue cerca pero para mi suerte no tanto. Mejor terminar así el viaje a volver a quedar casi pegada a la puerta.

—¿Sabes jugar al billar?

—No —le contesto—. ¿Tú sí?

—Sí, soy uno de los mejores jugadores que conozco.

—Vaya, no tienes abuela.

Julián se ríe de manera atrayente, pongo los ojos en blanco. ¿Cómo alguien puede hacer todo tan premeditadamente para conseguir un fin? No veo naturalidad alguna en sus gestos, todo está programado para hacerme caer a sus pies.

—Sé reconocer las cosas —mira por mi ventanilla y sonríe—. Ya hemos llegado.

Poco a poco el coche se detiene y al poco Bruce me abre la puerta y salgo casi corriendo. Escucho el ruido de la moto de Ziel y me doy cuenta de que respiro relajada pues había temido que mi hermana aprovechara que iban los dos solos para perderse aposta.

Detiene la moto cerca de nosotros y no tarda en bajar sin ayudar a mi hermana y sin mirarla siquiera, mientras se dirige hacia el pub seguido por nosotros. Mi hermana lo persigue ignorando el desplante que acaba de hacerle como si no hubiera pasado nada, sonrío mientras lo veo entrar.

Entro al pub seguida por Julián y enseguida me llega el pestilente olor a tabaco, sudor y diferentes mezclas de perfumes. El ambiente se nota cargado y me pregunto dónde ven ellos aquí un buen sitio. Nos sentamos cerca de las mesas de billar y observo a Ziel mirar hacia las mesas mientas se sienta solo en una silla cerca de la mesa en vez de en los sofás que hay. Mi hermana pone morros pero Ziel los ignora y sigue contemplando el ambiente ajeno a la cara de furia que acaba poniendo mi hermana. Trato de mirar a otro sitio y que no se dé cuenta de lo feliz que me hace que Ziel parezca ajeno a sus encantos.

—¿Vas a dejarme que te explique cómo jugar al billar?

Miro a Julián y poco a poco asimilo sus palabras.

—No tengo muchas ganas de jugar, pero tal vez mi hermana sí quiera.

—¿Yo? —Mi hermana me mira horrorizada y luego sonríe y mira a Ziel— ¿Me enseñarías tú?

—No tengo por costumbre impartir clases gratis.

—Tal vez es que no eres los suficientemente bueno y te avergüenza que te veamos lo mal que lo haces.

—O tal vez no quiera dejarte en ridículo a ti —le contesta Ziel a Julián.

—Eso habría que verlo, soy el mejor. Siempre gano.

Ziel se ríe y por su forma de hacerlo, aunque fría, sé que se está riendo de Julián y su prepotencia.

—Yo que tú me esperaría a decir eso cuando hayamos terminado la partida. No tenía ganas de jugar, pero de repente me ha apetecido hacerte tragar tus palabras. Puede ser interesante.

—¿Y yo qué? —pregunta mi hermana poniendo morros.

—Tú pídenos algo para beber —Contesta Julián levantándose y siguiendo a Ziel a una de las mesas.

Ziel saca las bolas y las coloca con mucha calma, Julián empieza a evaluar los palos y a sopesar el mejor. Cuando Ziel termina de colocar las bolas deja la blanca en su sitio y coge un palo cualquiera sin mirarlo siquiera. Julián lo mira sorprendido y luego sonríe.

—¿Estás tratando de meterme miedo? Pues no lo vas a conseguir. Aquí donde me ves soy campeón.

—Te recuerdo, por si no lo sabes, que no vale ser campeón de billares para niños.

Julián lo mira con rabia, reprimo una risa.

—Ya veremos quién ríe el último.

—Que yo sepa, aún no he empezado a reírme, tal vez sea por algo.

Ziel lo observa serio y Julián cada vez más rojo por la rabia, saca una moneda para elegir quién empieza.

—No hace falta, a las señoritas por educación les dejo ventaja.

—En ese caso será mejor que empieces tú.

—Si insistes, tengo perfectamente claro cuál es mi sexualidad, no como otros.

Julián se pone rojo de rabia y sin esperar a que Ziel llegue a la bola blanca lanza la primera jugada y rompe el triángulo perfecto de las bolas de billar donde Ziel ya se había encargado de retirar el plástico negro. Las bolas salen sueltas por la mesa y entran dos de ellas rayadas, Ziel no hace ningún comentario ni bueno, ni malo y observa la mesa esperando la próxima jugada de Julián. Julián vuelve a tirar y así sucesivamente hasta que solo le queda una que no consigue meter, y la negra que debe introducir la última, le toca el turno a Ziel. Observo a Ziel, no parece preocupado por el hecho de que Julián este solo a dos bolas de ganar la partida, más bien todo lo contrario, sus movimientos denotan seguridad en sí mismo y todos pueden ver cómo la tranquilidad reina en cada uno de sus gestos, como si supiera lo que va a pasar mucho antes que nosotros. Empieza su turno, contemplo asombrada cómo de un solo golpe acaba metiendo tres de las bolas lisas que le corresponden. Así sucesivamente hasta que mete la última y solo le queda meter la negra en el agujero contrario en el que ha metido la última de sus bolas. Observo a Julián antes de esto y veo cómo su cara ha perdido el color y está furioso. Ziel está ajeno a todo, yo lo miro, a la vez que algunos curiosos que se han puesto alrededor para contemplar la partida de Ziel; Ziel mete la última bola negra y la gente aplaude y me fijo en que se le acercan un par de chicos jóvenes y lo saludan.

—Creo que ha quedado claro quién es mejor, pese a la escasez de medallas... —dice Ziel mirando a Julián con una fría sonrisa en el rostro— Y ahora prefiero seguir mi tarde con personas que me caen bien. Si me disculpáis.

Ziel se va con los jóvenes que se han acercado a él y se sienta en unas mesas más alejadas. Lo veo hablar con ellos y sonreírles, me fijo en que los jóvenes que están al lado de Ziel también tienen ese aire frío y misterioso que tiene Ziel y que además visten casi completamente de negro. No me extraña que sean amigos, si casi parece que se mueven igual. Observo a Ziel algo molesta, pensaba que no me quería dejar sola con Julián y mi hermana y parece ser que no le importaba venir aquí porque sabía que sus amigos estarían aquí esperándolo. Qué estúpida soy.

Nos traen más bebidas ya que mientras Ziel y Julián jugaban, la camarera se acercó y pedimos. Yo he preferido tomarme otro refresco pero Julián ya va por su segunda cerveza, mi hermana se está tomando un vermú y nada más traerle el segundo se lo toma de un trago y tras mirar de morros a Ziel se levanta.

—Me voy, y si Ziel se cree que me ha ganado, la lleva muy clara. El juego está muy lejos de terminar.

No comento nada y me levanto para irme con ella pero Julián me pone la mano en el brazo.

—Quédate.

—No tengo ganas.

—Tu hermana ha salido casi corriendo.

—No te lo tomas a mal, pero preferiría irme.

Julián me sigue reteniendo y finalmente, tras unos instantes que se me hacen eternos, me suelta.

—Está bien, vamos, te acompaño fuera.

Se toma su bebida y se levanta, yo me marcho echando un rápido y disimulado vistazo a Ziel y me sorprende verlo observándome, pero nadie podría darse cuenta pues sus ojos ahora mismo están casi cerrados como si no mirara a nada en particular o pasara de todo, pero yo puedo sentir su potente mirada posada en mí.

Me marcho seguida de Julián y cuando llego afuera veo que el coche no está.

—Vaya, qué lástima, se habrán ido, llegamos tarde, pero volverán a por ti. Vamos dentro.

Lo miro seria pues todo esto me parece una encerrona y que mi hermana y él ya habían quedado en tratar de dejarme sola con Julián y creo que mi hermana sí tenía claras intenciones de perderse con Ziel y como no le ha salido bien no le ha quedado más remedio que ayudar a Julián. Lo contemplo enfada y vuelvo a entrar seguida de cerca de él. Me extraña mucho que Bruce me haya dejado sola, pensaba que me vigilaría siempre, tal vez no pudo negarse a las peticiones de mi hermana y no debería sentir esto, pero de repente siento miedo por no tener a nadie velando por mi seguridad, cosa algo estúpida teniendo en cuenta que no corro peligro, ¿no?

Volvemos a la misma mesa de antes que misteriosamente no está ocupada y siento cómo alguien me observa, no hace falta que lo mire para saber que se trata de Ziel pero de todos modos lo hago y veo cómo me observa tras su refresco, toma un trago mientras me mira serio. Al poco cambia la mirada y casi me veo arroyada por Julián y no me queda más remedio que entrar en el banco a su lado. Me intimida esta cercanía.

—Me gustaría estar enfrente, además solo será un poco.

—Por eso mismo, siéntate y relájate.

Julián me pone una mano en la pierna y empieza a moverla en círculos, la cojo y se la quitó sin delicadeza.

—No me gusta que me manoseen.

—Ya te gustará, es lo que tiene ser virgen, todo esto es tan nuevo para ti, pero necesario...

Lo dice sexualmente, me siento furiosa y muy avergonzada de hablar este tema con él. ¿Cómo sabe que soy virgen? ¿Además a él qué le importa?

—Eso es lo que tú piensas.

Lo reto, pero Julián se ríe y mira hacia la camarera que viene hacia nosotros.

—Se nota a la legua tu inexperiencia, Haideé, pero tranquila, yo no tengo ninguna prisa.

Deja la frase inacabada y eso me tensa más, pues que haya dejado sus intenciones tan claras no me tranquiliza, me aterra pensar hasta dónde es capaz de llegar para conseguir lo que desea, ya que sé por lo que leí que desde niño siempre ha tenido lo que ha querido.

Miro hacia la sala mientras Julián pide otra cerveza, niego con la cabeza cuando me pregunta la camera si quiero algo. Estoy observando la sala cuando de repente me parece ver un brillante y reconocido pelo rojo. Me tenso y lo miro con más atención, y de repente dos increíbles ojos verdes me observan con una súplica en ellos y la veo ir hacia los aseos. Ninian.

Sin pensarlo me subo sobre el banco y salto sobre la mesa que para mi suerte esta clavada al suelo y aguanta mi peso, Julián me llama pero le digo que tengo que ir al aseo mientras corro hacia donde Ninian estaba, ahora misma no la veo y me ha sorprendido verla toda de negro, parece como si se hubiera esfumado. ¿Lo habré soñado? Cuando llego a los servicios donde me ha parecido que se dirigía no veo a nadie, la llamo pero nada, y por este lado no hay salida. Qué extraño. Miro tras todas las puertas de los servicios pero no hay nadie, salgo de estos, sumida en mis pensamientos, cuando veo una sombra y pego un pequeño grito.

—¿Qué pasa?

Escucho la voz de Ziel y me tranquilizo.

—¿Qué haces en el servicio para chicas? No puedes entrar —Ziel me mira como diciéndome que no tiene importancia esta apreciación ahora mismo—. Vale, me pareció ver a Ninian, debí imaginarlo.

—Te vi salir corriendo y pensé que ese cabrón de Julián te había hecho algo.

—Yo pensaba que lo estabas pasando tan bien con tus amigos que no eras consciente de nada.

—Aprendí hace tiempo a estar en muchos sitios a la vez.

—Vaya, pues no era lo que dabas a entender.

Ziel me sonríe, niego con la cabeza.

—Lo siento, estoy pagando contigo mi furia.

—No pasa nada. ¿Te ha molestado Julián?

—Según cómo se mire, si por molestar entiendes que ha dicho que quiere ser el primero en... bueno, ¿lo has entendido? —le digo algo cortada por hablar de este tema con Ziel y roja como un tomate.

—Creo que me hago una idea —Me mira serio—. No deberías estar sola con él, pero tú misma.

—Ha sido una encerrona de él y mi hermana, además no estaría sola si tú no te hubieras ido así sin más.

—No me gusta que nadie me mande, ni me domine, y menos tu hermana.

—Lo comprendo.

Tocan a la puerta. Ambos miramos hacia ella y escuchamos la voz molesta de Julián tras esta.

—¿Haideé?

—Sí, ahora mismo salgo.

—Bien, te espero aquí.

—Será pesado —comenta Ziel sorprendiéndome, pues lo ha dicho con rabia.

Observo una vez más el aseo antes de irme y no veo nada, un momento... Me acerco hacia un papel de publicidad de una compañía móvil que hay en el suelo y antes de acercarme a él, el móvil me recuerda a Ninian y cómo siempre estaba pendiente del suyo, una coincidencia. Tomo la publicidad y veo que no hay nada.

—Recuerda.

La voz de Ziel me sorprende, lo miro y veo que él está mirando la parte de atrás de la publicidad. La giro y veo en ella escrito en mayúsculas esa simple palabra, y sin lugar a dudas es la letra de Ninian.

—Es la letra de Ninian, pero no comprendo por qué me deja un mensaje así y más diciéndome: «recuerda». Y más cuando ella siempre me ha dicho que era mejor no hacerlo.

—Es posible que no fuera de ella.

—Es su letra, Ninian siempre suele acabar alargando la última letra —Se lo señalo a Ziel, voy a decir algo más pero Julián vuelve a tocar a la puerta—. Qué pesado.

—Deberías irte cuanto antes, a menos que quieras seguir con el rubito. Es tu problema.

Me molesta su indiferencia y voy hacia la puerta para salir.

—Sí, es mi problema —digo antes de salir.

Nada más salir me percato de que estamos en una zona muy oscura del pub. Julián me sonríe y me pone una mano en la cintura.

—Vamos, no tengas miedo.

—Déjame, quiero irme.

—Yo quiero otra cosa... ya no puedo esperar más, me muero por probarte desde que te vi. Déjame, esto te gustará.

Me percato que su voz suenas pastosa, debe de habérsele subido la bebida. ¿Acaso ha pedido algo más? No lo sé porque nunca me he emborrachado y no sé cuántas copas se necesitan para que alguien pierda así los papeles.

—Será mejor que nos vayamos.

Trato de apartarlo pero no me deja y cada vez estoy más pegada a la pared que hay cerca del baño de caballeros. Me empiezo a tensar cuando trato de apartarlo poniendo las manos en el pecho y no puedo y veo cómo Julián está cada vez más cerca de mi cara. La muevo y aparto pero las distancias cada vez se acortan más.

—¡Déjame!

Mi súplica muere en sus labios, y noto cómo sus labios asquerosos se posan en los míos haciendo que mi cuerpo reaccione ante este contacto. Siento un asco que se reproduce en una arcada y en intensos escalofríos por todo el cuerpo por la impotencia de que esto esté sucediendo, contra mis deseos.

—¡No! —le digo cuando sus labios se separan un poco.

Me siento atrapada y asqueada, y por más que trato de quitarlo de encima no puedo. Finalmente mi cerebro, incrédulo ante lo que estoy viviendo, reacciona y le muerdo en los labios. Suelta un quejido y me coge del pelo haciéndome daño, pero de repente me suelta y caigo contra la pared. Cuando miro a ver por qué me ha soltado me doy cuenta de que Julián está en el suelo tocándose la nariz que le sangra y observo cómo Ziel lo mira desde arriba con una mirada de furia y rabia.

—Deberías ir a mirarte el oído, pues parece ser que estás sordo. Un no siempre es un no.

Noto la voz contenida de Ziel, como si deseara seguir rediseñando la cara de Julián. Lo toco temiendo que se vuelva a lanzar sobre él y Ziel me mira. Poco a poco se va calmando.

—Llévame fuera, por favor.

Ziel asiente y pone su mano sobre mi cintura trasmitiéndome su fuerza, instintivamente me acerco más a Ziel, al poco Ziel se para y suelta una palabra mal sonante y tras sacar un pañuelo del bolsillo lo lleva a mi labio. Recuerdo cómo me defendí de Julián y al ver la sangre hablo para tranquilizarlo.

—Le mordí el labio, es suya.

Siento asco y tras tomar el pañuelo me limpio con fuerza los labios como si así pudiera borrar ese horrible beso. Me siento sucia.

—Vamos, es mejor que salgamos de aquí.

Seguimos saliendo y cuando llego fuera el ruido del tubo de escape de una moto nos hace alzar la mirada. La moto se detiene cerca de nosotros y observamos cómo Bruce se quita el casco y nos mira a mí, preocupado, y a Ziel con una mirada que no llego a comprender. Observo a Ziel para ver su reacción y veo en sus ojos marrones una frialdad que me atraviesa mientras este contempla a Bruce. No comprendo su reacción, que yo sepa ellos dos no se conocen.

—He venido en cuanto he podido.

—Hoy en día a todo el mundo lo llaman guardaespaldas.

Comenta Ziel, borde, a Bruce.

—Entonces es una suerte para ella que tú estuvieras cerca. ¿No?

Ziel no dice nada ya que Bruce no ha querido entrar al trapo con su comentario.

—Tu hermana me exigió que la llevara y no podía negarme. Algunos debemos obedecer órdenes. —Mira a Ziel que lo observa desafiante.

—Qué suerte la mía no tener que hacerlo entonces.

Se miran como si ambos compartieran una conversación que solo ellos saben de qué va.

—Será mejor que te lleve a casa —dice Bruce mirando a Ziel—. A menos que tengas una idea mejor.

—Pues mira, sí. Vamos, Haideé, te llevo yo en mi moto, creo que ya has tenido suficientes emociones por un día como para arriesgarte a la conducción de este payaso.

—No importa.

Pero Ziel ya me ha puesto la mano en la cintura y me lleva hasta su moto serio y con una frialdad que casi parece como si le molestara hacer eso pero es su forma de retar a Bruce, no comprendo nada.

—Tan listo que eres, ¿no te das cuenta de que es un error lo que vas a hacer?

¿Un error? Miro a Bruce al tiempo que Ziel me tiende el casco de la moto y saca otro para él.

—Vete al infierno —dice Ziel mientras sube a la moto y espera que yo lo haga.

Observo a Bruce y antes de ponerse el casco me parece escuchar que dice:

—Ya estoy en él.

Me subo a la moto y me agarro a Ziel con la extraña sensación de que aquí acaba de haber un intercambio de silencios cargados de mensajes indescifrables que yo no he sabido comprender. No entiendo nada, y me mosquea, pues parece como si ellos dos se conocieran o como si Ziel tuviera celos, no, imposible. Pero la otra posibilidad aún me parece más extraña, o no.

Llegamos cerca de mi casa y Ziel para la moto. Se baja y me siento vacía por perder la calidez de su cuerpo. Bajo y veo cómo Bruce para a pocos metros.

—Termina el trayecto con él —Me quito el casco y se lo tiendo, él lo coge y se lo pone en el codo—. Nos vemos mañana en clase.

Y dicho esto Ziel sube a la moto y se va antes de que pueda de añadir nada. Subo a la moto con Bruce, que me ha tendido otro casco, vamos hacia mi casa que está a unas pocas calles de aquí.

Cuando llego, nada más entrar, mi hermana me mira con cara de pocos amigos, ignorándola voy hacia mi cuarto y me meto en la ducha como si quisiera borrar con agua los amargos recuerdos de la agresión de Julián. Mientras el agua caliente cae por mi cuerpo me doy cuenta de que con esto solo consigo quitarme su olor, pero la suciedad que ha dejado en mi alma no se irá tan fácilmente.

Salgo de la ducha y me pongo uno de mis finos y horribles pijamas y voy hacia la cama. No tengo hambre y menos aún ganas de ver a mi odiosa hermana. Me percato de que sigo llorando, pues no he dejado de hacerlo desde que entré a la ducha. Demasiadas emociones para un solo día. Me seco con fuerzas las lágrimas deseando que estas dejen de salir y me acurruco en la cama. Escucho la melodía de mi móvil, me levanto y lo cojo de la chaqueta y al hacerlo veo el papel de Ninian, descuelgo el móvil mirando el papel y sin saber quién es, pues llaman desde un número oculto.

—¿Quién es?

—Soy Ziel.

Sonrío y me siento en un banco cerca de la ventana.

—Hola.

—¿Qué tal estás? Siento haberme ido de esa forma.

—Estoy mejor.

Doy vueltas al papel de Ninian. Y lo observo.

—Debería haber... Da igual. Solo quería saber cómo estabas.

—Gracias por llamar.

Nos quedamos en silencio como si ambos deseáramos que el otro dijera algo para alargar la conversación, pero finalmente Ziel suelta una palabra malsonante y se despide.

—Nos vemos mañana.

—Buenas noches, Ziel.

—Buenas noches.

Cuelgo con la sensación de que Ziel quería decirme algo más, o tal vez yo. Ahora mismo no sé en qué punto me encuentro con él, si he retrocedido o he avanzado. Es como si Ziel no quisiera que llegara hasta él y eso me hace preguntarme: ¿por qué? ¿Qué teme que descubra si lo hago? O tal vez es que alguien le hirió lo suficiente como para no querer saber nada de nadie ¿Fue la persona a la que amó la que le creó esta desconfianza? Sin conocerla de nada puedo sentir mi odio hacia ella por haberle hecho esto a Ziel.

Dejo de dar vueltas al papel de Ninian y trato de ver cómo es que me ha puesto que recuerde. ¿Qué sabe ella? ¿Se le ha caído sin más y es una coincidencia que yo lo cogiera? Ya hasta dudo que fuera ella, con todo lo que me ha pasado mi mente está cargada de emociones y ya no sé si la vi o vi a alguien que se le parecía, pero esta es su letra, ¿verdad?

Cansada me voy hacia la cama y agradezco la botella de agua que han dejado junto a mi mesilla y pego un gran trago. No hay nada mejor que el agua.

Me acuesto y me sorprende que no me hayan llamado para cenar, casi lo prefiero así no tengo que inventar ninguna excusa para no cenar con ellos.







Me ha costado dormirme pero ahora mismo estoy sumida en un extraño sueño, pues me veo a mí misma en una bifurcación en medio de dos playas, la de mi sueño con mi misterioso acompañante y la cala donde me llevó Ziel. Es como si tuviera que decidir entre dos caminos, finalmente me decido por la cala donde me llevó Ziel y me sorprende ver a Ziel en ella. Sin pensarlo corro a su lado pero cuando creo que está cerca, la playa se hace más grande y Ziel vuelve a alejarse. Después de correr y de darme cuenta de que es imposible llegar a él, caigo al suelo y le grito al aire.

—¿Por qué no me dejas acercarme?

Ziel levanta la mirada y me observa con tristeza. Una tristeza que me parte el alma y hace que mis ojos se llenen de angustia y lágrimas. El corazón se me contrae y lo observo sin comprender nada, pero Ziel ya ha desaparecido, no queda nadie y al mirar a mi alrededor observo que ya no estoy en la cala, sino en la playa donde veo a mi misterio amigo, qué raro.

Me muevo agitada y noto cómo la obscuridad se cierne sobre mí. Trato de no dejarme caer en ella pero es tarde, y cuando la obscuridad desaparece me sorprende ver una sala llena de luces azules y maquinas. El ruido es insoportable y asfixiante.

Grito y me despierto con él. Me incorporo en la cama. Todo está calmado, todo menos yo, pues mi garganta está dolorida por el grito y mis ojos llenos de lágrimas.

No comprendo estos sueños tan confusos y aunque lo normal es pensar que solo son sueños, una parte de mí sabe que todos estos sueños tienen algo de verdad, ahora solo debo saber qué parte es imaginación y qué parte es real, pero parece todo tan descabellado que casi apostaría a que todo es un sueño, si no fuera porque mi subconsciente me dice que no.

En el sueño de Ziel, aparecía lejano y triste. Espero que esto no sea así en la realidad, pues me afecta su dolor, como si fuera el mío propio.

Lo que no entiendo es el sueño de las máquinas, trato de buscar en mi mente un recuerdo donde me haya visto rodeada de máquinas y tantas luces azules, pero no veo nada, tal vez solo sea un sueño causado por mis emociones a flor de piel, o no.


Capítulo 16



VOY hacia el coche de mi padre donde me espera Bruce, que me observa con una mirada interrogante, luego, antes de abrirme la puerta se coloca las gafas negras y me abre la puerta del coche para que pueda pasar.

Entro y miro por la ventana, Bruce entra a mi lado pero no decimos nada. Me gustaría hablar con él, contarle todo lo que me está sucediendo, decirle que creo estar volviéndome loca y que no dejo de escuchar desde anoche el ruido molesto de unas máquinas. No sé qué me pasa y estoy preocupada.

Pero ahora no es momento para hablar con él, algo en mi interior me incita a ser muy prudente, a tener cuidado, me alerta como si algún tipo de peligro se cerniera sobre mí. Y luego lo más extraño de todo es la nota de Ninian. ¿Estaba ella? ¿Lo imaginé todo? Ya no lo sé, a veces temo no saber separar lo real de lo imaginario.

Pienso en el instante que vi a Ninian, pero ya no la veo con tanta facilidad en mi mente. ¿Sería de verdad ella? ¿O más bien me da miedo aceptar que lo era y tener que pensar por qué me pide que recuerde? ¿Qué debo recordar? ¿Qué sabe ella que yo ignoro? ¿Tiene eso algo que ver con su partida? ¿Por qué se fue?

¡¡Me estoy volviendo loca!!

Me paso la mano, molesta, por el puente de la nariz. Me percato de que hemos llegado al instituto y sin esperar a que Bruce me abra la puerta lo hago yo y salgo corriendo hacia el bosque que me espera silencioso a la izquierda.

Empiezo a correr y escucho los pasos silenciosos de Bruce. ¿Qué clase de entrenamiento ha llevado para correr de esta forma? ¿Por qué su presencia me tranquiliza?

Cuando estamos ya muy alejados del instituto me detengo y me giro. Alzo la vista a Bruce, sus gafas no me dejan ver sus emociones.

—Estoy asustada, muy asustada. Tengo la sensación de que mi mente ha estado dormida estos tres años y ahora está despertando de un largo letargo. Lo que no sé es por qué ahora.

Bruce me mira y luego empieza a otear a nuestro alrededor, lo observo y casi puedo sentir su escrutinio, no ha movido un músculo pero estoy casi segura de que está inspeccionando que estemos de verdad solos.

—No creo que estés lo suficientemente fuerte para esta carrera, pero si querías hablar conmigo no había otra salida.

Me mira, asiento.

—Ayer en el pub me pareció ver a una antigua amiga mía, me dejó una nota, decía que recuerde, estoy casi segura de que era ella, pero siempre me ha intentado convencer de que no lo haga. ¿Por qué ahora me deja una nota para incitarme a lo contrario? —Empiezo a andar de un lado a otro— Pues si era ella, al dejarme ese mensaje deja claro que sabe algo de mi vida que yo ignoro. ¿Qué puede saber ella que yo no sepa? ¿Por qué no puede decírmelo sin más? Tengo la sensación de que a mi alrededor están pasando muchas cosas y que de una forma u otra yo estoy en el centro de todos los acontecimientos.

—Deberías descansar más, tu cara muestra tus preocupaciones, pase lo que pase a tu alrededor que nadie sepa lo que bulle en tu interior.

—¿Sabes algo que yo debería saber?

Bruce se tensa, es casi imperceptible pero lo puedo notar.

—¿Qué sabes? Dímelo, Bruce. Por favor...

Pongo mi mano sobre su brazo y al hacerlo me invade una sensación extraña seguida de una sonrisa. La aparto como si me quemara y lo miro seria.

—Bruce...

—No sé nada. Volvamos.

Empieza a andar, me quedo quieta sintiéndome muy sola. Bruce sabe algo, lo siento, lo noto y tengo la sensación de que lo que él sabe yo también lo sé.

—¡¡Pensé que éramos amigos!!

Se para y me mira por encima del hombro.

—Yo solo soy su guardaespaldas, señorita Haideé. Es mejor que no lo olvides.

Sigue andando, lo sigo, me siento más sola que nunca, me gustaba pensar que había una amistad entre nosotros. Casi no lo conozco, pero he sentido que nos unía un tipo de lazo. ¿Por qué ha querido romperlo de este modo? ¿Es acaso por lo que sabe? ¿Prefiere mantenerse alejado a decirme la verdad? ¡¡Pero qué diablos sabe!!

Me detengo mientras veo cómo Bruce sigue andando. Estoy harta, harta de que todos sepan más que yo. Me giro y empiezo a correr hacia el lado contrario, corro con todas mis fuerzas, desafiándolo por creer que le haría caso sin más. Estoy cansada de todo esto. ¿Por qué no puede ser todo como antes? ¿Por qué no puedo recordar sin más?

Me choco contra algo, o mejor dicho, contra alguien y me detengo.

—¡¡Déjame, Bruce!!

Alzo la mirada y doy un respingo al ver que no estoy ante unos impenetrables ojos verdes, sino ante otros oscuros, tenebrosos e igual de impenetrables.

—Si lo prefieres a él me marcho.

Parece molesto. Tomo aire y lo miro cansada.

—No. ¿Qué haces aquí?

—Te vi salir corriendo del coche y fui a ver si te pasaba algo.

—¿Estabas cerca?

—¿De ti y del rubito? Sí. ¿Por qué?

Lo miro y recuerdo el escrutinio de Bruce. ¿Cómo pudo no percatarse de la presencia de Ziel? ¿Acaso no lo ha visto como una amenaza?

—Por nada. Supongo que quieres que volvamos, ni siquiera sé por qué me has detenido.

—Me apetecía.

Lo miro dolida y veo cómo Ziel maldice y me mira.

—Lo siento, así es como soy... —Espero que diga algo más, y me doy cuenta de que lo que siento que ha callado es la palabra «ahora».

—Sí, lo sé, y por eso mismo nunca sé qué esperar de ti.

—Ahora estoy aquí.

Lo miro y me doy cuenta de que con Ziel es mejor vivir siempre el ahora, no sé qué puede pasar después, o si dentro de cinco minutos ha decidido que lo mejor es que estemos cuanto más lejos mejor. ¿Es que teme lo que pueda descubrir de él? Recuerdo en este instante la mirada de tristeza de Ziel en mi sueño y cómo tras mucho correr no podía llegar a su lado, tal vez sea un presagio de la realidad, que por mucho que yo lo intente nunca podré acercarme lo suficiente a él, aunque él esté sufriendo.

—Entonces aprovechemos el ahora —Sonrío antes de ponerme seria para contarle lo que me inquieta—. Anoche soñé con máquinas, no sé por qué, pero era agobiante y asfixiante. Sentí que me faltaba al aire ¿Crees que quiere decir algo? ¿O es un sueño más?

Lo observo callada esperando su respuesta.

—¿Tú que sientes?

Lo miro y hablo casi sin llegar a pensar la respuesta.

—Que todo es verdad, un recuerdo mío. Pero ignoro en qué momento de mi vida me he visto rodeada de tantas maquinas —Recuerdo mi accidente y me pregunto si lo que soñé no sería en cierto modo la habitación del hospital y las maquinas que me mantenían en vida tras el coma... Me siento algo desilusionada, como si hubiera esperado algo más, pero sé que era eso, no puede ser otra cosa—. Seguramente serían las maquinas que había en el hospital.

—Es lo más posible.

—Sí, no sé cómo no he caído antes.

—Lo dices como si hubieras esperado que fuera otra cosa.

—Tal vez esté queriendo ver más cosas de las que hay en verdad. Pero lo de Ninian me tiene preocupada.

—Tal vez le prometiste algo, algo que explicara su partida y eso es lo que quiere que recuerdes.

Lo pienso y puede ser.

—¿Y por qué no me lo dice sin más?

—Tal vez sus padres se lo han prohibido.

—Sí, puede ser, eso explica que su número ya no exista —Empiezo a dar pequeños pasitos de un lado a otro y tras un rato me detengo y miro a Ziel que sigue observándome paciente—. No, hay algo más, lo sé, estoy completamente segura y voy a llegar hasta el final, aunque sea un camino que debo de hacer sola —Lo miro esperando que me diga que él me ayudará, pero solo asiente y su mirada seria no me revela nada—. Bien, pues será mejor que vayamos a clase.

Empiezo a andar pero la voz de Ziel me detiene.

—Descubre la verdad, pero que nadie te descubra a ti. Ten cuidado.

Ziel pasa delante de mí, me quedo atrás asimilando sus palabras. Otra vez tengo la sensación de que ha dicho más en las palabras calladas. Lo observo caminar hacia el instituto y escucho el ruido de unas hojas aplastadas cerca de mí.

—Sigue su consejo. Ten cuidado.

Me giro y veo a Bruce a mi lado.

—¿Sabes algo que yo debería saber?

—Será mejor que vayas a clase.

—¡¡Contesta!!

Bruce me mira y por unos instantes siento como si el tiempo se detuviera.

—Sí. Pero no estás preparada para saberlo, Ninian tenía razón. Debes recordar.

Y dicho esto se aleja con una agilidad asombrosa y me deja sola, aunque sé que está cerca. Ahora no tengo ninguna duda de que Bruce sabe algo más y sé que no me lo dirá. Me dan ganas de zarandearlo hasta que me lo diga, y me da rabia no poder hacer nada para sonsacarle la verdad. Está entrenado para no hablar. Si la clave está en mis recuerdos, ¿por qué no puedo recordar sin más?, ¿qué me lo impide? Empiezo a pensar que no tiene nada que ver con la ansiedad tras el accidente. Tal vez algo me lo impida. Pero de ser así, ¿quién está detrás de ello? ¿A quién no le interesa que yo recuerde? ¿Y por qué?











Observo mi libreta de ejercicios, pensativa, y trato de organizar el caos que tengo en mi cabeza. Un joven misterioso que se me aparece en sueños, por quien siento algo muy intenso. Los ojos verdes sedientos de sangre, las manos unidas con fuerza y rodeadas de sangre, las escaleras, el ladrón que ha resultado que falleció hace tiempo en la cárcel... ¡¡Eso es!! Tal vez deba empezar por investigar sobre él, su nombre, su identidad. Es hora de que sepa quién fue ese misterioso ladrón.

—¿Haideé? —Observo al profesor y escucho las risas de mis compañeros tras mi empanamiento— ¿Podrías contestar?

Me mira pues sabe que no tengo ni idea de lo que me ha preguntado y sé que no me lo piensa repetir. Escucho cómo Luna comenta que estoy tonta, qué vergüenza.

—Será mejor que continúe y le pregunte a otro sobre la ecuación de la pizarra. Estamos perdiendo el tiempo y es evidente que ella no lo sabe.

Escucho la voz de Ziel, parece molesto pero yo sé ver más allá y sé que me está echando una mano. El profesor lo mira furioso, contemplo la pizarra y enseguida sé el resultado de la ecuación. Se lo digo y toma nota en su cuaderno a la vez que asiente de forma casi imperceptible. La clase continúa y pese a que ahora me apetece pensar cómo conseguir información sobre el ladrón que robó en mi casa sin que sea demasiado evidente que lo hago, decido seguir más atenta a la clase y a las siguientes.

Llegamos al recreo y trato de buscar a Ziel para preguntarle sobre cómo investigar. Lo veo en el campo de fútbol entrenando. Observo cómo el capitán lo mira con cara de pocos amigos y lo hace porque Ziel es realmente bueno. Esta noche hay partido y después he escuchado que van a alguna discoteca cercana para celebrarlo, no dudan que van a ganar, yo realmente lo pongo en duda, pues Ziel parece jugar para pasar el rato y el capitán parece jugar contra Ziel y solo piensa en quitarle el balón para dejarle mal. No creo que esto llegue a buen puerto.

La sirena que anuncia el final del recreo suena, observo a Luna que baja de las gradas y va hacia Ziel y lo coge del brazo. Me quedo esperando a que pasen por aquí y trato de ignorar cómo Luna se acerca insinuantemente a Ziel para llamar su atención como sea.

Cuando pasan por mi lado Ziel me mira de reojo, me acerco a ellos.

—¿Se puede saber qué haces? —me comenta Luna con altivez en la voz.

—Ziel, tengo que comentarte una cosa del trabajo. ¿Puedes venir un momento?

—Espero que no entretengas demasiado, mi tiempo es muy valioso para perderlo contigo.

Luna se ríe y, tras decirle Ziel que ahora le alcanza, se aleja. Odio esto pero sé que Luna no hubiera dejado a Ziel si me hubiera visto como una amenaza.

—No sé cómo la soportas.

Empezamos a andar bajo las gradas pues es un lugar tranquilo y solitario. Cuando llegamos miro a Ziel.

—Es complicado quitarse una lapa de encima.

—Sí, al menos esta lapa es atractiva.

—Algo bueno tenía que tener todo esto.

Cambio la mirada y observo los hierros de la grada. No sé si lo ha comentado sarcásticamente o lo piensa de verdad, casi prefiero no saberlo.

—He estado pensado en el ladrón que entró en mi casa hace tres años —Me giro y lo observo, Ziel no muestra ninguna emoción—. Quiero saber quién fue, y saber más cosas sobre él, descubrir por qué entró en la casa. Solo sé que acabó muriendo en la cárcel, pero por miedo a recordar aquella noche nunca he querido saber quién era. Hasta ahora. ¿Me puedes ayudar?

Ziel me mira serio.

—¿No crees que puede ser peligroso investigar ahora?

—Sí, por eso quiero que tú me ayudes. Además, ¿por qué piensas que es peligroso?

—Siempre me he fiado de mi intuición.

—A veces te falla —Agrando los ojos al darme cuenta de que lo he dicho en alto y observo cómo Ziel me mira interrogante y con una ceja alzada, debo decir algo—. Yo... bueno, lo cierto es que desde que me conoces no me has juzgado muy bien.

—Aprendí a no confiar en nadie hace tiempo, eso no quita que en otras circunstancias de la vida no pueda seguir mi intuición. Con las personas simplemente no me fío, de nadie, y eso va por todos.

—Me gustabas más cuando eras mi amigo de trabajo.

Digo entre morros y cambio la mirada hacia las gradas.

—Te ayudaré. Pero no investigues si no es conmigo.

Lo miro y no comento nada por su cambio de tema intencionado; asiento, qué remedio, mejor aceptar sus reglas a arriesgarme y, al igual que él, yo estoy empezando a hacer mucho caso a mi intuición y algo me dice que esta investigación puede ser peligrosa.

—¿Cuándo lo haremos?

—Hoy, hay entrenamiento y partido, comeremos algo frío en la biblioteca y miraremos en los ordenadores de allí si hay algo útil en Internet. ¿Recuerdas en qué día fue el robo?

—Sí, no podría olvidar una fecha así.

Ziel me mira serio y luego asiente.

—Nos vemos en los ordenadores de la biblioteca tras las clases, cómprate algún sándwich de la maquina si quieres comer algo. Adiós —dicho esto se aleja dejándome con la sensación de que él esperaba que yo dijera algo más, o quizás algo distinto. No lo comprendo.

Se aleja con sus andares, seguros como si no temiera nada en la vida. Su personalidad desprende fuerza y soledad ¿Por qué he pensado eso? No había pensado antes en ello, pero ahora que lo he hecho no puedo negar que es la verdad. Aunque siempre lo veo rodeado de gente, nunca lo veo bajar la guardia del todo. Como él ha dicho no se fía de nadie, pero ¿acaso no hay nadie en su vida del que sí se pueda fiar? ¿Alguien con quien pueda ser él mismo? ¿Y lo tengo yo? Agacho la mirada y me doy cuenta de que tal vez me haya enamorado de Ziel porque compartimos algo, la soledad.

Las clases terminan y voy hacia la biblioteca tras comprarme un sándwich y un refresco de la máquina. No hay muchos estudiantes a estas horas en ella y en la zona de los ordenadores aún menos. Enciendo el más alejado de todos y me siento a esperar a Ziel y mientras llega me como el sándwich.

Pasado un cuarto de hora empiezo a pensar que tal vez Ziel haya decido no venir, no tiene por qué ayudarme, además también puedo hacerlo sola, pero no estoy preparada para ello, necesito sus fuerzas más que sus ideas para localizar al ladrón. Me da miedo hacer esto sola, temo saber la verdad y, tras ponerle un nombre al joven que robó en mi casa, derrumbarme.

Empiezo a mirar las páginas de los principales buscadores y estoy casi a punto de empezar a buscar cuando escucho una risa molesta que últimamente me persigue con más frecuencia.

—No pasa nada, lo comprendo. No quiero interferir en los estudios de mi hermana. Nos vemos luego.

Observo a Ziel venir hacia mí ignorando a mi hermana y cómo esta le lanza un beso sin prestar atención al desplante de Ziel. ¿Acaso está ciega? Como bien dicen, no hay más ciego que el que no quiere ver.

—No pude venir antes.

Se sienta cerca de mí y mira el ordenador, luego acerca una mano al ratón y empieza a buscar un buscador.

—Dime el día y la ciudad —Se lo digo y Ziel empieza a buscar incidentes en los periódicos de esa localidad—. Umm... pondré el nombre de tu padre. Al ser alguien importante lo encontraremos antes.

Mi corazón late desbocado y noto cómo las palmas de las manos se me humedecen y la vista se me torna borrosa. Estoy nerviosa y asustada, casi deseo salir corriendo y posponer todo esto. Noto que Ziel me observa y cambio la mirada del ordenador y clavo mis ojos azules donde pone el nombre de mi padre y lo observo. Sus ojos marrones son como un bálsamo para mí y noto cómo poco a poco me voy calmando, asiento dándole permiso para realizar la búsqueda como si me lo hubiera pedido y corta el contacto visual y le da al «intro».

—No he sido capaz de hacer esto en casi tres años.

—¿Y por qué has esperado a hacerlo ahora?

Porque estoy contigo, pienso pero callo y simplemente alzo los hombros como dándole a entender que no lo sé a ciencia cierta.

—Bien, veamos qué nos encontramos sobre tu ladrón.

—El otro día soñé que esa noche mi mano estaba entrelazada a la de otra persona, he llegado a pensar que tal vez el ladrón trató de ayudarme, pero ¿con qué?

—Quizás no era el ladrón, tu padre tiene guardaespaldas, quizás era uno de ellos que, como es su trabajo, te estaba protegiendo.

Ziel me observa y luego mira el PC. ¿Y si era un guardaespaldas? He dado por hecho que era el ladrón, como si deseara buscarle un lado bueno al ladrón, pero no tiene por qué ser bueno. Que yo no recuerde qué pasó, eso no le exculpa de sus delitos.

—Aquí hay algo, pero —comento mirando la pantalla del ordenador y leyendo un artículo de un periódico de hace tres años que nombra el robo en casa de mi padre. Lo leo notando cómo el corazón me late con fuerza y lo siento como si latiera en mi cabeza—, dice que hubo un robo en una de las mansiones de mi padre, pero no dice cuál. Yo estoy casi segura de que no es la casa donde vivo ahora.

No dice nada que no sepa en este artículo. Estoy a punto de decir a Ziel que busque en otra página cuando veo el inicio de una foto en el artículo.

—Vamos a mirar otro.

—No, quiero ver la foto. Lo mismo es el ladrón.

—Ya la he visto, no hay nada importante.

Toco la mano de Ziel que está en el ratón y lo bajo; al verlo me voy hacia atrás en el asiento. Soy yo, con la cara llena de sangre y entrando en la ambulancia. Me horroriza verme de esta manera, tan débil, parezco más muerta que viva. Me llevo la mano a la frente un poco antes del nacimiento del pelo donde me golpeé y me toco como si el golpe aún latiera en mí. Empiezo a respirar agitada, el mundo a mi alrededor parece hacerse cada vez más pequeño, me falta el aire, me estoy agobiando. De repente noto las cálidas manos de Ziel en mi rostro.

—Haideé, mírame, por favor, mírame. —Poco a poco la voz de Ziel va penetrando en mi mente. Lo observo, sus ojos marrones me miran preocupados, como si de verdad le importara, me voy calmando sin perder de vista su sincera mirada.

—Ziel...

Es como si lo mirara por primera vez y él también parece darse cuenta pues tras ver que mi corazón empieza a latir con normalidad, aparta las manos de mi rostro y se gira hacia la pantalla, cortando así el momento.

—Veamos otro y mejor no mires si te digo que no lo hagas.

—Ya he visto una, las demás serán más de lo mismo, es solo que me impresionó verme así. —Ziel asiente no muy convencido.

—Sigamos —le apremio—, he llegado hasta aquí. Tiene que haber algo que me haga recordar.

Seguimos mirando y cuando sale alguna foto Ziel la quita para que yo no la vea. En los artículos no pone nada interesante, pero empiezo a mosquearme cuando tras leer varios me percato de que se nombra que un ladrón entró, pero no hay fotos de este, solo mías. Qué raro, es como si alguien quisiera proteger su identidad. Pues siempre he visto en la tele o en periódicos lo morbosos que son a la hora de hacer fotos de todo y de hablar de cuanta más información mejor, pero aquí no hay ni una sola foto. Nada que me diga algo sobre el ladrón.

Observo desesperada otro artículo y veo el comienzo de una foto donde seguramente saldré yo. Ziel sí la está mirando para ver si nos aclara algo, pero me dice que cierre los ojos si soy yo. Aunque alguna vez los he abierto y he observado tras mis pestañas mi imagen con el corazón encogido.

—Ziel, esa escalera...

Le tomo la mano y bajo el ratón aun temiendo lo que voy a ver. Le hago agrandar la foto y aunque casi todas las mansiones de mi padre son muy parecidas, observo cómo la escalera que se ve a lo lejos es diferente a donde yo vivo ahora. Uno de mis sueños empieza a ser real.

—Soñé con esas escaleras, se ven difuminadas, pero sé que son las mismas. Si ese sueño era real... —Observo a Ziel y él asiente.

—Esto lo confirma. ¿Seguimos mirando?

Asiento algo más animada y observamos los encabezados del buscador para ver en qué página pone algo interesante antes de entrar. Parece que todo es más de lo mismo hasta que un nombre me hace detener el ratón que he acabado por quitar a Ziel.

—¡¡Aquí parece que hay algo!!

Entro y veo que es un blog personal de alguien que se dedica a investigar por su cuenta los artículos de sucesos de los periódicos y veo que en él no pone fotos pero sí pone un nombre, el nombre del misterioso ladrón.

—Steven O’Conaill.

Repito el nombre como si quisiera recordar algo, pero nada, el nombre no me dice nada.

—¿Te recuerda a algo ese nombre?

Miro a Ziel que me observa tratando de saber si por fin he descubierto algo importante.

—No, no me dice nada.

Ziel me observa serio y luego mira el PC, indiferente. Siento como si nos estuviera mintiendo a ambos. Repito una vez más el nombre, pero mi mente no me recrea nada que haga que signifique algo para mí.

—Nada —le digo frustrada—. Creía que, tras descubrir el nombre, encontraría una respuesta, pero no hay nada. Solo fue un ladrón.

—Ahora por lo menos te has enfrentado a esa noche. Eso ya es un paso y has descubierto un nombre y el engaño de la mansión. Quizás un día recuerdes, o tal vez no lo hagas nunca.

—Tal vez.

Cuando digo eso me siento tremendamente triste. Necesito recordar, lo necesito.

—Pon el nombre del ladrón en el buscador, a ver si nos dice algo.

Buscamos y dice solo que el ladrón que robó en casa de mi padre murió poco después de un ataque, en la cárcel. No dice nada más.

—No dice nada que ya no sepa.

—¿Necesitas que te ayude en algo más?

—No. Es mejor que nos vayamos, no quiero que llegues tarde al entrenamiento por mi culpa.

—Aún queda un poco.

Se echa hacia atrás en la silla y me observa callado con las manos sobre el pecho. Lo miro tratando de saber qué está viendo en mí.

—Te diría que dejaras de investigar, pero sé que no lo harás. Seamos claros Haideé: creo que algo se esconde tras este robo y que si alguien descubre que estás investigando, correrás peligro.

—¿Por qué lo dices?

—Alguien se ha molestado en tapar la identidad del ladrón, solo en un blog dicen su nombre, es difícil dar con él. De su muerte, solo otro blog y no dan datos. Y de ti hay miles de fotos con la cara llena de sangre e irreconocible y luego tu padre dejó correr el rumor de que su hija estaba viviendo su vida, para que la prensa te dejara en paz —eso es cierto, era como si me ocultara—, luego lo de la mansión. ¿Por qué engañarte diciéndote que fue donde vives ahora? No, Haideé, hay algo más y no eres tonta, sabes que tengo razón. Te he dicho antes que me dejo guiar por mi instinto y es eso lo que siento. Que nadie sepa de esto. Aunque no soy la mejor de las compañías en ocasiones —parece molesto por esto último como si le costara decirlo— puedes confiar en mí. Te ayudaré en todo lo que pueda. Puedes contar conmigo. Con la condición de que no hagas nada sin mí.

—¿Y por qué iba a querer tu ayuda?

—Tú misma me has elegido para dar este paso. No comprendo por qué, pero si lo has hecho será por algo. Yo no te he pedido que me metas en esto, pero ahora ya estoy dentro, te guste o no.

—Bruce, mi guardaespaldas, es de fiar.

Ziel sonríe con ironía y nombra a Bruce.

—Claro, por qué no, no veo por qué no iba a cuidar de ti, y además muy bien.

Noto cierto resquemor en su voz, pero ha debido de ser por otra cosa.

—Bien, pues solo confía en nosotros dos, en nadie más.

—¿Por qué te fías de él si acabas de decir que no debería más que confiar en ti.

—Sigo mi intuición, él no te hará daño. —Ziel se levanta y me mira como esperando que le conteste.

—Está bien. Lo haremos como tú has dicho.

Ziel asiente y, tras despedirse, se va a entrenar antes del partido, dejándome con la sensación, una vez más, de que me esconde algo.

Observo a Ziel hasta que lo pierdo de vista y siento a alguien tras de mí. Me giro y veo a Bruce medio escondido entre las estanterías.

—Él confía en que no me harás daño. Os conocéis —afirmo, pues estoy totalmente segura—. Ziel no se fía de nadie. Y menos lo haría de ti. A no ser que te conociera.

Bruce me mira serio y luego asiente de manera casi imperceptible.

—Pero eso fue hace mucho tiempo. No queda nada del Ziel que yo conocí, nada.

Bruce vuelve a la oscuridad y desaparece dejándome pensativa ante mi descubrimiento. Ahora entiendo sus resquemores. ¿Qué les habrá pasado para actuar como si no fueran más que dos simples desconocidos? Lo ignoro e intuyo que nunca lo descubriré, pues ambos son muy esquivos con su vida privada y no creo que ninguno acabe contándome la verdad.
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Estoy saliendo de la biblioteca cuando veo a mi hermana y a Luna cerrando el paso a Ziel con sus discusiones.

—Él tiene que ir al partido y luego, bonita, vendrá con la clase y el equipo a celebrarlo. Y tú no estás en la clase y que yo sepa nadie te ha invitado.

Mi hermana la mira con rabia y luego depara en mí y sonríe. Oh no.

—Ella me ha invitado, mi hermana.

Mi hermana se acerca y me coge del brazo, yo no tengo ganas de ir a esa fiesta y menos con ella. Abro la boca para hablar pero se me adelanta. Noto cómo Ziel me observa, debe de notar que no tengo ganas de ir.

—Yo no...

Abro la boca para decirle que la discoteca es pública y puede entrar quien quiera sin invitación, que es un farol de Luna, pero no me deja hablar.

—Y ahora nos vamos. Nos vemos en la fiesta. Y, preciosa, no hace falta que te arregles, algunas cosas no tienen remedio y tú serás fea siempre.

Me toma del brazo y me lleva con fuerza hasta los coches, sin poder defenderme y decir que no. Abro la boca para decir que no quiero ir pero me observa con intensidad y con una mirada que me hace callar.

—Ni se te ocurra decir que no vas. Vas a ir conmigo, luego lo que hagas me es indiferente. No te interpongas en mi camino, Haideé, no te interesa tenerme como enemiga.

Y tras decir esto sonríe y entra en el coche como si no acabara de amenazarme. Bruce que me abre la puerta con total indiferencia, no parece que haya notado nada raro.



Me termino de vestir con lo más sencillo que he encontrado en mi armario, que es un pantalón de color negro y un palabra de honor azul con una chaquetilla blanca encima corta. Me he maquillado un poco y tras comprobar que todo está bien salgo hacia la planta baja para esperar a mi hermana.

No tengo que esperarla mucho pues baja enseguida, me toma del brazo y tras lanzar un beso a nuestra madrastra que nos mira con seriedad, sobre todo a mí, vamos hacia los coches de mi padre. Cuando llegamos me sorprende no ver a Bruce, como siempre, en la puerta esperándome. Qué raro.

Entramos y vamos hacia el instituto para ver el partido de fútbol y luego más tarde ir a la discoteca. Me inquieta que Bruce no esté, ¿Acaso temo por mi vida? Qué tonterías, no va a pasar nada.

No tardamos en llegar al instituto y mi hermana empieza a adelantarse.

—Tú haz como si no me conocieras, solo te necesitaré en caso de que no me dejen entrar en la discoteca, pero ¿cómo no me van a dejar entrar a mí? Pero por si acaso no te pierdas.

Me sonríe y se aleja hacia las gradas. Tengo la tentación de marcharme y dejarla aquí sola para que se las ingenie y, conociéndola, seguro que no me necesita; pero me apetece ver el partido, o mejor dicho, ver a Ziel. ¿Cómo se le dará? Intuyo que bien, cosa que no gustará nada al capitán.

Subo a las gradas, escucho el ruido de la gente, los gritos de apoyo, los aplausos y la exaltación. Me siento casi al final de la grada y me quedo un poco al margen de todo. He visto a Rosa con algunos de clase, pero ella era más amiga de Ninian y ahora que Ninian no está, ella no ha hecho nada por acercarse a mí, ni yo tampoco, solo compartíamos la amistad por Ninian, ahora nada nos une.

Miro hacia el campo y no tardo en localizar a Ziel y como siempre noto cómo el corazón me late desbocado y me embriaga la emoción por verlo. Está entrenando dando unos pases a uno de los jugadores, y aunque hay algunas jóvenes que no paran de gritarle, él las ignora como si no existiera más que su juego.

Se van a los vestuarios, la noche está empezando a caer y el partido va a comenzar de un momento a otro.

—¿Está ocupado?

Alzo la mirada y veo a Bruce ante mí, sonriéndome y vestido con unos vaqueros y una camisa blanca bajo su chaqueta marrón. Se me hace raro verlo vestido de forma informal y le sonrío cuando asiento y se sienta a mi lado.

—¿No decías que no era aconsejable que nos vieran hablando?

—Cuando estoy trabajando. Hoy es mi noche libre.

—¿No te fías de la seguridad que puedan proporcionarme otros guardaespaldas? —le digo medio en broma.

—No —Lo miro sorprendida—. Te vigilarán, pero no creo que su fin sea protegerte de verdad.

—Me estás asustando.

Bruce me mira serio y luego sonríe quitándole importancia al comentario.

—No debes temer nada, ahora solo disfruta del partido.

—¿Y no temes que mi hermana te pueda decir algo.

—¿Así que me encuentras atractivo? Interesante —Le doy en el brazo—. Vale, vale, y no, tu hermana no se fijará en mí.

—No comprendo por qué.

—Deja de prestar atención a los chicos cuando ya ha conseguido lo que quería.

—¿Qué?... No... ¡¡Te has liado con ella!!

Sonrío y Bruce me mira inocente.

—Qué quieres, solo soy un joven y tu hermana es bastante persuasiva y fácil, la verdad.

—Al menos ahora te deja en paz.

—Sí, te aseguro que no tengo muchas ganas de mantener una conversación con alguien así. ¿Te amenazó esta mañana?

Miro hacia el campo y veo salir a Ziel hacia el centro del campo para dar comienzo al partido. Me parece imposible pero he tenido la sensación de que miraba hacia aquí con cara de pocos amigos. He debido imaginarlo, es imposible que sepa dónde estoy rodeada de tanta gente.

—Sí, ella es así.

—Te diría que no le hicieras caso... pero ten cuidado.

—Lo sé, es mi hermana, pero a veces siento como si fuera una extraña para mí. Pero lo mismo me pasa con mi padre y mi madrastra.

—Antes vivías con tu tía. ¿Has sabido algo de ella?

—Me dijo que me llamaría para darme el teléfono y el móvil nuevo, pero nada. Y mi padre me dijo que habían llegado bien y que estaban bien, me extraña mucho que no se hayan puesto en contacto conmigo aún, estarán muy liados. Los echo de menos, sobre todo al pequeño Erik.

Observo a Ziel cómo juega al fútbol, su destreza de movimientos y su buen juego hacen que suceda lo inevitable, que acabe marcando el primer gol.

Nos levantamos gritando el gol y sonrío cuando me siento. Bruce me dice que va a por unos refrescos y algo de comer.

Se me hace raro estar con Bruce como si no fuéramos más que amigos, no cliente y guardaespaldas. Me hace ver una parte de él despreocupada y joven. ¿Qué será de su vida lejos del trabajo de guardaespaldas? ¿Por qué hoy en su día libre está conmigo?

—¿Y esa cara?

Bruce llega a mi lado y me pasa un refresco.

—No entiendo por qué en tu día libre estás conmigo. ¿No me estarás investigando?

Bruce me mira despreocupado y da un bocado al perrito antes de contestarme luego me pasa el mío, yo sigo observándolo sin perder detalle.

—¿Tú piensas que te haría daño? —me pregunta cuando termina de comer.

—No sé ya que pensar.

—Solo déjate guiar por tu instinto, además, con lo raro que es tu «amiguito» hasta se fía de mí.

Miro a Ziel que acaba de dar un pase. Bruce tiene razón, hasta Ziel confía en que él no me hará daño. Y yo también, pero no comprendo por qué confío en Ziel y Bruce.

—No entiendo muy bien por qué he pasado de no llevarme bien con los chicos a ahora llevarme bien con dos, pero sí, confío en ti y en él.

—Pues ya está, y como él te ha dicho, no confíes en nadie más.

Bruce me mira muy serio, asiento y empiezo a comer mi perrito y a disfrutar del partido.

Al poco marcan otro gol a pase de Ziel, y la grada estalla de alegría por la celebración de este. Cuando acaba la primera parte Ziel se dirige al vestuario y me percato de que Luna entra, seguida por su padre, con ellos. Busco a mi hermana entre las gradas y la veo no muy lejos de la entrada de los vestuarios con cara de pocos amigos.

—Ziel tiene muchas admiradoras.

—Sí, eso veo.

Bruce se ríe y lo observo.

—Eres un libro abierto, Haideé. Se nota que te gusta, bueno yo ya lo noté hace tiempo.

—No, no me gusta —Me sonrojo y Bruce me mira sonriente—. Oh, vale, sí me gusta. ¿Contento?

—A medias, no creo que sea fácil una relación entre los dos, no quiero verte sufrir.

—Tranquilo, tengo muy claro que entre los dos nunca existirá nada.

—Nunca es mucho tiempo.

—¿Siempre ha sido Ziel así?

—No quiero hablarte del pasado, algún día entenderás por qué. No soy yo quién debe contártelo.

Lo observo, está mirando la salida de los jugadores para la segunda parte. Me pregunto qué será lo que debo descubrir que me hará comprender su silencio, ahora mismo solo tengo ganas de zarandearlo para que me lo diga. Me exaspera. Al decir algún día querrá decir que tarde o temprano acabará diciéndomelo. Tal vez el desenlace de su amistad fue trágico y no cree que esté preparada para saber qué pasó. Y si tengo que esperar a que Ziel me lo cuente, voy lista.

—Por mucho que me torturaras, nunca conseguirías que hablase si no quiero.

—Lo sé, pero es muy molesto, mucho, me dan ganas de dejar de hablar contigo.

Bruce se ríe y no comenta nada.

Sigo mirando el partido y a Ziel, no parece cansado como el resto, más bien parece que acaba de salir al campo. ¿Dónde aprendió a jugar al fútbol? Me pregunto si fue en la cárcel o en su vida antes de la cárcel. ¿En el orfanato? No sé mucho de la vida...

El árbitro da el final del partido y la gente aplaude para celebrar el triunfo. Empieza a irse y escucho a unos jóvenes cómo anuncian que irán a la discoteca que no hay muy lejos de aquí.

—¿Vas a ir?

—Qué remedio, mi hermana necesita que la invite alguien del instituto —comento riéndome.

—Pues entonces vamos, será interesante.

Bruce me sonríe de forma misteriosa y lo veo observar a una de las jóvenes de mi clase.

—Si te lías con ella, por favor, hazlo lejos de mí.

—¿Celos? —Se ríe.

—No, más bien no me gusta eso de ser la aguanta velas.

Le saco la lengua y empezamos a bajar por las gradas. Cuando llegamos a la discoteca mi hermana me toca el brazo y entra a nuestro lado.

—Ya no te necesito.

Se va hacia la barra, miro a Bruce que se está riendo de mi hermana. Normal, creo que aún no se ha dado cuenta de que es una discoteca pública y puede entrar todo el mundo que quiera. No necesitaba mi invitación.

Sonrío a Bruce y vamos a unas mesas que están arriba y dan a la pista de baile; me siento y observo el ambiente, la música ya resuena por las oscuras paredes, pero no hay mucha gente bailando, aunque poco a poco comienza a llegar la gente que estaba presenciando el partido.

Bruce va a por unos refrescos y cuando regresa lo veo saludar a la joven en quien se fijó antes.

—¡¡Deberías ir a decirle algo!! —grito.

—Ya lo he hecho, en la barra —me contesta gritando y con una sonrisa pícara.

No sé qué hubiera sido peor, enamorarme del frío de Ziel o del mujeriego de Bruce. En el fondo pienso que no son tan distintos. Bruce esconde con sonrisas pícaras la realidad y nunca deja que me adentre donde él no quiere darme paso, y Ziel hace lo mismo pero de otra manera más seria, a veces me pregunto por qué soy amiga de estos dos. Es muy frustrante su personalidad. De hecho nunca sé en qué situación se encontrará nuestra amistad al día siguiente.

—¿Has quedado con ella?

Asiente y se relaja en el asiento mientras toma su bebida y le hace a la joven un pequeño brindis con esta.

Miro hacia la pista y veo a mi hermana correr hacia alguien y al seguirla veo cómo se lanza al pecho de Ziel. Este la coge por reflejo pero enseguida la aparta de su lado y sigue su camino hacia una mesa con alguno de los jugadores del equipo y, cómo no, mi hermana, que ignora lo que le apetece, lo sigue y se sienta a su lado. Menuda pesadilla. Aunque a lo mejor a él le gusta. Al poco llega su segunda pesadilla y Luna aparta a mi hermana poco sutilmente y ambas se encaran en una pelea verbal, finalmente Ziel las ignora y va hacia la barra. Sonrío al percatarme de que las muy tontas ni se han dado cuenta de que él se ha ido. Cuando lo hacen, lo buscan como locas por la sala, pero Ziel no está. ¿Dónde ha ido?

Noto que me vibra el móvil y lo saco para ver que tengo un SMS:



«Ven a los servicios, te espero. Y hazlo sola. Ziel.»







Si no fuera porque sé que es imposible, hasta me sentiría emocionada por esta extraña cita, pero es evidente que Ziel tiene algo importante que decirme y nada más. Pese a eso mi corazón late ilusionado.

—Supongo que el SMS habrá sido de Ziel. —Observo a Bruce que me mira sonriente.

—Voy un momento al servicio. Ahora vuelvo.

—Ten cuidado.

Asiento y voy hacia los servicios que están bajando las escaleras del reservado donde estamos.

Llego a los servicios y empiezo a entrar en el de las chicas pero alguien me toma de la mano y al segundo me veo dentro de otro cuarto. Me giro para ver quién me ha hecho entrar aquí y veo a Ziel con cara de poco amigos. ¿Qué diablos le pasa?

—He encontrado algo que te podría resultar interesante.

Saca un papel del bolsillo de su pantalón vaquero y me lo entrega. Lo cojo y veo que empieza a irse. Le pongo la mano en el brazo. Se gira pero no me dice nada, solo me estudia con sus serios ojos marrones.

—¿Te pasa algo?

—No. ¿Es que debería pasarme algo? Soy así.

—Y eso lo explica todo.

—Si no te gusta como soy...

—Eres exasperante.

Le doy con el dedo en el pecho y Ziel me toma la mano para apartarme, pero en vez de soltarme la retiene entre sus manos y me mira con intensidad. Espero que diga algo y, por miedo a que se rompa el momento, me cuesta hasta respirar. Observo cómo su mirada pasa de mis ojos a mis labios y es como si los acariciara, casi puedo sentir el calor de sus pupilas atravesarme. Hago lo mismo y me invade la imperiosa necesidad de ser valiente y acortar la distancia que nos separa y poder besarlo otra vez.

—Será mejor que te vayas. Tu cita te estará esperando.

Y dicho esto se marcha. ¿Mi qué? No es posible que Ziel piense que yo tengo algo con Bruce. Lo sigo al poco rato. Lo busco con la mirada y lo veo sentado en medio de Luna y mi hermana. ¿Era por eso su mirada seria? No, no puede ser, él no siente nada por mí, además si le importara de verdad haría lo posible por no dejarme estar al lado de Bruce. Pero me he fijado que Ziel y Bruce se evitan lo máximo posible, pero se respetan. ¿Por qué?

Voy hacia el reservado, me siento y veo que Bruce no está, ha debido de ir con su cita. Pese a que me molesta ver a Ziel con Luna y mi hermana, no puedo dejar de observarlos. Ziel no parece hacerles caso, pero tampoco se aleja de ellas. De repente Luna le lanza a mi hermana su bebida y le cae sobre su caro vestido, la veo salir corriendo hacia los servicios y cómo Luna, aprovechando su partida, se sienta sobre Ziel. El corazón se me detiene y espero ansiosa que Ziel la aparte, pero él no lo hace y no solo eso, al poco ambos acaban fundiéndose en un tórrido beso.

Me levanto como si acabara de recibir un fuerte impulso y, tras coger mi bolso voy hacia las escaleras, algo mareada por el dolor que siento y con la vista nublada por las lágrimas. Empiezo a descender con la mala suerte de que mi pie pisa mal y empiezo a precipitarme hacia el suelo, pero alguien que está a mi lado me sujeta evitando así mi caída.

Me giro para darle las gracias y veo a una mujer con la cara medio tapada. La observo y veo tras un destello de luz media cara de la mujer algo quemada. Trato de ignorar sus quemaduras y le sonrío para darle las gracias y le observo los ojos, unos ojos que irradian mucha calidez.

—Muchas gracias.

La mujer me mira de forma intensa. Abre la boca para hablar pero se aleja con paso firme sin decir nada.

Pobre mujer, por lo que se puede ver, pese a las quemaduras, debió de ser muy hermosa y aún lo es. Ahora su mejilla está quemada y parte del ojo derecho también. La observo hasta que la pierdo de vista. Y termino de bajar las escaleras. ¿Qué le pasó? Supongo que nunca lo sabré.

Salgo hacia la fría noche y empiezo a andar hacia el coche de mi padre, para encerrarme en él y esperar allí a mi hermana, no tengo fuerzas para seguir dentro y ver cómo Ziel y Luna se enrollan. ¡¡Y pensar que por un momento la ilusa de mí creyó ver celos en su mirada!! Que estúpidos nos hace el amor.

—¡¡Haideé!!

Me detengo y al poco llega Bruce a mi lado.

—¿Qué pasa?

—Me quiero ir...

Se pone delante de mí y me limpia las lágrimas con su cálida mano.

—Lo has visto. —Asiento sin levantar la mirada.

—Soy una tonta. ¿Por qué no podía gustarme otra persona? Él nunca será para mí.

—Creo que es por culpa de un tal Destino, que a veces tiene una forma retorcida de hacer las cosas.

Sonrío por sus palabras y lo miro.

—No me apetece esperar en el coche hasta que llegue mi hermana y tampoco quiero ir a casa.

—Ven conmigo.

Asiento y vamos hacia el coche. Bruce les dice que él me dejará en casa y sus compañeros asienten y posteriormente vamos hacia su coche, que no está muy lejos de aquí. Me quedo asombrada al verlo, pues es un coche de alta calidad y muy nuevo.

—Algo bueno tiene que tener vender tu alma.

Comenta con una sonrisa, pero tengo la sensación de que tras esas palabras había parte de verdad. ¿Hasta qué punto no se está vendiendo a él mismo al trabajar para mi padre? Sé qué de preguntárselo me ignoraría, pero puedo investigar por mi parte.

Entro en el coche y salimos del aparcamiento de la discoteca. Me relajo en el asiento y trato de olvidar cómo Luna y Ziel se besaban, pero es imposible. Bruce abre un poco la ventana y pone música y poco a poco el aire cálido de la noche y la música me van relajando.

Estoy casi dormida cuando un fuerte volantazo me despierta y observo a Bruce que ahora mira la carretera con cara de pocos amigos. Noto cómo el coche empieza a ir cada vez más rápido y observo a mi alrededor para ver qué pasa y veo tras nosotros dos motos negras.

—¿Nos están siguiendo?

—Eso, o son unos desgraciados suicidas. Agárrate.

Las motos nos siguen de cerca, pero no comprendo por qué si nos están siguiendo se dejan ver de esta manera, a menos que Bruce los haya detectado y no les haya quedado más remedio que perseguirnos al ritmo que está marcando Bruce.

Lo observo y veo cómo su frente esta contraída y cómo su destreza al volante esquiva los coches y trata desesperadamente de perderlos de vista. Empiezo a preocuparme cuando el camino deja de estar iluminado por las farolas y está solo iluminado por nuestras luces. Cierro los ojos tratando de no agobiarme, de no chillar de impotencia. Tengo miedo y no comprendo por qué nos están persiguiendo de esta forma. De repente las motos se paran y Bruce frena, pero nos damos cuenta demasiado tarde de que hemos caído en una trampa. El coche empieza a resbalar y por la velocidad que llevamos empieza a dar vueltas sin rumbo y acaba saliéndose de la carretera y chocando contra un árbol, con un fuerte golpe. Sufro un gran impacto, todo ha sido tan rápido que casi no he tenido tiempo de prepararme. Noto que algo blando me da en la cara y en los brazos y cuando el coche se detiene me quedo quieta, esperando que el corazón vuelva a su sitio. Poco a poco abro los ojos con miedo por lo que voy a encontrarme. Noto algo húmedo en mis mejillas y me llevo la mano a la cara temerosa de que sea sangre, pero compruebo tranquila que son mis lágrimas que no han dejado de salir desde que se inició el accidente.

—Bruce...

Lo observo rodeado como yo por los airbags del coche.

—Jodidos cabrones, casi nos matan.

Bruce me mira con la mirada verde llena de odio y furia.

—Es una suerte que este coche sea el mejor en cuanto a seguridad en caso de accidente. Cuando compres un coche recuerda siempre que sea tan bueno por fuera como por dentro.

Sonríe pero pese a eso la tensión no abandona su cara.

Saca un cuchillo de su bota y empieza a pinchar los airbags, primero los míos y luego los suyos. Luego me quita el cinturón.

—¿Estás bien?

—Asustada pero bien, solo me siento algo dolorida en la zona del cinturón de seguridad, pero nada más.

—Bien, salgamos de esta chatarra.

Abro la puerta con manos temblorosas y cuando estoy fuera el ruido de una moto me sorprende y me asusta. ¿Han vuelto? Miro a Bruce preocupada y me doy cuenta de que ahora no lleva solo un cuchillo, ha sacado una pistola y tiene toda la pinta de querer utilizarla. ¡¡Pero qué diablos está pasando!! Mi mundo acaba de dar otro giro y en esta ocasión ha sido un claro atentado contra mi vida.

En ruido de la moto está cada vez más cerca. ¿Habrán venido a rematar la faena?


Capítulo 17



MIRO asustada cómo las luces de la moto se acercan hacia nosotros.

—¡¡Escóndete!! Y no salgas pase lo que pase.

Contemplo a Bruce aterrada y asiento, dividida entre el deseo de no dejarle solo y el de esconderme para no importunar su trabajo. Finalmente decido ser sensata y me meto tras el coche, eso sí, cojo una piedra grande como mi mano que había cerca y la aprieto con fuerza como si esta simple arma pudiera serme de alguna ayuda si las cosas se ponen feas de verdad. Me asomo un poco y observo cómo Bruce se esconde tras un árbol para así poder vencer usando el factor sorpresa. El ruido de la moto está cada vez más cerca y cuando se detiene mi corazón lo hace con él. ¿Cómo he llegado a esta situación? Este tipo cosas solo las he visto en las películas. Sabía que de estar en el lugar de los protagonistas estaría aterrada, pero es más que eso. Es tener la sensación de que tu vida pende de un hilo y que un mínimo accidente puede cambiar los acontecimientos. Y lo único que puedo hacer es quedarme quieta y esperar que todo termine de la mejor manera posible. Me siento impotente y estúpida pues en mi mente siempre creí que, de verme en una situación así, yo podría sobrevivir.

Empiezo a escuchar cómo alguien se acerca a nosotros. Me escondo mejor y trato de no emitir ningún ruido qué me delate. Solo se escuchan los ligeros pasos del atacante y los ruidos tranquilos de la cálida noche. Casi temo haber dejado de respirar pues, en mi intento de no hacer ruido, se me ha olvidado hasta cómo se hace.

Unos paso más... ¿Dónde está Bruce?

—¡¡Haideé!!

Escucho mi nombre y me sobresalto al tiempo de reconocerlo y escuchar el ruido sordo de un disparo perforar la noche.

—¡¡Noooooo!!

Salgo de mi escondite y corro hacia Ziel temiendo verlo en el suelo rodeado por un charco de sangre. El miedo que he pasado no es nada comparado con la angustia de perderlo.

Alzo la vista entre lágrimas y lo veo observarme con la mirada preocupada. Sin pensar y guíada por el miedo, me abrazo a él y lo agarro con fuerza, como si mi vida me fuera en ello. Él, sorprendiéndome, me abraza con fuerza, como si también se viera preso de este miedo.

—¿Estás bien? —digo alzando mi cara surcada por las lágrimas hacia él.

—Sí, pero no gracias a tu desgraciado guardaespaldas.

—Deberías haberte delatado antes, es una suerte que en el último segundo pudiera apartar un poco la mano.

—Perdóname si he tardado un segundo de más en abrir la boca. Pero en el fondo sé que te ha gustado dispararme, aunque no me dieras.

Me separo de Ziel y él deja su mano en mi cintura y lo veo mirar a Bruce con odio. Y Bruce a su vez a Ziel con resignación, como si ya se hubiera resignado ante el hecho de que Ziel lo odie.

—Es una suerte para ti que yo sea mucho mejor que tú —puntualiza Bruce.

—Si me quedaban dudas de que eras don Perfecto, ahora se me han aclarado. Ten cuidado que la perfección no se te suba a la cabeza. La caída puede ser tremenda.

—No puedo decir lo mismo de tu estupidez, hagas lo que hagas siempre lo serás.

—¡¡Vale ya!!

Me pongo en medio de los dos temiendo que dejen de pelearse verbalmente y pasen a las manos.

—Tranquila, no tengo ganas de ensuciarme las manos con un ser así —comenta Ziel y luego me toma la mano y me lleva hacia su moto—. Nos vamos, ya te las apañarás para salir de aquí. Seguro que te han entrenado para algo así.

—Ziel, no podemos dejarlo aquí.

—Se sabe cuidar. Y es mejor que salgas de aquí cuanto antes.

—No, Ziel.

Ziel me tiende su casco y saca otro.

—¿Dónde te la llevas?

—No te importa —contesta Ziel a Bruce.

—Sí me importa. ¿Dónde te la llevas?

—A su casa desde luego que no.

—Ella debe ir a su casa... Ziel, recuerda...

—No soy estúpido. Y no va a su casa.

—¡¡Queréis dejar de hablar como si yo no estuviera!! Además, ¿por qué no puedo ir a mi casa?

—No irás hasta saber que esto no ha sido un atentado contra tu familia.

Comenta Ziel tranquilo.

Abro la boca para replicar pero Bruce me corta.

—Te espero en casa, no creo que tardes mucho en volver.

Se gira y me quedo mirando cómo entra en el coche y saca su móvil para llamar por él. ¿Por qué está tan seguro de que no tardaré en volver? Lo mismo sabe algo de los que nos han atacado.

—¿Qué debes recordar?

Ziel me mira serio y me señala el casco.

—Que no deben vernos juntos. ¿Te has olvidado?

—No.

Asiento y me pongo el casco con la sensación de que me ha ocultado parte de la verdad. ¿Pero el qué? Esto no tiene sentido. ¿Y qué lo tiene últimamente en mi vida?

Me pongo el casco y subo tras Ziel. Cuando la moto se pone en marcha me abrazo a Ziel y siento su fuerza y su fortaleza. Poco a poco el peso de los acontecimientos va cayendo sobre mí y se va trasformado en lágrimas que caen sin cesar por mis mejillas mojando el casco de Ziel. No puedo parar, no puedo detenerme. Llega un momento que dejo de sentir y no sé ni hacia dónde vamos ni dónde estamos. Llevamos mucho tiempo en la moto pero no me importa. Me siento segura con Ziel y ahora mismo solo quiero que me esconda.

Empiezo a sentir cómo me pesan los párpados y estoy a punto de caer en un profundo sueño pese a que sé que no debo dormirme, cuando un punzante dolor atraviesa mi cabeza y grito con fuerza por la intensidad del mismo.

—¿Qué pasa?

Ziel ha detenido la moto y se ha bajado para bajarme y tomarme entre sus brazos. Yo me retuerzo de dolor con las manos en la cabeza.

—¡¡Haz que pare!! ¡¡Por favor!!

—Dios mío... no puede ser...

La voz triste de Ziel me llega como lejana y otra vez un profundo dolor, es tan intenso que dudo hasta de que Ziel haya hablado.

—Vamos, sube en la moto y agárrame.

Lo escucho a medias y me subo a la moto aferrándome a él con la poca fuerza que tengo. El dolor persiste y casi no soy consciente de que Ziel ha girado y vamos en dirección contraria. Pasados unos pocos metros, el dolor se detiene de golpe y el impacto que me causa el dejar de sentirlo hace que me sobresalte. Ziel vuelve a detenerse y baja de la moto para mirarme serio.

—Voy a llevarte a casa, tu padre sabrá cómo cuidar de ti.

Noto su voz amarga, pero no me deja que le conteste y sube a la moto. Volvemos hacia mi casa, salvo que esta vez, al aferrarme a Ziel para no caerme, lo siento tenso bajo mis manos. ¿Qué le sucede?



Cuando llegamos a unos metros de mi casa Ziel se detiene y baja de la moto, sigue tenso y lo veo alzar la cabeza hacia un punto de la carretera, al observar donde él mira veo a Bruce venir hacia nosotros.

Bajo de la moto y estoy a punto de caer pero Ziel me sujeta. Me quito el casco y se lo doy.

—Gracias, ya estoy bien, no te preocupes —le comento pensando que su tirantez es por mí. Él solo asiente y aguanta con su cálida mano en mi cintura hasta que Bruce llega hasta nosotros.

—Os esperaba por si cambiabais de idea.

Bruce y Ziel se miran y aunque no puedo ver la mirada de Ziel bajo el casco, sé que es seria. Luego me empuja ligeramente hacia Bruce y sin decir nada se sube en la moto y se marcha.

—Casi no puedes tenerte en pie.

—Estoy bien. Por suerte el dolor de cabeza se me ha pasado —sonrío sin alegría.

Debido al accidente este ha sido más intenso, no quiero volver a repetir una sensación así.

Bruce me alza en brazos y trato de protestar, pero no puedo casi ni hablar. Mi cuerpo no puede más. Demasiadas emociones para una sola noche. Mi padre viene hacia nosotros en cuanto entramos, estoy tremendamente cansada, y muy asustada de que el dolor que he sufrido sea por algo grave, imploro a mi padre que me lleve al médico lo antes posible. Mi padre tras maldecir unas cuantas veces, hace que me lleven a uno. Me paso la noche medio dormida resignada mientras me hacen pruebas para ver si tengo secuelas del accidente en la clínica privada dónde me han traído. Por suerte no tardan en darnos los resultados. Todo está perfecto. Tranquila al saber que no tengo nada, me quedo profundamente dormida.



Me levanto dando un grito, al revivir los acontecimientos de ayer. Cierro los ojos de golpe cuando un brillante sol entra por mi ventana. Miro a mi alrededor asustada, como si no supiera bien cómo he llegado aquí. Tomo aire y pienso cómo enfrentarme al nuevo día y cómo conseguir no desmoronarme. Escucho un ruido en la puerta y me sobresalto. Entra una de las sirvientas y poco a poco me voy relajando. ¿Así va a ser mi vida ahora? ¿Voy a vivir siempre con este miedo constante de que alguien me mate?

—¿Estás bien, joven?

No, claro que no estoy bien. Anoche casi me mataron.

—Sí, perfectamente.

La mujer asiente y tras dejarme la ropa limpia en el armario deja pasar a otra de las sirvientas con una bandeja que, por lo que puedo ver, lleva sobre esta una humeante sopa.

—Son cerca de las tres, señorita, es mejor que tome algo, así se repondrá.

Asiento y las veo alejarse. Me levanto y voy hacia la mesa donde han dejado la sopa. La miro desganada, no puedo comer, tengo un nudo en el estómago y solo pensar en comer hace que mis nervios se me aceleren.

Salgo al balcón y contemplo el jardín de la mansión. Una vez más revivo el accidente y cierro los ojos con fuerza tratando de ahuyentar esa imagen de mí, aún sin conseguirlo muy bien. Luego pienso en Ziel y cómo casi lo mató Bruce. A todo esto... ¿por qué Ziel nos siguió? ¿No estaba enrollándose con Luna? No comprendo. Lo mismo vio que nos seguían y trató de avisarnos, pero me hubiera llamado al móvil.

Voy a por el móvil que lo dejé ayer en el bolso y tras mirar el minúsculo bolso una y otra vez, me doy cuenta de que el móvil no está. Registro los bolsillos del pantalón, pero no hay nada.

Tocan a la puerta y le digo que pase. Miro asombrada a mi padre que me observa serio.

—¿Qué tal estas?

—Bien... mejor.

—¿Recuerdas algo de quien os atacó? He llamado a la policía y tal vez vengan esta tarde para hablar contigo.

—No, solo que iban en motos y eran dos.

Miro a mi padre, este asiente y tras ello se empieza a ir.

—Doblaré la guardia, así estarás más segura.

Asiento pero este hecho no me deja más tranquila.

—¿Qué pasará con Bruce?

—¿Quién?

Lo observo.

—El joven que me salvó y evitó daños mayores.

—Ah... Doce... Sí, ese, le permitiremos que siga en su puesto. Ha demostrado su valía, pero no olvides que no podéis estar juntos. Es mejor que nunca olvides el lugar que ocupas en sociedad. Nunca permitiría que mi hija acabara con alguien que no está a la altura de su categoría.

—O de tus exigencias —digo muy flojito.

—Sea como sea, mejor no lo olvides.

Cierra la puerta y me deja con una sensación de agobio palpable. Es una suerte para mí que entre Ziel y yo nunca pueda existir nada, pues sé que de tener una oportunidad con él, me enfrentaría a cualquiera que pensara lo contrario. Incluso a mi padre.

Entro en la habitación y empiezo a quitarme el pijama para darme una ducha. Al dejarlo en el cesto de la ropa sucia veo mis pantalones de ayer. Me percato de un papel en uno de los bolsillos, lo saco. . Es lo que Ziel me dio antes del accidente, pasaron tantas cosas ayer que se me olvidó.

Abro el papel y leo la nota escrita con la perfecta y masculina letra de Ziel. Me quedo asombrada con lo que veo y lo leo dos veces aunque a simple vista se ve lo que es: ¡¡Es la dirección de la mansión donde fue el robo!! ¿Cómo lo ha conseguido? Debe de ser un genio buscando en Internet. Tengo que contárselo a Bruce e ir allí, necesito ir. El problema es que está a unos cien kilómetros de aquí. Y también que no puedo hablar con Bruce sin más y menos tras el aviso de mi padre. No quiero que por mi culpa Bruce pierda su empleo. Tengo que pensar algo. De repente se me ocurre una idea y me ducho para posteriormente llevarla a cabo cuando esté arreglada.



Bajo para ver a Bruce y me encuentro con mi madrastra y tras responderle que estoy mejor, asiente dejando claro que solo me pregunta por educación. No sé cuánto tiempo podré seguir aguantando esto, esta casa no está hecha para mí. Es una tontería, pero a veces tengo la sensación de que alguien me observa y no precisamente Bruce. Da escalofríos.

Salgo hacia el jardín y trato de buscar a Bruce, no lo veo cerca pero intuyo que no andará muy lejos. Pienso en mi plan y tras dar un paso hago como que me he torcido el tobillo y caigo al suelo fingiendo.

—¿Estás bien? —Como deseaba, Bruce ha salido a socorrerme.

—Sí. No ha sido nada.

—Te ayudo. —Empieza a ayudar a levantarme y cuando estoy de pie le tiendo la mano con el papel dentro de forma que se vea.

—Gracias. —Lo deslizo con mis dedos en su mano y lo miro a los ojos tratando de hacerle entender que debe cogerlo. La separo cuando veo un pequeño asentimiento casi imperceptible por su parte y me alejo como si no hubiera pasado nada importante para continuar con mi fingido paseo.

Tras darme un paseo vuelvo a mi casa y entro a tiempo de escuchar a mi madrastra discutir con mi hermana sobre el sonido de la música. No les presto atención y sigo caminando. A saber qué están tramando.

—Haideé, ven un momento, por favor.

Oh no.

Me giro y ando hacia mi hermana, me mira sonriente y a mí no me gusta nada esa sonrisa.

—Esta noche doy una fiesta, con unos amigos aquí, en casa, y tú vas a venir.

—No tengo ganas, pero gracias por invitarme.

—No es una invitación, hija, vas a ir a la fiesta de tu hermana y ya está. Ahora vives en esta casa y debes adaptarte a nuestras normas. Ahora sube a prepararte, he mandado que te dejen un vestido sobre la cama, mandaré alguien para que te peine y maquille.

Dicho esto mi madrastra se va sin dejarme pie a contradecirla. Gritaría que no quiero ir, pero temo las represalias. ¡¡¿Pero qué estoy diciendo?!! No me va a hacer nada. Voy tras ella y la llamo, se gira y me mira seria, sus ojos son fríos y me invitan a que me atreva a desafiarla.

—Estaré lista para la fiesta.

—Es tu deber.

Subo a mi habitación y miro sin ánimo el vestido plateado y bastante corto y escotado que hay sobre la cama. No me gusta, no es mi estilo y me hace sentirme como una vulgar. Me siento en la cama y me dejo caer sobre esta. Aprieto los dientes por la impotencia, por la sensación de que desde hace poco yo no manejo las riendas de mi vida.

Escucho unos golpes en la ventana y me levanto sobresaltada, veo cómo alguien empieza a entrar y busco desesperada algún tipo de arma. Solo encuentro la lámpara de la mesita de noche y la aferro con fuerza. Algo mejor que nada. Me quedo quieta y espero. ¿Y si echo a correr? No me da tiempo a correr pues mi atacante acaba de entrar. Y al ver quién es siento la imperiosa necesidad de tirarle la lámpara a la cabeza.

—¡Estás loco! ¡¡¿Pretendías darme un susto de muerte?!!

—No y deja la lámpara.

La suelto y miro a Bruce. Este mira hacia fuera y comprueba que no hay nadie cerca. Luego se mete en la habitación y se sitúa de forma que no pueda ser visto en el exterior, al menos eso es lo que pienso.

—Solo hay una solución para poder ver qué hay allí que han decidido ocultarte, y es ir, pero no puedes. Y yo no te puedo llevar, no me dejan estar a solas contigo sin otro guardaespaldas, y sinceramente no me fío de nadie. Lo único que puedo hacer es ir yo en mi día libre y hacerle fotos y mostrártelas. Es la única solución.

Lo observo y asiento, una vez más con rabia por no poder ser yo quien descubra la verdad. Al fin y al cabo ha sido a mí a quien le han querido ocultar la mansión.

—Me parece bien, pero me da rabia, me siento una presa en una jaula de oro.

—Te comprendo —Lo observo pero no añade nada más—. Debo irme. Esta noche en la fiesta, estaré cerca por si me necesitas.

Me guiña un ojo y sale hacia el balcón cuando ha comprobado los alrededores y visto que no había nadie, luego salta a la enredadera con gran agilidad y baja demostrando una gran destreza y rapidez. Es increíble su entrenamiento, nunca imaginé que los guardaespaldas estuvieran tan bien preparados. Cuando lo pierdo de vista entro en mi habitación, miro una vez más el horrible vestido y sé que no me queda más remedio que ponérmelo.











Entro en la fiesta de mi hermana y siento varias miradas lascivas sobre mí. No pongo mi mejor cara, ni tampoco me esfuerzo por parecer educada, ni mucho menos me acerco a saludar a nadie. Me voy hacia un lado y me quedo casi oculta en las sombras tratando de descubrir por qué mi madrastra y mi hermana tenían tanta insistencia en que viniera.

—Estas aquí. —Ahora lo sé.

Me giro y veo a Julián sonriente. Yo no le devuelvo la sonrisa, más bien lo miro con asco tras lo del otro día.

—Sí y como verás estoy sola y me gustaría que siguiera siendo así.

Julián me sonríe y me toma del brazo.

—Ven, salgamos fuera, tenemos que hablar.

—Te equivocas, no tengo nada que hablar contigo.

—Todo el mundo se merece poder explicarse... por favor.

Asiento pues no creo que me quede otro remedio, ya que siento la molesta mirada de mi madrastra sobre mí y además Julián está haciendo una ligera presión sobre mi brazo dándome a entender que no aceptará un no por respuesta. Es mejor no tentar a la suerte, con un accidente por fin de semana tengo suficiente.

Salimos hacia el balcón y nos quedamos a un lado, donde la luz de la casa solo baña tenuemente el ambiente.

—Siento mucho lo del otro día.

—¿Tienes algo más que decir?

Observo la noche y me pregunto dónde estará Bruce en caso de necesitarlo.

—Haideé, de verdad, me importas mucho y esa noche se me fue la mano... además solo fue en un beso, seguro que no soy el primero que te besa, por Dios, estamos en el siglo veintiuno.

—No, no has sido el primero, afortunadamente para mí. No tengo que perdonarte nada, puesto que me es indiferente. Solo siento asco hacia ti y no tengo intención de seguir prologando esta amistad.

Digo esto temblando y temiendo su reacción. Lo observo de reojo y veo cómo sus ojos verdes se llenan de furia.

—Esto no acaba aquí, ni mucho menos.

Me pone la mano en la espalda y me acompaña con una falsa sonrisa en el rostro de vuelta al salón. Nada más entrar siento la mirada de alguien posada en mí, cuando veo de quién se trata doy un respingo extrañada por encontrarlo aquí. Luego mi corazón late desbocado y admiro cómo el traje cae con perfección en su perfecto cuerpo. Ziel está en la fiesta, ¿por qué?

—Yo me quedo aquí. Puedes irte a disfrutar de la fiesta.

Julián me mira serio y, tras asentir, se aleja.

Observo a Ziel y cómo mi hermana lo coge del brazo para llamar su atención. No me esperaba que viniera aquí por ella, no es el ambiente de Ziel, aunque pensándolo bien, no lo conozco tanto como para saber si lo es o no. Pero me duele que haya aceptado la invitación de mi hermana. ¿A qué juega? Ayer se lió con Luna y ahora queda con mi hermana. Tal vez haya idealizado su persona y no es más que un mujeriego al que le gusta jugar con todas. Me percato de que Ziel me observa con intensidad, como si quisiera decirme algo, y luego sus ojos señalan en dirección a la salida por donde yo acabo de entrar. Trato de entender su mensaje y cuando lo observo otra vez me mira serio y vuelve a mirar hacia afuera. ¿Quiere que salga? No lo sé. Pero por si acaso fuera eso, asiento de manera imperceptible y veo el mejor momento para volver a salir. Aunque no haya querido decir eso, ahora mismo no me apetece seguir en la fiesta y prefiero estar lejos de ella.

Salgo pensando que si de verdad él quería hablar conmigo, no creo que lo quiera hacer a la vista de todos. Observo el bosque y voy hacia allí, suponiendo que Bruce será quien me siga y eso hará que Ziel y yo podamos hablar sin temor a que haya otro guardaespaldas cerca que no sea de confianza. Pese a eso cuando llego a la espesura del bosque me pregunto cómo hará Ziel para que nadie lo siga y poder así hablar con calma.

—¿Qué buscas, Haideé?

Me giro y observo a Bruce apoyado en un árbol, oculto entre las sombras.

—Creo que Ziel quiere hablar conmigo, pero no estoy segura.

Me percato de que Bruce se tensa y luego mira hacia un lado y como por arte de magia Ziel aparece entre la oscuridad y nos observa. Bruce lo estudia y luego se aleja.

—No tenía claro si entenderías el mensaje.

—Tenté a la suerte, por si querías decir esto.

Ziel asiente y mira hacia los árboles, supongo que para ver a qué distancia se encuentra Bruce o si hay alguien más cerca.

—Parece que Bruce hace su trabajo, es una suerte que no haya nadie más cerca.

—Sí, y mi padre ya me ha advertido sobre mi amistad con Bruce, me siento como si viviera en una cárcel.

—Créeme, la cárcel es mil veces peor.

—Lo siento yo no... no ha sido un comentario muy acertado.

—Tranquila, no pasa nada.

Me mira y luego alza la mano y me acaricia los arañazos del accidente que hay en mi cara. Su caricia me atraviesa cálidamente haciendo que me derrita bajo la suavidad de sus dedos.

—Siento el haberme ido ayer de esa forma, no tenía por qué tomarla contigo. Pero me sentí impotente cuando salí a darte el móvil que se cayó del reservado y vi que os perseguían —Me tiende el móvil—. Está algo magullado pero puedes salvar la tarjeta.

—Gracias... Aunque no sabía que cuando uno se lía con alguien puede percibir lo que pasa su alrededor —comento incapaz de callarme.

—A las lapas a veces cuesta sacárselas de encima —me contesta con una misteriosa sonrisa.

Cojo el móvil y lo mantengo en la mano, pues mi escaso vestido no lleva nada donde lo pueda guardar.

—Preferías a mi hermana entonces, por eso...

—No tengo por qué darte explicaciones, Haideé, y mucho menos cuando tú estás con ese guardaespalducho.

—No estoy con Bruce, no siento nada por él, pero es cierto, no tienes que darme explicaciones.

—Tu hermana me invitó y le dije que tenía cosas mejores, pero tenía que darte algo y me pareció una buena ocasión para hacerlo.

—Ya me has dado el móvil.

—Algo más. Tras el ataque de ayer intuí que no podrías ir a la mansión donde fue el robo y he ido yo. He sacado unas fotos pero no creo que te ayuden mucho.

—Si es algo sobre la investigación y sobre ella a mí también me interesa —nos dice Bruce a pocos pasos.

Al poco aparece junto a nosotros, asiento, Ziel lo mira con cara de pocos amigos, para no variar.

—Si no hay más remedio... —Ziel mete la mano bajo su chaqueta y al poco saca unas fotos que nos muestra— Aquí es donde debería estar la casa.

—¿Debería?

Me sorprende que diga debería y observo la foto bajo la luz de la luna, casi no se ve nada, pero por suerte Bruce extrae una pequeña linterna del bolsillo y la enciende enfocando las fotos. Al verlas con la luz de la linterna me percato de por qué Ziel ha dicho «debería», en la foto no aparece más que tierra y un impresionante agujero, casi parece como si alguien hubiera extraído la casa de cuajo y se hubiera quedado el agujero donde antes estaba la mansión.

—¿Estás seguro de que esta es la dirección correcta? —pregunto mientras Ziel va pasando las fotos y seguimos viendo el agujero y más y más tierra, no hay nada.

—Sí. Localicé al joven que puso el nombre del ladrón en el blog, y me dio la dirección tras varios correos electrónicos. No fue fácil, pero sé que era este el sitio, porque pregunté a un hombre mayor que no vivía muy lejos y me dijo que de la noche a la mañana la casa fue destruida y se llevaron los restos como si temieran que alguien pudiera encontrar algo entre ellos. Dice que además, tras demolerla, lo taparon todo con una gran carpa negra y cuando la quitaron allí no había más que un impresionante agujero. Estaba en una zona casi desértica. Este hombre no es más que un pobre diablo que vive en una pequeña cabaña de pescadores cerca. Pero no es una zona muy transitada.

—Debía de haber algo muy importante allí —Paso las manos por las fotos tratando de encontrar algo pero no hay nada, y no siento que reconozca el terreno—. No recuerdo nada, tengo que ir.

—No.

Comentan Bruce y Ziel a la vez.

—Sí, y espero que penséis un modo de que podamos hacerlo, necesito ir y tratar de recordar algo más... en esta casa se escondía algo importante. Y el hecho de que no solo desapareciera, si no que me hicieran creer que el ataque fue en esta mansión, me hace pensar que hay algo tras ello. Tengo que ir, es a mí a quien están mintiendo.

—Habrá que pensar algo, pero no sé si será seguro. Anoche te atacaron.

—¿Y si te atacaron a ti? —contesto a Bruce— Tal vez hemos dado por hecho que me atacaron a mí, pero tal vez ellos creían que no era más que una amiga tuya y te atacaban a ti.

—Podría ser, pero por si acaso es mejor tener cuidado. De todos modos pensaré algo para que podáis ir —Bruce mira a Ziel y luego hacia la mansión—. Es mejor que volváis, primero hazlo tú, Haideé. Estoy convencido de que Ziel sabrá aparecer en la fiesta sin que nadie sospeche que habéis venido por el mismo camino.

Bruce mira a Ziel con cara de pocos amigos, este asiente y luego Bruce se va. Ziel se guarda las fotos y me mira serio.

—Te ocultaría lo que pienso, Haideé, pero creo que es mejor que estés preparada y alerta —Lo observo asustada—. Estoy convencido de que el ataque no fue contra Bruce, ten cuidado. Cuando te acuestes mira bajo tu almohada. Nos vemos en la fiesta.

Ziel se va y lo observo esconderse entre las sombras como antes ha hecho Bruce, al poco no escucho nada, ni siquiera el leve murmullo de sus pisadas. ¿Cómo diablos lo harán? Deberían enseñarme esa táctica, o tal vez a pelear, estoy asustada y mis pies no paran de temblar. Pero no puedo esconderme tras el miedo, si lo hiciera no avanzaría y me quedaría rezagaba. Debo avanzar a paso firme con miedo o sin él.

Ando hacia la mansión y cuando entro me voy hacia el lugar de antes, escabullida entre las sombras. Observo la fiesta que ya está subiendo de tono, pues una amiga de mi hermana está sobre una de las mesas bailando un baile algo erótico con uno de los jóvenes. El ambiente huele a alcohol, pero sé que hay más sustancias aquí. Mi hermana lo ha comentado alguna vez. Lo que me sorprende es que mis padres se hagan los tontos y la dejen hacer este tipo de fiestas. Siento a alguien mirarme y veo a Ziel en la otra punta de la fiesta, mi hermana no tarda en ir hacia él, decido que por una noche ya he tenido suficiente fiesta. Me marcho y voy hacia mi habitación con la curiosidad de saber qué ha puesto Ziel bajo mi almohada. Cuando llego a ella cierro con llave y voy hacia la almohada, esperando una nota, pero cuando la levanto lo que veo me sorprende y hace que el miedo, que hasta ahora tenía controlado, estalle dentro de mí. Temo marearme. Y lo observo una vez más.

Es una pequeña pistola plateada. ¿De verdad Ziel cree que tendré que usarla? No puedo usar algo así. Veo una nota y la tomo con las manos temblorosas y la vista nublada. Esto parece una pesadilla, es como si acabara de entrar en un sueño sin tan siquiera necesitar dormirme.



«Úsala si tu vida está en peligro. Recuerda que a veces solo tienes un segundo y que es tu vida o la suya.



Ziel.»







Dejo el papel en la cama como si quemara y miro aterrada la pistola una vez más. ¿Qué está pasando? ¿Por qué Ziel me deja este arma? ¿Acaso sabe algo que yo ignoro? Trato de cogerla pero mis dedos tiemblan y no puedo hacerlo. Odio todo tipo de armas, me da miedo solo tocarla por si se dispara. No creo que pudiera vivir si acabara matando a alguien con ella. Pero, como Ziel ha dicho, a veces no se puede pensar, solo actuar. Tengo miedo.

—Veo que ya la has visto.

Doy un respingo y miro tras de mí, Ziel está saliendo de entre las sombras.

—Yo no puedo usarla... ¿Por qué me has dado algo así?

Ziel se sienta en un sofá que hay cerca de mi cama.

—Estarás más segura.

—¿Sabes algo que yo ignoro?

—Sé muchas cosas que tú no sabes. —Sonríe con ironía.

—Sobre los atacantes de ayer.

—No, pero si hubieran querido atacar a Bruce no hubieran esperado a que tú estuvieras con él. Ayer no era su primer día libre. No creo mucho en las coincidencias.

—Para mí también fue ayer el primer ataque. Además no sé qué puede querer alguien de mí.

—Vamos, Haideé, creo que tú misma eres lo suficientemente lista como para atar cabos. Aquella noche no solo hubo un robo, todo apunta a que tú descubriste algo más. ¿Antes de que empezaras a preguntar y a recordar habías hablado de esa noche? —Niego con la cabeza— Y a raíz de hablar de esa noche, de querer recordar, todo ha cambiado a tu alrededor.

—Sí, pero ya he hecho lo imposible por recordar y no puedo. Es como si algo me lo impidiera.

—Tal vez no lo has intentado con suficiente entusiasmo.

Ziel se levanta y mira por la ventana. Observo su espalda y pienso en todo lo que me ha pasado desde que empecé a recordar.

—Si lo que dices es cierto y que tras empezar a recordar, alguien está tratando de que no lo haga, ¿crees que aquí estoy a salvo? Al fin y al cabo fue en la casa de mi padre donde fue el robo.

—Si te hubieran querido matar supongo que ya lo habrían hecho.

—Eso no me deja más tranquila.

—Ahora tienes un arma —Se gira y me mira—. No me gusta esto más que a ti, estaría más tranquilo si no supiera nada de toda esta historia y solo fuéramos compañeros de clase, pero ahora que la sé, no puedo quedarme al margen y no voy a endulzarte la verdad para que te duela menos. Tienes que tener cuidado y si te atacan, dispara.

—No es fácil.

Observo el arma y al poco siento cómo Ziel la coge y la pone en mi mano. La calidez de su mano envuelve mi mano dejando entre medias la pequeña y fría pistola.

—No tengas miedo, no estás sola. Piensa que Bruce está cerca, él disparará antes de que tengas que hacerlo tú. Al fin y al cabo no te quita los ojos de encima. —Trata de decirlo en plan broma, pero no me pasa desapercibido el tono de resquemor que había oculto entre las palabras.

—Eso me deja más tranquila.

Ziel asiente y luego separa su mano de la mía. Lo observo a los ojos tratando de decir algo para que no se vaya, pero ya se está alejando hacia la ventana. Debió de entrar antes también por ella.

—Cierra la ventana y la puerta siempre con llave —Asiento y lo veo desaparecer entre las sombras—. Nos vemos en clase, ten cuidado.



Y dicho esto desaparece dejándome con la sensación una vez más de que me oculta algo. Observo el arma como si me quemara y me levanto para guardarla debajo del colchón para que nadie pueda verla. ¿De dónde ha sacado Ziel un arma? Recuerdo su pasado, su estancia en la cárcel. ¿Habré tratado de convencerme de que solo estuvo allí por un robo porque no puedo asimilar estar enamorada de alguien que trató de hacer daño a otra persona?

Ahora tengo muchas dudas del pasado de Ziel. Confío en él, pero no sé si estoy preparada para saberlo. Una vez me dijo que si lo supiera huiría. Tal vez tenga razón y me esté dejando guiar por una intuición equivocada.

Además todo empezó a cambiar a raíz de ver a Ziel. Él fue el detonante... ¿Estaré confiando demasiado en él? ¿Y si a él lo ha enviado quienquiera que esté tras de mí, como él dice, para vigilarme y acabar conmigo? Me sube un escalofrío por la espalda y los ojos se me abren como platos, estoy aterrada. ¿Estaré tal vez poniéndome en manos de mi enemigo? ¿Cómo si no ha podido descubrir lo de la mansión en tan poco tiempo? Y su agilidad de movimientos y flexibilidad no se aprenden en dos días. ¿Qué hay tras el pasado de Ziel? ¿Será acaso él mi ejecutor?


Capítulo 18



LLEGO al instituto tras un fin de semana algo raro. Sobre todo porque mi hermana y mi madrastra no comentaron nada de la fiesta, ni me preguntaron por qué me fui tan temprano. Mi padre por su parte ha estado muy educado conmigo, incluso me pidió reunirme con él en la biblioteca para hablar de libros tras la visita de la policía para que les contara mi versión de los hechos. Ha sido anómalo y eso hace que se me pongan los pelos de punta, pues no me creo tanta perfección y no hago más que pensar en qué estarán tramando.

Salgo del coche para ir al instituto y voy hacia el maletero para tomar mi mochila, estoy llegando cuando veo a Bruce meterme una nota en uno de los bolsillos, luego me observa y me da la mochila como si nada, pero sabiendo que he visto la nota y que la leeré en cuento pueda. Voy hacia la clase y, aunque es temprano, ya han empezado a llegar algunos estudiantes. Cuando entro en mi aula, me siento y doy gracias por que no haya llegado aún ningún compañero y saco la nota de Bruce y un libro para poder esconderla si alguien aparece. Abro el libro y la abro dentro de este. La leo y entiendo rápidamente la letra clara y masculina de Bruce. En ella me dice la forma de poder ir a investigar personalmente la mansión, pero para ello necesito la ayuda de Ziel. Me recorre un escalofrío al recordar la última vez que lo vi, y la pistola que dejó en mi mano aparece en mi mente quemándome con su recuerdo. Ahora mismo la llevo escondida en la cartera, y saberlo hace que sienta una gran incomodidad, pues es el recuerdo constante de que mi vida corre peligro. Pienso una vez más en Ziel y en si tal vez me esté confundiendo con él. Desde que mi mente empezó a darle vueltas a ese asunto no he sacado nada en claro, pero necesito saberlo para poder seguir confiando en él. Mi instinto me dice que puedo confiar en él, lo siento con una gran seguridad, pero temo que mi razón esté ahora mismo empañada por mi corazón. A veces, cuando nos enamoramos, no somos capaces de ver la realidad, y lo idealizamos todo. Estoy hecha un lío y no sé qué hacer para resolver esto. Miro hacia la cartera y una rápida idea cruza fugaz por mi mente, o tal vez si... es arriesgado, pero no puedo seguir con esta incertidumbre más tiempo. Necesito saber que puedo confiar en él.

Hago pedazos la nota tras haberla memorizado como me ha indicado Bruce y la guardo en mi cartera para poder quemarla más tarde y así no dejar rastro.

Empieza a entrar gente a mi clase, yo los ignoro y sigo dándole vueltas a todo, cuando casi han entrado todos noto a alguien mirarme y miro hacia la pizarra para evitar mirar a Ziel. Sé que es él, solo él puede producir que mi cuerpo responda de esta manera ante sus miradas. El profesor no tarda en entrar y le presto atención para evitar que me pregunte por no estar atenta, y así lo hago en las posteriores clases, ignorando, como en la primera, a todos. Ahora mismo necesito tener la sangre fría y no perder el valor para lo que tengo pensado hacer.

Cuando terminan las clases veo a Ziel con Luna, pero pese a que está como siempre, pegada a él, él por su parte está más distante y no puedo negar que me alegra esto. Me acerco a ellos y cuando llego Luna me mira de arriba abajo.

—¿Acaso se te ha perdido aquí algo?

La ignoro y me centro en Ziel para preguntarle algo, él me observa sin delatar sus sentimientos.

—Tengo que hablar contigo en la clase sobre el trabajo de biología.

—Claro, cuanto antes lo terminemos mejor para todos.

Luna se ríe y nos deja irnos sin comentar nada más, veo cómo van hacia la salida, supongo que han decidido volver ya hacia su casa. Mejor.

Vamos hacia la clase y meto la mano en mi bolsillo, me tiembla, y conforme llegamos a la clase desierta hago como que miro algo del corcho de la entrada y entro tras Ziel, cerrando tras de mí la puerta. Ziel me mira, no está muy lejos y yo pienso, con el corazón acelerado, que es ahora o nunca.

—Necesito saber la verdad.

Ziel me observa serio y parece que enfadado, o eso creo, pues ahora mismo solo puedo aguantar su mirada mientras trato de parecer seria, enfadada y firme, pues acabo de sacar la pistola, que él mismo me regalo, para ponerla sobre su pecho.

—No te atreverás a dispararme —dice con total tranquilidad y seguridad.

—No, pero ambos sabemos que las pistolas pueden dispararse solas, cuanto más tardes en contestar más tiempo la tendrás sobre tu pecho y más peligro correrás.

—¿Y qué verdad se supone que debo contarte? Que yo sepa he sido siempre muy sincero contigo, de hecho estoy metido en todo este lío por tu culpa. ¿En qué se supone que te he mentido?

—¿Por qué tenías una pistola? ¿De dónde la sacaste? ¿Acaso es a ti a quien mandaron para acabar conmigo?

—No te importa de dónde tengo una pistola, te la di por ayudarte —Me mira serio y yo me pregunto si no me habré equivocado al desconfiar de él—. Y si quisiera matarte... —de repente me quita la pistola con gran facilidad y sin casi darme cuenta paso a estar yo contra la pared con Ziel sobre mí y la pistola apuntando en mi pecho— ya lo habría hecho.

Luego baja la pistola y me la tiende, yo me quedo mirándolo con la vista nublada y sé que he desconfiado de él sin motivo. Es cierto que no tengo motivos para confiar en él, pero hasta ahora no ha hecho nada que me incite a pensar que él querría hacerme daño.

Tomo la pistola y agacho la mirada avergonzada, no sé qué decir pera remediar el daño de mi desconfianza. Temo mirarlo y que se haya enfadado conmigo dando así dos pasos más hacia atrás.

—Confío en ti... mucho, y eso me asusta —digo entrecortadamente y flojito—. Por eso temía estar confundiéndome. Además a raíz de conocerte todo cambió en mi vida. Es como si tu presencia me recordara lo que pasó... lo siento.



Noto la mano de Ziel bajo mi barbilla y cómo poco a poco va subiendo mi cabeza para así poder mirarlo a la cara. Lo hago avergonzada y me sorprende ver en sus ojos admiración por mí.

—Ya era hora de que mostraras por tu parte algo de cordura. Tienes que ser fuerte para hacer frente a todo esto y no puedes dejarte llevar por el miedo. Creo que debemos buscar un hueco para enseñarte a disparar.

—No te hubiera disparado nunca.

Ziel pasa su mano por mis labios y los mira haciendo con ello que casi pueda sentir sus labios sobre los míos. Abro la boca ansiando que su dedo sea sustituido por la caricia de sus labios y cuando siento cómo Ziel contempla mis ojos lo miro sin comprender qué espera ver en ellos. Si espera saber si deseo sus besos, seguro que es capaz de ver las evidentes señales de mi cuerpo que espera con impaciencia que se decida. Mi corazón late acelerado haciendo que la vena de mi cuello palpite con fuerza, mi respiración es agitada y mis labios están resecos por los inexistentes besos. No sé qué le dirán mis ojos, pero soy consciente, en este intercambio de miradas, de que mi ser clama a gritos sus besos. Y no me importa que lo sepa.

—¿Qué tenías que decirme?

Ziel se aparta rompiendo así el momento y dejándome claramente insatisfecha. Me quedo pensando en sus palabras, sin comprender a qué se refiere y sabiendo que, sea lo que sea lo que ha visto en mis ojos, no era lo que él esperaba. Asimilo sus palabras y le contesto con más seguridad de la que siento.

—Bruce ha encontrado la forma de que podamos ir a ver la mansión esta tarde, si no tienes otros planes. —Guardo la pistola tratando de olvidar así el incidente que acabamos de vivir.

—No tenía otros planes. ¿Solo le ha costado un fin de semana saber cómo podemos ir? Qué inteligente —comenta con un deje claro de burla.

—No empieces.

—¿Y qué ha ideado? —Ziel se apoya en una de las mesas de la clase y me observa serio.

—Hay una biblioteca importante a tan solo un cuarto de hora de donde estaba la mansión donde fue el robo y además tienen una puerta trasera. Podemos ir allí con la excusa del trabajo de biología y escaparnos por la puerta trasera, como Bruce es quien nos vigila si ve algo raro nos llamará. El problema es cómo vamos hacia la mansión, ¿en tu moto?

—No, es mejor dejar la moto cerca del coche de tu padre —Se lleva la mano a la barbilla—. No te preocupes cuando salgamos habrá un coche esperándonos.

—¿Puedes organizarlo con tan poco tiempo?

—Por supuesto. Y ahora será mejor que comamos algo y nos vayamos cuanto antes para poder ir a ver la mansión antes de que se haga de noche.

Ziel va hacia la puerta y lo sigo a unos pasos mientras va a la cafetería. Al llegar me pongo a su lado en la barra y ambos pedimos un menú del día, cuando nos lo ponen vamos hacia nuestra mesa y nos sentamos para comer en silencio. Yo no sé qué decir y a Ziel parece gustarle la falta de conversación. Tal vez está cansado de todo esto y de tener que cargar con mis problemas.

—Voy a realizar unas llamadas, nos vemos allí, en la biblioteca. En la entrada hay unos sofás de espera. No tardaré.

Asiento y lo veo alejarse mientras yo termino de comer y recojo la bandeja.



Estamos a punto de llegar a la biblioteca. Mi hermana hacía tiempo que se había ido, hoy casi no la he visto y cerca de Ziel tampoco. Debería tranquilizarme esto, pero no lo hace, mi hermana no desiste tan pronto de algo que se ha propuesto conseguir. Solo desistiría en el caso de que ya lo hubiera conseguido ¿Es por eso por lo que no me ha comentado nada de que me fuera de la fiesta? No había pensado en ello hasta ahora, pero ahora al darle vueltas, me remuevo inquieta en el asiento. Noto cómo Bruce me observa pero no hace ningún comentario. Recuerdo sus palabras cuando me dijo que mi hermana no se fijaría en él porque ya se habían liado. ¿Será simplemente una coincidencia que ahora lo ignore? No lo sé, pero espero que sí.

Llegamos a la biblioteca y el coche se detiene en el aparcamiento, salgo cuando Bruce me abre la puerta y tras tomar mi cartera voy hacia la biblioteca. La miro asombrada pues me sorprende lo grande que es y no solo eso, si no que está instalada en lo que parece una antigua mansión del siglo xviii; es preciosa e invita a adentrarse tras sus paredes. Cuando entro me reciben unos preciosos sofás del mismo siglo que la mansión y una bella lámpara de araña que ha sido modernizada y han sustituido las antiguas velas por preciosas bombillas que hacen que los cristales brillen como piedras preciosas.

Voy hacia el mostrador y le muestro mi carné para darme de alta en esta biblioteca.

—Ya estas dada de alta, no hace falta renovarla.

—¿Cómo? No es posible...

—Sí, mira. —Me muestra la pantalla y veo mi carné de identidad y una foto mía de cuando no era más que una niña. Al mirarla, no puedo negar que soy yo, pero me quedo bloqueada pues no recuerdo haberme hecho esa foto y mucho menos haberme registrado en esta biblioteca.

—Sí... lo había olvidado. ¿Es posible que alguien hiciera el carné por mí?

—No, pese a que no eras mayor de edad, se requiere tu firma y la de tu tutor legal.

—Ah, claro.

Voy hacia los sofás y sigo pensando en cuándo habré estado aquí antes y para qué, tal vez no sea importante este recuerdo, pero este es uno más de los muchos recuerdos que habitan dormidos en mí. Miro a mi alrededor y me fuerzo a recordar sin éxito. La impotencia que siento crece dentro de mí creándome un estado de ansiedad y angustia. Evoco el robo para pensar en mi vida anterior desde ese punto de partida y siento algo, una pequeña certeza de algo que he olvidado, algo importante... Y entonces sé qué he olvidado; he olvidado a alguien muy importante para mí. Lo sé con absoluta certeza, pero no puedo saber quién era...

—¿Vamos dentro?

Alzo la mirada. Ziel me observa serio, al poco su mirada pasa de despreocupada a preocupada. Me tiende una mano. La cojo como si fuera mi salvavidas y empiezo a caminar por los distintos pasillos. Aprieto su mano cuando nos alejamos de la recepción y Ziel me devuelve el apretón. ¿Qué habrá visto en mi cara para esta muestra de cariño?

—¿Qué le has hecho?

—O tal vez has sido tú el causante, sinceramente, no me extrañaría —contesta Ziel a Bruce.

Ziel se detiene y me vuelvo a mirar a Bruce que me observa también con preocupación. Me siento y los ignoro a ambos.

—¿Haideé, qué pasa? —me pregunta Bruce.

Tomo aire y alzo la mirada para verlos. Están juntos y la belleza dorada de Bruce choca con la belleza oscura de Ziel, pero ambos son realmente guapos y lo que es más importante, se preocupan por mí, a su manera pero sus ojos no me mienten, al menos ahora no.

—He descubierto que estaba registrada ya en la biblioteca —Tomo aire y ambos me dejan continuar—. No lo recuerdo y tengo casi la absoluta certeza de que en mi pasado había alguien muy importante para mí. Y no lo recuerdo, solo es una sensación.

Mi mente de repente evoca los sueños que he tenido, deseo saber la verdad como nunca y trato de buscar respuestas en mi memoria perdida una vez más, tal vez me esté forzando demasiado, pero estoy harta. Visualizo a mi extraño compañero de sueños y trato de sentir alguna señal, cualquier cosa, y poco a poco dejo que la verdad, que siempre había sabido pero que había callado, aflore en mi mente y me traspase con fuerza al darme cuenta de lo que había olvidado. Me asfixio al reconocer la verdad de mis sueños. ¿Cómo no he podido verlo antes?

Me levanto y voy hacia la ventana más próxima y trato de abrirla, pero no se abre, la golpeo tratando de abrirla hasta que Ziel me aparta y me lleva hasta su pecho.

—Tranquilízate, Haideé —Me voy tranquilizando en sus brazos—. Tal vez no sea hoy un buen día para ir a la mansión.

—Hoy es el mejor día —Me aparta de él y me percato de que Bruce está a pocos pasos de nosotros—. Es el mejor día, solo necesito tranquilizarme.

—¿Qué más has recordado? —me pregunta Bruce.

Los miro y luego agacho la cabeza recordando a mi borroso amigo.

—Cuando estuve en coma soñé con alguien, pero lo olvidé cuando desperté y no fue hasta hace poco que volví a recordarlo. Yo creía que era algo raro, que alguien entraba en mis sueños. Llamadme loca si queréis, pero él sabía cosas de mí y yo sentía... bueno, el caso es que no entendía por qué soñaba con alguien constantemente —Tomo aire—. Ahora estoy completamente segura de que esa persona es un recuerdo mío de mi pasado, alguien a quien he olvidado y que mi mente no puede recordar y que solo en sueños puedo verlo borroso. ¡¡No puedo verle la cara!! —comento impotente—. Y ya ni aparece ¿Y si nunca lo recuerdo? Que en mis sueños él aparezca una y otra vez, y estando en coma también, habla de lo importante que era para mí esa persona, esos recuerdos.

Los miro y los veo asombrosamente serios a ambos.

—¿Por qué es importante para ti recordarlo? —me pregunta Bruce.

—Porque... porque yo creía que me había enamorado de un sueño... —Sonrío por la estupidez de todo esto— Y ahora sé que no lo amé en sueños, sino que estaba enamorada de esa persona antes de que toda mi vida cambiara para siempre. Necesito saber quién era, es por ahora lo único que recuerdo de mi pasado.

—Y cuando lo ves borroso, ¿no ves nada de él? Digo, no sé, tal vez si es rubio o moreno —comenta Bruce como si no fuera importante la pregunta.

—No recuerdo nada.

—O sea que acabas de descubrir que amaste a alguien en el pasado y que tus sueños han tratado de mostrarte quién era, pero tú no has sabido verlo —Ziel lo comenta despreocupado como si le diera igual todo esto, lo miro molesta—. Si realmente lo hubieras querido, lo recordarías ¿no? O tal vez era tan feo que tu mente no puede recordar su cara.

Comenta Ziel muy serio y su voz petulante hace que me molesten muchos sus comentarios. No noto como si se riera de mí, sinceramente es como si hubiera algo más.

Lo observo sin entender por qué tanta ironía.

—Bien, pues ahora solo recuérdalo y sed felices para siempre. Ya tienes el título para una novela rosa: Me enamoré mientras dormía. Y ahora vayámonos, se hace tarde.

—¿A ti te pagan por ser tan borde? —Lo cojo del brazo y Ziel me mira serio. Le aguanto la mirada.

—No me apetece seguir perdiendo mi tiempo.

Comenta y se marcha dejándome sola con Bruce, sin comprender esta salida de Ziel.

—Ignóralo, es lo mejor. A veces me pregunto cómo puedes soportarlo.

Bruce parece enfadado. Se supone que lo que les he dicho ni les va, ni les viene, no comprendo el comportamiento de Ziel, tal vez no le importa nada de lo que le he contado y por eso ha reaccionado así... pero noté cómo me abrazó, cómo me atrapó en sus brazos, y todo cambió cuando comenté mi sueño. No tiene sentido. Lo entendería si a Ziel yo le importara, cosa que es imposible, y hubiera sentido celos cuando hablé de alguien a quien estoy segura de que en un pasado, que no recuerdo, amé. Pero debe de ser otra cosa. Además puede ser algún familiar a quien quise mucho. Pues antes del accidente solo tenía quince años, tal vez era demasiado joven para haber amado ya a alguien.

—Si hay algún problema te llamaré —Bruce me tiende un móvil y me percato de que es igual al que yo tenía antes—. Así nadie notará la diferencia, el roto lo tiré, he puesto tu tarjeta.

—Gracias.

Bruce me acompaña hacia donde se ha ido Ziel y abre una puerta de incendios trasera, salgo y veo a Ziel apoyado en la pared mirando hacia la carretera.

Me pongo a su lado en silencio, él no comenta nada y yo tampoco, no sé qué decir, no tengo por qué darle explicaciones de algo que ni yo misma comprendo. Observo su perfil y me pregunto si llegué a amar tanto a esa persona de mi pasado como lo quiero ahora a él. Y si el hecho de descubrir quién era cambiaría lo que siento por Ziel, y sé que no. Fuera quien fuera, Ziel es ahora mi presente.

Ziel se levanta y saca unas gafas del bolsillo y se las pone, luego empieza a andar y me percato entonces del ruido del motor de un coche, lo sigo y veo cómo un impresionante coche negro de última generación se detiene a pocos pasos de Ziel.

Me quedo algo rezagada viendo cómo Ziel va hacia el lado del conductor y abre la puerta. Del coche sale una impresionante joven rubia, algo más alta que yo con una chupa de cuero y unas caras gafas de sol.

—Esto no era lo que acordamos.

—Ya deberías saber que a mí nadie me da órdenes —comenta la joven y pone una mano en el pecho de Ziel. Él la deja estar.

—Por eso no te llamé a ti. No sé qué diablos haces aquí.

—Quería verte.

—Ya me has visto, ahora tenemos que irnos.

La joven se ríe y se aparta de Ziel, luego me mira pero tras las gafas no puedo verle los ojos.

—Empiezo a comprender muchas cosas...

Luego se gira y golpea a Ziel en el estómago, pero este detiene su mano antes de que llegue.

—Eres un puto desgraciado.

—Deberías cuidar tu lengua.

Ziel la deja a un lado, entra en el coche y baja la ventanilla del copiloto.

—Vamos, aún nos queda un largo camino.

Entro en el coche y siento la molesta mirada de la joven sobre mí. Y cuando estoy dentro miro a Ziel y hablo sin pensar.

—Es tu ex.

—¿Y no preguntas si ahora somos algo? Con qué seguridad hablas.

Ziel empieza a conducir por las calles sin mirar atrás en ningún momento.

—Si estuvieras con ella no creo que te tratara a sí, ni tú a ella.

—Quién sabe, lo mismo me gusta que me den caña.

—Es imposible hablar contigo. No te comprendo.

—Ni yo quiero que lo hagas.

—Estoy harta de ti. De verdad, no hago más que tratar de pasar por alto tus desplantes, pero es como si te diera igual todo, yo solo quiero ser tu amiga... da igual, no sé ni para que te digo todo esto.

El silencio se hace pesado sobre nosotros y miro por la ventanilla sabiendo que Ziel no va a añadir nada más y que si yo sigo hablando seguiré haciendo el ridículo.

—Hace unos meses que lo dejamos. Bueno, yo pensaba que no había nada, pero ella creía que sí, por eso decidí dejarle todo claro, una vez más, y como lo comprendió, por fin se acabó todo.

Lo observo sorprendida por su respuesta, no porque haya confirmado mis sospechas, sino porque me ha contado algo de sí mismo y no tenía por qué hacerlo.

—Lo siento.

—No hay nada que sentir, nunca debimos empezar nada.

—¿Por qué? —digo antes de poder callarme— Da igual, no tienes por qué decírmelo.

—Simplemente no era ella.

No añade nada más y deja la frase en el aire, como dando a entender que tal vez no era ella la chica destinada para él. No sabía que Ziel tuviera ese lado romántico, me ha sorprendido.

—Se parecía a alguien.

Lo miro y observo cómo Ziel mira la carretera como si no acabara de hacer ese comentario. No es un romántico, más bien un rompecorazones. Es triste para una chica que alguien solo salga contigo porque le recuerdas a otra persona. Empiezo a comprender por qué le quiso golpear.

—Te merecías el golpe, debería haberte dado.

Para mi sorpresa Ziel sonríe sin hacer comentario alguno. Me relajo en el asiento del copiloto y trato de ordenar un poco mis pensamientos, una vez más, hecho que últimamente se ha convertido en una rutina diaria.

—¿Y no erais novios?

—Nunca he tenido novia.

No añade nada más, su respuesta me ha dejado ver que Ziel no es de los que consolidan una relación, él es más de rollos largos. Saberlo, aunque sé de ante mano que no pasará nunca entre nosotros, me duele. Pues yo sí soy de las que piensan que si quieres a alguien no quieres que solo sea para ti un rollo más. Quieres ser lo suficientemente importante como para que la otra persona quiera comprometerse contigo. Tal vez esté chapada a la antigua...

Seguimos en silencio hasta que Ziel me sorprende con una pregunta.

—¿Qué pasaría si nunca lo recordaras?

No hace falta que añada más, sé a qué se refiere. Al chico de mis sueños.

—Supongo que me pasaría toda la vida tratando de hacerlo, hasta hace un momento no sabía que esa persona, que me hacía sentir en sueños, era un recuerdo. Si una vez sentí eso por alguien, me gustaría saber quién fue. Aunque lo que sintiera fuera parte del pasado. Puede que fuera algún familiar, también necesito saber a quién quise así.

—Tal vez esa persona está más cerca de lo que crees. Lo mismo un día lo recuerdas y te das cuenta de que lo has tenido cerca todo este tiempo.

—No creo, supongo que al verlo sentiría lo mismo. O eso pienso.

¿Entonces si lo viera dejaría de sentir por Ziel? Lo observo sin que se dé cuenta y sé que no podría dejar de sentir lo que siento por Ziel, tal vez el pasado ya quedó atrás hace tiempo pero tengo derecho a saber qué fue de mi vida. Qué cosas me formaron para ser quien soy ahora. Qué me hizo reír primero, con qué soñé cuando era una niña, mis miedos, necesito saber quién era. Es mi vida y me siento como si me la hubieran robado.

—Pero eso no cambia que necesite saber de mi pasado, quiero saber quién fui de niña. Qué hacía antes del incidente, por qué bajé a ver qué pasaba, necesito saberlo.

—Estamos cerca de la casa, tal vez hoy descubras algo importante.

—Tengo miedo —reconozco ante él sin temor a que se ría de mí.

—Es normal, no sé cómo me sentiría en tu lugar, aunque soy de la opinión que tal vez me gustaría olvidar parte de mi pasado, sería más feliz si ignorara algunas cosas —Sus palabras me recuerdan a lo que me contó de su madre, de cómo lo abandonó porque era un niño enfermo y me pregunto si será ese el pasado que quiere olvidar—. Pero sé que debe de ser duro no saber nada. Si te empeñas recordarás.

Para mi sorpresa Ziel pone su mano sobre la mía que está descansando en mi pierna y la aprieta en señal de apoyo. Para él puede ser solo un gesto más, pero para mí no. Ahora mismo mi corazón late desbocado y no puedo dejar de mirar cómo su mano morena descansa sobre la mía, temo mover mi mano y que me aparte la calidez de la suya. Me gusta sentirlo cerca, me gusta ver cómo mi mano pequeña se pierde en la suya como si la abrazara y la protegiera. Hasta que lo conocí no me había dado cuenta de lo sola que me había sentido siempre.

—Ya hemos llegado.

Me sobresalto y Ziel aparta su mano de la mía para detener el coche. Observo la mansión o, mejor dicho, el gran descampado donde se supone que antes había una gran mansión. Abro la puerta del coche con los dedos temblorosos y miro a mi alrededor. Al principio no sucede nada, pero luego mi mente abre paso a un recuerdo. Me veo subir por la cuesta que tengo a mi derecha mucho más joven y con los ojos llenos de lágrimas. Puedo sentir mi angustia y cómo al llegar a la mansión golpeo la reja con fuerza.

—Nadie podrá detenerme.

Escucho esas claras palabras en mi mente, y al mirar hacia donde debería estar la reja no veo nada, pero sí puedo ver la reja negra en mi recuerdo. ¿Por qué alguien debería detenerme? ¿Qué tenía pensado hacer?

—¿Estás bien?

Ziel se pone a mi lado cuando empiezo a andar por la tierra removida.

—Sí, he tenido un pequeño recuerdo.

Me detengo cuando veo en mi mente la mansión blanca como en la que vivo ahora alzada sobre mí.

—La recuerdo, la recuerdo...

Miro a Ziel y luego empiezo a andar hacia donde debería estar la mansión. Empiezo a escuchar en mi mente una frase, y eso hace que corra más rápido.

—Debo encontrarlo, debo encontrarlo.

Como si hubiera vuelto al pasado corro con más fuerza, como si fuera a encontrar a quien se supone que buscaba aquel día. Pero aquí solo hay tierra y soledad.

De repente escucho el grito de Ziel y cómo me coge para atraerme a él, un fuerte golpe penetra en mis oídos y al mirar tras de mí observo que iba directa al gran agujero que han dejado en el lugar que estaba la casa. Ziel empieza a gritarme si estoy loca, pero no me suelta y yo no lo hago tampoco, mientras sigo observando el agujero y de repente el rompecabezas que habita en mi mente empieza a coger forma.

Me veo vagar por los pasillos de la mansión buscando a alguien y cómo los gritos de mi padre me hicieron mirar en una puerta; trato de recordar qué vi, pero no puedo hacerlo, solo siento horror ante mi descubrimiento, y cómo me asusté tras este y salí corriendo, mas no puedo recordar qué vi que me aterrorizara tanto, sí que salí de allí corriendo para alejarme de ello. Entonces lo vi, no le veo la cara, solo sé que corro hacia él y me siento como si tratara de llegar a mi hogar. Estoy a punto de alcanzarlo cuando me aparta de un golpe hacia la pared y entonces escucho la detonación y al darme cuenta de que lo han dado voy hacia él pero mis pies se enredan con la alfombra del suelo y caigo sobre la mesa de la entrada dándome un gran golpe en la cabeza.

La siguiente imagen que veo es estando los dos en el suelo y cómo acerco mi mano hacia la suya esperando aferrarme a él en los últimos instantes de mi vida. Y es así como nos aferramos uno al otro entre un gran charco de sangre, la nuestra. Entonces mis labios pronuncian su nombre antes de que mi padre llegue y nos separe.

—Steven...

Trato de buscar su cara en mi recuerdo desesperada, pero mi recuerdo cambia y siento cómo mi padre me agarra y cómo me separa para siempre de él. Una vez más, y entonces me sumo en un profundo sueño creyendo que lo he perdido para siempre y ahora sé que así ha sido.

Me agarro a Ziel con fuerza cuando el recuerdo se va pasando temiendo desmayarme o caerme con la impresión. Ziel me abraza fuerte como si temiera lo mismo y en sus brazos busco el consuelo que ahora mismo necesito.

—He recordado parte, lo he recordado.

Me sumerjo en la calidez de su cuello y trato de hablar sin fuerzas.

—Tranquila, Haideé, ya hablaras de ello.

Me separo y lo miro a los ojos, agradezco que se haya quitado las gafas y puedo perderme en sus preciosos ojos marrones que ahora me trasmiten la fuerza que necesito.

—Yo lo conocía. ¡¡Conocía al ladrón!! ¡¡Conocía a Steven!!

Ziel se tensa y me observa serio.

—¿Lo has recordado?

—Sí. Lo he recordado.


Capítulo 19



ZIEL se queda en silencio, trato de ver la cara del ladrón sin lograrlo. No lo consigo.

—¡¡No puedo ver su cara!!

Me alejo de él y llevo mis manos a mi cara impotente. Al poco siento la mano de Ziel sobre mi hombro.

—¿Qué has visto? Tal vez te ayude hablarlo.

Tomo aire y cierro los ojos para recordarlo todo y contarle a Ziel todo lo que he visto. Cuando termino el silencio reina sobre nosotros y Ziel no hace ningún comentario, me inquieta su silencio y aunque no ha quitado la mano sobre mi hombro en todo el relato, me molesta que no comente nada. Me giro y lo veo mirar hacia un punto lejano como si estuviera pensando en algo. Luego me observa y empieza a hablar.

—Por lo que me has contado no sabes seguro si la persona que te ayudó fuera el ladrón.

—Sí, era él.

—O tal vez es tu intento desesperado por hacer bueno al ladrón, porque te culpas por no recordar más y porque murió solo en una celda. Tratas desesperadamente de buscar algo bueno en él, pues en el fondo te culpas de no haberlo recordado antes y que por ello lo condenaran.

Abro la boca para hablar, pero la cierro asombrada sin saber qué decir. ¿Cómo ha podido saber Ziel que siento esa culpa sobre mis hombros?

—Tal vez no merecía ese castigo.

—Era un ladrón, fue condenado por ello y ya está.

—¡¡Pero no merecía morir!.

—No sabes si te hubiera matado, Haideé, no recuerdas nada. Tal vez el que disparó fue el ladrón y el que te salvó fue uno de los guardaespaldas de tu padre. ¿No has pensado eso? Tal vez lo acusaron por intentar matarte, no por robar. Y sabes su nombre porque era otro de los guardaespaldas de tu padre, ya que se reveló contra él, atacando a su hija.

—Yo.

Trato de ver lo que pasó en mi mente una vez más y no puedo negar que la explicación de Ziel tiene sentido. Tal vez lo que no recuerdo es que huía de Steven, el ladrón, y al ver al guardaespaldas de mi padre corrí hacia él para que me ayudara y este me ayudó dando su vida por mí.

—¿Por qué me aferré a su mano?

—La culpa, seguramente querías ver que estaba vivo, conociéndote no podrías soportar vivir sabiendo que otra persona ha dado su vida por la tuya. Piensa, Haideé, has querido ver un lado romántico a todo esto, pero yo creo que la explicación es sencilla. Un guardaespaldas de tu padre te salvó la vida, porque ese era su trabajo.

—Sentía algo por él.

—No recuerdas tu pasado, y tal vez a esa persona le tenías cariño como te pasa con Bruce.

—¿Entonces me estás diciendo que el ladrón o guardaespaldas, merecía estar en la cárcel?

—Si intentó matarte, sí.

Me quedo callada asimilándolo todo, atando por fin los últimos trazos del puzle, ahora todo encaja, Ziel tiene razón, no hay otra explicación, además ahora que lo pienso más tranquila, el que me salvó no iba vestido como un ladrón, llevaba un traje de guardaespaldas y a Steven, el que disparó, no lo recuerdo, pero sé que mi padre es capaz de hacer que uno de sus guardaespaldas deseara vengarse de él.

—Él llevaba un traje de guardaespaldas.

—Ves, todo encaja.

—Se me hace raro pensar que todo ha acabado. ¿Esto era todo lo que quería decirme mi mente? En el fondo siento que hay más, ya no sé qué pensar.

Dejo caer los hombros cansada, y sin saber qué decir ni qué hacer. Pensaba encontrar algo más. Algo que explicara los acontecimientos extraños que me han perseguido desde que empecé a recordar. Pero ahora pienso si no habrán sido más que una extraña coincidencia y yo les he dado más importancia de la que tenía.

Me gustaría tomar aire y respirar por fin tranquila, lo he recordado casi todo y ahora sé que el ladrón fue alguien que merecía la cárcel, pero no puedo.

—¿Qué crees que fue del guardaespaldas?

—Seguramente lo curaron y lo mandaron a otro sitio.

—¿Y si murió? —pregunto horrorizada, pues ahora que he descubierto que me ayudó no puedo desentenderme de él sin más.

—No empieces. Si le hubiera pasado algo lo abrían dicho los periódicos, pero nadie dijo nada de una muerte. Ni se ha mencionado. Y tu padre por lo que parece prefirió hacer creer a todos que el guardaespaldas que te atacó era un ladrón, en vez de que todo el mundo supiera que era uno de sus hombres.

Por lo del guardaespaldas que me acató, no me extraña que mi padre hiciera algo así para que nadie supiera que uno de los suyos se le revelaba, pero al que me salvó la vida, debería agradecérselo.

—Haideé, hizo su trabajo, por muy duro que sea, le entrenan para dar su vida por las personas que tiene a su cargo. Él no hizo nada altruista, hizo lo que debía hacer. Agradecerle que te salvara la vida, sería como agradecer al panadero que te haga pan todos los días.

—Pues deberíamos hacerlo, gracias a sus madrugones tenemos pan cada día.

Ziel me mira como si me hubiera vuelto loca.

—Puede que solo hiciera su trabajo, pero no dudó, y yo soy una persona agradecida. Me gustaría saber quién fue.

—O lo que es lo mismo, que seguimos investigando sobre esa noche.

—¿Seguimos?

Lo miro sonriente y Ziel asiente entre resignado y malhumorado.

—Gracias por todo, Ziel. No podría hacer esto sin ti. —Y esa es la verdad, en Ziel encuentro esa fuerza que creía haber perdido.

Pongo mi mano sobre la suya y Ziel la mira incómodo, luego se aparta y empieza a andar hacia el coche.

—De nada y ahora será mejor que nos vayamos.

Sigo a Ziel hasta el coche y cuando llego a él me giro y observo la tierra solitaria donde antes estuvo la mansión que tanto cambió mi vida hace tres años.

Me giro, Ziel está contemplándome desde el otro lado del coche.

—¿Preparada para volver?

Lo observo y niego con la cabeza.

—Sube, vamos a otro sitio cerca de aquí.

Entro en el coche y antes de que Ziel se aleje de aquí hecho un rápido vistazo atrás.

—Está claro que el que me salvó fue el guardaespaldas,, pero... —recuerdo el miedo que sentí cuando abrí la puerta de la habitación donde estaba hablando mi padre—, en esa habitación había algo Ziel, algo que yo descubrí.

Ziel detiene el coche y luego me observa.

—¿Te has planteado que tal vez tu padre estuviera con otra mujer y que tú lo vieras con ella y corrieras horrorizada por ello?

Lo miro y sé que puede tener razón, que tal vez los ojos verdes que vi en sueños fueron de una mujer y no de un hombre. Pero en vez de darle la razón lo observo enfadada y salgo del coche dando un portazo, Ziel no tarda en venir a mi lado.

—¡¡¿Por qué tienes siempre que encontrar una razón simple a todo lo que te cuento?!! ¿Y si esta vez no la hubiera? ¿Y si descubrí algo? ¿Qué pasaría?

—Que estarías verdaderamente jodida.

Me comenta Ziel serio y sin esconderme la verdad que él sabe tan bien como yo.

—Prefiero pensar que lo viste con su amante, a saber que viste algo en esa habitación lo suficientemente importante como para... —Ziel se calla, yo no.

—Como para que alguien quiera matarme.

Ziel no dice nada, pero no lo niega. El viento juega con su pelo, rompiendo así la tensión del momento. Sus ojos marrones me miran serios como si yo le importara lo suficiente como para temer mi muerte.

—¿Acaso eso te preocuparía?

Ziel no dice nada y casi temo que no me haya escuchado, y en parte lo agradecería, estoy temblando solo de pensar en su posible respuesta, temiendo que me diga que no y que destroce un poco más mi maltrecho corazón.

—Si no me importaras un poco, no estaría perdiendo mi valioso tiempo contigo, cuidándote. Nunca hago algo que no quiero hacer si puedo evitarlo.

—Es una suerte saber que al menos te importe un poco —digo tratando de sonar irónica y esperando que no note en mi voz lo importante que es para mí ese poco.

Ziel sonríe y empieza a andar lejos del coche, me percato de que estamos en una pequeña playa y lo sigo.

—Estoy asustada —le comento cuando me pongo a su lado.

—Debes estarlo, eso te hará ser más prudente. ¿Llevas la pistola? —Asiento con la cabeza— Esta playa está retirada de todo, podemos practicar aquí tranquilamente. Además sus detonaciones no son muy escandalosas.

—Odio las armas —La saco del bolso y se la tiendo—. No soporto pensar que la llevo encima.

—Tu recuerdo te ha demostrado que otros no piensan como tú. Y no dudarán a la hora de apretar el gatillo.

—Lo sé, enséñame. Aunque no estoy preparada.

Ziel se ríe y toma la pistola.

—Lo normal es decir «estoy preparada».

Sonrío y atiendo a sus explicaciones. Lo observo coger el arma con cuidado y cómo tras una sencilla explicación dispara a un bote oxidado que hay olvidado en la playa y le da como si para él no hubiera supuesto ningún esfuerzo dar justo donde quería. Tanta precisión hace que me estremezca y me pregunte una vez más dónde aprendió todo esto.

—Quien te entrenó lo hizo bien.

—Era su trabajo, el mío aprender. Ahora inténtalo tú.

Aprovechando que Ziel parece estar con la guardia baja en lo referente a su pasado, le pregunto algo más.

—¿Fue en ese entrenamiento donde conociste a Bruce?

—Si consigues darle te contesto —responde tendiéndome el arma.

—Es imposible que le dé.

—Inténtalo.

Miro el bote y lo observo lejos, no le voy a dar en la vida, está demasiado lejos como para que pueda acertar. Agrando los ojos y sonrío ante una idea.

—¿Qué se supone que haces?

Me planto cerca del bote y le apunto con la pistola. Le doy tras pegar un grito a la vez que ha salido disparada la bala.

—Darle. Nunca dijiste la distancia.

—Lo tendré en cuenta para la próxima vez.

Sonrío y para mi sorpresa Ziel también, pero es solo un segundo antes de ponerse serio y venir hacia mí para quitarme el arma y cargarla.

—Lo conocí antes de entrar en el programa de entrenamiento.

—Antes... ¿Erais amigos?

—Eso ya son dos preguntas y esta vez no te vale darle de cerca.

—No creo que te moleste mucho contestarme... además así me distraigo y no pienso en todo lo que he vivido esta tarde, es por una buena causa.

—Si hubiera querido hacer buenas obras, me hubiera metido a cura y créeme estoy muy lejos de parecer uno.

Me sonrojo y Ziel se ríe por mi sonrojo. Luego yo acabo sonriendo, pues esta parte de Ziel no la conocía, casi parece despreocupado, más el joven que es y no el hombre que lleva sobre los hombros por todo lo que ha vivido.

—Bruce y yo nunca hemos sido amigos. Compartíamos un mismo... interés.

—Ella —digo sabiendo a ciencia cierta que Ziel está recordando a la joven que amó; él asiente, observo el mar para que él no vea el dolor que me hace pensar en ella.

—Nos tolerábamos, incluso puede que pudiéramos haber sido amigos, pero todo cambió.

—¿Qué os separó?

Ziel observa serio el mar y veo cómo sus ojos se tornan más oscuros y se pierde en el recuerdo, un recuerdo que por lo que puedo ver, aunque él trate de ocultarlo, aún le duele.

—Ella lo eligió a él —Abro la boca para hablar pero Ziel me interrumpe—. Será mejor que nos vayamos, está anocheciendo.

Me quedo quieta, asimilando lo que me ha dicho, y luego empiezo andar embargada por la pena. Sin que él me lo diga entiendo lo que debió pensar cuando la chica de la que estaba enamorado eligió a Bruce, y cómo esto fue un antes y un después en la vida de Ziel. Era la segunda mujer que lo abandonaba. Esto me hace comprenderlo más, tal vez para una persona que no ha sufrido el ver cómo tu enfermedad te separa cuando eres niño de tu madre, el que una joven no te elija por mucho que la quieras hubiera sido simplemente algo más en tu vida, algo que hay que superar y seguir adelante, anhelante del nuevo amor que vendrá. Pero para Ziel, por lo que le conozco, fue como reafirmar que nunca debía de amar a nadie, pues él no era merecedor de ese amor. No sé por qué tengo la seguridad de esto, pero es así, casi hasta puedo ver a un joven Ziel esperando a la joven que nunca llegó y cómo eso empezó a endurecer su ya desgarrado corazón.

Llego hasta el coche y entro. Ziel, nada más cerrar yo la puerta y ponerme el cinturón, arranca el coche. Lo observo y me parece verlo molesto por lo que me ha contado. Abro la boca para decir algo, pero la vuelvo a cerrar por miedo a que le moleste. Seguimos en silencio unos kilómetros más hasta que me canso de callar lo que pienso y comento, pese a que temo cómo le va a sentar.

—Ellas se lo pierden.

—Sí, es una frase hecha que queda muy bien decirla. Está superado, no es importante para mí. Estoy mejor así.

Me duele su comentario como si hubiera ido dirigido a mí.

—No todas son iguales.

—Ya déjalo, Haideé, no sé por qué diablos te lo he contado, pero créeme no lo he hecho para hablar de ello, ni para desahogarme. Pensé que de saberlo me dejarías en paz y te callarías, pero ya veo que no es así. ¿Es mucho pedir que dejes el tema?

—Eres insufrible —bufo molesta y me quedo en silencio unos kilómetros más—. ¿Sabes? Me callaría lo que pienso si no me importaras, pero por alguna extraña razón... —me sonrojo y miro por la ventana. ¡¡Qué diablos estoy diciendo!! Bueno, a lo hecho pecho—, me importas... un poco —trato de arreglarlo o más bien de proteger mi corazón—. Bueno eso da igual, el caso es que me molesta que ahora no dejes que nadie se acerque a ti.

—Haideé, te aseguro que dejo que algunas se acerquen a mí y mucho.

—No me refiero a esa clase de acercamiento —digo entre dientes muy molesta—. Me refiero a que no es malo bajar la guardia de vez en cuando y confiar en otra persona.

—Gracias por el consejo.

—Pero no lo necesitas.

—No.

Nos quedamos una vez más en silencio, pero esta vez es molesto.

—¿Qué pasaría si alguien se enamorara de ti y te demostrara que ellas se equivocaban?

Ziel se ríe sin humor.

—Que estaría cometiendo un gran error, yo nunca amaré a nadie.

—Claro, tú solo crees en los rollos largos.

—Es lo mejor, así nadie sufre.

—¿Y si te enrollaras con alguien y esa persona te demostrara que alguien puede quererte?

—¿Y qué, piensas ser tú esa persona? —Lo dice con burla y una sonrisa cínica, realmente piensa que no lo digo por mí.

—Sí.

Mi corazón late desbocado. Mi cara está roja como un tomate y solo puedo pensar en una cosa: ¡¡qué diablos he hecho!

De repente Ziel detiene el coche en el arcén y me mira, supongo que estará serio, y yo no sé qué decir para retirar lo que mis labios traicioneros han desvelado.

—¿Así que eso piensas? ¿Piensas que puedes reformarme y enseñarme lo que es el amor?

Ziel se ríe con una sonrisa amarga. Lo miro de reojo y lo veo cerca de mí, es como si hubiera crecido de golpe, su belleza oscura está cada vez más cerca de mí.

—No deberías decir cosas que no estás dispuesta a cumplir.

Ziel pone la mano en el cambio de marchas para volver a la carretera.

—¿Por qué piensas que no estoy dispuesta a cumplirlo?

Se detiene y me mira. Al principio parece enfadado, molesto, luego sorprendido y enseguida aparece su mirada pícara como si todo esto no fuera más que un juego para él.

—Deberíamos irnos antes de que me vea tentado a aceptar el trato.

—No creo que lo aceptes nunca. Tienes claro que nunca nadie te hará cambiar de idea...

—Cierto, además tú no aguantarías.

—Eso es lo que tú te piensas —le digo herida en mi orgullo. En el fondo sé que esto sería doloroso para mí, bueno, realmente ahora mismo no sé nada, no sé qué diablos estoy haciendo y por qué estoy retando a Ziel a que se enrolle conmigo. Por Dios, ¡¡me he vuelto loca!!

—Eres demasiado puritana como para enrollarte con alguien como yo. Te asustaría.

—¡¡A ver si te crees que serías el primero!!

—Sí lo sería, pero estoy herida en mi orgullo, ¡a ver qué se ha creído este!

—Pues sinceramente lo ocultas muy bien.

Me pongo recta en mi sitio y lo miro y me doy cuenta de que está muy cerca de mí. ¿Cuándo se ha acercado tanto?

—Si ya has hecho esto otra veces... —Sus ojos marrones me observan con intensidad y doy gracias por la poca luz del vehículo que no le dejan ver mi cara colorada—. Qué escondido lo tenías.

No digo nada, pues no hago más que cagarla.

—Yo sé que no conseguirías nada, o tal vez en el proceso, quién sabe, lo mismo la que sale herida eres tú, y te enamoras de mí.

—Ni que fueras un adonis. —Ziel se ríe y me acaricia la mejilla. Mi cuerpo vibra ante su caricia.

—Por mucho que tú lo creas, no eres de esa clase de mujeres, no aguantarías estar con alguien que solo quiere enrollarse contigo, en pocos días habrías abandonado tu intento de hacerme cambiar de idea, pues solo necesitas unos días para saber que yo nunca más volveré a cometer la estupidez de perder la cabeza por una mujer.

Ziel aparta la mano convencido de que ya está todo dicho y va hacia su asiento. Debería dejar las cosas como están, lo sé, pero ahora mismo estoy dolida, dolida porque él piense que no soy capaz de afrontar un reto y lograrlo. Y sí, tiene razón, yo saldría dolida de todo esto, me enamoraría más de él y cuando se cansara de mí, la que sufriría sería yo. Pero estoy cansada de quedarme al margen de la vida, me he pasado tres años sin querer recordar mi pasado por miedo a lo que podía encontrar y si lo hubiera hecho habría sabido que no solo olvidé una sola noche, y tal vez a estas alturas ya habría recordado mi vida. Ya no soy esa persona asustadiza de hace unas semanas, lo que he vivido me ha hecho más fuerte y aunque sé que voy a cometer un gran error, prefiero equivocarme mil veces y vivir, a no equivocarme nunca y vivir una vida a medias.

—Ponme a prueba. A ver quién gana esta vez.


Capítulo 20



ZIEL me mira serio. Mi corazón late desbocado, siento como si el espacio en el coche se hubiera reducido de repente. Pienso en sonreír y decirle que estoy de broma y así arreglar esta locura. Pero ahora mismo no me salen las palabras, estoy tan nerviosa que no puedo ni hablar y el estómago se me retuerce de una forma tan extraña que no sé cómo puede ser posible algo así.

—Que te ponga a prueba... —Se calla y me mira, luego sonríe cínicamente—. No aguantarías ni un día. Este tipo de relación no es para ti.

—Porque tú lo digas. —Me sorprende mi voz serena y clara, si él supiera el estado de nervios en el que me encuentro, se sorprendería tanto como yo por esta claridad a la hora de hablar.

—Bien, te pongo a prueba, a ver cuánto duras.

¡¡¿Qué?!! Agrando los ojos y cuando Ziel acorta las distancias, me doy cuenta de que esto ha dejado de ser un juego y me pregunto una vez más si me he vuelto loca del todo.

Pero cuando Ziel posa sus labios cálidos sobre los míos, solo puedo sonreír y pensar que si estoy loca, qué dulce es esta locura.

Ziel al principio me besa como si temiera que fuera a derretirme, pero una vez que mis labios aceptan su beso y lo acogen deseando que el beso no acabe nunca, el beso empieza a convertirse en una fiera danza. O más bien es como si nos hubieran prohibido el agua y acabáramos de probar el agua más pura del mundo.

Los labios de Ziel, cálidos, abrasan los míos, noto cómo su lengua pide paso en mi boca y se lo doy, me siento como si hubiera viajado lejos del coche, ahora mismo no soy consciente de nada, salvo del sabor de sus labios.

Me atrevo a alzar una mano y entrelazarla en el cuello de Ziel y jugar así con su pelo, poco a poco Ziel va cerniéndose sobre mí. La mano de Ziel se posa en mi cintura y noto cómo me va acariciando a la vez que lo hace su lengua. No sé cómo lo hago para seguirle el ritmo, nunca había hecho algo así, y me sorprende ver cómo mis labios siguen sus pasos como si me hubiera pasado toda la vida practicando recibir sus besos.

Noto cómo las dos manos de Ziel se posan en mi cintura y cómo poco a poco, con gran facilidad, me va desplazando. ¿Dónde diablos me lleva? Cuando se detiene me veo sentada sobre su regazo. Me separo y lo miro a los ojos, y de la impresión de verme así con él, en esta posición, doy un salto y vuelvo a mi sitio. Ziel se ríe, lo miro mortificada. El muy cretino lo ha hecho aposta sabiendo que yo no le seguiría el juego y para demostrarme con esta táctica que no aguantaría. Lo observo enfadada y me incorporo para volver sobre su regazo, cuando estoy sentada sobre él lo miro a la cara y veo a un sorprendido Ziel mirarme de cerca. Pongo mis temblorosas manos sobre su cuello y sin dejar de mirarlo a los ojos bajo mis labios y lo beso, pero este beso deja de ser pasional y se convierte en algo más tierno, un contacto íntimo embargado por un ápice del amor que siento por él trasformado en un dulce beso, y lo sorprendente de todo es que Ziel me sigue... o eso creía, pues de repente me levanta con gran facilidad de su regazo y me sienta en mi sitio y sin decir nada pone el coche en marcha y nos alejamos.

Abro la boca para hablar, pero no puedo. Miro por la ventana tratando de asimilar lo que ha sucedido y me percato de que todo ha cambiado en el momento que yo he llevado las riendas del beso. Lo observo de reojo y me pregunto qué trata de esconder con tanto recelo, por qué no me deja que lo bese. ¿Acaso teme mi ternura? No creo que sea eso.

Poco a poco mi respiración se va normalizando y el estómago deja de retorcérseme. Observo a Ziel de reojo y pienso qué decir, pero nunca he estado en un momento así y no sé cómo romper este cargado silencio.

Llegamos a la biblioteca antes de que haya podido decir algo. Ziel aparca para bajar posteriormente del coche, sin esperar y sin mirar hacia atrás. Salgo del coche y lo sigo para entrar por la puerta trasera de la biblioteca, cuando entro por esta miro a Ziel, camina despreocupado como si no acabara de pasar nada y le grito:

—¡¡¿No piensas decir nada?!!

Ziel no se vuelve y cuando llego a él siento que alguien sale detrás de mí y me pone una mano en la cintura.

—Ya era hora de que volvierais. Es mejor que nos vayamos cuanto antes.

Observo a Ziel y al ver que no dice nada, que solo nos mira, le digo adiós y camino al lado de Bruce, sorprendida por la reacción de Ziel, sin comprender nada. No hemos dado dos pasos cuando siento una mano de Ziel en mi brazo y cómo me lleva hacia él para ponerme su otra mano en mi cuello y alzarme así para recibir un posesivo beso en los labios. No dura mucho, pero lo suficiente como para alterar mis nervios y enrojecer mis mejillas.

—Seguimos con el trato, a ver quién gana —dicho esto me suelta, pero no sin antes mirar significativamente a Bruce un instante, luego se va por los pasillos con gran facilidad y en pocos segundos desaparece de nuestro lado. Me quedo quieta sin saber muy bien qué hacer, como si necesitara un empujón o para volver a la realidad... o una risa. ¿De qué diablos se está riendo Bruce?

Me giro y veo a Bruce riéndose verdaderamente divertido. Luego me contempla con sus ojos verdes risueños y empieza a andar.

—¿Se puede saber de qué te ríes?

—Solo me hacía gracia ver cómo algunos marcan su territorio, como si fueran animales.

—No te pases. Y no creo que haya hecho nada de eso.

—Qué inocente que eres.

Bruce sigue riéndose y lo sigo andando por los pasillos hasta que llegamos a una zona con gente y se esconde para que yo termine el camino sola hasta los coches. Cuando llego observo a Ziel que se aleja de la biblioteca en su moto. Me pregunto si recogerá el coche la chica que lo trajo antes. Me inquieta saber que pese a que rompieron su relación siguen teniendo algún tipo de contacto.

Subo al coche y trato de tranquilizarme y de serenarme, pues ahora me siento entre eufórica y preocupada. Tengo ganas de gritar de alegría y de llorar de frustración. Siento que acabo de cometer el mayor error de mi vida y, por otro lado, nunca me he sentido tan viva.

En parte pienso que esta batalla la tengo perdida, pues no sé cómo hacer para que Ziel se enamore, cuando ha jurado no volver a hacerlo jamás. Casi sé de antemano que es una batalla perdida, pero no he llegado hasta aquí para rendirme ahora.

Llego a mi casa y subo hacia mi habitación, estoy llegando a mi cuarto cuando escucho a mi padre hablar por teléfono. Me quedo quieta escuchando, no porque quiera saber de qué está hablando, sino tratando de recordar qué vi aquella noche. Cierro los ojos, pero nada. ¿Estaría con su amante? Mi madrastra y mi padre no se llevan muy bien, más bien tienen un acuerdo entre ellos, se toleran a cambio de que cada uno utilice al otro cuando le conviene. Sí, es muy posible que lo viera con su amante. Entro en mi habitación y me pongo cómoda. He pedido que me traigan la cena a la habitación, no sé cuánto me va a durar poder aislarme de los demás habitantes de la casa, pero mientras pueda voy hacer lo posible por no cruzarme con ellos.

Son cerca de las doce y mi corazón sigue latiendo como si siguiera sumergida en los increíbles besos que he compartido con Ziel. No puedo dormir, estoy demasiado emocionada como para conseguirlo. Ahora mismo estoy mirando el dosel de mi cama mas solo puedo recordar los ojos marrones de Ziel. ¿De verdad me he besado con él en su coche? Me parece tan surrealista que me cuesta creer que se trate de mí. ¿Y qué se supone que he de hacer ahora? No tengo ni idea. No sé cómo hacer que alguien se enamore de mí, ni siquiera sé lo que es estar liada con alguien que no quiere nada de ti, salvo el robado placer de unos cuantos besos. Recuerdo una vez más el beso y cómo acabó, ¿por qué parecía Ziel incómodo cuando fui yo la que lo besé? Tal vez creí verlo incómodo y en realidad era aburrido. ¿Lo habré hecho mal? Me incorporo en la cama y me culpo por ser tan insegura, pero no puedo cambiar mi forma de ser de la noche a la mañana.

Sé que es imposible que yo consiga hacer que él vuelva a sentir, pero he aceptado el reto y no tengo ni idea de qué hacer para ganar. Miro en el móvil la hora y luego paso los dedos por la pantalla. Se me ocurre una idea y finalmente con dedos temblorosos decido mandarle un mensaje de buenas noches, no dice mucho, solo que descanse y que mañana nos vemos en clase y por último añado besos. Algo que se suele poner siempre en los mensajes o en los correos electrónicos, pero en mi caso al escribirlo he pensado en los que hemos compartido en su coche. Lo envío temiendo cometer un error, pero luego me doy cuenta de que el error ya lo cometí esta tarde, ahora solo estoy siguiendo este juego en el que me he metido yo solita.

Espero unos minutos a que conteste pero no lo hace, remiro el mensaje para ver si lo he enviado bien y claro que lo he enviado bien. En el fondo sabía que no me contestaría, pero descubrirlo duele. Dejo el móvil en la mesita de noche y cuando voy a volver a meterme en la cama escucho unos golpes suaves en la ventana de mi balcón. Al principio pienso que es el aire y lo dejo pasar, pero cuando se repiten me acerco hacia la ventana para ver qué hay tras ella. He dado unos pasos cuando recuerdo la pistola y que tal vez no sea alguien amigable quien está al otro lado. La cojo y la guardo en mi mano odiando tener que tomar este tipo de precaución necesaria.

Cuando llego a la puerta de cristal veo el inconfundible pelo dorado de Bruce iluminado por la luna. Abro para dejarle pasar.

—Me alegra que seas precavida —comenta señalando mi mano, luego va hacia la puerta de la habitación y comprueba que esté cerrada y antes de seguir hablando cierra todas las cortinas de mi habitación—. Así puedo moverme con más tranquilidad.

—No me queda otro remedio —digo respondiendo a su primer comentario.

Dejo la pistola escondida bajo el colchón y me vuelvo a él, me sorprende verlo sentado en el sillón que hay cerca de mi cama y observarme. Me siento en la cama y lo miro callada esperando que se digne a hablar, al fin y al cabo es él quien ha entrado en mi cuarto a medianoche.

—Quiero saber qué ha pasado esta tarde. No porque me importe lo que hagas con tu vida, sino porque creo que te estás metiendo en aguas pantanosas y como guardaespaldas tuyo, y sobre todo amigo, quiero saber si no estás cometiendo un gran error.

—No entiendo por qué debo darte explicaciones, por mucho que digas que eres mi amigo. —Bruce alza las cejas y me observa entre serio y sorprendido por mi salida—. Entiendo que te preocupes por mí, aunque no sé por qué, no nos conocemos de tanto. Pero... —Observo a Bruce a los ojos y cómo me mira con cariño, como si de verdad se preocupara por mí— No sé que estoy haciendo —reconozco al fin.

Tomo aire y sigo hablando, deseando confiar a alguien mi dilema.

—Yo nunca creí que Ziel aceptara, de verdad no sé cómo se me ha ido todo de las manos, no parecía yo hablando... pero no podía echarme atrás. Solo quiero guardar unos momentos de felicidad en mi vida... con él. ¿Acaso es tan complicado de entender?

—Si lo explicas de esa forma, sí. Porque no me lo cuentas de una manera que lo entendamos los dos.

—Lo siento. Ziel no es capaz de amar a nadie, por cosas de su pasado...

—Lo sé.

—Se me olvidaba que os conocéis.

—Sí, aunque no mucho, pero como tú has dicho no es capaz de amar a nadie. Pues no es capaz de olvidar el pasado. Eso hace que me preocupes aún más. Tú estás enamorada de él.

Me sonrojo y asiento. No puedo ocultar la verdad ante Bruce. Él me sonríe y me mira cariñosamente.

—Y qué más pasó.

—Le reté, a que tal vez alguien algún día podría enseñarle lo que es el amor. Él dijo que solo creía en los rollos largos y una cosa llevó a la otra... me besó y me dijo que yo no era de las que aguantaban los rollos largos y yo le mentí y le dije que sí, y que sería capaz de demostrarle que está equivocado... No sé dónde me he metido. Ni siquiera sé qué es estar liada con alguien.

Bruce se lleva la mano a la frente y se la frota, luego me mira preocupado.

—Te conozco lo suficiente como para saber que todo esto no te hará sentir cómoda. Además un rollo no es un compromiso, Haideé, tal vez te bese a ti y luego lo veas con otra. Tú no lo besarías si no sintieras nada, él no hará lo mismo. No podrás soportarlo, te hará daño... debes dejarlo, admitir que has perdido.

—¡¡No!!

Me levanto de la cama y empiezo a andar por la habitación.

—Sé que es una locura, que me hará mucho daño todo esto, que lloraré lágrimas de sangre cuando me dé por vencida y lo pierda. Sé que sufriré cuando vea que nada puede penetrar en las murallas que Ziel se ha impuesto... pero si existe una sola, por pequeña que sea, posibilidad de que puedo penetrar esas murallas, voy a intentarlo. Solo me rendiré cuando me dé cuenta de que no soy capaz de hacerlo, solo entonces aceptaré mi derrota —Lo observo—. Sé que lo fácil sería decir que he recapacitado, pero pese al daño, estar al lado de Ziel me hace sentirme viva y completa. No puedo renunciar sin más porque sepa que puedo sufrir.

Bruce se levanta y se para ante mí, luego me acaricia la mejilla y me da un fraternal beso en la mejilla.

—Ten cuidado, y si necesitas que le dé una paliza, cuanta conmigo, estaré encantado de dársela.

Bruce sonríe y se va por la ventana tras abrirla para sumergirse en la noche una vez más.

Tal vez esté viendo una posibilidad con Ziel porque no quiero aceptar el hecho de estar haciendo esto por nada, pero debo ser realista y aceptar que tal vez no exista ni eso.

Me acuesto algo desanimada tras hablar con Bruce y trato una vez más de conciliar el sueño, al poco de cerrar los ojos escucho el sonido de un mensaje en mi móvil. Cojo el móvil sin perder tiempo y pulso leer con miedo de estar ilusionándome por nada.



«Buenas noches para ti también.



SMS de Ziel.»







No añade nada más, ni besos ni nada, me quedo algo desilusionada al principio, pero luego sonrío, pues esto es una señal de que tal vez tengo una pequeña posibilidad entre cien, de que no está todo perdido. Ojalá, ojalá esta pequeña posibilidad me de fuerzas para afrontar todo esto, pues estoy algo asustada por la incertidumbre de no saber qué espera Ziel de mí y por no saber qué hacer yo para enamorarlo. ¡¡En qué lío me he metido!!











Me veo sumergida una vez más en mi sueño y cuando llego a la playa, observo mi entorno con la esperanza de encontrar a mi amigo misterioso. Ahora que sé que es alguien que conocí en mi pasado, la necesidad de verlo y de recordar algo más de él es mucho más fuerte e intensa. Lo busco entre las brumas extrañas de mi sueño y a lo lejos lo veo, corro hacia él con la esperanza de que no desaparezca y poder llegar a su lado. Cuando creo que no llegaré nunca se planta delante de mí. Lo observo borroso, pero no me importa, lo he echado de menos aun sin saber quién es. Me abrazo a él y él me agarra fuertemente en sus brazos. Cuando el momento pasa le pregunto con voz llorosa:

—¿Quién eres?

—¿No me recuerdas? Nunca lo harás... Nunca lo harás.

Lo observo y veo cómo va desapareciendo y cómo me veo envuelta por su tristeza que ahora es la mía, por no recordarlo. ¿Quién es? ¿Por qué mi mente no hace nada por hacerlo?

El sueño se va oscureciendo poco a poco y voy abriendo los ojos sumida en una gran tristeza por no poder recordar a alguien que fue importante para mí en el pasado.











Llego a clase de las primeras y al entrar a clase miro con el corazón acelerado y disimuladamente el sitio de Ziel. Pero él no está, me siento en mi sitio roja como un tomate y tratando de disimular. Si estoy así sin verlo, no puedo ni imaginar qué será tenerlo cerca y tener que disfrazar lo que siento. Esto no va a salir bien, Luna o mi hermana se darán cuenta de que algo pasa, hablando de mi hermana, hoy me ha vuelto a sorprender, pues no ha venido conmigo y cuando le pregunté a mi madrastra por ella, me comentó que hoy no vendría al instituto. Este hecho más que tranquilizarme me mosquea mucho. Tengo el presentimiento de que Ziel y ella se liaron el otro día, solo eso explica que ella haya dejado de interesarse, es lo mismo que pasó con Bruce. Pero me cuesta aceptar ese hecho y saber que, días más tarde, yo soy la siguiente en la interminable lista de rollos de Ziel, no voy a poder con esto.

Escucho a Luna que entra por la puerta y alzo la mirada de mi libreta para encontrarme directamente con los ojos de Ziel que me observan de pasada. Nuestras miradas solo se entrelazan un segundo, pero lo suficiente como para que el recuerdo de los besos que compartimos vuelva a materializarse con fuerza en mi mente. Aparto la mirada y me centro en mi libro, esperando que nadie se percate de las emociones que pasan por mis ojos cada vez que tengo a Ziel delante.

Recuerdo lo que me dijo Bruce, que Ziel no tiene por qué serme fiel y sé que yo eso sí que no podría soportarlo. Miro disimuladamente donde están Ziel y Luna y los veo conversando como siempre, no veo cambios en Ziel, ni más acercamiento hacia ella, ni menos. Lo mismo de todos los días. Es evidente que para él todo lo que sucedió ayer no fue más que un juego, una vez más recuerdo el SMS y trato de aferrarme a esa pequeña esperanza. Si quiero seguir esta lucha debo de estar fuerte.

Las clases terminan y he tratado de mirar lo menos posible a Ziel, pues no quería delatarme ante nadie. Ahora estoy en la cafetería, no he quedado con Ziel en nada, no sé si vendrá o no a comer conmigo, pero espero que lo haga y por ello estoy en la que para mí es nuestra mesa, esperándolo. Tal vez debería haberle dicho algo o mandarle algún SMS, pero estoy muy nerviosa con todo esto y no sé qué hacer. He pedido el menú del día, pero tengo tal nudo en el estómago que no me entra nada. Es mejor que deje de pensar en Ziel si quiero poder llegar a comer algo.

Miro hacia fuera de la cafetería a través de la ventana y recuerdo todo lo vivido ayer antes del beso. Me gustaría investigar y saber quién fue el guardaespaldas, pero no sé por dónde empezar. Empiezo a comer sin prestar mucha atención a la comida y sigo dándole vueltas a cómo poder llegar a los archivos de los guardaespaldas que ha habido en mi casa. Es evidente que mi padre ha de tenerlos guardados por algún sitio, tal vez Bruce sepa algo, debería haberle preguntado ayer cuando lo tuve en mi cuarto, pero en ese momento estaba demasiado nerviosa pensando en Ziel como para recordar nada más. Es cierto eso de que el amor nos atonta. Doy fe de ello.

—No sabía que habíamos quedado para comer —Doy un respingo tras escuchar la voz de Ziel y lo miro cometiendo el error de ponerme roja en el acto al ver cómo se sienta y me observa con una sonrisa pícara—. Es interesante ver cómo alguien se sonroja por uno. Pero deberías disimular un poco.

Me sonríe como si esto le divirtiera y le miro enfadada.

—Y tú deberías ser un caballero y no comentar algo así. Además no me he sonrojado por ti, para tu información tengo mucho calor.

—Sí, claro...

Sonríe con suficiencia, le saco la lengua.

Ziel empieza a comer, hago lo mismo para que no piense que su presencia me inquieta tanto como lo hace. Pero es un poco complicado que pueda lograr que entre la comida en mi estómago sintiendo el nudo que siento.

Como en silencio hasta que Ziel empieza a hablarme, y cuando lo hace caigo en el error de mirarle los labios y de ver cómo las palabras salen de estos. ¡Me estoy volviendo loca.

—¿Haideé? —Lo miro y observo cómo me sonríe, ha debido de ver cómo le miraba los labios. Maldición.

—No tenía ganas de escucharte... —miento y por su sonrisa él lo sabe—, ¿qué me decías?

—Te preguntaba que en qué estabas pensando cuando entré. Parecías preocupada.

Observo el comedor y veo que no hay nadie sentado cerca y que los pocos comensales que hay están a una distancia prudente de nosotros.

—Pensaba en cómo hallar al guardaespaldas que me salvó —Pese que a nadie nos puede escuchar lo digo flojo. Ziel se pone serio y me observa con intensidad—. Lo único que se me ha ocurrido es investigar en...

—No es seguro que investigues en los archivos de tu padre.

—¿Cómo sabes que...?

—Empiezo a entender cómo funciona tu mente.

—Pues si tanto la empiezas a comprender, podrías pensar por mí y darme así otra opción para saber el nombre del guardaespaldas —le comento enfadada, porque yo misma he sentido que no era seguro investigar los archivos de mi padre y decirlo en alto me ha inquietado.

—Déjame tiempo para pensar.

Asiento y sigo comiendo o más bien intentándolo. Al rato Ziel ha terminado y me observa mientras se toma un café que ya se había pedido a la vez que el menú. Yo no comento nada pero finalmente desisto de tratar de meterme la comida aunque no me entre y la aparto.

—No tengo hambre.

—Deberías comer más. Pero tú misma.

Asiento y me levanto para llevar la bandeja.

—Te espero en la clase de tecnología. —Y sin dejar que me responda me marcho deseando unos minutos a solas para tomar otra vez las riendas de la situación y serenarme.

Entro en la clase y empiezo a preparar las cosas algo nerviosa y más cuando al poco escucho la puerta abrirse y cerrarse. Ziel ya está aquí y a mí no me ha dado tiempo a prepararme. Lo miro cuando se pone a mi lado y me percato de que está muy cerca. Su pecho está muy cerca de mi cabeza y me toca alzar la mirada. Lo observo mirarme los labios y sé, sin necesidad de que diga nada, que está intimidándome. Doy un paso hacia atrás y Ziel da uno hacia delante y luego, tras invadir mi espacio, levanta una mano y coge algo que hay tras de mí intencionadamente y lo deja en otro lado de la mesa, esto hace que su perfume invada mis fosas nasales y me haga ser consciente aún más de su presencia.

—Tenemos que empezar...

—No sabía que tendrías tanta prisa. —Ziel pasa una de sus manos por mi mejilla y me acaricia.

—Ha... hacer los deberes...

Pongo mis manos en su pecho para apartarlo y Ziel sonríe y me pone una de sus manos en mi cintura.

—Tengo otras cosas en mente.

Trago con dificultad y lo observo mirarme con superioridad.

—¿Acaso tienes miedo? Pareces un pajarillo asustado.

—Yo... No —Trago el nudo que se me ha formado en la garganta y lo observo cada vez más cerca, y entonces sé lo que está tratando de hacer. Me quiere intimidar para que me retire de esa apuesta—. ¿Tratas de intimidarme para que me retire?

—Sí —confiesa—, y parece que lo estoy consiguiendo. Vamos, Haideé, admite que esto no es para ti.

Lo miro enfadada y molesta porque cree que saldré huyendo a la primera de cambio. Y tomando todo la fuerza de este pequeño enfado me envalentono y entrelazo mis manos en su cuello y lo miro desafiante.

—Eso nunca.

Y dicho esto alzo mis labios temblorosos en los suyos atrapando así la sorpresa en los labios de Ziel por mi atrevimiento. Creo que todo esto se me está yendo de las manos. Pese a eso el juego no ha hecho más que empezar y no pienso dejar de jugar, sean cuales sean las consecuencias. Esta vez soy yo quien domina al miedo.


Capítulo 21



LOS labios de Ziel se mantienen impasibles y aunque al principio me incomoda que no responda y me preocupa, luego, el poder ser yo la parte dominante me agrada y me voy recreando en sus labios. Pero cuando creo que llevo la voz cantante todo da un giro que, lejos de gustarme, me asusta.

Ziel me pone ambas manos en la cintura y tomando el control de mi boca, me alza en una de las mesas y me presiona las rodillas para adentrarse en mi espacio, quedando así él encerrado en el abrazo de mis piernas. Me tenso y trato de apartarme, pero la sonrisa de Ziel hace que, pese al miedo, siga este juego. No voy a dar marcha atrás aunque esté aterrada por no comprender lo que sucede y por las sensaciones nuevas a las que se está viendo sometido mi cuerpo. Armándome de valor y sorprendiendo una vez más a Ziel, sigo el beso y pongo mis manos en su nuca. El corazón me tiembla acelerado y no sé bien cómo dominar y cómo seguir un beso tan pasional. Pero no puedo dejar de seguir los labios de Ziel, cada beso que me da es mejor que el anterior y conforme pasan los segundos de esta cálida danza, me siento más adicta a sus labios.

Me embriago de su sabor y empiezo a besarlo con todo el amor que siento hacia él, noto cómo poco a poco el beso va cambiando y cómo se convierte en un intercambio de ternura por parte de ambos. Me gusta el beso pasional, pero este me acaricia el alma y hace que hasta mis ojos se inunden de lágrimas por la sensación, es como si por unos instantes, en este beso, Ziel y yo estuviéramos por primera vez unidos sin barreras.

—¡Ya basta por hoy!

Ziel se separa, me quedo en la mesa viendo cómo se da la vuelta y cómo se pasa la mano por el pelo revolviéndolo. Luego, sin mirarme, toma su cartera y se va.

—Tengo cosas que hacer, ya nos veremos en clase.

Me quedo literalmente de piedra. Al principio solo puedo quedarme quieta, con las manos como las he dejado tras irse Ziel de esta forma, y observar la puerta. Luego poco a poco voy reaccionando y me pregunto si habrá pasado algo en el beso que yo he ignorado. Y finalmente me bajo de la mesa con los ojos llorosos pensando que tal vez él creía que podría seguir este juego, pero no tiene ganas de jugarlo conmigo. Sé que es inútil ser tan pesimista, que no tiene caso que cuando algo sale mal nos echemos la culpa, pero ahora mismo me siento hundida por esta extraña reacción y una voz en mi interior no para de decirme: te lo dije.

¿Qué se supone que debo hacer ahora?

Recojo mis cosas y empiezo a irme, ya no tengo nada que hacer aquí.

Cuando salgo por la puerta observo el pasillo de instituto desierto pero, como otras veces, no le presto atención a este silencio. No he dado unos pasos cuando me suena un mensaje en el teléfono móvil. Lo saco esperando y desando que sea de Ziel, pero cuando lo leo me quedo sin saber cómo reaccionar:



«Tengo información sobre tu guardaespaldas.



Te espero en el baño de los chicos, ven sola,



si no, me iré.



Número oculto.»







Lo leo y luego miro el pasillo esperando ver a alguien observándome. Pienso en irme e ignorar este mensaje, pero la curiosidad me puede. Vuelvo a la clase para dejar la cartera y, disimuladamente por si me están observando, meto la pistola en el cinturón del pantalón habiéndole puesto previamente el seguro, pese a eso, no me hace gracia sentir el metal tan cerca de mi piel, me produce escalofríos.

Salgo y voy hacia el aseo, espero que Bruce o alguno de los guardaespaldas esté cerca, entro en los servicios temblando y cuando ya estoy dentro empiezo a irme, pues no debería arriesgarme de esta manera, cuando sé que alguien va tras de mí. Estoy a punto de llegar a la puerta cuando escucho la explosión, el potente ruido hace que me lleve las manos a los oídos y salgo al pasillo, un intenso humo no me deja ver con claridad, escucho las alarmas de incendios y antes de que se activen corro hacia el aparcamiento pidiendo salir de este infierno. De repente noto que alguien me pone una mano en la boca, me giro esperando que sea Bruce y que me saque de aquí, pero luego me percato de que no es solo una mano, que hay un pañuelo que tapona mi boca y mi nariz. Me giro pero no llego a hacerlo antes de perder el conocimiento y caer en un pozo oscuro...
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Me empiezo a despertar algo dolorida y acalorada. Y cuando por fin abro los ojos, espero encontrarme en un lugar oscuro y atada, pero me impresiona ver una luz cegadora que me hace cerrar otra vez mis ojos aún dormidos. Poco a poco trato de recordar y sin saber de dónde sale, en mi mente aparece un nombre que es lo que hace que me despierte del todo por mi grito:

—¡¡Steven!! —Al gritar esto termino de despertarme del todo sin saber muy bien a qué ha venido este grito. Pero ahora mismo estoy tan asustada que este hecho deja de ser importante para mí por el momento.

Me alzo y me siento. Compruebo que no estoy encerrada ni atada, ni hay nadie a mi alrededor. Más bien es como si estuviera en una zona desierta de la ciudad. Solo hay coches oxidados y el sol cae con fuerza sobre mi cabeza. Trago y me noto la boca pastosa, aún estoy algo mareada y no puedo moverme mucho, pero me levanto y toco mi pistola escondida. Me quedo más tranquila al comprobar que está en su sitio. Me incorporo con los pies temblorosos y noto cómo algo cae al suelo, una nota. Me agacho y la cojo con manos temblorosas. La desdoblo y leo lo que dice en ella sin comprender bien a qué se refiere:



«Aléjate de mi camino.»



No me cuesta mucho entender a qué se refiere, o eso creo, pues si sabía algo sobre el guardaespaldas es evidente que está relacionado con él... o es él. ¿El guardaespaldas no quiere que investigue sobre él?

Me llevo la mano a la cabeza y guardo la nota. Empiezo a pensar cómo salir de aquí cuando recuerdo que en el instante que desperté grité el nombre de Steven. Ignoro por qué lo hice. Mi mente está confusa y los últimos acontecimientos no hacen más que liarla más. ¿Por qué gritaría el nombre del ladrón? Otra vez sigo pensando que fui culpable de lo que le sucedió, aunque ya me había quedado claro que yo corría hacia el guardaespaldas, un guardaespaldas que ahora parece que quiere advertirme. Pero en lo que yo recordé parecía que nos llevábamos bien, o tal vez, como dijo Ziel, no podía soportar que le sucediera algo por mi culpa. ¿Y qué es ahora lo que no quiere que sepa?







Empiezo a andar cansada y con un potente dolor de cabeza e intuyo que parte de la culpa de este es mía por no encontrar un mejor momento para hacerme todas estas confusas preguntas.

Los pies me pesan y tengo la angustiosa sensación de que alguien me observa esperando algo de mí. Miro asustada a todos lados con el corazón latiéndome con fuerza y pensando a su vez cómo salir de aquí. Me da miedo sacar la pistola, pero dejo la mano sobre mi camisa por si la necesitara.

Meto la mano en mi chaqueta y descubro que no llevo el móvil encima. ¿Cómo voy a salir de aquí? Conforme ando, mi cuerpo empieza a reaccionar y dejo de sentirlo entumecido, pero aún no puedo correr, o eso creo, pues en caso de avistar algún tipo de peligro, no pienso preguntarme si puedo correr o no, simplemente echaré a correr. ¿Y si hay otra bomba cerca y están esperando a que llegue a donde está? Me detengo y noto cómo el sudor baja por mi frente. Me invade el pánico y me falta el aire. Odio mi imaginación, pues ahora mismo no me apetecía imaginarme que eso pudiera pasar. Trato de respirar, de pensar con la mente fría, de no dejarme invadir por el miedo y no sentirme otra vez paralizada. Poco a poco lo consigo.

Sigo andando sin notarme las piernas, pero ahora sé que es por el miedo que siento. Tengo la vista nublada pero aprieto los dientes para no llorar, no voy a dejarme vencer por el miedo, no esta vez. Si tiene que pasar algo, pasará, y si no debe pasar no lo hará, es tontería temer algo que tal vez no suceda. Es mejor seguir andando.

Escucho el ruido de un motor y mi reacción es correr hacia el lado contrario cojeando y casi sin poder andar por la paralización causada por el miedo y lo que sean que me han suministrado. No miro atrás y el ruido cada vez está más próximo a mí. Busco un sitio donde esconderme, pero solo veo coches abiertos oxidados, no hay nada, a menos que quiera infectarme por el óxido. Veo a lo lejos una camioneta oxidada y corro para situarme tras ella, como si esperara que no me hayan visto y así poder trazar un plan. Como si pudiera haber uno en esta situación.

Cuando llego noto cómo las lágrimas caen por mis mejillas pero las ignoro, saco mi pistola y la pongo contra mi pecho y noto el corazón acelerado. No quiero disparar pero, como me dijo Ziel, es su vida o la mía.

Aprieto los dientes con fuerza y cierro los ojos tratando de calmarme, de tomar fuerzas para sobrevivir.

Sé que es un momento estúpido para pensar en él, pero me concentro en pensar en Ziel, en desear poder salir de esta y volver a verlo. Eso me da fuerzas para no desmoronarme. Para no hundirme. Necesito esa válvula de escape para mantener la calma.

El ruido del motor cada vez está más próximo, quito el seguro a la pistola y doy gracias por que la furgoneta oxidada me cubre por completo. Tomo aire y me preparo para disparar. El motor se detiene. Ya han llegado.

Empiezo a asomarme acordándome del factor sorpresa de Bruce, con suerte no saben que estoy aquí. Cuando consigo verlos observo que solo es uno el que baja de la moto; lo primero que pienso es que es Ziel, pero luego me doy cuenta de que no es él. Es más menudo y esa moto es parecida pero no es la suya. Lo observo y me percato de que está casi a tiro, apunto con el arma, mi mano temblorosa no me deja disparar. Tomo aire, trato de hacerlo pero finalmente me doy cuenta de que no puedo disparar así. Me dejo caer en la furgoneta frustrada y espero a que se acerque a mí.

—¡Haideé!

Me llama y me tenso, es la voz de una mujer.

—Haideé, no voy a hacerte daño.

Sí, claro, por eso me han traído a este sitio perdido del mundo.

—Puedes confiar en mí.

No digo nada, y escucho cómo se acerca hacia mí. Cuando ya está muy próxima salgo y le apunto con el arma, sabiendo que no podré dispararla, pero que eso ella no lo sabe.

—No des un paso más.

—Debes confiar en mí.

—No confío en nadie.

Me percato de que la mujer lleva el casco puesto y que se ha quitado la visera, trato de verle la cara con este sol, pero sus rasgos están oscurecidos por el casco y las sombras que proyecta el sol.

—Lo sé, pero ahora mismo debes hacerlo.

Alza las manos.

—No me voy a oponer a que me dispares. Hazlo si crees que no soy de fiar.

La observo pensando que está loca. Primero me secuestra y ahora quiere que la mate.

—Si eres de fiar... ¿por qué me has secuestrado?

—Yo no te he secuestrado, más bien te estoy rescatando.

—Y debo creerte así, sin más.

—Esperaba que tu intuición te dijera que sí.

—Lo siento, pero no.

La mujer da un paso, doy otro hacia atrás.

—No te muevas.

—Por favor... debes confiar en tu instinto.

Cierro los ojos un segundo y me pregunto si se ha vuelto loca con eso del instinto. Mi instinto últimamente me está jugando malas pasadas. La observo, aunque lleva ropas de cuero de motorista, no se la ve muy alta. No parece una gran amenaza, pero no voy a confiar en ella sin más. No puedo.

—Lo siento pero mi instinto hace tiempo que está atrofiado. Aléjate, lárgate de aquí, si de verdad quieres ayudarme márchate, yo hallaré sola el modo de encontrar el camino a casa. No te quiero cerca.

—Haideé...

—¡¡Márchate!!

La mujer da un respingo, luego observa algo tras de mí y antes de que me dé la vuelta siento que alguien me toca el hombro y posteriormente me vuelvo a sumergir en un profundo sueño, pero antes de hacerlo escucho la voz de mi atacante.

—Te dije que no confiaría en ti...











Me empiezo a despertar y cuando todo lo vivido me golpea, me despierto del todo y me siento en donde sea que esté. Poco a poco me doy cuenta de que es mi cuarto, y de que estoy sola. Enciendo la lámpara de la mesita de noche, pues está todo muy oscuro. ¿Cómo he llegado aquí?

Salgo de la cama y ando por la habitación sin comprender nada. Necesito respuestas. Voy hacia el balcón y abro la puerta para poder salir, esperando que Bruce me vea despierta y entre en mi cuarto, como sea que lo hace otras veces. Espero que sepa que necesito hablar con él.

El silencio de la casa y el cielo lleno de estrellas me hacen comprender que es muy tarde. Tal vez Bruce está durmiendo. Quizás deba esperar hasta mañana para saber algo más.

Entro a mi habitación y luego decido salir fuera de esta, necesito distraerme, pasearme, o quizás quiera recordar cómo he acabado en mi cama durmiendo. ¿Quién me ha traído? ¿Decía acaso la mujer la verdad? No lo sé, pero si me han traído ellos es sospechoso que sepan dónde vivo, y además sabía mi nombre. ¿Quién era? ¿Por qué quería ayudarme si no la conozco de nada?

No sé qué riesgo puede significar mi existencia para alguien. No sé nada de nadie al que pueda dañar... a menos que la clave esté en lo que no recuerdo de aquella noche. Desgraciadamente me temo que debe de ser eso. ¿Qué vi para que alguien sea capaz de querer matarme para silenciarme?

Otra vez me veo invadida por el pánico y trato de tomar aire para relajarme mientras camino por los pasillos vacíos de la mansión.

Bajo a la primera planta y escucho unas voces; una de ellas, aunque hablan flojo, parece molesta. Me acerco un poco para ver qué dicen y si esto puede ser una pista para saber qué ha pasado hasta que desperté en mi cama.

—Necesita más protección.

—Yo no lo veo así.

Reconozco en la primera voz la de Bruce y en la segunda a mi padre.

—Esta tarde la han secuestrado. ¿Es que acaso eso no es motivo para doblar la vigilancia?

—Y todo ha salido bien, la has rescatado y la has traído a casa. Contigo tiene suficiente.

—Eres su padre, parece como si no te importara la seguridad de tu hija.

—No eres nadie para cuestionarme —Escucho un movimiento—. No lo olvides. Nadie me cuestiona. Ella está aquí, está bien y eso es lo único que importa. ¿Te ha quedado claro?

—Sí.

La voz de Bruce suena estrangulada y me pregunto por qué. Luego se escucha otro movimiento.

—Ahora lárgate, es mejor que estés descansando. Cuidar de Haideé es un trabajo muy duro, esa mocosa no para de meterse en problemas.

Me hierve la sangre al notar el tono despectivo de mi padre y al comprender que mi seguridad no le importa lo suficiente como para doblar la guardia.

Escucho cómo alguien sale del despacho y me escondo entre las sombras, al poco veo a Bruce salir con cara de pocos amigos.

Viene hacia mí y cuando está cerca se para a unos pasos.

—Sube a tu cuarto, ahora iré.

Lo dice muy flojo mirando hacia otro lado como si temiera que alguien pudiera estar vigilándonos y luego se va sin delatarme. Observo cómo Bruce se pierde en la oscuridad y luego subo hacia mi habitación tratando de imitar su sigilo y que nadie se dé cuenta de mi presencia. Cuando llego, cierro la puerta con cuidado y me pregunto si habré conseguido ser silenciosa, espero que sí. No me siento segura en esta casa y menos al saber que mi padre me quiere lo suficiente como para no doblar mi vigilancia, pienso con amarga ironía.

Me siento en la cama y al poco siento unos golpes en la puerta del balcón de la habitación, voy y al comprobar que es Bruce, lo dejo pasar. Cuando está dentro, seguro en la oscuridad de mis paredes, me dejo caer en sus brazos, pues necesito un abrazo que me mantenga cuerda dentro de toda esta locura. A veces siento que no puedo más. Temo que la situación me supere y no ser capaz de seguir. Tengo miedo.

—Tranquila, ya ha pasado. Ya estas a salvo.

Bruce me acaricia tiernamente el pelo y deja que me deshaga en lágrimas en su pecho. No comenta nada, no dice nada más, pero me presta el apoyo que ahora mismo necesito.

Poco a poco me voy relajando y mi llanto acaba por cesar. Me separo y voy hacia el cuarto de baño para lavarme la cara y serenarme un poco, avergonzada por mi reacción ante Bruce.

—Era raro que no te desmoronaras. Lo que te está sucediendo puede con cualquiera.

Salgo del servicio y nos sentamos en los sofás de mi habitación.

—Quiero saber todo lo que recuerdas... aunque no me guste lo que puedas decirme —dice Bruce.

—¿Qué quieres decir? —Bruce me mira como dando a entender que soy lo suficientemente lista como para saber de qué habla— Vale, no le daré más vueltas al asunto. Sí, actué con imprudencia al ir al servicio de los chicos, pero creía que tú estarías vigilándome.

—Vi cómo salías hacia fuera tras la partida de Ziel y empecé a irme hacia la puerta del instituto, luego escuché la explosión y cuando volví a por ti ya no estabas. Por un momento temí que tú estuvieras dentro pero no tardaron en saltar las alarmas y el incendio se disipó rápido. Y solo quedaban restos de tus cosas esparcidos por el suelo. Pero de ti, nada. Fue entonces cuando comencé a buscarte. No deberías haber ido, quien hizo la explosión, sabía que eso causaría mi despiste y podría huir contigo y quien lo hizo también sabía que tu padre había bajado la guardia desde que tu hermana no va al instituto.

—Es decir que hay un topo dentro de la casa de mi padre... O es mi propio padre el topo.

Miro aterrada a Bruce esperando que me lo niegue pero no lo hace. Me levanto.

—¡¡Sospechas de mi padre!!

—Tú también.

—¿Pero qué puede tener en contra de mí?

—Sea lo que sea que viste aquella noche es lo bastante importante como para querer matarte. —Me recorre un escalofrío ante sus palabras.

—Hace tres años que podría haberlo hecho.

—Tú no eras una amenaza, no recordabas nada.

—Y ahora estoy empezando a recordar y él lo sabe. Por eso mandó a mi tío fuera. ¡Claro, cómo no me he dado cuenta antes! Por eso no me llaman. ¿O estoy desvariando? Ya no sé qué pensar.

Me dejo caer en el sofá.

—Creo que estás en lo cierto.

—¿Y por qué mandó fuera a Ninian?

—¿Tu amiga? —Asiento— No tengo ni idea, lo mismo solo fue una coincidencia...

—Debo irme —Tomo las manos de Bruce y le miro suplicante, esperando que me ayude—. Tengo que salir de aquí Bruce, escapar...

—No puedes.

—Si es por el dinero, trabajaré, en lo que sea —Me empiezan a caer pesadas lágrimas por mi cara—. Dime que me sacarás de aquí. Ayúdame, por favor...

—No puedo hacer eso. No puedo.

Bruce se levanta y se pasa la mano por el pelo, parece de repente muy cansado, como si llevara un gran peso sobre los hombros. Yo estoy triste pues pensé que éramos amigos.

—Si me quedo aquí me matarán...

—Si te vas, también. De hecho no sé cómo no dejan que te vayas, así acabarían antes la faena, pero claro, se delatarían.

—¿De qué hablas?

Me levanto pues llego a pensar que Bruce está hablando para sí mismo y se ha vuelto loco.

—¿Recuerdas el día que te fuiste con Ziel? Que te trajo de vuelta, te dolía la cabeza, sentías una gran opresión en el cráneo.

—¿Tú cómo sabes eso?

—Porque yo lo he sentido más de una vez.

Bruce saca algo del bolsillo parece un llavero, luego del llavero sale una luz azulada y lo lleva justo al nacimiento del pelo en su nuca, cuando la luz le da en la nuca, me voy hacia atrás por lo que veo.

—Todos los que estamos bajo el poder de tu padre, estamos controlados por un chip —Observo los circuitos ahora iluminados por la linterna—. Y huir de sus dominios supondría la muerte. Tú también estás condenada.

—No, yo... me he tocado muchas veces la cabeza y no he notado nada —le digo incrédula.

—Tu padre es lo suficientemente listo como para hacer un chip que prácticamente sea invisible para todos.

—Te equivocas... yo no...

Me voy hacia atrás y no me doy cuenta de que he ido a parar en el tocador hasta que choco con él.

—Haideé... tú también...

Y dicho esto alza mi pelo rubio y lleva la linterna hasta un poco más arriba de la nuca, y allí, bajo mi húmeda y asombrada mirada, está el chip que me ha nombrado Bruce.

—Estoy condenada... Mi propio padre me ha condenado a muerte.


Capítulo 22



—¿DESDE cuándo lo sabes?

Aparto temblorosa la linterna de mi cabeza y bajo el pelo para no ver más el chip. Es horroroso, nunca hubiera imaginado que algo así pudiera ser posible.

—Lo sospechaba, pero no fue hasta el día que Ziel trató de llevarte con él cuando mis sospechas se confirmaron.

—¿Por qué hace esto?

—Para que no podamos irnos. Así somos más eficaces —comenta con ironía.

—¿Por qué dejaste que hiciera algo así? ¿No tuviste otra opción?

—¿La tuviste tú?

Niego con la cabeza y lo miro asustada.

—¿Qué pasaría si me alejo? Si trato de huir.

—Tu cerebro no soportaría mucho la intensidad del ruido. Ese ruido tiene como fin producir un infarto cerebral. Y antes de que nadie pueda sospechar del chip, como tiene localizador, hay que extraerlo y dejar pruebas evidentes de que al caer se lastimó... Tu padre lo tiene todo pensado y a la vista está que hoy por hoy nadie lo ha descubierto.

—¿Alguien ha tratado de escapar?

—Sí... Tienes media hora antes de que se produzca el infarto por si cambias de idea. Tu padre determina los límites que puedes cruzar, si sabe que vas de viaje los amplía.

—Pero mi padre no creo que os deje ir de rositas cuando regresáis.

—Eso ya es agua pasada.

Bruce cambia la mirada para que no pueda ver sus emociones.

Me acerco a Bruce y lo observo.

—¿Puedo extraérmelo? —Solo el pensar en entrar en quirófano me da escalofríos.

—No, a menos que conozcas a alguien que se atreva a operarte fuera del hospital, y aun así es una operación arriesgada.

—Mi padre también tiene controlados los hospitales, por eso cuando me hice las pruebas tras el accidente de coche, no les sorprendió el chip de mi cabeza —Bruce asiente—, ¿no conoces a nadie que esté tan loco como para querer operarme?

—Hay otra pega, es un chip que en caso de sentirse amenazado, digámoslo así, emite el sonido que escuchaste el otro día pero con más intensidad. Quien te operara solo tendría minutos y es casi imposible salir bien de esa operación, aparte de que emitiría una señal de localización y los hombres de tu padre estarían allí enseguida.

—¿Conoces a alguien que lo haya intentado?

—Sí, y no salió bien. No te expondría a un peligro así.

Asiento, es un imposible intentar algo así, mi padre lo tiene todo bien pensado. Demasiado bien. En el fondo no sabía que era tan inteligente, lo oculta muy bien.

—¿Qué se supone que voy a hacer ahora? Nunca me ha caído muy bien mi padre... pero no lo veía capaz de algo así, no puedo creerme siquiera que no le importe —Se me forma un nudo en la garganta—. Estoy asustada.

—No estamos al cien por cien seguros de que sea tu padre el que haga esto, Haideé, hoy he hablado con rabia porque no me ha querido escuchar, pero tal vez sí se preocupa por ti. Quién sabe, lo mismo ha puesto otros guardaespaldas ocultos y, como no se fía de nadie, prefiere que no lo sepamos por tu seguridad.

—¿De verdad crees eso?

Lo miro esperando que sea verdad. ¿Cómo puedo aceptar que mi propio padre quiera mi muerte? Me duele solo pensarlo.

—Es muy posible... lo que está claro es que hay un topo aquí dentro.

—Sí, pero aunque sea posible que yo le importe un poco, eso no cambia el hecho de que me ha puesto un chip, para que no escape.

—Él es quien pone la distancia que cada uno puede recorrer, tal vez cuando seas más mayor te deje alejarte y no pasará nada.

Esta parte de la conversación me deja más tranquila, pero sé que solo trato de buscar una excusa ante lo evidente.

—No podemos descartar que mi padre tenga algo contra mí... al fin y al cabo aquella noche descubrí algo de él. Hasta no saber qué fue, no podemos estar seguros...

Voy hacia la ventana y me quedo mirando el exterior, Bruce se pone a mi lado y se queda en silencio.

—¿Dónde me encontraste?

Bruce parece dudar antes de hablar, o tal vez sean imaginaciones mías.

—Estabas dormida a unos kilómetros de aquí. Le pedí a tu padre que me diera el código de tu chip para localizarte, por desgracia me costó mucho convencerlo de ello. Decía que podía dar contigo con mis propios medios —Saca un móvil de última generación y me muestra un plano con un punto rojo—. Este punto rojo eres tú.

—¿Puede saber lo que pienso? —Sé que es tontería preguntar algo así, pero debido a mis últimos descubrimientos ya nada me sorprendería jamás.

Bruce sonríe.

—No, solo saber dónde estás y si tratas de alejarte de él.

Me llevo la mano a la cabeza y paso los dedos por el chip, no noto nada pero sé que está y es suficiente saberlo para que me recorran un sinfín de escalofríos al recordar su molesta presencia.

—Cuando desperté alguien vino hacia mí... me conocían, luego me tocaron el cuello y caí dormida.

—Tal vez fueran tus secuestradores.

—Sí, creo que trataban de engañarme —Saco la nota que aún está en mi bolsillo—. Me encontré esto cuando desperté.

Bruce la lee y luego la rompe en varios trozos.

—Es evidente que alguien no quiere que descubras algo del guardaespaldas que te salvó. Yo me encargo de destruir esto.

Asiento y lo observo.

—¿Cómo he llegado a esto? Te prometo que hace unos meses mi existencia era muy aburrida.

Bruce sonríe, no puedo evitar lanzarle otra triste sonrisa.

—Duerme un poco, y pase lo que pase piensa que no estás sola. Soy tu guardaespaldas, no estás sola en esto.

Asiento y veo cómo se va.

Me cambio y me pongo un pijama cómodo y trato de dormirme, pero me cuesta, no paro de dar vueltas, tengo todo el rato la sensación de que alguien me observa, al cerrar los ojos veo varios pares de ojos mirarme. La explosión no para de repetirse en mi mente. Me levanto agitada y tomo un trago de agua. Me siento en la cama y enciendo la luz. No voy a poder dormir. No puedo olvidar. Cierro los ojos y trato de relajarme, me concentro en otra cosa, algo que me haga olvidar todo este calvario y, cómo no, mis pensamientos van hacia él, Ziel. Recuerdo nuestro encuentro y el final de este y mi miedo es sustituido por la tristeza, no sé qué es peor, si estar melancólica o asustada.

Me levanto y enciendo la tele para distraerme, me tumbo en el sofá, y casi sin darme cuenta acabo dormida en el incómodo sofá de mi cuarto.











Me he despertado cansada y dolorida por lo que sucedió ayer y por quedarme dormida en el sofá. Tras levantarme he bajado a desayunar algo y me he encontrado a mi hermana. Ahora está hablando con el móvil y el que se haya levantado tan pronto me hace preguntarme si irá a volver a trabajar en el instituto.

—¿Has decidido seguir trabajando? —le pregunto cuando se sienta a mi lado en la mesa.

—No, ya no se me ha perdido nada allí.

—Pensé que te interesaba Ziel.

Temo su respuesta aunque en el fondo ya la sé.

—No me gusta repetir, me gusta conseguir las cosas, no mantenerlas. Ziel ya me ha dado todo lo que yo quería de él.

Noto cómo cada una de sus palabras se me clava en el corazón como una daga afilada y me obligo a mirarla con total indiferencia esperando que no note cómo me han dolido.

—Sí que te cansas pronto.

—Así soy yo.

Mi hermana termina su café y se levanta para irse sin despedirse. Yo sigo pensando en lo que me ha dicho. No puedo dejar de imaginarme a Ziel y mi hermana juntos. Se me revuelven las tripas.

Termino de desayunar y voy hacia los coches de mi padre, cuando llego observo que Bruce me espera cerca de una moto.

—Tu padre no considera oportuno dejarnos un coche blindado.

Me tiende un casco, yo sonrío por su ironía. Me subo en la moto tras él y me agarro a la moto.

Cuando llegamos al instituto Bruce me dice que estará cerca y que no cometa estupideces, tras prometerle que no lo haré, voy al instituto. Me detengo cuando entro al centro y más al ver la zona acordona donde se produjo la explosión. La gente pasa, la observa y murmura, dudo que alguien sepa que yo estaba allí en el momento de la explosión. Me acerco a Rosa que está cerca y le pregunto si sabe si alguien salió herido y esta me comenta que no, me quedo más relajada, pues no quiero que nadie salga dañado por mi culpa.

Entro a la clase y saco mis cosas como si hoy fuera un día normal y no el día después de mi intento de secuestro y de descubrir que llevo un chip en la cabeza. Debería no pensar en él, hacer como si no existiera, pero no paro de recordarlo y de darle vueltas. Necesito distraerme, cualquier cosa que evite que me vuelva loca. A veces siento que estoy a un paso de la locura.

Miro disimuladamente cómo se llena la clase y espero encontrar a Ziel, pues ahora mismo es lo único que me hace ilusionarme y no caer en un pozo negro sin salida. Me empiezo a inquietar cuando terminan de entrar mis compañeros y el profesor y veo que Ziel no ocupa su sitio. Cuando la clase empieza repito en mi mente la escena de ayer y me pregunto si le habrá sucedido algo. Lo llamaría al móvil, pero mi móvil explotó ayer. Observo una vez más su sitio vacío y así hasta que finalizan las clases y acepto que no va a venir. ¿Le habrá pasado algo? No tiene por qué, seguro que mañana está aquí.

Cuando pasa una semana y Ziel no aparece por clase, el malestar de mi estómago se hace más presente. Me duele a todas horas, no paro de darle vueltas a si estará bien o no, tal vez solo se haya ido de vacaciones. Pero no puedo estar tranquila tras los acontecimientos que viví el otro día. He llegado a preguntar al guarda de seguridad más de dos veces si estaba seguro de que no había nadie en el momento de la explosión, temiendo que Ziel hubiera vuelto y se hubiera encontrado de lleno con ella. He llegado a mirar por la zona si hay rastro de sangre. Sé que estoy siendo un poco paranoica, pero no puedo evitarlo, me importa demasiado como para aceptar sin más que haya decidido no venir a clase y más tras la explosión y mi secuestro.

He comentado a Bruce mi inquietud y me ha dicho que estará bien. Al ver que no conseguía nada le conté todo, beso incluido, y Bruce se rió y dijo que entonces sí me podía asegurar que estaba bien. Y al preguntarle por qué no me dejó más tranquila, más bien al contrario, pues me dijo que Ziel se había visto acosado por mí y que había huido.

Llegados a este punto en que llevo siete días sin saber de él, casi que me da igual que sea por eso, lo que quiero es saber que está bien.

Tras la explosión ha cambiado un poco mi vida en mi casa, ahora ceno y como todos los días sola, no tengo ganas de verme las caras con mi familia y parece que a ellos les da igual. Mi hermana está extrañamente desaparecida, y mi padre sigue sin ponerme más vigilancia, solo Bruce, y el pobre últimamente casi no duerme por las noches temiendo que me pase algo, él no sabe que lo sé, pero sus ojos muestras siempre síntomas evidentes de cansancio, no puede seguir este ritmo mucho más tiempo.

Por otro lado me he comprado un móvil, o más bien me lo ha comprado Bruce, pues mi padre me dijo que no me iba a dar dinero para tonterías, que no hubiera perdido el otro. ¿Ahora tampoco me deja tener móvil? Pero casi prefiero que Bruce me prestara el dinero, «prestar» porque le he dicho que cuando pueda se lo devolveré, tengo pensado vender algunas de esas prendas horribles que me ha comprado mi madrastra por Internet. Al comprarlo nosotros sabemos que no está manipulado y que las conversaciones no serán grabadas, ni escuchadas. Nadie en mi casa tiene el número y menos saben que tengo móvil, ni se lo pienso decir, siempre lo llevo en silencio por si acaso. Pero no he recuperado mi tarjeta y por otro lado no quería seguir con ese número y no tengo el número de Ziel para poder llamarlo; no activar la línea otra vez con un duplicado es la mejor forma que tengo de que mi padre no controle mi móvil.

Ayer hizo una semana que empecé con Ziel esta extraña relación y como fui con Bruce a dar un paseo por la ciudad no pude evitar comprarle algo a Ziel; si se supone que yo debo actuar como si fuera una relación y no un simple rollo, es lo que yo haría. Miré una pulsera de cuero negra y me gustó para él, lo curioso es que más tarde entré a una tienda de peluches y salí de allí con un peluche. No puedo regalarle algo así, pero al verlo sentí que debía comprarlo. Es un osito pequeño y muy simple, tiene una cara triste y dan ganas de abrazarlo y darle cariño para que cambie esa cara. Me recordó a Ziel y lo misterioso es que esta noche cuando me acosté soñé con un peluche parecido que entregaba a un niño, pero el sueño cambió y pasé de ver al peluche en perfecto estado a verlo bajo la lluvia destrozado y solo. No comprendo por qué he soñado algo así, pero sentí mucha lástima y no solo por el peluche.

Llevo ambos regalos en la cartera, pero no creo que Ziel venga y luego no sé si tendré el valor para darle aunque sea la pulsera de cuero.

No queda mucho para la primera hora de clase, saco mis cosas y las dejo sobre la mesa. Miro mi libreta y mis anotaciones, y apunto unas más para la siguiente hora. De repente siento cómo alguien me observa, me giro esperando encontrarme a la odiosa de Luna, que desde que Ziel se fue no para de lanzarme dardos hirientes; ahora empiezo a comprender que Ziel haya tratado de dominar a Luna más de lo que creía. Aunque yo esperaba verme con Luna, no es con ella con quien se topan mis ojos, sino con un enfadado Ziel que me observa. Un momento, ¿enfadado? Si, está enfadado, me mira con cara de pocos amigos y luego viene hacia mi mesa. Yo he sentido alivio al verlo, pero mi sonrisa ha muerto en mi boca al ver su mirada. No comprendo por qué está enfadado, si alguien se debe enfadar con él soy yo. ¡Pero tendrá morro! Lo observo tratando de parecer enfada y veo cómo se pone a mi lado y guarda mis cosas en mi cartera. Luego me toma de la mano y sin preguntar, me saca del pupitre ante la atenta mirada de todos.

—¿Se puede saber qué haces?

Trato de zafarme de sus manos pero no me deja y empezamos a andar hacia la puerta. Luna lo intercepta a medio camino y este la mira con cara de pocos amigos.

—Ahora no, Luna, no estoy de humor. Aquí mi compañera ha frito nuestro trabajo y tenemos que ponernos al día.

Luna cambia la expresión y pasa de molesta a aliviada. Luego me mira como esperando que me fuera a caer una buena bronca y se quita de nuestro camino, eso sí, antes le demuestra a Ziel con sus pestañas postizas que sabe abrir y cerrar los ojos muy bien. ¡¡No la soporto!!

—¿Se puede saber qué haces?

—Es evidente que irnos de aquí.

No me dice nada más y cuando llegamos al aparcamiento le lanza a Bruce mi cartera y va hacia su moto para tenderme uno de los dos cascos.

—No pienso ir contigo a ningún sitio —Ziel se pone el casco y me mira tras la visera negra—. No puedes desaparecer una semana y luego aparecer y exigirme que corra tras de ti. No soy un juguete.

—No eres un juguete, eres una estúpida a la que le gusta ponerse en peligro y dejar que la secuestren.

Nada más dicho esto miro a Bruce que nos observa como si esto no fuera con él.

—¡¡No tenías derecho a decirle nada!! Además a ti qué te importa —digo a Ziel.

—Sube a la moto, no es el mejor sitio para hablar.

Ziel sube y veo cómo Bruce hace lo mismo. Enfadada con Ziel por su reacción y con ganas de picarlo y de molestarlo para que sienta un poco de lo que yo he sentido estos días, me pongo el casco y voy hacia la moto de Bruce. Pero antes de llegar, Ziel, que hoy no parece muy amigable, me coge de la cintura y me sube a su moto para posteriormente subir él en ella con gran agilidad y ponerla en marcha antes de que pueda siquiera protestar.

Me agarro a Ziel y me dejo llevar, qué remedio, hacia donde sea que vamos. Bruce nos sigue cerca, escucho el ruido de su moto. Al mirar el entorno me percato de que estamos circulando por una zona poco transitada, pasamos una arboleda y nos adentramos en un camino de tierra. Ambas motos circulan por él como si no notaran la diferencia entre esto y el asfalto. Yo por si acaso me agarro más a Ziel y así también, pese al enfado, me recreo en el placer de volver a tenerlo cerca.

Pasado un rato salimos a un claro, es un acantilado, Ziel no para hasta llegar casi al precipicio, me agarro a él con fuerza sin entender por qué me trae a un sitio así.

Detiene el motor y baja de la moto. Me ofrece la mano pero la ignoro, bajo como puedo y me quito el casco, al instante me arrepiento pues mi pelo no para de acariciarme el rostro por la fuerza del viento.

—¡¡Por qué diablos me has traído aquí!!¿Y tú se lo has permitido?

Bruce alza los hombros y luego se aleja dejando aquí la moto y a nosotros dos solos.

Ziel se quita el casco y lo deja sobre la moto al lado del mío, tanta calma me está poniendo de los nervios.

—Solo una pregunta. ¿Tú eres consciente de que alguien quiere hacerte daño, o te haces la tonta?

Alzo la mano para abofetearlo pero Ziel me para y me acerca a él.

—Hace una semana que pasó esto, y tú has estado no se sabe dónde. ¿A qué diablos viene ahora tanta preocupación? No tienes derecho. Ni siquiera me dijiste que te ibas.

—Me he enterado hoy y de haberlo sabido hubiera venido antes, y aunque no tengo por qué darte explicaciones de mi vida... te mandé un mensaje y te he llamado en esta semana... móvil apagado. Como comprenderás yo pensaba que no querías saber nada de mí, no se me ocurrió pensar que, sabiendo que corres peligro, decidieras ir tú sola a por información y que te secuestraron. Y todo esto lo he sabido gracias al bueno de Bruce —comenta Ziel observando a Bruce con cara de pocos amigos, para no variar.

—El móvil estaba en el foco de la explosión y además me arrepentí... fue cuando volvía a clase para irme cuando me pilló la explosión y me secuestraron. Y para tu información llevaba tu pistola —le digo alzando la barbilla desafiante.

Nos quedamos mirándonos en silencio, poco a poco la mirada furiosa de Ziel se suaviza y me parece ver en sus ojos marrones algo de lo que no me había percatado antes, preocupación.

Alza su mano y me acaricia la frente donde tengo uno de los pequeños arañazos que sufrí en el secuestro.

—Tienes que tener más cuidado, Haideé, esto no es juego. Y la irresponsabilidad te puede salir cara.

Me sorprenden sus palabras, pues no son frías, tampoco me lo dice con una voz tierna, pero veo una vez más preocupación en sus ojos y esta vez no lo he confundido con otro sentimiento. Puede que Ziel no esté enamorado de mí, pero se preocupa por mí y ahora mismo que me siento tan sola, su preocupación es como un bálsamo.

—Lo sé, siento haberte preocupado.

Ziel no dice nada, pero me alivia saber que tampoco lo niega.

—Quiero que me cuentes todo lo que recuerdes.

—¿Por qué? No creo que eso pueda cambiar nada.

—No creo que no pueda saber nada que no le hayas contado ya a Bruce.

—Bruce es mi guardaespaldas y ahora el único, por cierto, lo que quiero decir es que contártelo no puede ayudar en nada, no que no te lo quiera contar.

Agacho la cabeza. Ziel me la alza.

—Se te da muy mal mentir, no te apetece recordar aquel día.

—No solo pasó lo del secuestro —llevo una semana tratando de ignorar mi chip, pero no puedo y además cada vez que nos alejamos un poco de la ciudad, temo que me empiece a doler la cabeza o que mi padre se canse de ser precavido y me liquide con el chip directamente. Me da miedo hablar de mis propios temores en alto—, ¿volverás a irte?

Ziel me mira serio, espero a que diga que sí, que no puede evitarlo. En el fondo sé que esa es la única verdad y que cuando algo no le guste o le incomode, desaparecerá.

—Sería lo mejor, pero ahora no puedo dejarte sola. Bruce no sabe cuidar de ti, a la vista está.

—No te metas con él, hace lo que puede pero no puede con todo él solo, y además, quien me atacó parecía saber que solo tenía un guardaespaldas.

—Sí, eso me ha dicho Bruce. Si estás preparada me gustaría escucharlo todo.

Asiento y voy hacia la moto para tomar aire y recordar para contárselo, al poco Ziel se pone a mi lado y me apoyo en su presencia para relatarle todo lo sucedido y todo lo que recuerdo. En un momento del relato me percato de que Ziel está a mis espaldas muy pegado a mí, ignoro si ha sido él quien se ha acercado tanto, o si he sido yo la que ha acortado las distancias, me gusta sentir su calor. Cuando termino el relato Ziel se queda en silencio y pienso inevitablemente en el chip, temo contárselo y que piense que estoy loca, no tengo la luz de Bruce para poder mostrárselo. Me giro y lo observo mirar al horizonte con la mandíbula apretada, parece muy fiero, ahora mismo solo un estúpido se metería con él.

Al darse cuenta de que lo miro baja la mirada y la suaviza un tanto.

—¿Pasó algo más?

Asiento.

—Pero ya no tiene nada que ver con el secuestro, sino con mi padre. Ziel, no quiero que esta conversación salga de aquí.

—Creo que si has confiado en mí para contarme lo de tu secuestro, que nadie parece saberlo, creo que ahora también puedes hacerlo.

Tomo aire y lo observo para no perderme detalle de su reacción.

—Mi padre no quiere que me pongan más vigilancia, eso nos hizo sospechar a Bruce y a mí el otro día y le pedí que me ayudara a escapar, sé que es una locura, pero creo que mi padre está detrás de lo que me pasa.

—No lo conozco como para juzgarlo, pero no lo pondré en duda si tú lo crees.

—Yo no sé qué creer, pero Bruce me dijo que no podía irme y me mostró —decirlo en alto parece un disparate, una película de ciencia ficción irreal, pero es real, muy real. Tomo aire y se lo digo, que pase lo que tenga que pasar—, el chip que llevo en mi cabeza, si me marcho... acabaría muriendo.

Observo la cara de Ziel y veo cómo pasa del asombro al enfado, me siento mejor al ver que no se ríe de mí, que parece que lo acepta con la mayor de las normalidades.

—¿Me crees?

—Sí, no creo que alguien pueda inventar una historia tan descabellada para llamar mi atención.

—En mi caso no haría falta, solo con lo que me sucede últimamente tengo para una novela —le sonrío algo más tranquila por habérselo confesado—. No dejo de pensar en el chip, no puedo dormir por las noches, tengo miedo. Y no estoy segura ni en mi propia casa.

Cambio la mirada pues temo desmoronarme, tomo aire y antes de que lo haya expulsado me siento abrazada por Ziel.

—No tengo costumbre de consolar a nadie, pero lo haré lo mejor que pueda.

Me abrazo a Ziel y me quedo en silencio escuchando el sonido de su corazón.

—No lo haces nada mal.

Ziel se ríe y eso hace que yo me relaje en sus brazos y tome fuerzas para no volver a ser un mar de lágrimas.

—A partir de ahora quiero que tengas mucho cuidado, y nos hagas caso a mí y a Bruce, en caso de que te manden algún mensaje o algo nos lo dices. En el instituto estate siempre cerca de mí y en tu casa evita estar mucho tiempo con tu familia...

—Ziel...

—¿Si?

—Si tuvieras que luchar...

—Estaría preparado para ello, y aún más para no dejarme vencer.

Lo observo y no me queda ninguna duda de lo que dice. Me pregunto una vez más quién lo entrenó y para qué.

—Tenemos que pensar algo y creo que tengo la solución, además no creo que te importe seguirme el juego, de todos modos estás empeñada en hacerme cambiar de idea en cuanto a ello.

Ziel sonríe pícaramente, lo miro sin comprender de qué está hablando.

—Creo que me he perdido.

—Es sencillo, tú y yo estábamos teniendo una relación un tanto rara, ya que has decidido no rendirte. ¿O acaso has cambiado de idea? —Me mira sonriente, colorada como un tomate niego con la cabeza incapaz de hablar— Bien, pues en ese caso solo tú y yo sabremos que no pasa de ser un rollo, pero ellos pensarán que hay algo más.

—¿Ellos? Creo que me he perdido.

—El instituto, la gente de alrededor...

—Un momento, ¿me estás diciendo que llevemos nuestra estrenada relación en público y no neguemos ante los demás que es algo más... que piensen somos novios?

Ziel pone una mueca.

—Odio esa palabra, pero sí, es más o menos eso.

—Creo que se te olvida que Luna no te quita las manos de encima.

—Y creo que se te olvida que hago esto para salvarte el pellejo. Además pienso ser un buen novio, no te dejaré, ni a sol ni a sombra.

—No te veo en el papel de novio empalagoso.

Ziel se ríe.

—Yo tampoco, pero soy muy bueno en todo lo que me propongo y sabré fingir muy bien. Así, de esa forma, podré protegerte y no perderte de vista.

—Esto no va a salir bien...

Me alejo incapaz de pensar con Ziel tan cerca. Esto se me está yendo de las manos, una cosa es que juguemos a que puedo ser capaz de que seamos novios, sé que nunca lo lograré, pero fingir que lo somos y enamorarme más del Ziel cariñoso que podría ser, solo me hará daño, puesto que él solo estará fingiendo y yo estaré cayendo más y más en sus redes.

—Vamos, Haideé, no creo que cueste mucho decidirse. A menos que fingir te hiciera daño porque sientes algo por mí. Cosa que no es cierta, ¿verdad?

Sus duras y frías palabras me calan dentro, aparentemente las ha dicho sonriente, pero yo he sentido algo más, algo más profundo. Me vuelvo y lo observo, para mi desgracia se ha puesto las gafas negras y me impiden ver en sus ojos sus sentimientos. Si le digo que no pienso fingir pensará que siento algo por él, y si le digo que adelante... estaré condenándome. Sé lo que debo decir, pero en el fondo siento que he tomado el camino equivocado, que por una vez debería tener el valor de ser sincera.

Abro la boca y me sale un inapreciable «sí» que se pierde con el aire del acantilado.

—¿Sí qué?

Ziel me lo pregunta serio. Y me doy cuenta de que para él todo esto no es más que un juego. A él, por lo que he visto estos días, no le importa besarse conmigo. No está en juego su corazón como en mi caso. La única que está arriesgando algo ahora soy yo. Me pregunto si todo esto vale el precio tan alto que estoy pagando.

—Sí haré lo que me dices. Lo mismo hasta le coges el gusto a tener novia.

Ziel se ríe con una sonrisa amarga.

—Ni en sueños.

—Y ahora dime una cosa, ¿has pensado en mi hermana? Ella está encaprichada contigo —lo digo aposta esperando que me diga la verdad de lo que pasó entre ellos, en el fondo también siento que soy algo masoca, pues ahora mismo me siento triste por tener que llevar a cabo esta farsa y lo que menos me apetece es escuchar de sus labios que se enrollaron.

—No nos molestará más.

—¿Cómo puedes estar tan seguro?

—Deberías aprender a confiar en mí. Al fin y al cabo ¿no se necesita la confianza en una relación.

Veo cómo Ziel se pone el casco y cómo Bruce viene hacia nosotros.

—Nos vemos mañana en clase... mi alma.

Comenta Ziel con ironía y Bruce se queda parado, luego lo observa y después me mira a mí. Ziel no dice nada más y se aleja de nosotros sin esperar a que Bruce y yo podamos seguirlo.

—Me dijo que ayudaría. ¿Se puede saber en qué lío te has metido ahora?

Bruce se pasa la mano por el pelo y parece cansado. Alzo los hombros y Bruce no dice nada.

—Cuando quieras pídeme que le dé una paliza, te aseguro que lo estoy deseando. Será mejor que nos vayamos.

—No sé por qué os lleváis así...

—Y yo no sé por qué te empeñas en hacerte daño. A veces hasta me haces pensar si con lo que te está pasando no tienes suficiente, que quieres añadir más sufrimiento a tu vida. Pero tú misma, ya no eres una niña. Solo te digo que no esperes nada de él. Aunque no sirve para nada. Siempre lo esperarás... siempre.

No añade más, casi lo prefiero, pues sé que tiene razón, en el fondo siempre esperaré que Ziel se fije en mí. Esa es la única verdad.











Me muevo agitada en la cama, mi sueño no para de cambiar y de atormentarme. Entro en la playa y luego salgo y aparezco en la noche del robo, una y otra vez, como si fueran luces intermitentes, como si mi mente no se decidiera con qué quiere soñar. Cuando pienso que se detendrá en la playa y casi lo espero, aparezco en la mansión y me veo huyendo, corriendo por los pasillos de la mansión, tratando de escapar de alguien. Corro asustada y entonces escucho una voz, alzo la vista y allí ante mí está el guardaespaldas. Me siento por fin segura y a salvo. Corro hacia él y mis labios se abren para llamarlo:

—¡Steven!



Me despierto de golpe y me levanto de la cama con una intensa sensación de mareo, voy al servicio a echarme agua en la cara. Pero no consigo calmarme, sé lo que he visto, sé lo que he recordado y sé lo que eso significa. El guardaespaldas era Steven, el joven que murió en la cárcel acusado de robo, al que acusaron de todo... ¡Yo lo conocía!

¿Cómo llegó Steven a la cárcel si era el guardaespaldas de mi padre? ¿Por qué le culparon a él y no a quién me disparó?

Me invade otra vez la angustia y me doblo de dolor como si acabara de perder a alguien muy querido, porque en el fondo siento que Steven era muy querido para mí y por mi incapacidad para recordar tal vez lo condené a la cárcel.



En el algún momento mi cuerpo cansado vuelve al sueño y allí, esperándome en la playa, está el joven que me ha acompañado estos días y entonces lo sé. Es Steven.

Voy hacia él y cuando llego lo llamo por su nombre, él no lo desmiente. Lo he encontrado y lo he perdido al mismo tiempo.

—No puedes irte...

Alzo la cara para observarlo, pero está desapareciendo, como si su alma por fin pudiera descansar en paz, como si su misión hubiera sido que lo recordara y ahora ya puede seguir su camino.

—¡¡No puedes irte!!

Pero incluso en sueños siento que se ha marchado para siempre.

—Adiós, Steven, hasta siempre —digo llorando amargas lágrimas que se pierden como si fueran parte de ese mar que tanto tiempo me ha acompañado en nuestros paseos.


Capítulo 23



ME vuelvo a meter bajo las mantas y sigo en mi encierro auto impuesto. No tengo ganas de salir, de hecho llevo toda la mañana bajo las mantas de mi cama y no tengo ánimo para salir de aquí. No paro de llorar y siento el corazón roto como nunca antes lo había sentido. Siento mucha pena por el pobre Steven, no sé cómo afrontar el nuevo día aceptando que he perdido a alguien por quien creía sentir algo en sueños. Es raro, en el fondo mi gran imaginación había pensado otras cosas, y le cuesta aceptar algo así. No paro de pensar en si hubiera cambiado la suerte de Steven que yo hubiera recordado. Tal vez mi versión habría hecho que lo sacaran de la cárcel, no era un ladrón, de eso estoy segura. Y ahora más que nunca sé que hay algo muy gordo detrás de esa noche para meter a un guardaespaldas en la cárcel y no mover un dedo para sacarlo, incluso hasta dejar que muriera en una apestosa celda. Me encojo cuando otro torrente de lágrimas empieza a salir por mis ojos. No puedo parar, no tengo ganas de nada.

Tocan a la puerta pero, como llevo haciendo todo el día, lo ignoro. Antes han venido a traerme la comida he probado un poco pero he vuelto a la cama, no me entra ahora mismo nada, el nudo que siento en el estómago me impide tragar nada. Vuelven a tocar y salgo del cobijo de mis mantas para gritar que no quiero nada, que se vayan. Supongo que serán los sirvientes, me sabe mal gritarles, luego les pediré perdón, pero no tengo humor para ver a nadie y dudo mucho que sea mi familia; le dije a la sirvienta que vino a despertarme que no me encontraba bien y cuando me trajo una tila me informó de que mi familia estaba al corriente, pero nada más. Era lo normal, no sé de qué me extraño.

Vuelven a tocar, y esta vez ni contesto, si quieren que entren. Espero a que vuelvan a tocar pero no lo hacen, deben de haberse cansado.

—Aunque te lo parezca, no es mi mejor plan estar tras una puerta y menos en tu casa.

Pego un grito y un respingo al escuchar a Ziel cerca de mi cama y cuando me sobrepongo me asomo por uno de los agujeros que han dejado mis mantas y lo observo, sin que él me vea, cerca de mi cama, impresionante como siempre, con sus gafas del sol y el pelo cayéndole sobre la frente y el cuello.

—Anda sal de ahí, si estás constipada y con la nariz roja como un tomate podré soportarlo, cosas peores he visto.

—No tengo ganas de salir, aquí estoy muy bien. Además deberías respetar mi intimidad, no sé qué haces aquí.

—Soy tu novio, ¿no? —Lo miro cómo se ríe y bufo.

—Eso es mentira, y tú bien lo sabes.

—Suelo tomarme mi trabajo muy en serio.

—Eso me deja más tranquila —murmuro—. Como solo soy un trabajo para ti y ya has visto que estoy bien, puedes irte.

—No tienes voz de estar constipada.

—Tú que sabrás.

—Sal si no quieres que te saque.

—No te atreverás... —Nada más decirlo Ziel quita las mantas y me veo despojada de mi protección. Lo miro enfada y trato de tapar mi ridículo camisón de seda rosa. Cómo odio la ropa que ha comprado mi madrastra y hoy más—. ¡¡Estoy a medio vestir!!

—No es mi culpa que duermas con esos camisones tan ridículos.

—Te aseguro que la mía tampoco, solo tengo uno decente y para mi desgracia se está lavando —Me tapo con las almohadas y lo miro—. No tengo ganas de hablar Ziel, ya has visto que estoy bien, es mejor que te vayas.

Lo que menos deseo es que se vaya, pues por un momento he olvidado lo mal que me siento y he conseguido distraerme, pero no quiero que me vea en esta situación. Es muy vergonzoso.

Agacho la mirada y el silencio me hace pensar que Ziel se ha ido, pero no es así pues acabo de notar cómo se sienta en la cama muy cerca de mí.

—¿Y con este camisón es con el que recibes a Bruce por las noches? Es una suerte para mí que no sea tu novio, te aseguro que nunca compartiría lo que es mío. —Noto las manos de Ziel en mi hombro y me percato avergonzada de que se me ha bajado el tirante y le estoy mostrando una gran proporción de mi pecho.

Me invade una sensación extraña y lo observo cuando en vez de quitar la mano, acaricia mi hombro. Luego la aparta como si no acabara de dejarme la piel ardiendo por su caricia. Me tapo más con las almohadas.

—Ya te he dicho que mi pijama decente estaba sucio y además no somos novios y lo que haga o deje de hacer es cosa mía.

—Claro, a mí me es lo mismo. Como si te lo quieres montar con él, no me importa en absoluto.

Lo dice con total indiferencia, pero pese a eso sus palabras son duras. Odio una vez más sus gafas pues no me dejan ver la verdad en sus ojos. Aunque, claro que le da igual, no siente nada por mí, solo se ha visto metido en este lío por mi culpa.

—Bien, creo que ya has dicho todo lo que tenías que decir, ahora puedes irte.

Ziel se queda callado y luego pasa su mano por mis mejillas aún mojadas por las lágrimas.

—Antes me gustaría saber qué te ha retenido aquí, es evidente que no estás enferma.

—No tengo ganas de hablar de ello.

Cuando me acuerdo de Steven una par de lágrimas caen por mis mejillas y una de ellas aterriza en la cálida mano de Ziel que no tarda en limpiarme ambas.

—No me gusta verte así.

Esta vez no necesito ver sus ojos para saber que dice la verdad, que sus palabras son sinceras.

—Se me pasará.

No he terminado de hablar cuando nos fuertes brazos me levantan con una gran facilidad y caigo en el regazo de Ziel. Me quedo algo tensa al principio pero luego no dudo en refugiarme en su abrazo y hacerme un sitio en el hueco de su cuello para seguir dando rienda suelta a mi dolor, salvo que esta vez lo hago con la protección de Ziel. Lloro y a la vez intento dejar de hacerlo, pero me es imposible parar. Ziel no dice nada y noto cómo sus fuertes manos acarician mi espalda tratando de darme consuelo. Quiero hablar y decirle qué me pasa, quiero detenerme y dejar de llorar y a su vez no quiero irme jamás de este dulce refugio.

Pasado un rato mis lágrimas por fin cesan y me separo de Ziel avergonzada de que me vea así, pero él no me deja salir de su abrazo y me ofrece la caja de pañuelos que tengo en la mesita de noche, lo miro de reojo pues no soy capaz de observarlo de frente y ver cómo observa mis ojos rojos y mi nariz roja como un tomate. Vaya situación, nunca esperé que Ziel me viera en este lamentable estado.

—Ahora que estás más tranquila me gustaría saber qué ha pasado para que te pongas así. ¿Te ha sucedido algo más? ¿Te han hecho daño?

Niego con la cabeza y Ziel asiente.

—Yo... Ziel... Steven... —Ziel me observa, me doy cuenta de que estoy diciendo incoherencias— Steven murió... y ahora sé que era mi amigo, el de los sueños, murió por mi culpa en una fría cárcel, yo sentía algo por él. ¿Y si murió por mi culpa? Yo nunca creí que mi amigo de los sueños estuviera muerto. ¿Y si mi padre le culpó de todo porque sabía que yo le quería y no le gustaba para mí? Mi padre sería capaz de eso y ambos lo sabemos.

Mis ojos se llenan de lágrimas y Ziel me alza la cabeza para que lo mire a través de mi cortina de agua salada.

—No sé cómo aliviar tu dolor, pero sí sé algo para que dejes de llorar.

Y dicho esto baja sus labios a los míos y los atrapa en un tierno beso que me sorprende tanto que hace que mis lágrimas cesen de golpe por la impresión del mismo. Me dejo llevar por el beso, y me embarga su cariño. Nunca creí que Ziel pudiera besar con esta ternura. Se me humedecen los ojos pero es por el placer de sus labios dando consuelo a los míos.

Noto cómo sus cálidas manos se posan en mi cuello y cómo juegan con mi pelo, yo hago lo mismo con cuidado pues temo que este beso se rompa. Absorbo cada caricia de su cálida boca, le devuelvo el beso con la misma ternura y acepto la dulce danza de su lengua con la mía. Nunca creí que un beso pudiera decir tanto sin tan siquiera decir nada.

—Veo que estás mejor...

Se separa y me sonríe tras sus oscuras y molestas gafas.

—Ahora será mejor que te cambies, te espero a unos metros de la mansión.

Me deja en la cama y yo, aún impresionada por el beso, solo puedo mirarlo y ver cómo se va hacia la puerta. Cuando asimilo lo que me ha dicho, lo llamo.

—No tengo ganas de ir a ningún sitio, me quedo aquí, no besas tan bien como para hacerme olvidar. Y no voy a cambiar de idea, no puedes convencerme, de ninguna manera.

Le digo molesta por que dé por hecho que voy a hacer lo que él diga solo porque me ha besado, y sí estoy desando irme con él adonde diga y así salir de aquí, pero por otro lado no tengo ganas de ir a ningún sitio. Me meto bajo las mantas, pero me dura poco el cobijo pues Ziel no tarda en venir y sacarme de él y, aún más, llevarme en brazos hacia el aseo.

—¡¡Se puede saber qué haces!!

—No tienes buena cara, es mejor que te des una ducha.

Dicho esto me deja bajo la ducha.

—No pienso ducharme, pues no pienso ir a ningún sitio. ¿Acaso piensas hacerlo tú? —dicho esto Ziel me mira sonriente y abre el grifo de la ducha sin dudar, demasiado tarde me doy cuenta de que le he planteado un reto que no podía rechazar— ¡¡Serás...!!

La apago y Ziel me sonríe, luego se acerca y me besa los labios mojados.

—Otra vez es mejor que no me retes, me gustan los retos y más cuando se trata de ti. Te espero abajo, no tardes. Por cierto, estás muy sexy así...

Me mira de arriba abajo y se aleja; cuando se ha ido observo mi ropa y pego un grito al ver cómo se ciñe el camisón a mi cuerpo y, para mayor vergüenza, cómo se me trasparenta la ropa interior. ¡¡Será...!! No se me ocurre una palabra más fuerte para describirlo pues ahora estoy avergonzada, enfada y a la vez excitada y alegre... por unos momentos todo esto me ha hecho olvidar y salir de mi pozo negro y me pregunto si Ziel no sabría antes de hacerlo que lo conseguiría. Conociéndolo puedo pensar que sí. Así que ahora será mejor que me arregle y me vaya con él, pues la idea de quedarme aquí sola llorando ha perdido atractivo para mí.
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Llevo un rato observando mi armario sin saber qué ponerme, finalmente me decanto por un pantalón negro de hilo y una camisa de seda azul sin mangas. Es lo más sencillo que tengo sin llamar mucho la atención. Me pongo unas sandalias azul oscuro de tacón y tras hacerme un medio recogido, me maquillo un poco los ojos y los labios de forma sencilla y que solo sirve para resaltar mis rasgos y no para llamar la atención mucho sobre ellos. Me marcho con un gran revuelo de mariposas en mi estómago y más después de lo que ha pasado hace tan solo un momento. Aún me cuesta creer que Ziel me besara con esa ternura y aún más, que no saliera corriendo tras el beso. Como siga así no voy a conseguir entenderlo nunca, y lo que es peor, me voy a enamorar cada vez más de él, pero bueno eso ya lo sabía cuando acepté este estúpido reto y ahora esta tonta mentira de que somos novios. A saber dónde llega todo esto.

Salgo de la mansión y veo a Bruce subido en su moto sin el casco y me señala algo que está a su izquierda, al seguir su mirada observo a Ziel esperándome en su coche, no puedo evitar preguntarme si esta vez también se lo habrá traído la rubia del otro día. Cuando llego a su coche entro y no hago ningún comentario, me pongo el cinturón y Ziel se ríe por mi comportamiento. No pienso seguirle el juego, aunque por dentro estoy encantada de estar aquí, si supiera todo lo que siento por él lo usaría en mi contra y saldría muy lastimada. Debo guardar mis sentimientos todo lo que pueda si no quiero salir más herida de lo que ya saldré.

Al poco Ziel pone la radio no muy alta, callada contemplado el paisaje.

—No esperarás que te pida perdón por haberte sacado de esa horrible casa, ¿verdad?

No parece serio y mucho menos enfadado, más bien divertido por mi reacción.

—Sería lo mínimo que deberías hacer y además, que te disculparas por lo de la ducha.

—No pienso disculparme por eso último... —Se ríe, me sonrojo y me sorprende una vez más pues hoy está diferente, como si hubiera dejado de ser tan serio— ¿Qué miras?

—Estás diferente.

—No te confundas, Haideé, solo soy muy bueno en mi trabajo, tal vez el mejor, y ahora mismo soy tu segundo guardaespaldas, por así decirlo, junto con el incompetente de Bruce. Solo hago mi trabajo —repite más serio.

—Entonces si solo haces tu trabajo deberías haberme dejado en mi casa.

—Allí no podía hacer mi trabajo bien.

—No es tu trabajo, por mí como si dejaras de protegerme. Me da igual.

Cambio la mirada y observo la calle pues estoy muy dolida por algo que no debería sorprenderme tanto. Pero lo hace y me duele, y yo que me creía preparada para saber diferenciar entre lo real y lo ficticio.

—No lo haré, es mejor que te acostumbres. Y tranquila, si en este falso noviazgo te apetece liarte con Bruce, no haré nada para impedírtelo mientras nadie se entere. No quiero quedar como un estúpido cornudo.

Justo cuando termina de hablar paramos en un semáforo y sin pensarlo por lo indignada y enfadada que me siento, pongo la mano en la puerta para abrirla e irme, pero Ziel es más rápido y cierra la puerta por dentro impidiéndome así salir.

—Te dije que era bueno en mi trabajo.

—Te odio, Ziel... te odio mucho...

Lo digo entre dientes y él se ríe como si le hiciera gracia que le odiara. Lo que él no sabe es que estoy muy lejos de sentir odio por él, muy, muy lejos y de sentirlo solo sería porque amarlo me duele demasiado y es más fácil odiarlo.

—Qué honor para mí saber que tienes hacia mí un sentimiento tan fuerte, no me lo merezco —comenta con ironía.

Miro la calle y trato de tranquilizarme, recuerdo su tierno beso, su forma de calmarme y no comprendo por qué este cambio de humor, o más bien sí, no ha huido pero me está alejando de él. No piensa permitir bajar la guardia y mucho menos que me acerque a él.

—Lo siento, no debí ser tan borde... —No lo miro pues temo que si lo hago se calle y perderme así esta disculpa que tanto debe de estar costándole hacer a Ziel— No haría esta farsa con nadie más y no me importa estar contigo, si así puedo evitar que estés triste. No tengo por qué decirte esto, pero me lo merezco por ser tan capullo algunas veces.

—La verdad es que sí.

Lo miro, está muy serio, le sonrío.

—Gracias por tu sinceridad, sé que no te gusta verte metido en todo esto y por eso me alegra saber que pase lo que pase somos amigos. Porque lo somos, ¿verdad?

Paramos en otro semáforo y Ziel me mira.

—¿Es importante para ti mi respuesta? —Asiento con la cabeza— Sí, lo somos, aunque tal vez para ti sería mejor no tener un amigo como yo. Pero tú misma.

—Yo misma. ¿Sabes?, no debe de ser bueno endurecer tu corazón tanto, un día de estos puede pesarte tanto que.

—Que se me acabe cayendo, no lo había pensado y yo endureciéndolo cada día más, menos mal que me lo has dicho.

Comenta con ironía, no puedo evitar reírme por la conversación tonta que estamos teniendo.

—Tú sabes qué te he querido decir.

—Y tú sabes lo que yo te respondería.

—Que es algo que no te preocupa.

—Bingo.

No comento más y me quedo en silencio hasta que llegamos a nuestro destino. Cuando para, miro dónde estamos y me percato de que es una feria instalada cerca de un viejo puerto.

—Nunca he estado aquí —al menos que yo recuerde, pienso con un ápice de tristeza.

—Para todo siempre hay una primera vez. Vamos.

Ziel sale del coche lo sigo asombrada por los ruidos y luces de la feria, aún no es de noche y las luces no pueden apreciarse bien, aun así los colores vivos de la feria y las risas de la gente hacen que me vea rápidamente envuelta en el aire festivo.

Empezamos a andar hacia ella y siento cómo Ziel me mira mientras observo las atracciones a mi paso, no hace ningún comentario y lo agradezco, pues sé que mi cara es ahora mismo de absoluto asombro.

—Veo que te gusta —Ziel me sonríe y por un momento siento como si para él fuera importante mi felicidad.

—Gracias.

Sigo andando y me paro al ver a una pareja recogiendo un premio de una de las casetas, la chica besa al que parece ser su novio y luego abraza el pequeño peluche. He visto esa escena muchas veces en la tele o el cine pero hasta ahora no he estado con nadie como para poder realizarla. Observo a Ziel que, al igual que yo, observa a la pareja y luego me mira.

—Ya que estamos fingiendo... ¿no te importaría...?

—Vamos, un día es un día, pero como gane me debes el beso del premio y te aseguro que no pienso perder.

Me sonrojo y asiento, luego Ziel me coge de la mano representando a la perfección el papel de buen novio y vamos juntos hacia la caseta de los dardos. Ziel debe explotar tres globos con tres dardos y si lo consigue me darán el premio que elija de la caseta. Enseguida que observo un pequeño y peludo osito rosa, tengo claro que de acertar Ziel ese será mi premio.

Ziel coge los tres dardos y me mira con una pícara sonrisa.

—Yo que tú no pestañearía...

—¿Por qué?

Ziel deja de mirarme y mira hacia los globos, luego con una velocidad y una precisión pasmosas explota los tres globos con los dardos y vuelve a mirarme ante la atenta y asombrada mirada del dueño de la caseta.

—Porque te lo perderías, y ahora elige tu premio y cierra la boca.

Me percato entonces de que lo estaba mirando asombrada, y cierro la boca avergonzada, me giro hacia el hombre que aún no ha salido de su asombro y le indico el peluche que quiero. Antes de que pueda cogerlo Ziel lo toma.

—Solo un premio por día.

Comenta serio el dueño y Ziel se ríe.

—Claro, no es mi intención dejarlo sin premios.

Empezamos a andar y miro mi peluche en las manos morenas de Ziel.

—Se supone que era para mí.

—Y se supone que yo debía dártelo a cambio de un beso. ¿Acaso lo has olvidado?

Me sonrojo y miro a Ziel, luego, sin perder tiempo y sin pensarlo mucho, me alzo y le doy un ligero beso en los labios.

—Hoy en día a cualquier cosa la llaman beso.

—Te he besado, ahora quiero mi peluche.

—No ha sido suficiente. Vamos, aún nos queda mucha feria por ver.

Ziel empieza a andar, lo miro enfadada, luego se gira y me tiende la mano, no dudo en cogerla y aferrarme a él.

—No se te da mal este juego.

—Ya te dije que soy bueno en todo lo que hago.

Me sonríe despreocupadamente, agacho la mirada para que no vea el dolor en mis ojos. Me cuesta separar la realidad de la ficción y mucho más hacer que mi corazón que late desbocado comprenda que todos estos gestos no son más que una farsa.

Me aferro a su mano y recuerdo la frase que escuché un día:

«...piensa que mientras te mentía, eras feliz...»

En aquel momento no la comprendía. De hecho pensé que nadie puede conformarse y ser feliz guardando como único recuerdo una farsa, pero ahora que sé que es lo único que me quedará, no puedo evitar preguntarme si no debería vivir al máximo esta farsa y tratar de ser feliz para que, cuando acabe, siempre me quede el recuerdo de lo feliz que fui mientras vivía una irrealidad.

Aprieto la mano de Ziel y observo con atención la feria. Me llaman la atención las atracciones más grandes, pero tengo claro enseguida, que no pienso probar si en verdad da tanto miedo como parece desde abajo. No pienso subir.

—Por tu cara intuyo que no te gustan las cosas arriesgadas.

—Creo que ya hay suficiente riesgo en mi vida como para añadirle más.

Ziel se ríe y seguimos andando, cuando llegamos a la casa del terror me mira, niego con la cabeza.

—Caguica.

Le saco la lengua y al pasar por el puesto de las chucherías Ziel compra una nube de algodón, que está hecha con azúcar de color rosa. Es un poco pringosa de comer y enseguida que meto la mano se me quedan los dedos pegados y cuesta desprenderse de esta sustancia azucarada, pero tiene un sabor dulce que se deshace con rapidez en la boca. Ziel coge un poco, pero solo para probarla, al final acabo comiéndomela casi toda y buscamos los servicios para poder quitarme el pringue de las manos.

Estoy yéndome cuando Ziel se me acerca a la espalda y agacha su cabeza para hablarme al oído.

—Están viniendo Luna y sus amigos, lo digo por si mientras estás en el aseo se te ocurre algún tipo de venganza y le devuelves todo lo que te ha hecho. Tal vez se te ocurra algo para recuperar tu osito...

Lo observo sobre mi hombro y lo veo sonreír, no pierdo más tiempo y me separo de él antes de que me vean y entro en los servicios. Cuando llego me dejo caer en la puerta y trato de calmarme, pues sé qué ha insinuado Ziel y debo hacer la mejor actuación de mi vida.

Me lavo las manos preguntándome por qué lo hace Ziel, no tiene por qué seguirme el juego aquí, nos hubiéramos ido por otro lado o incluso irnos, estamos fuera del instituto, no tiene por qué llevar su farsa tan lejos, pero me alegra que me deje vengarme por todo los agravios de Luna.

No tardo en lavarme las manos y salgo hacia donde está Ziel esperando el mejor momento para entrar en escena.

Cuando los veo observo cómo Luna le pone una mano a Ziel en el brazo y cómo este la observa tras sus gafas que se acaba de poner, pues antes no las tenía puestas. Luna le dice algo y este sonríe, me acerco un poco más sin que me vean y escucho lo que le dice Luna a Ziel.

—¿Y este precioso peluche es para mí?

—No, este peluche es para alguien especial.

—¿Quién puede haber para ti más especial que yo?

Ziel alza la cabeza y me mira, yo ya me he acercado unos metros al notar cómo Ziel hacía un comentario para darme entrada, voy a tener que darle la razón con esto de que es muy bueno en lo que hace, pero eso será luego, ahora estoy tratando de andar con paso firme sin estropear nada y dándole en los morros a Luna de una vez por todas.

—Ella.

Luna lo mira atónita y luego me observa a mí, yo veo de reojo cómo la cara de Luna pasa de la sorpresa, al sombro y luego poco a poco al rojo rabia, más aún cuando Ziel me tiende una mano, la cojo sabiendo lo que debo hacer ahora para ganarme mi peluche. Me alzo a él impulsada también por su mano que tira de mí como si pensara que voy a salir corriendo y a su vez tratara de darme esa fuerza que ahora necesito, y deposito mis labios en los suyos que ya me esperan cálidos y receptivos. Escucho el grito de Luna cuando mi boca se funde con la de Ziel en un beso pasional, y más cuando Ziel me abraza y hace que me olvide de que no estamos solos. Cuando ya he perdido el norte y la vergüenza y casi no recuerdo por qué he decidido hacer esto, Ziel se aparta y tras darme un dulce beso en la nariz mira hacia alguien que hay tras de mí, y ahora que voy saliendo del estupor del beso, caigo en que Luna acaba de presenciar nuestra escena. La miro para no perder detalle de mi venganza pues ella más que nadie se merece que de vez en cuando la gente le recuerde que no es mejor que los demás.

—¿Decías algo, Luna? Perdona si no te he escuchado es que tenía mejores cosas que hacer... —le dice Ziel.

Luna niega con la cabeza sin responderle y empieza a alejarse.

—Esto no quedará así.

—¿Luna? —Ziel la llama, esta se detiene y nos mira— Suelo ser muy celoso de lo que es mío, y no me gusta que sufra ningún daño, no hace falta que te recuerde de dónde vengo, ¿verdad? Estoy reformado, pero nunca se sabe...

Luna se queda blanca, luego asiente y se va seguida por su séquito.

—Has conseguido que no se meta conmigo y que te tema. No tenías que hacer esto —Ziel abre la boca, le corto—. Sí, ya lo sé, haces muy bien tu trabajo... gracias de todos modos por dejar que me vengara por lo que me ha hecho.

Ziel asiente y empieza a andar, luego se detiene y me tiende el peluche.

—Te lo has ganado.

—¿Eso quiere decir que te ha gustado mi beso?

Le sonrío y él me mira sonriente.

—Teniendo en cuenta que te he ayudado...

—No seas malo, con un simple sí, hubiera bastado.

—Vamos a seguir paseando. O si quieres irte...

—No, prefiero seguir paseando.

Cojo el peluche y lo acaricio con ternura, nunca podré olvidar este día.
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—Toma —Ziel se sienta a mi lado en el antiguo puerto de madera y me tiende una hamburguesa envuelta—. Me va a salir caro esto de tenerte por novia.

Sonríe, no le sigo el juego ya que le dije que me llevara a mi casa pero insistió en invitarme a cenar y que ya le pagaría algún día.

—¿No has dicho que te metías muy bien en tu papel?

Cojo una de las patatas que me tiende y observo el agua oscura solo iluminada por la luna que hay ante nosotros.

Hemos dado una vuelta por la feria, pero cuando ha empezado a anochecer Ziel ha propuesto ir a dar un paseo por el puerto. Actualmente no es un puerto pesquero y hay pocos barcos anclados en él. Según me he dicho Ziel, hace años que dejó de usarse y que los pocos barcos que hay son de los mismos habitantes del pueblo. Ahora estamos sentados en un embarcadero de madera algo viejo pero resistente. Nos comemos la cena en silencio hasta que no aguanto más y lo rompo con una pregunta que no sé cómo sentará a Ziel, pero que yo no puedo evitar preguntarle, pues deseo saber más cosas de él.

—¿Ibas a la feria cuando eras niño?

—A los del orfanato no les interesaba traernos.

—Lo siento, se me olvidó.

—No pasa nada, no fue tan malo.

—¿Tuviste una buena infancia?

—No, pero no fue tan malo comparado con la cárcel.

—Lo siento, no hago más que cagarla.

Como, mortificada y en silencio, culpándome por haber sacado un tema tan peliagudo.

—Tranquila, hace tiempo que lo superé.

—Sí, ya se nota, en parte creo que no solo lo has superado, sino que te has cerrado a sentir nada.

Me callo cuando siento a Ziel observarme con intensidad y me percato de que he hablado en alto.

—Es mejor así, si no sientes, nadie puede hacerte daño.

—Si tú lo dices —Como una de mis patatas y espero que Ziel diga algo más, pero como no añade nada y sintiéndome valiente porque tampoco me ha dicho que deje de preguntarle sobre su pasado, decido intentar una nueva pregunta—. ¿Esperabas que alguien te adoptara?

—No —La rotundidad en su voz me hace mirarlo—. Era un niño pero no era tonto, me costó unos meses de esperar que mi madre volviera a por mí para darme cuenta de que nadie lo haría. Nadie quería adoptar a un niño enfermo, no era más que un estorbo. Es una suerte para mí que no quede nada de ese niño en mí ahora.

—Me dijiste que te recuperaste cuando pasaste la pubertad. No creo que ese niño fuera tan malo, tal vez se sentía solo.

—Tal vez al principio... —Ziel se pierde en el recuerdo y yo dejo de comer para observarlo y no perder detalle de sus facciones tratando de leer todo aquello que calla— Pero no cuando la pequeña vino a molestarme con sus tontas historias... —Ziel sonríe a ese recuerdo y por primera vez lo veo sonreír de verdad, de corazón. No puedo dejar de sentir envidia por esa pequeña que ha sacado la primera sonrisa sincera que he visto en Ziel.

—¿Qué paso con esa niña?

Su sonrisa se pierde y sus rasgos se vuelven duros.

—Que un día creció y pasó lo inevitable.

—¿Qué fue?

—¿Te gusta hurgar en el pasado de las personas? Hazlo cuanto te plazca, para mí ese pasado está muerto y enterrado. No es más que una historia olvidada —Se levanta y me observa desde arriba—. Esa pequeña hizo lo que hasta ahora habían hecho todos. Abandonarme, esa niña me demostró que en la vida no hay que bajar la guardia, pues si lo haces, el daño será mayor. Pero te aseguro que es una lección que he aprendido muy bien y que la llevo marcada en sangre. Así que si esperas que con tus sonrisas, tus besos tiernos y tus miradas dulces vas a ablandarme y hacer que sienta algo por ti, ya puedes ir olvidándote pues nunca, nunca más volveré a bajar la guardia. Y mucho menos a volver a amar a alguien.

Y dicho esto se va y me deja sola en el muelle, pero casi lo prefiero, pues sus palabras se me han clavado como dagas y ahora mismo mis ojos están desbordados por las lágrimas pues una vez más he creído que tal vez había una esperanza para nosotros y una vez más Ziel me ha recordado que pido un imposible.

Odio a mi estúpido corazón enamorado que no hace más que acallar la voz de mi razón que no ha cesado de gritarme desde que inicié esta locura y que no hago más que ignorar.


Capítulo 24



ZIEL



Empiezo a andar sin mirar atrás y más aún sin mirarla y volver a ver su cara de dolor por mis palabras. Me gustaría poder decir que ya no me afecta nada, que no siento nada, ojalá eso pudiera ser cierto, pero no es así, eso está muy lejos de la verdad. Pues cada vez que ella se me acerca, siento cómo se resquebraja algo dentro de mí, mi bien labrada muralla. No quiero que se resquebraje, no quiero volver a sentir nunca más. Nunca. Y mucho menos por ella...

—¿Tenías planeadas esas palabras o te salen así sin más? ¿Sabes que eres un auténtico capullo? Si no lo sabes lo demuestras muy bien.

Me vuelvo hacia Bruce y lo miro con todo el odio que siento hacia él, no escondo mi resquemor, estamos solos y a ninguno de los dos nos puede sorprender este sentimiento de puro y cegador odio.

—Déjame en paz, métete en tus asuntos o mejor, ve y consuélala tú, siempre se te dio mejor que a mí.

—¿Eso quieres? Tal vez lo haga y acabe abrazándola...

Me acerco a él y lo cojo del cuello, Bruce no se defiende, lo suelto ¿Qué estoy haciendo? Y yo que quiero evitar sentir.

—Haz lo que te plazca.

Empiezo a irme pero la voz de Bruce me vuelve a detener.

—Por un momento creí volver a verte, volver a ver a quien eras. ¿Cómo esperas que ella te recuerde, si no queda nada en ti de aquel joven? ¿Eh, Steven?

—No queda nada en mí de ese joven, como ella bien ha recordado, ese joven murió y lo hizo para siempre.


Capítulo 25



HAIDEÉ



Miro las oscuras aguas y luego hacia donde se ha ido Ziel, otra vez ha vuelto a alejarse de mí. ¡Pues no pienso quedarme aquí sin más.

Recojo las cosas y voy tras él, estoy llegando cuando Bruce sale a mi encuentro y me coge los restos de la cena y me dice que Ziel está dentro del coche esperándome. La verdad es que me extraña que me esté esperando y que no se haya ido, dejándome al cuidado de Bruce. He venido tras él, pero hasta que Bruce no me ha indicado dónde estaba, no me esperaba encontrarlo. Ahora no me siento tan valiente, pero ando hacia el coche y cuando entro lo observo serio mirar hacia delante con ambas manos apoyadas en el volante.

—Ahora vas a escucharme tú a mí —Ziel me mira intrigado por mi tono de voz duro y frío—. Lo que yo piense o deje de pensar es cosa mía. Donde decida meterme, es solo mi problema. Si espero más de ti y no lo consigo nunca, no te reprocharé nada. Si salgo lastimada de esto, no te enterarás. Y si esperas que tus amenazas para alejarme de ti surtan efecto, siento contradecirte, pues no pienso ir a ningún sitio. Si he soportado tus cambios de humor hasta ahora, no creo que la cosa pueda ir a peor, porque sinceramente a veces te comportas como un completo estúpido y, sin embargo, yo sigo a tu lado. Así que si quieres que me aleje de ti, vete tú, pues yo no lo haré.

Ziel me observa serio y luego se ríe sin emoción ninguna.

—Ya veremos, tiempo al tiempo.

Empieza a conducir, no me callo lo que pienso ahora tampoco.

—Tal vez eso es lo que tú esperas, así no tendrías que cometer el error de ser tan valiente como para atreverte a sentir. Eres un cobarde y ahora llévame a mi casa, por hoy ya no te soporto más.

Me pongo el cinturón y miro hacia la ventana, avergonzada por lo que acabo de decir y con un gran nudo en la boca del estómago. Los ojos me queman por las lágrimas no derramadas y tengo la extraña sensación de que esto ya lo he vivido antes.

Cuando llegamos a mi casa acaricio el peluche que me dio Ziel y recuerdo el que yo le compré, que llevo en el bolso junto con la pulsera. Ziel no dice nada y este silencio es tan pesado que casi se puede cortar. Empiezo a abrir la puerta antes de que comente nada y antes de que cometa la estupidez de pedirle perdón por mis duras palabras, pero cuando estoy fuera del coche y cierro tras de mí la puerta, me doy cuenta de que esperaba que él me retuviera aunque fuera para decirle adiós con lágrimas en los ojos.

Comienzo a andar al tiempo que escucho el ruido del coche alejarse de mí y entro en mi casa haciendo un gran esfuerzo por no llorar delante de los sirvientes, pero cuando llego a mi cuarto y escucho el clip de la puerta al cerrarse, me derrumbo en el suelo y saco todo el dolor que las duras palabras de Ziel me ha hecho. Y lo peor de todo es que en cada una de ellas he sentido su amarga soledad y solo he deseado poder acortar las distancias para decirle que ya no está solo, que no todos somos como su madre. Pero Ziel no me dejaría acercarme.

Tras lavarme la cara y ponerme mi pijama más cómodo y menos provocativo, salgo hacia mi habitación.

—No es la primera vez que alguien me dice algo así.

Estoy a punto de gritar cuando la mano de Ziel se posa en mi boca, cuando nota que lo he reconocido la quita y me mira.

—No me extraña. ¿Qué haces aquí?

—Se ve que soy un capullo con corazón, después de todo...

Parece molesto por esto prefiero no aguijonearle más.

Ziel se aleja de mí y mira por la ventana a la oscuridad de la noche.

—Volví a ver a mi madre, ella había rehecho su vida, como si su pasado nunca hubiera existido. Tenía otro hijo, pequeño y sano, me quedé mirando a mi hermano y me preguntaba por qué la vida había sido tan injusta conmigo. Él parecía tenerlo todo, unos padres que los querían y buena salud, y yo no había tenido ni padres, ni salud. Tal vez si solo hubiera tenido padres aun estando enfermo hubiera sido feliz. Pero la vida no es justa, Haideé, y allí, en ese parque, viendo a la mujer que me había dado la vida, comprendí que a las duras y a las malas estamos solos. No espero que lo comprendas, pero no quiero que pienses que hago esto intencionadamente. Que disfruto viéndote sufrir. Ojalá no te hubiera conocido y esa es la única verdad de todo esto —Se gira y me observa, lo miro sin bajar la mirada aunque vea cómo me deshago por las lágrimas ante su relato, a veces odio ser tan sensible, pero no puedo evitar ser así—. Todo hubiera sido más fácil, para los dos. Es mejor no volver a sentir nada por alguien. Yo nunca podré darte lo que tú esperas y tú desgraciadamente esperas demasiado de mí.

Nos observamos en silencio y una vez más siento el peso de su soledad y mi intento desesperado por acercarme a él.

—Tú no sabes lo que siento, ni lo que espero.

—No lo sé, pero sí sé lo que pasa por tu mente cuando te hago daño. Para que te pueda hacer daño ha de haber algún sentimiento. He venido para que dejemos esta farsa, es mejor no seguirla.

Me giro y voy hacia mi bolso, cojo el peluche que le compré y lo abrazo. Luego me giro y lo observo en medio de mi habitación parado, observándome con lo que parece una mirada fría y resignada.

—Compré esto para ti, os parecéis —Se lo tiendo y Ziel se queda perplejo mirando el simple peluche—. Ahora sé que os parecéis más de lo que pensaba, pues aunque tú puedas sonreír, sentir, amar... al igual que este peluche tu tristeza está marcada para siempre en ti y no puedo hacer nada para cambiarla.

Ziel lo toma y para mi sorpresa lo acaricia, una vez más siento como si se hubiera perdido en el recuerdo, luego observo cómo toca la sonrisa triste del peluche y cómo este se pierde en sus grandes y morenas manos. Y se me ocurre una idea estúpida.

—Se puede coser —Lo digo más para mí misma que para Ziel, pero cuando me observa sus ojos parecen más cálidos que otras veces, pese al distanciamiento, siento como si Ziel se hubiera perdido en un recuerdo que solo él puede ver y que ese recuerdo le hizo feliz—. Puede que no pueda hacerte feliz, pero siempre puedo intentarlo, tratar de volver a coser en ti una sonrisa.

—Pierdes tu tiempo.

—Tú lo has dicho, pierdo «mí» tiempo. Pero es mío y cada uno hace con su tiempo lo que le interesa.

—¿Por qué lo haces?

Lo miro y con el corazón latiéndome en el pecho con fuerza, le digo la única verdad que puedo responder a esa pregunta.

—Porque... te quiero. Porque soy tan estúpida de pensar que un día podré verte sonreír y que si es posible será a mí a quien sonrías. Creo que tras esta confesión queda claro quién es más estúpido de los dos.

Sonrío sin alegría ninguna y agacho la cabeza para que no vea lo avergonzada que me siento.

—Hace muchos años una joven me dijo que me quería. Me hizo sentir que yo podía despertar esa clase de amor en alguien, pero días más tarde se fue con Bruce. Lo eligió a él. Y sinceramente no me burlo de tus sentimientos, pero dudo mucho que de verdad sientas eso por mí. No te he dado ningún motivo para que puedas quererme, más bien todo lo contrario.

—A veces no se necesitan motivos para sentir. A veces el corazón no comprende de razones. A veces simplemente sucede.

Me giro enfadada pues es la primera vez que le he dicho a alguien algo tan importante. Y sé que él será el único por el que sienta esto y me duele que se burle de mí o que no le dé el suficiente valor.

—Que no me creas es problema tuyo, esto te pasa por preguntar. No preguntes lo que no quieras saber —digo dándome la vuelta para enfrentarlo.

—Touché.

Me mira, le aguanto la mirada. Luego Ziel corta el contacto visual y observa el peluche.

—No puedo decidir por ti y yo me he comprometido a protegerte, pero no puedo protegerte de mí.

—Yo me protejo de ti sola. Además, como no soy capaz de saber lo que siento, ¿qué más te da?

Ziel se acerca y me sonríe, lo primero que pienso es que se ha vuelto loco y aún más cuando se acerca y me da un beso en los labios.

—Estás muy guapa cuando te enfadas.

—Empiezo a pensar que usas algunos besos para dejarme sin palabras.

—Lástima que no lo consiga —Me acaricia la mejilla—. ¿Estás segura de que no quieres que dejemos esta farsa? —Asiento pues ahora mismo con Ziel tan cerca es lo único que puedo hacer— Tú misma, al final el tiempo me dará la razón.

Se aleja y me percato que va hacia la ventana. Hasta ahora no me he preguntado cómo ha entrado, pero cuando abre la puerta del balcón sé que ha utilizado el medio de Bruce.

—¿Qué razón? ¿Qué crees que pasará?

—Que te irás. Que te darás cuenta de que nunca sentiste nada, Adiós... mi alma —comenta con ironía antes de perderse en la noche.

—¡Tal vez eso sea lo que tú quieres! Así no te arriesgarás a sentir. —Ziel se ha ido e incluso dudo que me haya escuchado. O si lo ha hecho está claro con su silencio que no quiere hablar del tema.

Cuando el silencio de mi cuarto se hace patente, voy asimilando todo lo que ha pasado y agrando los ojos al asimilar que he confesado mis sentimientos a Ziel y que él no se los ha creído, no solo eso, yo esperaba ser lo suficientemente fuerte como para fingir que no me importaba y horas más tarde le digo que le quiero. ¡Si solo me ha faltado suplicarle que me creyera!

Me giro mortificada y observo el peluche que he regalado a Ziel en el suelo del balcón mirándome con su triste carita y, aunque es una tontería y no servirá de nada, lo cojo y empiezo a hacer lo único que por el momento sí puedo lograr.







Ziel



Porque te quiero... porque te quiero.



Bajo del balcón por la enredadera y me sumerjo en la oscuridad repitiendo en mi mente una vez más las palabras de Haideé. No puedo creerla, hay algo en mi interior que me lo impide, pero maldita sea, cuando me las dijo, deseé por un momento poder hacerlo, poder ser otra persona y no en lo que me he convertido. Pero no puedo cambiar, ya es demasiado tarde para ello. Y lo cierto es que tras su confesión no siento nada. Para mí un te quiero dejó de tener significado el día que mi madre me abandonó diciendo que me quería pero que no era suficiente.

¡Tal vez eso sea lo que tú quieres! Así no te arriesgarás a sentir.

En el fondo ella tiene razón, no quiero sentir más, no quiero volver a pasar por aquella desesperación... Pero tampoco me gusta verla sufrir.

Llevo años viviendo solo para mí sin importarme nada, pero sin dañar a nadie a propósito. Y con Haideé no puedo mantenerme al margen. Solo me ha sucedido con ella. Y no me gusta.

—Si en el fondo voy a pensar que tienes corazón y todo.

Me giro hacia Bruce que está apoyado en uno de los árboles que hay alejados de la mansión y lo observo con cara de pocos amigos.

Me giro y lo ignoro siguiendo mi camino, no tengo ganas de hablar con él.

—¿Nunca te has preguntado por qué al vernos a los dos te ha elegido a ti?

—Esa pregunta es fácil de responder, los años no han sido muy buenos contigo Bruce, es evidente quién es más atractivo de los dos.

Bruce se ríe, me alejo sin añadir nada más y sin querer pensar en la pregunta de Bruce, pues no sé la respuesta. Estamos otra vez en el mismo camino, los tres compartiendo un mismo destino. Solo es cuestión de tiempo que Haideé vea en Bruce lo que ya vio hace unos años, y entonces yo seguiré mi camino. Como siempre, sin mirar atrás.



Espero a Haideé dentro de mi coche en el instituto. Aún no han empezado las clases, queda una media hora, pero sé que ella siempre llega pronto al instituto. Escucho el ruido de una moto y me giro sabiendo que es Bruce quien la trae al instituto, me percato de que Haideé va tras él, pero que va agarrada a la moto y no a Bruce. De todos modos eso no quiere decir nada, tal vez con él se corte más y le intimide su presencia. Haideé baja y tras despedirse de Bruce empieza a andar hasta que él la llama y le señala mi coche. Haideé me mira y luego viene hacia mí con la cara seria y colorada. ¿Es posible que sienta vergüenza por lo que pasó ayer? Es posible, pero no puedo saberlo, ya que nunca he dicho a nadie lo que sentía.

Haideé entra en el coche y me llega enseguida su olor característico a caramelo con una pizca de vainilla. La observo mirarme con cara de pocos amigos y casi sonrío por su intento de parecer seria cuando en realidad se muere de la vergüenza.

Me observa con sus penetrantes ojos azules, sin bajar la mirada pese a que la mía no es la más amigable. Me pregunto si es consciente de lo mucho que ha madurado en poco tiempo. Cuando la rescaté el primer día de instituto estaba sumida en sus miedos, no parecía la niña que yo recordaba, pero poco a poco los ha ido superando y sacando a la luz a la Haideé que yo conocía, esa persona fuerte y decidida. No comprendo qué ha podido pasar en todo este tiempo que no la he visto para que haya cambiado tanto.

—Te he traído algo.

Me tiende otra vez el triste peluche y lo cojo molesto por que siga insistiendo con él. Y una vez más recuerdo otro peluche, otro tiempo, otra vida donde creí que yo de verdad podía sonreír junto a alguien. Junto a ella, pienso alzando la mirada y viéndola sonreírme. Por su mirada intuyo que trama algo, como si no hubiera visto algo evidente en el peluche que espera que vea. Lo observo una vez más y cuando lo veo estoy a punto de proferir una carcajada. ¿Cómo se le ha ocurrido hacer algo tan tonto?

—Algunas cosas pueden cambiar. Y no pienso rendirme, tenemos una apuesta en marcha y pienso ganarla. Conseguiré que sonrías... conseguiré que me sonrías a mí.

Miro la sonrisa que le ha cosido al peluche y luego escucho cómo Haideé sale del coche. Repito sus palabras en mi mente y estoy a punto de replicarle, de decirle que eso será imposible, pero mirando al peluche que tengo entre mis manos y por unos instantes recordando otra vida, he de reconocer que muy en el fondo espero que ella de verdad pueda conseguirlo. Pues si alguien puede lograrlo, esa es ella.







Haideé



Voy hacia el instituto y espero que Ziel me siga aunque se ha quedado algo parado con el peluche. A veces no sé de dónde saco esta fuerza para seguir luchando por él, pero algo en mi interior me insiste en que no cese en mi empeño. Conseguir que sonría, que sea feliz, se ha convertido en mi meta personal. No puedo hacer nada para cambiar su pasado, pero sí puedo hacer algo para mejorar su futuro.

Entro en el instituto y noto algunas miradas posadas sobre mí, me temo que Luna ya he llamado a todas sus amigas para contarles la noticia bomba del año. Siento más miradas en mí que cuando supieron de quién era hija. Empiezo a andar y noto cómo algunos prefieren murmurar en alto, si a eso se le puede llamar murmurar:

—No sé qué ha visto en esta sosita —comenta una chica de mi clase.

—Yo sí lo veo... —comenta un chico y la chica bufa.

—Sois unos cerdos, siempre pensando en lo mismo. Está claro que lo que hace que duren es que ella no le da lo que él quiere... ya me entendéis. Cuando se lo dé, la dejará y se buscará a una mujer.

—¿Alguien como tú?

—Sí.

—O como yo.

Comenta Luna que acaba de llegar al grupo, yo sigo andando y dejaría de escucharles si no hablaran como si quisieran que no me perdiera detalle de la conversación.

—Está claro que, para Ziel, Haideé es un reto, cuando consiga lo que la monjita no le ha dado a nadie, la dejará plantada y vendrá a buscarme —dice segura Luna.

—Entonces yo me ocuparé de Haideé, alguien tendrá que consolarla ¿no?

Contesta uno de mis compañeros a Luna. Qué asco me dan, hablan de mí como si fuera un objeto y no una persona. Me valoro lo suficiente como para no entregarme a cualquiera.

—Siento el retraso, princesa, aún estaba reponiéndome de lo de anoche. —Ziel me besa en el cuello y luego me agarra del culo con delicadeza, pero dejando que los demás piensen lo que Ziel está intentado representar, Luna pega un pequeño grito y yo estoy a punto de hacer lo mismo pero aprieto los dientes y trato de calmarme y no decirle que se meta las manos donde le quepan.

Me giro y lo miro tratando de parecer amorosa, pero más bien parezco enfada y a punto de hervir, y más cuando Ziel sube la mano un poco pero la sigue dejando cerca de mi trasero.

—Es por una buena causa, ahora mírame como si no quisieras matarme —me dice en el odio.

—Es un poco difícil cuando eso es justamente lo que quiero hacer —le comento entre dientes.

Seguimos andando y, viendo que Ziel no hace nada por ahorrarme la vergüenza, hago lo mismo que él, sorprendiéndolo más a él que a mí. Le pongo la mano en la cintura y me atrevo a tocar parte de su trasero.

—Estamos en paz.

—Sí, pero al contrario que a ti, a mí no me molesta —me comenta Ziel sonriéndome y muy flojito.

Cuando llegamos a la clase me disculpo para ir al aseo y prácticamente salgo corriendo hacia el servicio, pero antes de irme he podido escuchar cómo Ziel me llamaba «cobarde» sonriendo. Será.

—Vaya, mira a quién tenemos aquí. —Acabo de entrar al servicio y me he visto sorprendida por esa voz extraña, alzo la vista y me encuentro cara a cara con la joven que le trajo el coche el otro día a Ziel. ¿Qué hace aquí?

—Es normal que yo esté aquí, pero tú no creo que vayas al instituto.

Se ríe de forma ronca, como si fuera una risa que ha practicado muchas veces ante el espejo, luego se pone pintalabios rojo en los labios frente al espejo. Ahora que la veo mejor me doy cuenta de que va demasiado pintada y que, aunque pudiera ser hermosa, cuando la ves lo primero que te llama la atención es la cantidad de maquillaje que lleva y lo antinatural que parece.

—Vine con Ziel. Por cierto, muy buena actuación. Casi me habéis convencido, pero a mí me hace falta mucho más para que me tragara una farsa tan grande —Termina de pintarse los labios y me mira sonriente—. Además yo sé la verdad, Ziel me lo cuenta todo, somos muy buenos amigos... lo nuestro no funcionó, pero hay mucha confianza entre nosotros.

Siento una gran punzada de celos y enseguida sé que eso justamente es lo que ella espera ver en mí, así que la miro sonriente y voy hacia ella.

—Yo no estaría tan segura de que todo es representación... Pero bueno, te daría igual, ¿no?

Veo cómo se le oscurecen los ojos azules y me mira con rabia. Vamos uno a uno. No me gusta ser tan borde, pero en este caso se lo merece por querer dejarme mal.

—Eso ya lo veremos —Me mira seria un instante para luego observarme de una forma que no me gusta nada—. Por cierto, yo sé algo de tu guardaespaldas. Quería conseguir que vinieras y no sabía cómo, pero tú me lo has puesto muy fácil.

Me tenso y la miro expectante y con la seguridad de que trama algo.

—¿Qué guardaespaldas?

—Steven, tu Steven.

—No era mi nada.

—Lo que tú digas, yo solo sé que él no murió.

—Sí murió, lo mataron... —Me callo y ella sonríe.

—No murió en la cárcel, Haideé, y yo sé dónde puedes encontrarlo. Pero ahora depende de las ganas que tú tengas de recuperarlo.

—Estás mintiendo.

—No, te lo puedo asegurar. —Saca una chapa de identificación, me acerco y veo en ella el nombre de Steven y su fecha de nacimiento junto con su grupo sanguíneo. Era solo tres años mayor que yo.

—¿Por qué tienes tú esto? —Lo toco y me pregunto si no será una falsificación, pero al hacerlo me doy cuenta de que tiene un bollado en una de las partes y mi mente trata de recordar dónde lo ha visto, y aunque no pueda recordar nada, sí puedo tener la seguridad de que esto le pertenecía. Me estremezco y miro a la extraña joven preguntándome si de verdad Steven está vivo como dice. Mi corazón se abre ante la esperanza y la observo con precaución, pues no comprendo por qué alguien como ella quiere ayudarme.

—Porque yo sé quién es...

Me acerco a ella.

—¿Quién es?

Abre la boca para hablar, me acerco más para escucharla, de repente sonríe de una forma que hace que me empiece a alejar, pero no me da tiempo antes de que se abalance sobre mí y me clave algo en el muslo.

Grito por el dolor y trato de moverme pero mis músculos han dejado de responder, noto cómo me empiezo a caer impotente y cómo mi cuerpo se va sumiendo en un profundo sueño.

—Steven es Ziel.

Abro los ojos para decir que se equivoca, pero mi cuerpo deja de pertenecerme y me sumerjo en un profundo sueño.







Ziel



El profesor acaba de entrar en clase, pero Haideé aún no ha aparecido. Me levanto inquieto, pues la he visto cómo entraba al servicio, Bruce está en el pasillo del instituto escondido y de haber sucedido algo me hubiera llamado. ¿Acaso me pasé al hacer lo que hice? No creo, maldita sea, no sé cómo actuar con ella. Nunca he pedido perdón a nadie por tocarle el culo. Pero antes «nadie» era Haideé. Me levanto y el profesor me mira.

—¿Vas a algún sitio, Ziel?

—La verdad es que sí.

El profesor me mira cortado, salgo de la clase, escuchando sus amenazas de castigo y no sé qué más.

Observo a Bruce y me señala los aseos pero al momento se tensa y yo al seguir su mirada también. Del servicio sale una sonriente Luna con el móvil, tras mirar algo que tiene en la pantalla, sonríe y al alzar la vista me mira aún más sonriente.

—¿Qué se siente al ser un cornudo?

La observo y al tiempo veo cómo Bruce, que teme algo, entra en el baño de las chicas. Yo siento un mal presentimiento y no pierdo el tiempo en hablar con Luna y voy hacia Haideé, pero Luna me detiene y me muestra algo en el móvil, no me queda más remedio que mirarlo cuando me lo pone ante los ojos. En el móvil se ve la foto de Haideé supuestamente con un chico manteniendo un acercamiento algo subido de tono, ella sentada en él y él la besa cerca de los pechos pues lleva la camisa abierta y se le ve el sujetador. Cuando veo la foto no tengo dudas sobre si Haideé haría algo así, sé que nunca lo haría, no haría esto con alguien que no le importa, es algo que sí tengo seguro de ella, por eso no dudé cuando la vi con Bruce, pues me dijo que a él también lo quería antes de que decidiera.

—Más te vale que no le hayas hecho nada... más te vale.

No pierdo más tiempo y me llevo el móvil para evitar así que se filtre la foto.

—¡¡Mi móvil!!

No añado más y cuando entro al aseo veo a Bruce en uno de los aseos, cuando llego a ellos veo cómo trata de despertar a una dormida Haideé; me fijo enseguida en que alguien le ha tapado la ropa interior o mejor dicho, Bruce. Me sube algo parecido a los celos y lo aparto de Haideé y la alzo en brazos apartándola así de él, no me paro a analizar este hecho.

—¿Has visto al muchacho que estaba con ella?

—¿Había un muchacho?

Le enseño la foto poniendo sobre Haideé mi mano, aunque algo se ve.

—No había nadie aquí y tampoco estaba con la blusa quitada. Quien ha hecho esto sabía lo que hacía. Me temo que han inyectado a Haideé algo para dormirla a propósito. No creo que le hayan hecho nada malo, he comprobado los síntomas, su respiración es serena, está simplemente dormida.

—¡¡Maldición!! ¿Y cómo es que no lo hemos visto?

—No sé, tal vez tenga más enemigos de los que crees.

Observo a Bruce y no replico nada pues en esta ocasión tiene razón, o no...

—¿No serás tú?

—Mira, lo mejor es que dejemos de discutir y nos llevemos de aquí a Haideé, pues si han sido los hombres de su padre, puede que estén cerca.

Asiento y me llevo a Haideé en brazos hacia mi coche. La dejo en la parte de atrás atada con el cinturón para que no pueda pasarle nada en caso de persecución. Observo todo conforme salgo del aparcamiento del instituto. He fallado y hasta que Haideé no se despierte, no sabré hasta qué punto.

Estoy preocupado y no hago más que mirar por el espejo retrovisor para ver cómo se encuentra. Voy por ahí diciendo que no siento nada por nadie, que no quiero sentir nada y cuando ella está en peligro siento verdadero pánico de que en verdad la pierda para siempre como ya lo creí hace tres años.

Hace tres años creí que estaba muerta y Steven murió con ella, no quiero volver a pasar por ese dolor. No quiero volver a sentir, pues el dolor de su pérdida fue demasiado grande. Debo evitar sentir, pues yo sé lo que es enterrarla una vez. Duele mucho amar a alguien y temer día a día que lo puedas perder. Hace tres años me endurecí y ahora ya es tarde para remediar el daño, pues en ese momento era eso o volverme loco por el dolor.

La vida nos ha dado otra oportunidad, pero mi corazón se endureció hace tres años irremediablemente.

—Steven... Has vuelto.

Me detengo en el arcén pues temo darme la vuelta y ver que está con los ojos abiertos y me ha recordado. El corazón me late con fuerza y cuando me giro y la veo, compruebo que sus ojos siguen cerrados. La observo en silencio y dejo de ver a la Haideé de ahora y mi mente evoca el recuerdo de aquella trágica noche, cuando traté de no cerrar los ojos por miedo a que aquella fuera la última vez que la viera.

Nunca podré olvidar cómo ella tropezó al girarse por verme a mí caer de una porque intercepté una bala que iba a dirigida a ella, y cómo cayó al suelo por el tropiezo con tan mala suerte que se golpeó la cabeza con la entrada de mármol. La impotencia que sentí ese día, la angustia que reinó en cada uno de los poros de mi piel, y más al ver que la vida se me escapaba, y la suya, sin poder hacer nada. Solo pude coger su mano y tratar de decirle sin palabras que fuera fuerte, que no se rindiera nunca.

Di mi vida por ella una vez y sé que, aunque no quiera sentir y menos aún reconocerlo, daría mi vida una y otra vez por ella, daría la vida por mi alma.


Capítulo 26



ZIEL



Cojo las llaves de la habitación de un motel de carretera y voy luego hacia el coche, donde se encuentra Bruce sacando a Haideé de la parte trasera. Le indico la habitación que me han dado y vamos hacia ella; cuando entramos Bruce deja a Haideé sobre la cama y se va a su moto a por algo. Me acerco hacia Haideé y le cojo la mano para tomarle el pulso, está relajada, su pulso está normal. Me invade la cólera por verla en este estado y más por no saber quién diablos ha podido hacer esto y por qué tenía como fin arruinar su reputación y hacer que yo, de ser de verdad su novio, dudara de su fidelidad. Por más que lo pienso solo puedo ver como única culpable a Luna, no encuentro a alguien más capaz de hacer algo tan mezquino solo para fastidiarla a ella y alejarme a mí de su lado.

—He traído el botiquín por si hiciera falta.

Asiento y Bruce observa a Haideé tendida en la cama.

—Me recuerda a cuando se calló de las escaleras. Ambos velamos por ella.

No digo nada y observo a Haideé, aunque por unos instantes también recuerdo ese momento cuando vi a la pequeña Haideé inconsciente. No tardó mucho en despertar y Bruce y yo no nos separamos de su lado. No hablamos nada hasta que Haideé se despertó y nos sonrió a ambos, luego, antes de dormirse otra vez nos dijo que nos quería:

—Os quiero, chicos... os quiero.

Nuestros ojos se encontraron en ese instante y por la mirada de ambos pasó un odio palpable que solo se mitigaba al observar a la pequeña Haideé.

—Sí, igualito, solo falta que se despierte y nos diga que nos quiere a los dos —digo con sarcasmo y sin ganas de que eso suceda en verdad.

Bruce me mira sonriente, le observo con indiferencia.

—Aunque está claro a quién dirá ahora «te quiero» de los dos.

Comenta Bruce pero no aclara si se refiere con seguridad a él. Maldita sea, odio esto, odio sentir algo parecido a los celos.

—No me importa lo que suceda ahora...

—Pero sí te importaba lo que sucedió hace años. Tanto como para irte sin mirar atrás, aunque claro, mejor para mí.

Me sonríe y me dan ganas de estamparle mi puño en su cincelada cara. Por unos instantes soy otra vez ese estúpido joven que esperaba a Haideé bajo la lluvia antes de que mi destino cambiara para siempre. Por unos instantes recuerdo lo que sentí allí solo esperándola e imaginándola en los brazos de Bruce. Sentí tal furia que casi fui a buscarlo solo para estampar en la perfecta cara de Bruce un puñetazo guiado por mi furia. Pero luego me di cuenta de que la vida no había sido tan injusta con Bruce y que sus brazos eran dos veces más fuertes que los míos y que al fin y al cabo todo estaba dicho, ella había elegido y ni siquiera había venido a despedirse de mí...

Me marché jurando que nunca más miraría atrás, que nunca más olvidaría que nadie podía llegar a quererme de verdad. Me alejé sintiéndome otra vez ese estúpido niño que lloraba que esperaba a una madre que nunca volvió, que nunca se arrepintió de dejarme para que muriera en un triste orfanato. Me odié por sentir otra vez esa debilidad y me juré allí, bajo la lluvia, que nunca más volvería a sentir nada por nadie, nadie merecía la pena.

Pero todo cambió cuando ella volvió a por mí y me di cuenta, mientras veía que la perdía, que me había jurado no sentir más y, sin embargo, no había dejado de sentir por ella.

—Tengo algo que hacer, quédate con Haideé.

No espero la contestación de Bruce, ahora mismo necesito salir de aquí, los recuerdos me están asfixiando. Demasiadas emociones encontradas, demasiados recuerdos que quiero olvidar.

Cierro la puerta y sin perder tiempo voy hacia mi coche y pongo distancia entre Haideé y yo, o mejor dicho, entre ella y mis recuerdos.







Haideé



Abro los ojos y de repente la sensación de que algo me ha sucedido me hace estremecerme. Me incorporo en la cama y observo asustada a mi alrededor. Hay poca luz y no reconozco lo que me rodea.

—Tranquila, estoy aquí...

Me giro hacia la voz y veo a Bruce levantase de una butaca y venir hacia mí. Mis ojos se llenan de lágrimas y me llevo la mano al puente de la nariz tratando de recordar cómo he llegado a esta situación, pero no recuerdo nada. Lo observo impotente y abro la boca para preguntarle, pero al hacerlo siento la boca seca y pastosa.

—Bébete esto, luego estarás mejor.

No le replico y me tomo lo que parece ser una infusión, de una. Poco a poco noto cómo cae cálida a mi estómago y cómo me va recomponiendo. Me siento más relajada.

—¿Cómo he llegado aquí?

—Esperaba que tú pudieras decirme algo más...

—No recuerdo nada. —Cierro los ojos y obligo a mi mente a recordar aún sin éxito.

—No te fuerces, los recuerdos vendrán solos.

—Sí, como los recuerdos de mi infancia —Lo observo y Bruce no comenta nada—. Me angustia no poder recordar qué ha pasado y parece ser que tú tampoco lo sabes.

—Algo más que tú sí sé, pero tal vez sea mejor que te relajes y te repongas. Luego te contaré todo lo que sé.

—Prefiero que lo hagas ahora, por favor.

Bruce me observa serio y finalmente asiente y se sienta en la cama.

—Solo sabemos que Luna salió de los servicios con una foto tuya algo comprometida con un chico, parecía que estabais teniendo un acercamiento sexual los dos —me sonrojo y Bruce me sonríe—, era una trampa, Ziel notó algo raro y yo entré y te encontré dormida encima de la taza del váter, no parecía que hubiera habido allí nadie, en la foto salías con la camisa algo abierta... —Me sonrojo aún más y acerco instintivamente mis rodillas a mi pecho y me abrazo— No pasó nada, solo querían poner celoso a Ziel y no sé bien por qué. La única que parece capaz de hacer esto es Luna, además fue muy oportuna su entrada.

—Sí, ¿pero por dónde salió el supuesto chico?

—Hay una ventana algo alta en uno de los baños, es evidente que por allí.

—¿Y si no ha sido ella? ¿Y si trataron otra vez de secuestrarme? Nunca voy a estar segura, Bruce, nunca, porque mi padre quiere acabar conmigo y no tengo forma de huir de él, de escapar de su lado. Si me quedo me matarán y si me voy me matará el chip, haga lo que haga no hay solución.

—No digas eso, Haideé —Bruce me seca una de mis lágrimas y al ver que no sirve de nada, que siguen saliendo más, me toma en brazos y me abraza como si fuera una niña pequeña que está a su cargo—. Ya está, no te preocupes, no sé qué hacer con tantas lágrimas, me siento impotente —Se le ve verdaderamente cortado como si no supiera qué decir, casi sonrío por la situación, nunca pensé que hubiera algo que intimidara a Bruce—. Haremos algo, no te preocupes.

Bruce me abraza y decide callarse, yo casi lo prefiero, pues parece que se ha quedado sin saber qué decir por culpa de mis lágrimas. Me dejo abrazar y trato de recomponerme, de ver una cuerda de rescate en este túnel en el que me estoy metiendo para poder salir. No veo solución a mi problema y no creo que podamos estar toda la vida esquivando a mi padre, me recorre un escalofrío y Bruce me acerca más a él.

—Si molesto me voy, solo vine a traer la cena.

Ziel termina de entrar en la habitación, me separo de Bruce como si de verdad sintiera que lo he traicionado de alguna manera, lo cual es ridículo pues él y yo no somos novios de verdad. Nos mira con cara de pocos amigos, no creo que sea por nosotros, debe de haber pasado algo que le ha puesto en ese estado.

—Si con eso te perdemos de vista...

Ziel observa a Bruce con enfado, decido intervenir.

—Bruce me ha contado lo que ha pasado, me derrumbé.

Ziel me mira, es como si me viera por primera vez desde que ha entrado y su cara cambia y se vuelve menos dura, deja las bolsas en una mesa y se acerca para sentarse a mi lado, me pasa la mano por las lágrimas y me mira con preocupación.

—¿Has recordado algo de lo que pasó antes de que te durmieran? —Niego con la cabeza— No pasa nada, sabemos que ha sido Luna.

—O que tal vez hayan tratado de secuestrarme otra vez.

—Es posible.

—Ziel, no voy a poder huir eternamente.

—Ni se te ocurra decirlo.

Observo a Ziel impresionada por la dureza de su voz y, aunque no haga falta, asiento como si él necesitara saber que no pienso rendirme. Tal vez le importo aunque sea un poquito.



Bruce, que se ha levantado, nos observa a pocos pasos y Ziel me mira con lo que parece hasta casi ternura. Les sonrío por la fuerza que me dan y porque sé que sin ellos ya me hubiera hundido, no hubiera podido seguir, su fuerza se está haciendo mía. Me dan la fuerza necesaria para luchar aunque no sé si habrá solución para poder salir de esta locura en la que me veo inmersa. Siento la necesidad de decir algo evidente.

—Os quiero, chicos. —Observo a Bruce y este sonríe, luego miro a Ziel y veo que se ha quedado blanco y que luego sonríe sin ganas. Me observa pero casi sin verme.

—Qué honrado me haces —comenta Ziel con ironía.

Se levanta de la cama y va hacia los bocadillos, lo observo con la sensación de que he dicho algo horrible y no comprendo su reacción, bueno no la comprendería si fuera otra persona que no fuera Ziel. A él no le gusta que nadie le quiera.

—No le hagas caso, no sabe cómo reaccionar cuando le dicen algo así, tal vez sea porque nadie se lo dice —le pica Bruce mientras lo mira.

—Para tu información, a mí ya me ha dicho ella esas mismas palabras. Y no significaron nada para mí, ni ayer, ni hoy —Ziel deja los bocatas en la cama sin mirarnos y se va hacia la puerta—. Os espero en el coche, tengo que hablar por teléfono.

Se va sin decir nada más, observo perpleja la puerta. Dejo de hacerlo cuando me percato de que Bruce lleva un rato riéndose de la situación.

—No sé por qué te ríes...

—No, está claro —Bruce me pasa uno de los bocadillos—. Come algo, es mejor que cenes antes de que te dejemos en tu casa...

—¿Tú si sabes por qué Ziel se ha puesto así?

Bruce me mira y luego asiente.

—Alguien hace un tiempo nos dijo lo mismo a los dos. Digamos que tal vez se lo has recordado.

—Y no le ha hecho gracia recordarla. No lo sabía.

—Tranquila, Ziel debería empezar a superar el pasado y comenzar a mirar hacia el presente. El pasado solo está para aprender de él, no para vivir anclado en él. Yo hace años aprendí que nunca seré un buen padre y los niños cuanto más lejos de mí mejor —Lo dice como si confesar algo así fuera lo más normal del mundo, pero siento que esa verdad esconde algo mucho más grande detrás, como si esa decisión fuera tomada tras una serie de circunstantes pasadas, abro la boca para preguntar pero Bruce me corta—. La vida sigue y si no nos adaptamos a los nuevos acontecimientos, estos acaban con nosotros —Bruce empieza a comer, abro uno de los bocadillos, yo lo miro sabiendo que tras sus palabras hay algo más, pero intuyo que tampoco me va a decir más sobre lo que acaba de comentar. Trato de comer algo pero tengo el estómago cerrado por los acontecimientos—, por cierto... —observo a Bruce, me sonríe—, yo también te quiero y no me da miedo decírtelo. Y esto no es algo que diga a menudo. Pero contigo... es diferente.

Le sonrío y agradezco su sinceridad y saber que para alguien sí soy importante.

—¿Sabes? Si hubiera tenido un hermano...

—Te hubiera gustado que fuera como yo.

Sonrío asombrada por que supiera lo que le iba a decir.

—Sí, eso mismo. ¿Cómo lo has sabido?

—Digamos que no es la primera vez que alguien me lo dice, tú para mí eres como mi hermana pequeña, Haideé, y no dejaré que nadie haga daño a mi hermana, incluido Ziel.

Asiento aunque no haga falta, porque en el fondo he sentido como si me dijera que si ve que Ziel me hace daño, tomará medidas.

—¿Por qué no te gustan los niños? —Bruce me sonríe y niega con la cabeza.

—Me preguntaba cuanto tardarías en decirlo.

—¿Y la respuesta es...?

—Por nada importante.

—Mientes.

—Es posible. Sigue comiendo —me dice de forma que deja claro que la conversación termina aquí pues no piensa saciar mi curiosidad. ¿Qué esconderá Bruce?



Salgo de la habitación detrás de Bruce y vamos hacia su moto para volver a mi casa, no me fijo si Ziel está cerca, después de su estampida ha dejado claro que quiere estar lo más lejos posible de mí.

—Ziel te está esperando.

—Pues que siga haciéndolo, si con ese humor de perros espera que me acerque a su lado, va listo. —Aun así lo observo y veo cómo me mira apoyado en el capó del coche, su mirada es oscura y sé que me está retando a que lo desafíe.

—Vámonos.

Bruce monta en la moto y yo lo hago tras él. Antes de ponerme el casco noto la mirada de Ziel puesta en mí y me recorre un escalofrío al terminar de ponérmelo. No pienso dejar que crea que soy una estúpida, una cosa es que trate de acercarme a él y otra muy distinta que no me valore lo suficiente como para permitir que, tras dejarme plantada sin más, corra como una tonta tras él.

Cuando Bruce pone la moto en marcha miro hacia otro lado para no ver a Ziel, pues aunque me sienta valiente para desafiarlo, en el fondo me da rabia que Ziel me lleve a tener que hacer este tipo de cosas tan poco comunes en mí.

Llegamos a la mansión y me percato de que Ziel nos ha estado siguiendo hasta aquí, solo se va cuando entramos en el garaje. Bajo de la moto sintiéndome mal por haber reaccionado así, pero sigo dolida por su ironía, no es mi culpa que en su pasado alguien lo traicionara. No entiendo por qué me tiene que culpar siempre por los errores de otra persona, no es justo.

Entro en la casa por el garaje y nada más hacerlo me veo asaltada por mi madrastra que me agarra el brazo con fuerza.

—¿Se puede saber dónde te metes? Deberías estar aquí hace horas. Vamos, no hay tiempo.

—Un momento —Trato de soltarme—. ¿Dónde me llevas? —digo al ver que no me suelta y que vamos hacia las escaleras.

—Tu padre ha organizado una cena y tú debes estar en ella. Y ahora no me discutas, jovencita.

—No tengo hambre, ya he cenado. Discúlpame con los...

—No, Haideé, irás a esa cena y no hay más que hablar. —Mi madrastra me observa con seriedad y observo sus perfectas facciones gracias a la estética, marcadas con una frialdad y determinación que hasta ahora no había visto en ella.

Solo este hecho hace que me estremezca y me haga pensar en lo peor, hay gato encerrado tras esta improvisada cena.

—No...

—No te estoy pidiendo tu opinión —Andamos hacia mi habitación y cuando llegamos abre la puerta y veo en ella a una de las sirvientas de la casa esperándome con un vestido de gala—. Más te vale bajar cuanto antes.

Me mira dejando claro que no piensa escuchar objeciones y se va dejándome sola con la sirvienta que no tarda en venir y tratar de quitarme la ropa para cambiarme. Le pido que me deje hacerlo a mí y me voy al servicio con el vestido que han escogido para mí; me apoyo en el lavabo para tratar de calmarme y de que nadie en esa casa note lo nerviosa que me pone todo esto. ¿Por qué una cena justo ahora? ¿Y por qué necesitan que yo esté en ella? Empiezo a temblar y cierro los ojos repitiéndome que todo está bien, que no va a pasar nada, pero mi fantasiosa mente ha empezado a inventar varias formas de cómo pueden acabar conmigo sin que nadie vea nada raro.

—Señorita, la esperan.

—Sí, ya salgo.

Me cambio con manos temblorosas y cuando lo hago salgo del servicio para sentarme frente al tocador y dejar que me arreglen el pelo, cuando terminan salgo de la habitación sin prestar atención siquiera al vestido que llevo, ahora mismo todo eso me parece demasiado superficial en el estado en el que me encuentro. Me da igual estar preciosa, pues puede que esté yendo preciosa a mi propia muerte. Nada más pensar eso me recorre un escalofrío y un inicio de ataque de pánico me sube por la espalda, me siento mareada, como si me faltara el aire y trato de andar aunque ahora mismo me siento como si viviera un sueño, como si no estuviera de verdad presente en esta cena a la que voy a acudir. Cuando llego me dejo guiar a mi sitio y me siento sin decir nada, sin sonreír, sin mostrarme alegre ante unas personas con las que no quiero estar.

—Estás preciosa esta noche.

Escucho la molesta voz de Julián y mi mente empieza a reaccionar. No puedo dejarme vencer por el pánico, si lo hago puedo perderlo todo, ahora más que nunca necesito tener la mente fría y no dejarme vencer por el miedo. Un mal paso puede salirme caro.

—No puedo decir lo mismo de ti.

—Me gustan las mujeres con carácter, qué suerte para ti.

—Para mí sería una suerte que no hubieras venido, pero veo que eso ya es imposible.

La mesa se calla y me percato de que los padres de Julián están cerca de él y lo que es más, su madre me mira con unos penetrantes ojos verdes. Un momento... ¿Ojos verdes? La observo aguantando su mirada y entonces mi mente recuerda dónde lo he visto antes. ¡¡Es la mujer de mi sueño!! ¿Cómo he estado tan ciega hasta ahora?

Me contengo para no delatarme y quito la mirada sin que note nada raro en mí. El corazón me golpea con fuerza en el pecho y disimuladamente observo a mi padre. ¿Son amantes? De ser así a ambos les interesa mi silencio. El padre de Julián, que por lo que sé es un importante accionista de mi padre, de saber que su mujer y mi padre están liados retiraría su apoyo y mi padre perdería mucho dinero y un gran apoyo para su candidatura, pues que el padre de Julián le apoye le da ya de por sí muchos votos, es uno de los hombres más influyentes de este país. ¿Acaso es tan importante eso para querer matarme? Se me revuelve el estómago y trato de aguantar las arcadas que me han entrado al saber la verdad de todo. Pues ahora más que nunca sé que aquella noche yo huía de la habitación porque los había visto juntos. ¿Acaso Julián lo sabe y trata de tenerme callada y por eso me persigue? Todo empieza a encajar, se están jugando mucho dinero, pues no creo que la madre de Julián se fuera de rositas, su marido la dejaría sin un duro, es un hombre posesivo, por lo que me dijo mi tía. Lo observo sin que se percate y veo cómo una de sus grandes manos está posada sobre su mujer, disimuladamente en la pierna. ¿Qué pasaría si supiera la verdad? ¿Me matarían si contara la verdad en la cena? No creo que hicieran nada con testigos. Observo a los invitados y me doy cuenta de que estamos solo las dos familias cenando. No creo que recibiera mucho apoyo, mi padre me repudiaría y tal vez activaría el chip de mi cabeza para castigarme por mi indiscreción y se enfadaría más conmigo cuando perdiera una gran suma de dinero y su apoyo, de hecho mucha gente esperaba que fuera Julián quien se presentara, a todos les sorprendió que en su lugar fuera mi padre y otros piensan que como aún queda algo de tiempo para las elecciones, Julián decidirá presentarse por otro partido, con lo cual no le interesaría un escándalo a ninguno de los dos. Tal vez hasta mi padre me mataría sin pensarlo dos veces... si alguien sabe lo que sé, correría peligro. O tal vez, el mismo que ahora.

Me pongo seria y miro mi plato que no tarda en verse cambiado por otro con el primer plato de la cena.

Poco a poco empiezan a hablar y yo como, trato de parecer lo más calmada posible; no paro de sentir los molestos ojos de Julián posados en mí y trato de tragar pese al gran nudo que siento ahora mismo en el estómago.

—Por cierto, hermanita —Observo a mi hermana, he dejado de lado el postre que, pese a estar delicioso, ya no puedo seguir comiendo nada más—. ¿Qué tal con Ziel?

La contemplo y me percato de que su mirada es de suficiencia, como si supiera algo que los demás ignoran, todos menos yo. Lo sabe, lo mío con Ziel. Los rumores del instituto han debido de llegar a ella.

—Bien, pero no creo que sea un tema para tratar en la mesa.

—¿Ah, no? ¿Y qué mejor momento que este para contar a todos que tienes novio? Además un novio un tanto peculiar... ¿verdad?

La observo con odio y veo cómo ella sonríe, no ha llegado a decir lo de la cárcel, pero es cuestión de tiempo que acabe diciéndolo. ¿Y qué pasará con Ziel? Trato de calmarme pues está claro que mi hermana ha querido provocarme, de querer decirlo lo hubiera dicho sin más. Entonces... ¿por qué ha callado lo de la cárcel? Decido ir con cuidado por si tiene preparado algo más.

—Son cosas mías, no creo que sea un tema de conversación para esta cena.

Mi padre me mira serio y mi madrastra me observa risueña, ella también sabe algo.

—¿Es eso cierto?

—No creo que tenga que darte explicaciones, padre.

—Yo creo que sí, hermanita, no vaya a ser que un día de estos vengas con sorpresa. —Hace el gesto de una tripa embarazada, me sonrojo pero no bajo la mirada.

—Al menos yo sí sabría quién es el padre de mi hijo, cosa que no puedo decir de ti.

Me levanto y dejo la servilleta en la mesa mientras escucho el grito de sorpresa de mi hermana.

—Si me disculpan, creo que ha llegado la hora de retirarme.

Empiezo a irme, mi padre me llama pero de repente deja de insistir y yo agradezco lo que ha producido su silencio y sigo andando hacia mi habitación lo más rápido posible para salir cuanto antes de esta pesadilla.

Cuando llego entro sin preocuparme en cerrar la puerta, necesito tomar aire y relajarme.

—Por fin solos.

Me giro y veo a Julián, me tenso.

—Largo de aquí.

—No, quiero hablar...

—No tengo nada que hablar contigo, por favor, vete.

Julián se empieza a acercar y yo a alejarme de él pensando en dónde he dejado mi bolso para coger la pistola. No voy a dispararlo pero sí asustarlo para que no me toque y se marche.

—Yo tampoco tengo ganas de hablar. Además si ya tienes experiencia todo será más fácil y menos engorroso. Sus ojos me miran lujuriosos, antes de que se termine de acercar, doy un salto hacia atrás y trato de escapar hacia el balcón para que Bruce me vea y haga algo. Pero antes de que pueda hacerlo, Julián me atrapa y me tira al suelo. Le golpeo y forcejeo al tiempo que escucho cómo se rasga mi vestido.

—¡Déjame en paz!

—Aún no.

Julián se acerca y trata de besarme en la boca pero luego me besa en el cuello.

—Esta vez no dejaré que me muerdas.

—Vete al infierno.

Julián sonríe y yo trato de golpearle y como no lo consigo grito, aun sabiendo que nadie vendrá en mi auxilio, solo Bruce si es que llega a escucharme.



Tengo que hacer algo, se me ocurre algo pero parece estúpido, aunque él ha demostrado disfrutar de mi resistencia. Me quedo quieta y espero a que Julián se quede sorprendido y que eso me dé tiempo para hacer algo. Lo segundos corren deprisa y noto cómo Julián sigue besándome el cuello hasta que por fin se percata de que no me estoy oponiendo. Se separa y me mira desconcertado, no pierdo el tiempo y levanto la pierna para darle en sus partes nobles, pero cuando lo hago la situación no pasa como yo la tenía en mi cabeza y mi patada prácticamente no le hace más que cosquillas.

—¿Y pensabas detenerme con eso? Yo que tú probaría algo diferente.

—¿Qué tal esto?

Bruce sale de entre las sombras y le da un golpe seco en la cabeza con la culata de la pistola. Me sobresalto y cuando Julián cae desplomado al suelo me alejo de él. Bruce lo toma en brazos con gran facilidad y lo saca fuera de la habitación. Lo primero que hago es irme bajo la ducha y meterme bajo el frío chorro de la ducha. Apoyo la cabeza en la pared y respiro agitada y nerviosa. Me froto los brazos esperando que desaparezca el contacto de Julián y froto hasta hacerme daño.

—Haideé... ¿Estás bien?

—Sí... estoy bien... estoy bien.

Noto cómo las piernas me tiemblan, estoy temblando, no puedo ver una salida a esto, siempre será así, siempre tendré que huir de mi padre y sus amigos.

¡¡No hay salida!!

Me falta el aire, empiezo a respirar entrecortadamente. No puedo respirar... me voy a marear...

—Tranquila, respira. —Noto una cálida mano en mi cuello y cómo me masajean, al principio pienso que es Bruce, pero poco a poco mi cuerpo que estaba a punto de caer preso de un ataque de pánico, reconoce la voz calmada de Ziel.

—Ziel... —Abro los ojos y lo observo a través del agua de la ducha de pared.

—Estoy aquí, estoy contigo.

Alzo la mano temblorosa y la pongo sobre su corazón, Ziel sorprendiéndome alza la suya y la pone sobre la mía calmándola.

—No me dejes... ayúdame a no hundirme porque sola no puedo... no puedo...

—Sí puedes, eres más valiente de lo que crees, tienes que salir de esto por ti y luego por los demás, Haideé. Eres fuerte, eres muy fuerte, alguien más débil no podría haber aguantado lo que tú llevas sobre los hombros y aún encontrar tiempo para que un estúpido como yo volviera a sonreír. —Sonrío por su forma de decirse estúpido y noto cómo poco a poco me voy calmando.

—Esto me supera... yo... creo que sé lo que vi aquella noche —Ziel me mira con atención, luego se acerca y apaga la ducha, se aleja y lo observo coger una de las toallas—. La madre de Julián y mi padre estaban liados —Ziel me tiende la toalla, la cojo y la sujeto entre mis manos, la retuerzo—. Si el padre de Julián se enterara...

—Supongo que tu padre perdería su apoyo y eso le saldría caro. No les interesa.

—Y por eso quieren silenciarme... ¿crees que hay algo más?

—No lo sé, pero aquí corres peligro.

—¡Y lo correré siempre hasta que acaben conmigo! Nunca podré huir de ellos, no con esto en la cabeza.

Me paso la mano por el chip y Ziel me la coge y me la quita. Lo miro a los ojos y observo en los suyos impotencia.

—Encontraremos algo.

Por un segundo siento que él realmente quiere convencerse de ello pero que no las tiene todas consigo.

—¿Y si no lo hacemos?

—Siempre puedo acabar con tu padre... —Se ríe con picardía— Muerto el perro, se acabó la rabia.

Sonrío.

—Tú no lo harías a menos que no te quedara más remedio.

Ziel se tensa.

—No me conoces tanto como para saber eso.

—Yo creo que te conozco más de lo que tú crees.

Nos quedamos mirando en silencio hasta que Ziel lo interrumpe.

—Yo que tú me secaría, aunque si prefieres seguir mostrándome esta panorámica... no tengo problema.

Me miro y luego grito y veo cómo Ziel se aleja hacia la puerta riéndose y haciendo una vez más que el momento de acercamiento se evapore, aunque por lo menos esta vez no se ha puesto serio y ha huido.

Me quito la ropa mojada y me ducho, cuando termino me pongo uno de mis albornoces y voy hacia mi habitación, me detengo al ver a Ziel y a Bruce en mi cuarto. Me quedo parada y los observo, luego roja como un tomate voy hacia el armario y trato de buscar algo decente que ponerme y solo veo pijamas finos y camisones que apenas tapan nada; mortificada cojo la ropa interior y entro en el aseo sin mirarlos, al poco salgo con la ropa interior puesta y con mi albornoz bien atado, ambos me miran.

—¿Qué pasa? Era lo más tapado que tengo sin tener que vestirme como si fuera a ir de cóctel. Por cierto estoy mejor, si tenéis algo que hacer, podéis iros. —Ahora que se me ha pasado el momento de pánico, no quiero parecer más débil de lo que soy y que estén aquí por mi culpa.

—Cuidarte es lo que tenemos que hacer, y parece ser que por ahora vamos fracasando.

Comenta Bruce algo serio.

—No ha sido tu culpa.

—Debí llegar antes.

—Y yo no debí ir a esa odiosa cena.

—No ha sido culpa de nadie, es tontería buscar culpables cuando lo que tenemos que hacer es tomar medidas.

Asiento tras las palabras de Ziel que me observa y luego su mirada baja hacia mi cuello, pongo la mano en él y noto cómo él viene y me acaricia un punto en el cuello.

—Debiste haberlo matado.

—Sí y me sacarían sin aguas templadas de la casa y a ver así cómo la protegernos. Te aseguro que ganas no me faltaban.

—Es mejor así, además casi tenía controlada la situación. —Sonrío sin ilusión al recordar la escena y miro a Ziel— ¿Qué haces aquí?

—He estado cerca de la mansión todo el rato... Bruce me llamó cuando pasó todo, soy tu guardaespaldas, ¿no? —comenta incómodo como si le costara reconocer que ha estado preocupado por mí y por eso ha estado haciendo guardia fuera de la casa.

—Gracias.

Me siento en el sillón orejero de mi habitación y miro a Bruce y a Ziel. Bruce está sentado en uno de los sofás y mira hacia la noche y Ziel ha empezado a dar pequeños paseos por la habitación. Abro la boca para preguntarle en qué piensa cuando llaman a la puerta. Me tenso pensado que estará abierta pero al hacer el amago de entrar no pueden. Han debido de cerrar el pestillo.

—Pregunta quién es y no abras hasta asegurarte.

Me comenta Ziel y luego veo cómo se esconden entre las sombras de mi habitación.

—¿Quién es?

—Soy Monic —me responde la madre de Julián—, quiero hablar contigo.

Me tenso y retrocedo, al hacerlo choco con algo duro y me alzo para ver de qué se trata y observo a Ziel a mi lado.

—No estás sola. Abre un poco la puerta.

Asiento y veo cómo Ziel y Bruce se colocan uno a cada lado y cuando ya están colocados abro la puerta un poco y saco la cabeza dejando bien claro que no quiero ser molestada.

—¿Cómo estás?

—Todo lo bien que se puede estar cuando alguien trata de violarte —digo sorprendiéndome por haber dicho lo que pienso sin que notara el temblor de mi voz.

La madre de Julián me observa seria, le aguanto la mirada de esos ojos verdes que me han perseguido en sueños. Noto algo cálido en la mano y me percato de que Ziel trata de darme fuerzas amarrándomela, se la doy y me cojo a ella aceptando su fuerza.

—Es joven y creería que tú estarías dispuesta... Además hemos descubierto que había tomado algo. No se lo tengas en cuenta.

—O mejor dicho, es mejor que no cuente nada de esto a nadie.

—Veo que lo comprendes. Es mejor para ti y para todos, claro.

Noto la mano de Ziel apretar la mía, le devuelvo el apretón.

—Sé muy bien lo que tengo que hacer, aunque lo parezca, no soy tonta y sé callar lo que me conviene. Por el bien de todos, claro.

La mujer me mira y me da igual que haya pillado el doble significado de mis palabras, estoy harta de sentirme siempre como el blanco de tiro, casi preferiría que hicieran lo que tuvieran que hacer y se resolviera todo o no, pero esta espera me mata por dentro, el no saber qué será lo siguiente que planearán contra mí.

—Así me gusta, una chica lista.

Asiento y la madre de Julián se aleja. Me quedo quieta con la puerta abierta hasta que siento cómo alguien la cierra por mí, Bruce. Tomo aire y apoyo la frente en la puerta.

—No deberías haber dicho eso, ha sonado como si supieras algo más —apunta Bruce.

—Estoy cansada de estar en las malditas trincheras.

—Pues más te vale no hacer nada para salir de ellas. ¿Me oyes?

Me vuelvo y observo a Ziel y me suelto de él.

—¿Desde cuándo se te ha nombrado a ti el jefe y señor de esta operación? No eres mi dueño, ninguno de los dos y si yo quiero salir de las trincheras y...

—¿Y dejar que te maten?

Ziel me habla sin control, es evidente que ha perdido los nervios.

—¿Acaso quieres eso? —me pregunta Ziel.

—¡¡Lo que quiero es que esta pesadilla termine!!¿Acaso no lo entiendes? Tú no sabes lo que es sentirse atrapado, sentir que otro domina tu vida por ti... ¡¡Si hasta llevo un maldito chip!!

Empiezo a perder los nervios, lo sé, digo tonterías, pero era raro que no hubiera estallado de alguna manera después de lo que he vivido. Primero casi me secuestran y luego me tratan de violar. ¡¡No puedo más!!

Espero que Ziel diga algo y abro la boca para seguir diciendo todo lo que se me pasa por la cabeza.

—¡No vas a decir nada! Pues yo sí tengo mucho que decir...

No puedo terminar de hablar pues Ziel me acerca a él y me besa silenciándome y haciéndome olvidar toda la parrafada que tenía preparada para descargar mi impotencia.

—¿Qué haces? —le pregunto cuando deja de besarme.

—Se me da mejor besar que hablar, ¿recuerdas?

Lo miro algo colorada y no digo nada.

—Pues a mí no se me da muy bien ser el puñetero sujeta velas así que si tú te has calmado —dice Bruce mirándome y luego observa a Ziel—, y has dejado de aguijonearla, será mejor que nos sentemos y pensemos algo para ganar tiempo. Ahora mismo no se me ocurre otra cosa.

Bruce parece preocupado, me doy cuenta de que con lo que le he dicho a la madre de Julián no solo me he puesto en riesgo yo, pues si alguien me ataca, ellos dos me defenderán y puede que no se detengan hasta que sea demasiado tarde.

—Lo siento, chicos, no quería poneros en peligro.

—Lo sabemos —comenta Bruce.

—No pasa nada, Haideé, hoy ha sido un día duro para ti.

Me sorprende que Ziel haya decidido ser comprensivo conmigo y lo observo al tiempo que él se aleja de mí.

—Pero antes de hablar, la próxima vez piensa muy bien las consecuencias de tus palabras. Como bien dicen, no hables si no puedes mejorar el silencio.

—Vaya, se nos ha vuelto poético. Muy profundo, Ziel —le aguijonea Bruce.

—No me toques los...

—Parad ya los dos.

Me siento en uno de los sofás y espero a que ellos también lo hagan. Ziel no tarda en sentarse en uno que hay frente a mí y Bruce lo hace en uno que hay cerca de la ventana.

Nos quedamos en silencio, yo alzo las rodillas y me las abrazo para apoyar en ellas mi cabeza. Poco a poco el silencio, el peso de todo lo vivido y sobre todo el verme segura con ellos dos cerca hacen que mi cuerpo se vea sumergido en un profundo y reparador sueño.







Ziel



Me giro a ver a Haideé y descubro que se ha quedado dormida en el sofá. Parece tan frágil, tan pequeña, que me invade un temor ya olvidado al pensar en que algo malo puede sucederle. Lo reprimo, lo olvido y me alzo para cogerla en brazos y llevarla a la cama, cuando llego a ella quito la colcha con la mano libre y la meto bajo las mantas.

—Gracias... Steven.

Me tenso y al observarla me percato de que está durmiendo.

—Su subconsciente sí te recuerda... es cuestión de tiempo que ella también lo haga.

—No es mi problema.

—Pues si no es tuyo no sé yo de quién será entonces.

Quito la mirada de Haideé y observo a Bruce que está en su sitio mirándonos y tocándome a mí las narices, como de costumbre.

Me acerco hacia el sofá y me siento. Lo observo en silencio y él a mí.

—¿Qué has pensado?

—Organizar algo para sacarla de aquí por lo menos una semana, pero tiene que ser algo que su padre apruebe y vea normal que deba irse. ¿Alguna idea?

—No, pero he estado pensando en lo de esta tarde, he recordado la cara de Luna cuando entró en los servicios, ella tenía cara de saber qué se encontraría allí.

—Espero que sea así, pero eso no explica cómo consiguió dormir a Haideé. Creo que ambos sabemos que hay alguien más detrás de esto, alguien que no era del centro.

—A alguien que por lo visto le interesaba que yo lo dejara con Haideé.

Me paso la mano por el pelo preocupado.

—¿Alguna de tus ex?

—No he tenido ex.

—¿Alguien con quien has estado liado?

—No lo creo, solo hay una joven con la que tuve algo más —Observo a Haideé dormir—. Pero ella nunca le haría daño a Haideé.

—¿Cómo puedes estar tan seguro?

—No puedo jurarlo, pero casi puedo asegurártelo en un noventa por ciento. Es un poco impulsiva, pero no es mala. Nunca la he visto hacer daño a nadie.

—Habrá que ir hablar con Luna.

—Ya lo he hecho y dice que le llegó un mensaje diciendo que fuera a los servicios con el móvil desde un numero anónimo, lo he comprobado y es cierto, así que no tenemos más que su palabra y no me fío de Luna.

—Ni yo.

—Mañana te diré qué he pensado, es mejor que ahora descansemos.

Bruce asiente y mira a Haideé.

—Yo me quedo con ella, puedo dormir poco y estar descansado —le digo a Bruce.

—Yo también, por si no lo recuerdas nos entrenamos en el mismo sitio.

No comento nada y cuando Bruce se va compruebo que estén cerradas todas las ventanas y la puerta. Me siento en el butacón que hay cerca de Haideé y la observo dormir.

Me fijo en el moratón que tiene en el cuello y una vez más me hierve la sangre y me siento impotente por toda esta situación y lo peor de todo es que sé que ella está metida en todo esto por mi culpa, aunque cuando pienso cómo hemos llegado a esto no le encuentro una explicación lógica. Todo cambió la noche del robo y me temo que tal vez estemos atrapados en esta locura y no podamos salir con vida nunca. Y yo que creía que había conseguido escapar de esto...


Capítulo 27



HAIDEÉ



Bajo al garaje tratando de evitar a mi familia pero no tengo esa suerte, mi padre me está esperando con una taza de café en las manos cerca de la puerta del garaje. Primero me mira con intensidad, luego toma un sorbo de su café. Me desespero pues sé que me quiere decir algo pero ignoro el qué. Lo miro a los ojos sin miedo, tratando de que vea que si está detrás de todas mis desgracias no pienso agachar la cabeza, ya no.

—He hablado con Julián, anoche no tuvo un buen día, me ha pedido que te disculpe en su nombre.

—No lo haré.

—Es un buen hombre, te conviene. —Toma otro trago de su café y se separa de la puerta del garaje.

—No es un hombre aquel que se aprovecha de la debilidad de otros para ser superior, es un cobarde. Y no me gusta juntarme con cobardes.

Mi padre se ríe y termina su café.

—Has cambiado —sus ojos se tornan fríos—, me pregunto hasta qué punto.

—Hasta el punto de no tener miedo, no soy la misma de hace unos meses.

—Eso ya lo veo, pero aún sigues siendo lista.

Mi padre me mira y a mí me sube un escalofrío por sus palabras no dichas y su advertencia callada.

—Siempre fui la más inteligente de la familia.

Es mentira, pero estoy cansada de su juego y no me apetece seguírselo, además ambos sabemos que es imposible que sepa algo así, pues no recuerdo mi pasado.

—Qué ingeniosa.

Mi padre se va sin comentar nada más. Abro la puerta del garaje para dejarme caer en ella y tomar aire. Me tiemblan las manos y aún me pregunto cómo he podido mantenerme tan serena estando ante el que puede ser mi brazo ejecutor. Me cuesta mirarlo a los ojos y no pensar que es un asesino. Y en el fondo pienso si tal vez no me habré equivocado, pues pese a todo es mi padre. ¿Cómo puede un padre hacer algo así a su propia hija? Me cuesta aceptarlo.

—La más lista de la familia... yo también lo pienso.

Escucho la voz divertida de Bruce y lo miro sonriente.

—Tal vez debería estarme callada.

—Hará lo que tenga que hacer de todos modos, pero ten cuidado con lo que dices, ha dejado muy claro en la conversación que debes tener cuidado —Asiento—. Vamos, el instituto te espera.

Cuando llegamos al instituto lo primero que hago es mirar hacia el lugar donde suele aparcar Ziel, pero no está. Entro al centro algo nerviosa por lo que sucedió ayer y temiendo los comentarios, pues sé que Luna no se ha estado callada y habrá contado a todos los que vio. He pasado de ser considerada un proyecto de monja a una femme fatale. Aunque ahora mismo, con lo que estoy viviendo, los comentarios no me afectan tanto como al principio, cuando me creaba ansiedad que la gente supiera de quién era hija. Al pensar en el tiempo pasado me acuerdo de Ninian y cómo odiaba que la gente dijera algo de ella, nunca me contó del todo qué fue exactamente lo que pasó para tener esa aprensión, pero no me importaba, era mi mejor amiga y ahora la echo de menos.

Sigo pensando si era ella la chica del pub y de serlo qué quería que recordara, tal vez lo confundí todo, aunque era su letra. Tengo tantas dudas de todo lo que ahora sucede a mi alrededor, que a veces me cuesta seguir el hilo de los acontecimientos, y más cuando la mayoría de ellos pasan y son una verdadera incógnita.

Camino hacia mi clase escuchando las risas y comentarios de algunos alumnos. Casi todos comentan que Ziel se ha cansado ya de mí, que por eso no está a mi lado. Y otros dicen que de estar a mi lado es que no le da importancia a los cuernos. Haga lo que haga Ziel, van hablar. Aunque sinceramente no creo que delante de él alguien se atreva a hacer algún comentario.

Llego a la clase y me sorprendo al ver a Luna en la mesa del profesor con una lista, esperando a que pasemos. Me observa con una sonrisa, se la devuelvo.

—Pensé que estarías llorando en tu casa porque Ziel te ha dejado. Pero ya veo lo importante que era él para ti.

—Ziel no me ha dejado, pero gracias por tu preocupación.

—¿No le importa ser un cornudo?

—No lo es y si lo fuera, seguro que los cuernos no harían más que elevar su belleza. ¿No crees?

Me siento, dejándola con la boca abierta, saco los libros de mi cartera y espero que Luna no vea cómo me tiembla la mano.

Termino de sacar las cosas y sigo ignorando a Luna que ha empezado a explicar que tras haberse quedado sin una de sus animadoras va a hacer unas pruebas de selección a la hora del recreo, que todo aquel que quiera presentarse y crea que puede ser tan bueno como ellas, lo haga. Ni que ella fuera una gran animadora, lo único que sabe es menarse y ya está. Siempre me he fijado en los bailes que realizan y son simples, y aunque no me desagrade bailar, nunca me apuntaría en un grupo presidido por Luna.

Cuando Luna termina de hablar vuelve a su sitio y para mi sorpresa su ex está ahora a su lado y parece que hay algo entre ellos, era raro que no hubieran vuelto antes.

Entra el profesor y miro hacia la puerta inquieta porque Ziel no ha llegado a clase. Saco el móvil disimuladamente pero el profesor me advierte que me lo quitará si no lo guardo en silencio inmediatamente. Lo guardo sin añadir nada más y presto atención a las clases, en la medida de lo posible. Conforme pasan los minutos me inquieto aún más por Ziel y más cuando al finalizar la clase y empezar la otra no aparece. Miro el móvil y nada. Estoy a punto de llamarlo cuando veo que entra el profesor y lo guardo evitando que este también me llame la atención. ¿Dónde se habrá metido?

Cuando llega la hora del recreo me percato de que muchas jóvenes van como locas hacia el pabellón donde se van a celebrar las pruebas para animadora, yo prefiero ir al contrario.

Estoy sacando el móvil para llamar a Ziel cuando me suena un mensaje de texto:



«Preséntate a las pruebas de animadora, es necesario que te cojan. Seguro que te saldrá muy bien, yo confío en ti.



Lo harás muy bien, ya lo verás.



Ziel.»







Me quedo mirando el mensaje con la extraña sensación de haber tenido un déjà vu. Lo leo una vez más y luego guardo el móvil con la vista perdida. Mi mente trata de decirme algo, pero no consigo saber el qué, lo dejo por imposible y pienso en lo que Ziel me ha pedido... ¡¡¿Pero se he vuelto loco?!! Yo no sé bailar, siempre me ha llamado la atención la música pero no me ha dado por bailar, simplemente no tenía ganas de hacerlo y ahora espera que me pongo a animar y no solo eso, sino que me cojan. Debe de haberse vuelto loco, no encuentro otra explicación posible.

Lo llamo para decirle que no puedo hacerlo, pero Ziel no me coge el teléfono y seguro que lo hace aposta pues sabe lo que le diré.

Me quedo quieta en el pasillo y luego miro hacia donde está el pabellón. No quiero hacer el ridículo, no tengo nada preparado y lo que menos me apetece es que se rían de mí... ¿Por qué Ziel confía en mí? No lo comprendo, pero si me lo ha pedido es porque tiene pensado algo. No puedo esconderme tras mi vergüenza. Solo espero que sepa lo que hace.

Llego al pabellón y veo cómo algunas de mis compañeras salen corriendo de aquí llorando. Ando hacia el centro y veo cómo una de ellas pone la música y empieza a bailar, a los pocos segundos Luna apaga la música y dice «siguiente», sin tener ningún respeto por la joven ni por el esfuerzo que ha hecho al ponerse ante tanta gente y tratar de hacerlo lo mejor posible. Lo peor de todo es que tengo la sensación de que todo esto no me suena tan indiferente. Desde que me ha enviado el mensaje, me siento como si estuviera viendo una especie de sueño o de recuerdo. No sé cómo explicarlo, pero siento que en el fondo no estoy tan perdida en esto del baile de animadora. Qué raro...

—Ya nadie más quiere presentarse.

La gente murmura, llego a la mesa y dejo el móvil cerca de ella y me quito las pulseras, Luna no pierde detalle, termino de quitarme también los pendientes ante su atenta mirada.

—Si nadie se presenta es sencillamente por no soportarte. Además, con el trato que das a las personas me sorprende que no estés sola.

Luna me mira con odio.

—¿Se puede saber qué haces?

—Creo que es bastante evidente.

Enciendo la música y Luna replica, yo me quito los zapatos y descalza voy hacia el centro de la pista. Cierro los ojos y el miedo se apodera de mí. ¿Y ahora qué?

Los segundos se hacen minutos, escucho la música de fondo y el silencio de los asistentes que poco a poco se va rompiendo preguntándose qué estoy haciendo.

Me tenso y recuerdo el mensaje de Ziel...

«...lo harás bien, ya lo verás...»







De repente dejo de ver el mensaje de Ziel en mi mente y veo a un niño mirándome con ilusión, está sobre una cama de lo que parece un hospital y me mira con cariño. Yo sonrío con ternura al verlo y mis ojos aún cerrados se llenan de lágrimas. Luego mi mente pasa a ver a una niña rubia mirándolo con alegría y me doy cuenta de que soy yo.



—Seré animadora y llevaré uno de esos vestidos tan bonitos. Ya lo verás ¿Preparado?

El niño asiente mirándome con ternura. Empiezo a bailar ante él sonriendo y demostrando, para sorpresa mía, que sé lo que hago.

Cuando termino él aplaude.

—Lo harás bien, ya lo verás...

—Me dará vergüenza, seguro que me impone hacerlo ante tanta gente.

—Entonces piensa que lo haces solo para mí. Yo nunca me reiría.

—Eso ya lo sé. Somos amigos.

El pequeño joven me sonríe y mi recuerdo se pierde...



Abro los ojos y veo que Luna está a punto de apagar la música, algunos se ríen de mí y otros me miran pensando que por qué no hago nada. Tomo aire y observo la sala, tratando de no verlos, de ver al niño que acabo de recordar; cuando estoy a punto de verlo en mi mente, de centrarme solo en él y en su ilusión, mis ojos se cruzan con los de Ziel y la seguridad y confianza que veo en ellos, me hacen olvidarme por completo del joven y empiezo a moverme como si solo existiéramos Ziel y yo.

Empiezo a moverme como he visto hacer a las animadoras, conforme pasan los segundos me percato de que realmente sé lo que hago y me gusta. ¿Qué más cosas he olvidado de mi infancia? Cuando termino, la gente aplaude y sonríe. Ziel me observa con los ojos alegres. Estoy devolviéndole la sonrisa, cuando la odiosa voz de Luna irrumpe en mi cabeza.

—No me ha gustado, ¿siguiente?

La observo y me mira con suficiencia.

—A mí sí me ha gustado, Haideé, estás dentro y quiero el estadio desalojado en tres minutos.

Miro al entrenador.

—¡¡Papá!! ¡¡No puedes hacer esto!!

—Puedo y lo he hecho y ahora apunta a Haideé y largo de aquí, no hay más que hablar.

—Te haré la vida imposible.

Me comenta mientras apunta mi nombre.

—Qué miedo.

Le contesto con una sonrisa, noto que Ziel se pone a mi lado y mira a Luna.

—¿He escudando algo de vida imposible?

Luna observa a Ziel y yo también y veo que ha puesto una de sus miradas asesinas, casi sonrío por la cara de miedo que acaba de poner Luna.

—Me refería a los entrenamientos... hay mucho que hacer.

—Ya suponía yo que lo había entendido mal —le dice Ziel mientras me calzo y recojo mis cosas.

Luna asiente y Ziel me pone una mano en la cintura, cuando nos alejamos del pabellón me percato de que está sonriendo.

—En el fondo disfrutas con esto. Te gusta que te tengan miedo.

—No tan en el fondo. Lo has hecho muy bien.

—Gracias.

Salimos del pabellón y vamos hacia las clases, Ziel sigue con su mano en mi cintura, no me molesta, más bien al contrario, pero me cuesta hacerme a la idea de que todo es una perfecta representación.

—¿Cómo sabías que lo haría bien? Es raro, pues no lo sabía ni yo.

Lo observo y me sonríe con picardía.

—He estado liado con las suficientes animadoras como para saber quién vale para esto.

Bufo y Ziel sonríe.

—No haberme preguntado.

—¿Por qué lo haces?

—¿El qué?

—Convertirte de repente en un capullo.

—Tal vez para que no olvides cómo soy en verdad.

—Ese es el problema, que lo que realmente te preocupa es que me dé cuenta de lo que hay tras el capullo que te empeñas en representar.

Ziel no dice nada, cambio la mirada pues sé que esta conversación no nos llevará a nada. Pienso una vez más en lo que acaba de pasar y vuelvo a recordar al joven que me miraba mientras bailaba.

—He recordado algo... yo bailaba para alguien cuando era una niña. ¡¡Pero no puedo recordar más!! Solo la cara del joven pero a lo lejos y no puedo distinguirle bien los rasgos. ¿Por qué no puedo recordarle?

—Tal vez porque en el fondo no era un recuerdo importante para ti.

Me detengo y lo miro.

—¿Toda mi infancia no era importante para mí? Yo te digo que sí, y yo quiero recordar, vale que antes no, pero ahora sí, y aun así no lo hago. Empiezo a pensar que hay algo detrás de que no recuerde.

—¿Piensas que alguien ha inventado algo para borrarte los recuerdos? No seas ridícula Haideé.

—Llevo un chip en la cabeza, no creo que lo que he dicho sea aún más ridículo —digo algo flojito—. Vale, tal vez no haya nada... ¿pero por qué no recuerdo? Quiero mi vida.

—Tu mente sufrió un duro golpe cuando estuviste en coma, tal vez no esté preparada para tantos recuerdos...

—Tú piensas que en el fondo no quiero recordar con la suficiente fuerza.

—Yo no he dicho eso.

—No, pero es lo que siento que me dices. Y no comprendo por qué. ¿Por qué te importa a ti si recuerdo a no?

—No me importa en absoluto.

Ziel me guía hacia las clases.

—Yo quiero recordar a ese joven, era mi amigo. Y era feliz a su lado, lo he sentido. No quiero perder su recuerdo pues tal vez sea lo único que me queda de él, a veces un recuerdo es lo único que nos queda de las personas y yo los he perdido.

—Algún día recordarás sin más. Date tiempo.

Lo observo y me pierdo en sus ojos marrones y espero de corazón que lo que ha dicho sea cierto, pues necesito saber quién fui y qué cosas de mi vida me formaron para ser lo que soy ahora. No puedo aprender de mis errores si no recuerdo haberlos cometido.

—Algún día.











—¿Y ese es tu maravilloso plan?

—¿Se te ocurre algo mejor? ¿O solo dices eso para tocarme las narices? —contesta Ziel a Bruce con cara de pocos amigos. Bruce sonríe dejando claro que lo ha comentado para fastidiar a Ziel.

Cojo una de las patatas de la comida. Tras acabar el instituto nos hemos venido a la pequeña playa que me trajo una vez Ziel y antes de venir hemos parado en el chiringuito del amigo de Ziel para comprar algo de comida.



Ahora estamos tratando de comer, y digo tratando porque sigo con los nervios a flor de piel e intentando ver en qué nos beneficiaría el plan de Ziel, pues pienso que no podemos huir eternamente. Ahora mismo no veo muchas salidas a mi situación y lo que propone Ziel es solo por una semana, y eso no cambiará nada.

—En una semana no cambiará nada, cuando vuelva seguirá todo igual.

—Deberías confiar un poco más en mí. —Ziel me mira serio y yo pienso en lo que nos ha dicho, no sé cómo lo ha hecho, pero ha conseguido que inscriban a mi instituto en el campamento de fútbol, donde se jugarán varios partidos y luego se juega una final donde se da un importante premio económico al instituto ganador.

Es una buena oportunidad para nuestro instituto y aunque siempre hemos intentado entrar, no lo habíamos conseguido, pero sorprendentemente ahora sí, y Ziel no me quiere confirmar si él ha tenido algo que ver en esto, solo ha sonreído y ha cambiado de tema. Al ir los del equipo, le interesaba que yo fuera y Ziel me ha comentado que ha amenazado al entrenador con no ir si no me llevaba como animadora, el entrenador se encargó de hablar con su hija delante de las animadoras, y consiguió que me admitieran, el entrenador sabe cómo meter presión. Ahora entiendo por qué el entrenador dijo que yo estaba dentro, pero pese a que el entrenador accedió, le dijo a Ziel que solo me cogería si yo valía. Lo que no comprendo es por qué Ziel estaba tan seguro de que sí. Lo observo mientras le cuenta a Bruce que él se encargará de estar conmigo el máximo tiempo posible al formar parte del equipo de fútbol y que el resto estaré con Bruce. Ahora toca decírselo a mi padre y que acepte.

—No sé en qué podría ayudarme este viaje, pero bueno confío en ti —digo mirando a Ziel, que ya había empezado a abrir la boca para replicarme—, pero ahora queda el convencer a mi padre y el tema de mi ropa, toda la ropa que tengo es inapropiada para un viaje así y paso de dormir con ellas en camisón, no me fío.

Me sube un escalofrío porque tampoco me gusta la idea de dormir cerca de Luna.

—No te preocupes por lo de dormir y tu padre recibirá la carta del colegio y en ella pone que beneficia a tu nota, no podrá oponerse.

—Y el estar allí lejos y en un campo, ¿no le dará más oportunidades para acabar conmigo?

—Confía en mí, lo tengo todo controlado.

Ziel me mira serio, sé que está seguro de esto.

—Me ocultas algo, ¿qué es?

—No sé por qué dices eso.

—Lo presiento.

Ziel cambia la mirada y sigue comiendo.

—Entonces allí la vigilaremos mejor —comenta Bruce.

—Sí.

—Yo no lo creo así, pero bueno, tú mismo, a saber qué me ocultas... pero sigo diciendo que este viaje no cambiará nada.

Dejo de comer pues no tengo hambre y me abrazo las rodillas.

—Al menos piensa que por una semana estarás lejos de tu familia y que allí Julián no te seguirá —comenta Bruce.

Sonrío y asiento sin muchas ganas, tengo un nudo en el estómago y trato de no agobiarme, de pensar que hay una salida, pero por más que lo pienso no creo que una semana lejos de mi familia pueda ayudar a cambiar mi situación.











Hemos ido a comprar después de comer y ahora estoy frente a mi casa en el coche de Ziel, acaba de parar en doble fila, miro el salpicadero sin saber qué decir.

—¿Qué me ocultas? Siento que hay algo tras esta repentina excursión, estás muy seguro de ti mismo...

—Simplemente confía en mí.

—Pero tú no confías en mí.

—Es mejor así.

Lo miro dolida por que no confíe en mí, pongo la mano en la manivela de la puerta para salir.

—Mañana te llevaré la maleta a clase —Asiento, hemos comprado algo de ropa y una maleta nueva y está ya preparada en su coche; me ha prestado el dinero porque, aunque ha dicho que no le hacía falta, no he querido que me comprara la ropa sin saber que puedo devolverle el dinero—. Todo saldrá bien.

—Lo que tú digas.

Abro la puerta y empiezo a salir pero la voz de Ziel me detiene.

—Haideé, esto acabará pronto. Habrá alguna salida, siempre la hay.

—Sí, claro, y puede que en este caso la única salida sea la muerte.

Le digo con sarcasmo y observo cómo Ziel se tensa y me mira muy serio.

—No pasará.

—Esperemos.

Salgo y cierro la puerta sin ganas de seguir con esta estúpida conversación, pues por mucho que él diga que confíe en él, no creo que realmente tenga algo que pueda cambiar las cosas.

Cuando llego a mi casa el mayordomo me comenta que mi padre me está esperando en su despacho, voy hacia allí pensando que ha debido de llegarle la carta del instituto y que sabe que me voy a marchar. No tengo tan claro que me deje ir sin más y en el fondo siento que si lo hace es porque la situación solo le beneficia para sus propósitos.

—¿Me has mandado llamar?

Entro tras dar unos golpes a la puerta entreabierta y veo a mi padre mirando unas cartas, luego alza su mirada y me observa. Asiente y yo termino de entrar y me siento en una silla frente a su mesa.

—Me ha llegado una carta del instituto sobre un campamento, dice que te sube la nota... —asiento—, ¿vas a ir?

—Sí, tengo que subir a prepararme la maleta, ha sido todo muy precipitado y nos vamos mañana.

Mi padre asiente y no comenta nada más, me sube un escalofrío al pensar en lo que puede esconder su conformidad y esa mirada tan seria.

—Pásalo bien.

—Gracias.

Mi padre firma la carta para darme su permiso y salgo del despacho con la carta y con la sensación de que mi padre va a planear algo. Tal vez no deberíamos ir, esto es una locura. ¿Por qué confiar en Ziel? Él no confía en mí y sin embargo me pide confianza ciega. Pese a todo no me queda más remedio que hacerlo, pues corro peligro allá donde vaya y por lo menos en el campamento podré escapar por unos días de mi familia.

Termino de subir las escaleras con la sensación de que algo malo está a punto de pasar. ¿Será solo una suposición causada por mi miedo y ya está, o en realidad mi subconsciente me está advirtiendo de algo? Sea lo que sea, no puedo quedarme aquí, tal vez ya sea hora de luchar y de saber cuál es mi destino: si vivir, o morir a manos de mi padre. No puedo huir eternamente.


Capítulo 28



HAIDEÉ



Salgo de la mansión con la maleta llena de la ropa que supuestamente me voy a llevar y una caja de botellas pequeñitas que me tenía preparada la cocinera para mis noches. Qué atenta. No he visto a nadie de mi familia y eso me mosquea bastante, aun así prefiero no darle más vueltas, lo mismo no es por nada y estoy sacando conclusiones equivocadas. Empiezo a andar, a buscar a Bruce que no estaba en el garaje y lo veo al lado de un coche negro, o mejor dicho al lado del coche de Ziel. ¿Qué hace aquí?

Saludo a Bruce y este se despide de Ziel tras preguntarle unas cosas que no llego a escuchar. Entro en el coche y Ziel se vuelve, me mira tras sus gafas y me sonríe.

—¿Preparada?

Dejo la pequeña maleta en el asiento trasero y me pongo el cinturón antes de contestarle.

—Sí... no... No creo que te importe.

—Habla, qué has pensado.

—Mi padre no dijo nada, solo firmó y ya está.

—Mejor.

Lo miro y Ziel me observa serio.

—Confía en mí.

—Es que confiar en ti es pensar que me ocultas algo, aunque eso me debería dar igual, pero me molesta —me llevo las manos a la cabeza y miro hacia delante—, déjalo, no digo más que tonterías, es evidente que tú tienes muchos secretos que yo nunca descubriré. No me hagas caso.

—Tal vez algún día los descubras todos.

—¿Y qué pasaría si lo hago?

—Supongo que ese día dejarías de hablarme. Y ahora vayámonos.

Lo miro pensando en lo que ha dicho y tengo la certeza de que eso no pasaría, sé que el pasado de Ziel no es maravilloso, pero a veces nuestra mente es capaz de imaginar cosas aún peores de lo que podría ser y pese a eso, estoy enamorada de él y no me he alejado; no creo que lo que descubra pudiera alejarme, pero prefiero no decírselo, que crea lo que quiera.

Cuando llegamos al instituto Ziel aparca en su sitio habitual y sale del coche directo hacia el maletero, lo sigo y veo allí mi maleta con ropa de marca y la maleta que compramos ayer que es la que está cogiendo Ziel además de la suya.

—Estoy deseando cambiarme de ropa y quitarme lo que llevo puesto.

Ziel sonríe y al mirarlo me percato de que me observa con picardía.

—Por mí no te cortes.

Le golpeo de broma y me sonrojo.

—Yo... me refería... a... ¡Da igual!

Le quito mis cosas y vamos juntos, tras cerrar el coche, hacia donde está el autobús del equipo.

Llegamos a él y Ziel coge las maletas para dejarlas en el maletero del autobús que ya está casi lleno por las de nuestros compañeros.

—Vamos.

Ziel me pone una mano en la cintura y vamos hacia las escaleras del autobús, nos ponemos en la última fila de asientos. Me deja la ventana y me acomodo tratando de ignorar a los demás compañeros y el nerviosismo que siento. Esto no va a salir bien, es imposible que esta semana pueda cambiar en algo mi vida, o que por lo menos me pase una semana entera sin altercados. Ojalá ahora mismo mi mayor preocupación fuera conquistar a Ziel, pero no es así.

—¿Pensativa?

—Sí, pero mejor no repetirte lo que pienso.

Ziel me coge la mano y me la aprieta, le sonrío por el gesto y le devuelvo el apretón, luego escucho la molesta risa de Luna en los asientos de al lado del pasillo y miro a Ziel para tratar de adivinar si me cogió la mano para darme ánimos, o para representar su papel de buen novio, pero como ya sabía, no puedo ver en sus ojos nada que me haga pensar de una manera o de otra.

—Si no queda más remedio tendremos que soportar las vistas.

Comenta Luna sentándose al lado de su ex, que ahora es su novio porque no tiene a nadie mejor.

—Eso se soluciona pronto, no nos mires —contesta Ziel con una media sonrisa.

—Te aseguro que tengo cosas mejores que hacer —le responde Luna.

—Hace unos días no decías eso, de hecho te gustaba verme y de muy cerca...

Luna no dice nada y noto cómo su novio se pone tenso por si tuviera que saltar a defender a su novia, pero Luna le da un beso en los labios y mira a Ziel.

—¿Y de verdad te lo creíste? —Luna se ríe con falsete— Todo lo hice para conseguir a quien de verdad me interesaba, siento si te acabo de bajar el ego.

—Tranquila, ya tengo a Haideé para subírmelo, así que no te preocupes.

Sonrío a Luna y luego me giro hacia la ventana. Ziel me da un beso cerca del oído y luego me murmura.

—No creo que te cueste mucho seguirme la corriente, al menos disimula un poco, que parece que más que disfrutar de mi compañía, te amarga.

Me giro y lo miro con una fingida sonrisa.

—Para mí es un placer estar a tu lado en este viaje, mi vida —digo alzando la voz al final de mi frase—. Me encanta tenerte cerca... —observo cómo Ziel me sonríe por mi interpretación y armándome de valor termino la frase—, y así poder besarte cuando quiera.

Cojo a Ziel de la cara y me alzo hacia sus labios, al principio no responde luego sí y lo hace con intensidad, tomando el mando. Mi corazón empieza a desbocarse y a los pocos minutos se me olvida todo y dónde estamos. Hacía tiempo que no nos besamos y ya tenía ganas de perderme en sus labios, si tengo que representar este papel, lo mejor es sacarle el mayor partido posible.

—Cada día eres más lista —comenta Ziel muy flojito dándome un beso en la mejilla.

Luego se sienta como si nada en su asiento y se saca un aparato de música de MP3 y se lo pone, me tiende uno de los auriculares y me lo pongo.

Qué rápido es para él hacer como si nada, para él solo ha sido un beso más y yo trato de que mi corazón vuelva a su latido habitual.

Escucho la música y miro por la ventana cómo el autobús se pone en marcha, luego alzo la vista cuando el entrenador empieza a hablar con nosotros pero casi no escucho lo que dice, no va mucho conmigo, no deseo que pierda nuestro equipo, pero me es indiferente.

—Y para ayudarnos contamos con la ayuda de Bruce que será nuestro utilero.

Me alzo en mi asiento y observo a Bruce saludarnos con una sonrisa, su habitual ropa negra ha sido sustituida por otra más moderna y juvenil y verlo así vestido me hace pensar en lo joven que es y la responsabilidad que lleva sobre sus hombros. ¿Qué hubiera sido de su vida si no hubiera decidido ser guardaespaldas? Tal vez estaría en un autobús lleno de jóvenes como ahora, o estudiando una carrera, tal vez con alguna joven de la mano y sobre todo siendo libre.

Veo cómo algunas jóvenes le sonríen y, como me esperaba de Bruce, este no hace ascos a sus coqueteos y les sonríe como solo él sabe hacer.

—Cómo le gusta —sonrío.

—Sí... ¿Acaso te molesta?

Lo observo y no contesto nada. Luego me doy cuenta de la situación y miro a Ziel.

—¿Has tenido tú algo que ver? —Lo digo flojito y Ziel no me responde— Toma, se me han quitado las ganas de escuchar tu música.

Se lo tiendo, me giro hacia la venta y me hago la dormida, así no tengo que representar nada y por otro lado no tengo que seguir viendo cómo me miente y cómo hacen las cosas sin contar conmigo tanto él como Bruce. ¿Tan poca confianza tiene en mí?

—¿Qué te pasa? —comenta Ziel al poco, lo ignoro y sigo haciéndome la dormida— Vamos sé que no duermes.

—Ni que supieras qué cara tengo cuando estoy dormida —comento con los ojos cerrados.

Ziel se ríe.

—Ves.

—Ni que te importara.

—Ya deberías saber que no suelo preguntar aquello que no quiero saber.

—Y yo ya debería saber que por mucho que te pregunte no me dirás nada.

—Ah... —Ziel se calla, yo me giro y lo observo— Es mejor que no sepas nada, confía en mí, es por tu seguridad.

Me observa tras las gafas, no puedo ver sus ojos pero siento que lo dice de corazón, sea lo que sea lo que me oculta, lo hace por temor a que yo me ponga en peligro. Asiento y decido creerle, qué remedio, no creo que Ziel me lo cuente y, o lo acepto, o me voy a pasar el viaje entero de morros.

Le quito el casco de su oído.

—He cambiado de idea.

Ziel se ríe pero no comenta nada y nos quedamos en silencio escuchando su música y cada uno pensando en sus cosas.

El viaje se me hace corto y, cuando llegamos al campamento de fútbol, observo por la ventana a los otros equipos que han ido llegando. Ya se escuchan algunos cánticos de las animadoras y casi todas van vestidas con su equipamiento. No sé cómo me he metido en este lío, me gusta bailar, pero no me gusta el hacerlo para tanta gente.

—Vamos, chicos, ¡¡tenemos que demostrar que somos los mejores!! —comenta Jon, el novio de Luna, levantándose.

—¡¡Sí!! —casi todo el equipo grita con emoción.

—Como vuestro capitán —alza el brazalete de capitán pero el entrenador se lo quita de las manos—, ¿pero qué...?

—Me ha costado mucho que aceptaran nuestra solicitud, ahora no voy a desperdiciarlo. Hemos venido para ganar —Alza el brazalete y se lo tira a Ziel, me sorprende y parece que a Ziel también, pues lo coge y mira al entrenador—. Y sé que con Ziel como capitán ganaremos. No nos defraudes, joven, confío en ti.

El entrenador mira a Ziel con orgullo y baja del autobús seguido del antiguo capitán que no está muy conforme con la decisión del entrenador. Algunos de sus compañeros de equipo le dan la enhorabuena a Ziel, él asiente pero parece un poco sorprendido por el gesto. Esto me confirma que no ha tenido nada que ver con esta decisión del entrenador.

¿Tanto le sorprende que el entrenador haya confiado en él?







Ziel



Observo el brazalete de capitán. Lo miro sin saber qué decir, maldita sea, odio quedarme sin palabras. ¿Por qué ha hecho esto? Esto no estaba dentro del plan, no estaba dentro...

—Eres muy bueno, no deberías sorprenderte tanto.

Miro a Haideé y me percato de que somos los últimos en salir del autobús, solo ella podría saber qué se me pasa por la cabeza. Esto empieza a empeorar por momentos.

—Sí, claro, soy el mejor.

Le sonrío y doy gracias a mis gafas porque no puede ver en mis ojos mi desconcierto.

—Será mejor que bajemos, tengo un equipo que capitanear.

Bajo y noto cómo Haideé me sigue de cerca sin comentar nada más y lo agradezco, pues ahora mismo no sé qué decir y, aunque deseo huir hasta poner mis ideas en orden, me he prometido no hacerlo hasta que sepa que Haideé no corre peligro, solo espero no olvidar mis principios, no olvidar lo que un día prometí no volver a hacer: sentir.

—Ya era hora de que bajarais.

Observo a Bruce con cara de pocos amigos y este me ignora a mí y sonríe a Haideé con una sonrisa por la que siento unas tentaciones enormes de borrarle de la cara.

—Si llegamos a saber que nos estabas esperando hubiéramos tardado más.

Bruce me sonríe y luego se pone al lado de Haideé y me mira.

—El entrenador te está llamando, no te preocupes, yo me encargo de que Haideé encuentre su casa. Y de llevar tu maleta, me debes una.

Lo ignoro y voy hacia el entrenador. Bruce debe de tener un seguro muy bueno de cara, pues está tentándome constantemente y no creo que tarde mucho en ponerlo a prueba y ver si pueden reconstruírsela.

Y yo que no quería sentir. Maldita sea, odio esto, me siento asfixiado.

Llego hasta donde está el entrenador y nos vamos hacia uno de los despachos que le han destinado para preparar jugadas y hablar de mi nueva capitanía. Antes de entrar en ellos ojeo mi entorno y me preocupo de que todo esté en orden, cuando compruebo que así es, lo sigo algo más tranquilo. Nada tiene por qué salir mal. Pero aun así Haideé no es la única que tiene un mal presentimiento, pero eso nunca se lo diría, no quiero asustarla más; me sorprende que siga estando entera después de lo que ha vivido, pero aunque ella no lo sepa, su pasado la hizo fuerte. Aunque no lo recuerde ella es una luchadora.

Tras hablar con el entrenador, voy hacia la cabaña de madera que me han asignado para cambiarme para el entrenamiento.

Cuando llego toco a la puerta y al no escuchar nada abro con la llave que me ha dado el entrenador. Entro y veo las dos camas separadas por una pequeña mesita y todo ello rodeado por basta madera. Veo que hay una puerta cerrada, debe de ser el servicio, y en uno de los lados hay una pequeña cocina dentro de la habitación con una nevera de no más de medio metro. Escucho la puerta del aseo abrirse y me vuelvo hacia ella al tiempo que escucho un pequeño grito y cómo Haideé entra corriendo al servicio. Solo he podido ver parte de ella envuelta en una toalla.

—¿Se puede saber qué haces aquí?

—Soy tu compañero.

—Mentira, a todas les han asignado a otra chica... ¿Ha sido esto cosa tuya?

—Veo que ya vas pillándolo. ¿Cómo se supone que voy a cuidar de ti si duermo en otra cabaña?

Haideé se calla, luego abre la puerta un poquito.

—¿Me podrías pasar la ropa que hay sobre mi cama?

Me acerco hacia el montón de ropa de animadora que hay sobre la cama y se la tiendo observando la minúscula falda que debe ponerse.

—¿No había tallas más grandes?

Haideé bufa al cogerla y no comenta nada al cerrar la puerta y esconderse una vez más en el servicio. Saco mi equipo y espero a que Haideé salga para poder cambiarme, al poco sale y lo primero que hago es mirar su falda, o lo que se supone que es la falda.

—Creo que te has dejado medio metro de tela dentro.

—Oh, no seas tonto, además lleva debajo un maillot negro.

—Qué gran diferencia —ironizo—. Además, yo estoy aquí para cuidar tu seguridad, no para quitarte los moscardones de encima, así que tú misma.

Empiezo a entrar al servicio.

—Que yo sepa la idea de que yo entrara en el equipo de animadoras fue tuya y, si te haces pasar por mi novio, siento informarte de que no te quedará más remedio que apartarme los moscardones, eso si yo quiero, claro.

La miro y la observo sonreírme.

—Espérame aquí, no tardo.

No añado nada más, sobre todo por el hecho de que al nombrar la palabra novio me han entrado escalofríos.

Voy hacia el lavabo y me mojo la cara tratando de apartar el recuerdo de una Haideé algo más niña, pero me es imposible...



—¿Qué haces aquí?

Haideé terminó de entrar en mi cuarto y se sentó sobre mi cama.

—¿Alguna vez has pensado lo que sería estar con alguien? Lo que sería ser importante para otra persona...

La observé con el amor de un niño estúpido y cambié la mirada, pues sabía que Haideé seguramente estaría hablando de Bruce.

—No —mentí, qué remedio.

—Yo sí... ¿Cómo seríamos... juntos?

Me miró con unos intensos ojos azules iluminados por la luz de la luna y perdido en ellos me dejé llevar por mi imaginación e imaginé cómo sería y lo peor de todo, lo deseé.

Abrí la boca para decirle con voz estúpida y enamorada que maravilloso, pero la voz de Bruce irrumpió en la habitación y ella se fue con él sin mirar atrás.

Qué estúpido fui. Lo peor de todo es que la esperanza siguió latiendo en mí hasta que fue demasiado tarde...



—¿Te queda mucho?

Me mojo la cara y escondo ese recuerdo en un lugar muy escondido de mi mente. No quiero recordar quién fui, quiénes fuimos y lo que quería que fuéramos juntos. Ya no soy tan estúpido.

—¡No! —le grito.

—No hace falta que te pongas así.

Abro la boca para pedir perdón pero la vuelvo a cerrar, no tiene caso, me da igual cómo me vea, me da igual cómo me viera hace años. Lo que no comprendo y aún no he llegado a entender, es por qué no ha recordado a Bruce. Y es eso lo que hace que una estúpida pero minúscula, eso sí, esperanza lata en mí, molestando mi paz mental.







Haideé



Me siento en la cama a esperar a Ziel, aunque no sé bien por qué, no comprendo qué mosca le ha picado ahora. A saber, lo mismo alguien le ha dicho algo bonito y se ha enfadado y acaba de recordarlo, con Ziel nunca se sabe.

Me levanto de la cama y observo su maleta en la que será su cama, me sonrojo. ¿Cómo he llegado a esto? Me intimida esta situación, dormir toda una semana junto a Ziel, si es que consigo dormir, va a ser imposible lograrlo, nada más de pensarlo ya siento un gran nudo en el estómago, no voy a poder cerrar los ojos sabiendo que está tan cerca, seguramente me pase casi toda la noche escuchando su respiración. Esto no va a salir bien, además seguro que Ziel a los pocos días de estar aquí se vuelve más huraño, pues esto de tener que estar tanto tiempo juntos le va asfixiar, como si lo viera, lo empiezo a conocer lo suficiente como para saber que al tercer día estará irascible y saltará por cualquier cosa. No, esto no va a salir bien.

Me entra sed y busco en la cabaña mi caja de botellas... Oh, no, me olvidé de ellas en el autobús.

—Vamos, ¿qué buscas?

—Me he dejado las botellas pequeñas en el autobús, han debido de llevárselas de vuelta, da igual cogeré algunas de la cafetería.

Me giro y lo miro, no puedo evitar admirar su belleza, al desgraciado le queda todo bien, está increíble con el equipo de fútbol, aunque no sé de qué debería sorprenderme.

—¿No crees que vas algo corto? —digo señalando sus pantalones, Ziel alza una ceja— Yo estoy aquí para representar un papel de novia, no quiero terminar espantando moscas.

Ziel sonríe y yo agradezco que su momento huraño se haya pasado, al menos por el momento.











Es casi la hora de la cena pero eso no detiene a Luna, no hemos parado de entrenar desde que hemos llegado, la comida ha sido un picoteo frío de sándwiches y bolsas de patatas y a seguir con el entrenamiento. No he tardado en coger los pasos para mortificación de Luna, que cada vez que miraba y lo hacía bien, su ceño se fruncía más. Que se aguante por ponerme en duda, pero pese a eso, el número que tiene pensado realizar es prácticamente imposible, debería darse cuenta de lo arriesgado que es y no hacerlo. Las otras compañeras de equipo no han hecho ningún comentario pero yo he visto cómo todas ponían caras de espanto al nombrarlo. Va a conseguir que alguna de nosotras salga lastimada.

—Bien, por hoy es suficiente.

Voy a por mi toalla y me limpio la cara. Estoy desando darme una ducha y tumbarme durante horas y dormir... si me es posible hacerlo con Ziel tan cerca. Hablando de Ziel, no lo he visto en toda la tarde, por la maña estuvieron entrenando cerca de nosotras pero por la tarde no, y no he visto ni a Ziel, ni a Bruce. Pese a eso no deben de estar muy lejos pues tengo todo el rato la sensación de que alguien me está observando, seguramente será Bruce adoptando su papel de guardaespaldas.

Llego a la cabaña y tras coger mi pijama, pues por hoy ya he tenido suficiente acercamiento con las de mi clase, decido sumergirme bajo la ducha y no salir hasta estar arrugada como una pasa, no recuerdo haber sudado tanto en toda mi vida. El entrenamiento de Luna es excesivo, no creo que podamos estar en pleno rendimiento para los partidos si seguimos así, y aún creo menos que el jurado de animadoras nos tenga en cuenta para los premios si estamos en este estado de cansancio. Pero ella misma, yo no pienso decirle que se está equivocando.

Me dejo caer en la pared de la ducha y noto cómo el agua caliente va calmando mis músculos.

—¿Haideé?

—¡No estoy!

—No tardes, que la cena no tardarán en ponerla.

—¡No voy a cenar, no tengo ganas! —grito para que me escuche tras el ruido de la ducha.

—Debes cenar. —Escucho la voz de Ziel muy próxima y me giro, veo su sombra y agradezco la cortina oscura que no deja que pueda ver nada.

—¿Se puede saber qué haces?

—Me he dejado antes unas cosas aquí, deberías ir a cenar, yo no puedo faltar, se espera que esté con los chicos el máximo tiempo posible... ¡¡Maldita sea, no estaba en mis planes ser capitán!!

Apago el grifo.

—Ziel, estaré bien, no tengo ganas de verlas, tomaré algo de lo que has traído.

—No me gusta dejarte sola...

—¿Bruce también va a cenar?

—No, él no, claro, con Bruce todo queda arreglado.

Me parece que lo ha dicho entre dientes y me asomo por la cortina para verlo pero Ziel ha desaparecido y al escuchar el portazo de la puerta de fuera me doy cuenta de que también se ha ido de aquí. ¿Qué mosca le ha picado?

Sigo duchándome, al rato salgo y me seco. Tras ponerme mi nuevo pijama de un gracioso personaje de dibujos animados salgo a la habitación.

—He traído algo de cena.

Miro a Bruce que está sentado en mi cama y alza una bandeja llena de cosas.

—Es lo bueno de saber moverse sin que lo vean, entré en la cocina y pillé algunas cosas.

—¿Te ha dicho Ziel que no cenaba aquí?

—Más o menos —comenta Bruce sonriendo.

Me siento a comer y Bruce pone la tele, no tengo mucha hambre y además tengo mucho sueño y noto cómo cada vez me pesan más los ojos, cuando termino de cenar Bruce recoge las cosas y me mira desde la puerta, yo me he dejado caer sobre la almohada con la intención de ver la tele.

—Me voy fuera, descansa y si necesitas algo estaré a un grito de distancia —comenta sonriendo—. He dejado tu pistola bajo el colchón.

—No estoy c... —bostezo y sonrío—, cansada.

—Ya veo, nos vemos mañana.

Me meto bajo la colcha e intento no dormirme para esperar a Ziel, pero pasado un rato de lucha contra mi cansancio, este vence y me veo sumergida en un placentero y reparador sueño.

—¿Está todo controlado?

—Sí, no hay peligro.

Abro los ojos adormecidos y me parece ver entre sombras a Ziel hablando con alguien en la puerta.

—Nos vemos.

Me voy despertando al tiempo que Ziel entra en la cabaña y se empieza a cambiar de ropa, me sonrojo y me despierto del todo cuando Ziel se quita la camiseta y puedo ver, bañada por la luz de la luna, su musculatura.

—¿Te gusta lo que ves?

Cierro los ojos y me hago la dormida pero la risa de Ziel me hace saber que no se ha tragado mi interpretación.

—No es mi culpa que tú hayas decidido exhibirte delante de mí.

—Sigue durmiendo.

Escucho cómo Ziel coge algo de ropa y se va al servicio, al poco sale y abro los ojos creyendo que se ha puesto un pijama, pero para mi mortificación solo lleva un pantalón de hilo y una camisa de tirantes blanca que oculta muy poco.

—¿Qué tal tu primer día como capitán?

Ziel se recuesta en la cama apoyando la espalda en el cabecero de la cama.

—Bien, pero me es difícil estar contigo todo el tiempo que quisiera... para protegerte.

—Claro. No te preocupes, estoy bien. ¿Hablabas con Bruce ahora?

—¿Qué? Ah, sí, claro, estaba fuera y me comentó unas cosas.

—Sí.



Nos quedamos en silencio.

—Es la primer vez que duermo con alguien, bueno no es que tú y yo estemos durmiendo juntos... lo que quiero decir...

—Te he entendido.

—Tú habrás dormido con mucha gente.

Ziel se ríe.

—La verdad es que no.

—Pero con alguien seguro que sí.

—Sí, con alguien, pero fue hace muchos años.

Noto como si la voz de Ziel se hubiera perdido en el recuerdo y no puedo evitar preguntarle.

—Cuéntamelo.

—¿El qué?

—Lo que estás viendo ahora en tu recuerdo, me gustaría escucharlo.

Ziel se queda en silencio y por un momento creo que no me dirá nada.

—Solo recordaba una vez que estuve enfermo, como casi siempre... —Ziel se calla y pienso que va a dejar de contarme su recuerdo, pero no es así pues no tarda en volver a hablar sorprendiéndome al querer compartirlo conmigo—, ella se escapó y vino a mi habitación, yo no supe que estaba allí hasta que al amanecer noté un peso en mi cuerpo y al despertar la vi dormida sobre mi pecho con un paño húmedo en la mano. Me quedé mirándola y ella se despertó y me sonrió y entonces me dijo: «me has despertado». Recuerdo que empezamos a reírnos por la situación.

Ziel se calla, sonrío como si estuviera viviendo ese momento, casi puedo sentirlo y ver en mi mente como si de verdad yo hubiera estado allí.

—Debiste de quererla mucho.

—Eso no importa.

—Dices eso porque crees que...

—Buenas noches, Haideé, no tengo ganas de seguir hablando.

Noto cómo Ziel se mete bajo la colcha y se da la vuelta, una vez más lo ha vuelto hacer y se ha escondido cuando ha sentido que podía acercarme a él. Él no querrá escucharme pero a mí no me engaña. Lo que le pasa es que piensa que no sirve de nada querer, pues por mucho que tú quieras a alguien, eso no hará que se quede a tu lado. Y Ziel lo sabe muy bien. Yo nunca he tenido el cariño de mi padre y yo siento respeto por él, pero no siento nada más. Por mi tía y su familia sí, pero en el fondo siento que no me han abandonado, tengo la sensación de que a mi tía no le quedó más remedio que irse. Hace ya un tiempo que cuando pienso en el día que se fueron me doy cuenta de lo raro de todo, tan precipitado y que ahora no llame. Visto lo visto en estos últimos meses siento que hay algo más.

—Ziel... ¿Estás dormido?

—Sí.

—¿Crees que a mi tía no le quedó más remedio que irse.

—¿Qué has pensado?

—Fue todo muy precipitado, y ahora llama a mi padre y le dice que me diga que están bien, tengo un mal presentimiento, tal vez al principio no quería decirlo porque creía que no era importante para ellos, pero mi tía y su familia me han tratado muy bien, al menos desde que tengo memoria. Pienso que hay algo más.

—Si hay algo más, lo descubriremos.

—¿Cómo puedes estar tan seguro? —Ziel empieza a hablar pero lo silencio— Sí, ya sé lo que vas a decirme, que confíe en ti. Para ti es fácil decirlo, pero muy difícil dar ejemplo pues tú solo confías en ti mismo.

—Buenas noches, Haideé —contesta dando por zanjada la conversación.

—Buenas noches, Ziel.

Me abrazo a la almohada y trato de dormirme, finalmente me quedo profundamente dormida y sueño con el recuerdo que me ha brindado Ziel. Y lo más increíble de todo, mi mente crea cosas de esa noche que Ziel no ha contado. Como por ejemplo, el cómo ella lo miraba mientras Ziel dormía y le acariciaba la frente con cariño y cómo ponía un paño tras otro para que la fiebre le bajara. Veo el cariño en sus gestos y dejo que mi mente por unos instantes haga mío ese recuerdo, poco a poco no es ella quien lo mira con cariño, sino yo la que lo observa, la que se deja caer en su pecho cansada y feliz de estar tan cerca de él y poder sentir cómo su corazón seguía latiendo.


Capítulo 29



ZIEL



Miro el campo donde mi equipo va a realizar el primer partido. No es muy grande aun siendo un campo reglamentario de fútbol once, pese a eso puede que los metros de menos sean una ventaja para nosotros. Me acerco hacia donde está el equipo y los doy las últimas jugadas, escucho el cántico de las animadoras y observo a Haideé que ahora está bailando hacia la grada moviendo los graciosos pompones. Sonrío, llevo evitándola desde anoche, no sé por qué le conté aquello, no debería haberle contado algo de su pasado, por unos instantes hasta tuve el estúpido deseo de que me dijera: lo recuerdo. Pero a quién pretendo engañar, ella nunca recordará. No debió de ser muy importante para ella. Gruño molesto por mis pensamientos, parezco un tonto al pensar esas cosas, la observo una vez más y veo cómo unos de la grada le lanzan besos, no es la primera vez que los veo cerca de ella y aunque debería mostrarme como un novio celoso y desalentarlos y, pese a que me muera por besarla, es precisamente por eso por lo que me mantengo a distancia. Me gusta mucho besarla y eso no es bueno para mi paz mental.

Me pongo en el centro del campo para sacar y miro a Haideé, esta me sonríe y me vocaliza con la boca un «suerte». Asiento y me preparo a ser el mejor jugador esta noche. Cuando empecé a entrenar lo hice sin ganas, solo para fastidiar a su capitán, pero ahora he de reconocer que esto me gusta, que cuando estoy en el campo de fútbol me siento como ellos, sin un pesado pasado sobre mis hombros. Aquí solo importa que seas el mejor en el campo, no sirve para nada quién eres fuera.



El partido comienza y me meto de lleno en él, doy órdenes y hago pases y jugadas disfrutando de cada una. No tardo en verme solo contra el portero, solos él y yo y nuestras miradas que tratan de adivinar el movimiento del otro; lo que él no sabe es que yo he sido entrenado para descifrar miradas y para intuir cosas que ellos ni siquiera saben, sonrío antes de chutar y observo la cara de estupefacción cuando el portero ve pasar el balón muy cerca de su cabeza sin él apenas darse cuenta. Mis compañeros vienen a felicitarme y yo sin celebrar nada me preparo para la siguiente jugada.

Acaba el partido con tres goles a favor nuestro y uno para ellos, nos colocamos primeros de grupo y la alegría por esta victoria es palpable en el vestuario por parte de mis compañeros; por unos instantes más me permito ser como ellos, no tener más preocupación que celebrar la victoria, pero la realidad no tarda en golpearme. Mi móvil tiene un mensaje y no queda más remedio que responderlo...







Haideé



Voy hacia la cabaña después de haber cenado con las animadoras y los jugadores del equipo, no he tenido otra opción, pero me ha inquietado que Ziel no estuviera. ¿Dónde se habrá metido? He tenido que escuchar cómo algunos insinuaban que Ziel había encontrado a una animadora mejor, no comprendo qué ha tenido que hacer para largarse de esa manera.

Entro en la cabaña y enciendo la luz, no he visto a Bruce tampoco, pero supongo que está cerca, pues siento cómo alguien me observa, es algo mosqueante que no prefiera dar la cara, que no me acompañe sin más a la cabaña, no sé qué les pasa a Ziel y a Bruce, están como ausentes o tal vez estén disfrutando realmente de otras animadoras. Lo que haga Bruce me da igual, pues intuyo que eso es justamente lo que estará haciendo, pero maldita sea, Ziel debería disimular un poco, no debí nunca haber empezado esta estupidez.

Me doy una ducha y me pongo un chándal cómodo, hoy no tengo tanto sueño como ayer, mi cuerpo poco a poco se está haciendo al ejercicio y está menos cansado. Cuando ya he terminado y me he vestido salgo al porche de la cabaña con una manta y me siento mirando el bosque que se cierne sobre mí y el cielo negro y lleno de estrellas. Al poco escucho un ruido y oteo las sombras tensa, nada, no veo a nadie. Bruce me está poniendo nerviosa, pues este sigilo hace que me tense al no verlo. ¿Por qué no viene y se sienta conmigo en el porche?

Tras un rato y ver que no se acerca, dejo la manta a un lado y voy hacia donde creo que está para instarle a venir. Me adentro entre la arboleda y siento cómo las ramas secas se rompen bajo mis pies, pese al miedo que siento por el espeso bosque continúo andando y al ver que Bruce no aparece decido llamarlo.

—¿Bruce? ¿Bruce, estás aquí?

Sigo andado despacio por miedo a esta oscuridad y como nadie contesta decido volver a la cabaña, me vuelvo y al hacerlo choco con algo. Empiezo abrir la boca pero alguien me la tapa.

—Soy yo.

Levanto la vista y Ziel me quita la mano de la boca pero antes me da una ligera caricia en los labios.

—Pensé que Bruce estaba cerca.

—Se ha ido. Ven, vayamos a dar un paseo.

Ziel me coge de la mano y me lleva por la arboleda. Todo está muy silencioso pero sé que Ziel no me llevaría a dar un paseo si pensara que puede ser peligroso para mí, eso me hace ir más relajada y solo centrarme en estar con Ziel.

Al poco llegamos a un claro y nos acercamos hacia unas rocas que han debido desprenderse hace muchos años de una pequeña montaña que hay a unos metros. Ziel se sienta, hago un tanto y me quedo escuchado el silencio de la noche y disfrutando sin más de su compañía, a veces con Ziel me da miedo hablar, me da miedo decir algo que lo aleje de mi lado.

—¿Qué tal la tarde?

—Ah... bien, sobre todo la parte en la que ponían en duda nuestra relación y me llamaban cornuda y cosas así, por lo demás bien, quitando estar cerca de Luna, claro. Por cierto, enhorabuena por el partido, hubieras podido meter muchos más goles.

—Es mejor que no se vean todas nuestras armas tan pronto.

Ziel me sonríe mostrándome su blanca dentadura, vuelvo a ver esa relajación que solo he conseguido ver en él cuando juega al fútbol. Ha ignorado mi comentario sobre los cuernos.

—Te gusta jugar al fútbol, no puedes negarlo.

—No me apetece negarlo —Sonríe—. Ósea que soy un pésimo novio. Vaya, tendré que ponerme las pilas para que no se cuestione mi hombría.

—Precisamente tu hombría no es lo que se cuestiona. Es evidente que podrías estar con la chica que quisieras, pero cuando se supone que estás con alguien ella debe ser la única. O si no tu futura novia acabaría mandándote a la mierda en un abrir y cerrar de ojos.

—No creo.

—¿El qué, que te mande a la mierda?

—No, que tenga novia.

—Ah, claro, eres Ziel el solitario. Se me había olvidado.

Ziel se calla.

—No siempre he sido así, hubo una vez que tuve sueños...

—¿Y qué hizo que los destruyeras?

—¿Quieres saberlo?

—Claro, me gusta saber cosas de ti, de tu pasado, al menos uno de los dos tiene pasado. Gracias por compartirlo conmigo, ayer cuando me contaste esa historia, me sentí parte de él. Y lo mejor, es que me gustaba ser parte de tu pasado. La envidié, me hubiera gustado ser ella. ¿A que es increíble?

Ziel se calla luego me mira, me avergüenzo enseguida de mis palabras, lo observo con miedo de lo que me pueda encontrar en sus ojos y de que huya y se aleje. Pero por el contrario lo veo observarme con una mirada en sus ojos marrones que no sé muy bien cómo interpretar.

—Sí, es increíble.

Y dicho esto Ziel se acerca y me besa con ternura, tanta que al principio me quedo desconcertada. Me pierdo en sus cálidos labios, alzo mis manos temblorosas y me abrazo a él, siento una magia distinta, como si nuestras almas por fin acabaran de unirse sin barreras. Me abrazo a él con fuerzas pues temo que este bello instante no se vuelva a repetir y noto cómo mis ojos se acaban por inundar de lágrimas. Sus labios me besan con pasión, no hay restricciones, no existe nada que nos separe ahora mismo y lo más increíble de todo es que me siento como si estuviera dando el beso a otra persona, como si estuviera besando a alguien que he deseado besar durante casi toda mi vida. Mil emociones se agrupan en mi mente, tantas que por unos instantes me siento mareada y contrariada. Y más cuando mi mente empieza a luchar contra unas barreras que no sabía que existían y trata de decirme algo...

—Has vuelto.

Dicen mis labios en un parón del beso y las palabras me sorprenden a mí y luego a Ziel que se separa y me observa como si esperara algo más. ¿Algo más?

—No sé por qué he dicho eso.

Vaya situación, Ziel besándome con ternura y yo digo eso.

—¿A quién se supone que estabas besando? —comenta con burla, se levanta y se aleja.

—Ziel yo... no sé por qué he dicho eso. De verdad, no lo sé.

—Me es lo mismo.

—¿Por qué entonces me has besado así?

—Quería enseñarte otro tipo de beso.

Me duele que diga eso y luego aún más su cínica risa.

—¿Quieres que te cuente parte de mi pasado? Pues bien, te complaceré, te hablare del día que descubrí que para ella solo era un segundón, el día que descubrir que yo para ella solo era el estúpido enfermo por el que sentía lastima.







Ziel



Me alejo de Haideé por miedo a volver a cometer otra estupidez como besarla. ¿En qué diablos estaba pensando? No estaba pensando, ese ha sido el problema. Maldita sea. Hay demasiada atracción entre nosotros, demasiada para mi paz mental. La he deseado toda una vida y lo peor, la he amado. ¿O la amo? No, eso quedó atrás, no dejaré que vuelva a humillarme. Si para ella fui especial me recordaría, pero me ha olvidado, igual que hizo mi madre.

Me llevo la mano a la cabeza, demasiadas emociones, demasiado dolor desenterrado. Odio sentir, odio esta debilidad. Creí que estaba curado, creí que estar cerca de ella ya no me afectaría, pero no es así. Me afecta, y otra vez soy ese joven que la buscaba y la esperaba...

—Nunca podría olvidarte, Steven, tú y yo siempre estaremos juntos. Nadie podrá separarnos, eres mi mejor amigo. Nadie cambiará eso...



Escucho las palabras lejanas de Haideé en mi mente una tarde que le pregunté qué pasaría cuando la vida nos llevara por caminos diferentes, le aseguré que me olvidaría, pero ella lo negó. Y yo la creí.







—Mamá. ¿Por qué ya no me quieres? Mamá...



—No puedo ver cómo mueres...



Veo una vez más cómo mi madre me dejó en manos de esa desconocida del centro de adopciones y huyó.

Odio esto, por un momento he bajado todas mis defensas al besarla y por culpa de esto todos los recuerdos andan sueltos en mi mente, atormentándome.



—Me gusta cuidar de ti. ¿Tú también cuidarías de mí, verdad?



—Siempre. Nunca dejaré que nada malo te pase... ¿Pero cómo puedes confiar en mí? No podré ayudarte.



—Sí podrás, cuando seas mayor serás muy fuerte, yo lo sé. Tienes que tener fe Steven, yo tengo fe.



La sonrisa de Haideé me estremece una vez más y aún más la confianza que me daba.



—Te quiero mucho, Steven.

—También quieres a Bruce.

—Os quiero a los dos, sois mis mejores amigos. Lo comprendes, ¿verdad?



No, nunca lo comprendí, no lo comprendo ahora, odiaba antes a Bruce y lo odio ahora. Eso me hace recordar cómo la vida me demostró por qué no debía entenderlo, por qué no debo olvidar que, aunque años más tarde, otra vez soy la pieza que no encaja en este puzle de tres.

—Te contaré toda la historia, y no quiero que añadas nada, Haideé, no quiero tu comprensión y mucho menos tu lástima. Estoy mucho mejor sin ella —le digo, sin que ella sepa que le estoy hablando de ella misma. ¿Qué pasaría si lo supiera? ¿Le importaría que hubiera decidido que lo nuestro no tiene futuro? ¡¡Maldita sea!! ¡¿Por qué sigo atormentándome?!







—Me hicieron una muy buena oferta de trabajo. Podía irme lejos, empezar a hacerme más fuerte, pero tenía mis dudas. Mis dudas eran ella —Mis dudas eras tú, digo para mí—. Tenía pocos días para aceptar la oferta, no iban a esperarme eternamente, pero no quería alejarme de su lado. Era un estúpido por aquel entonces y creía de verdad que a ella podría importarle, al menos como amigo. Pero había alguien igual que yo, alguien que también tenía dudas, alguien que también la amaba y que al igual que yo necesitaba saber qué pensaba ella antes de irse. No sé por qué me lo contó a mí, yo creía que nadie sabía de mis sentimientos, pero me sorprendió viniendo una tarde y contándome que antes de decidirse quería saber qué sentía ella —Nunca comprenderé por qué Bruce vino a decirme que se iba a declarar a Haideé, porque no lo hizo sin más—. Me propuso que le escribiéramos dos cartas, dejarlas en su cuarto y que ella decidiera a quién de los dos quería, que ambos sabíamos que éramos importantes para ella y que era evidente que no quería elegir a uno para dañar al otro.

»Cada uno debía esperarla en una zona y ella debía elegir, al que no eligiera debía desaparecer y aceptar que su camino ahora era otro. Acepté y escribí mi carta sin que Bruce supiera lo que ponía, le decía que si no me elegía, me permitiera por lo menos despedirme de ella, que ante todo éramos amigos, que recordara sus palabras: «nadie podría separarnos». Le dije que la esperaría aunque fuera con él, tenía que decirle adiós.

»La esperé como un estúpido más de una hora, empezó a llover y no me moví de allí. Llevaba la maleta en la mano, por si no me elegía. Pero esperaba que viniera, recordé sus palabras una y otra vez, la vi riéndose a mi lado, sonriéndome, hablándome de que siempre estaríamos juntos y la odié, cada minuto que pasaba más la odiaba, pues me había mentido, no había sido importante para ella. Todo era mentira. Y yo había sido un estúpido por confiar en ella. No solo lo había elegido a él, sino que nuestra amistad no era lo suficientemente importante como para venir a despedirse, sabiendo que tal vez me iba para siempre. Deseché lo único que tenia de ella y lo dejé mojándose bajo la lluvia, desde ese día me juré que empezaría una nueva vida, una vida lejos de ella.

Me quedo callado y poco a poco vuelvo a la realidad y trato de olvidar una vez más ese amargo recuerdo. Me giro para ver a Haideé y me sorprende ver que se está alejando. ¿Qué le pasa?

La empiezo a seguir, sorprendido, hubiera esperado su compasión, sus lágrimas... pero nunca que huyera.

Aprieto la mandíbula y la sigo a unos metros sin comprender, cuando llega a la cabaña la veo entrar y me quedo unos instantes en el bosque para serenarme. En la cabaña no corre peligro y me da miedo enfrentarme a ella. ¿Acaso habrá recordado? Si ha recordado sabrá que la amé y que he jurado no hacerlo más. Maldita sea, estoy pasando demasiado tiempo con ella, tanto que no puedo evitar comparar los momentos vividos ahora con unos ya pasados y creí que olvidados.

—¿Qué le has hecho?

Veo a Bruce a mi lado y me sorprende su pregunta.

—Nada.

—No me lo creo. Estoy harto de ver cómo la haces llorar.

—¿Llorar?

—Iba llorando. ¿Acaso no te has dado cuenta?

—No... —le comento perplejo, luego empiezo a andar hacia la cabaña.

—Déjala en paz o dile la verdad, yo no tardaré mucho, estoy cansado de mentirla.

—Es tu problema.

—No, es de los dos, ambos somos su pasado. Y éramos sus mejores amigos, no sé por qué diablos estoy esperando a que le digas la verdad.

—Ya le he dicho parte de la verdad...

—Déjame adivinarlo. ¿Le has contado cómo te fuiste?

—Sí, cómo me dejó por ti.

—Pero ella no sabe que hablas de ella. Eres más estúpido de lo que creía Ziel. Te compadezco.

Me enfurezco y cojo a Bruce de la camisa, Bruce se deja hacer, sabe que aunque ganas no me faltan, ahora mismo nos necesitamos, solo podemos hacer esto si permanecemos juntos.

Lo suelto y voy hacia la cabaña, algo preocupado por Haideé y temeroso de lo que pueda encontrarme.

Entro y el silencio se cierne sobre mí, cierro la puerta y me apoyo en ella sin saber qué decir. ¿Debería contarle la verdad? Lo cierto es que me gustaría que ella me recordara y, de no ser así, cuando sepa que no corre peligro, irme y dejar que Bruce le cuente la verdad.

Miro a Haideé y la veo sentada en la cama con las manos juntas sobre los pies y con la cabeza agachada.

—Me retiro de la apuesta.

Me cuesta un poco asimilar de qué apuesta habla, pero luego me percato que es de la apuesta en la que ella aseguraba que podría conseguir que yo prefiriera tener una novia a estar de rollo.

—¿Por qué?

No debería preguntarle, me debería dar igual, pero en realidad estoy enfadado porque se haya rendido tan pronto. ¿Y qué esperaba?, ¿Que yo perdiera? Sí, en el fondo lo esperaba. Esperaba que ella ganara, esperaba que ella me hiciera olvidar todo este odio, todo este resentimiento que habita en mí. Esperaba que ella me demostrara que sí hay alguien a quien podría amar. ¡¡Pero qué me estoy diciendo!! Es mejor así, no la necesito.

—Porque hasta que no superes tu pasado, hasta que no te des cuenta de que no todas somos iguales, no podrás amar a nadie.

Pero es que sí sois iguales, estoy a punto de decirle, eres ella.

—Me alegra que te hayas dado cuanta a tiempo, mejor para ti.

—Sí, mejor para mí.

Empiezo a coger mis cosas y voy hacia el servicio, pero la voz de Haideé me detiene en la puerta.

—Yo hubiera vuelto, habría vuelto para despedirme.

Aprieto los puños con furia.

—No, no lo habrías hecho.

—¡¡Cómo puedes estar tan seguro!!

—¡¡Porque lo estoy!!

Y dicho esto cierro la puerta del servicio y me mojo la cara tratando de despejarme, tratando de olvidar de una vez por todas y sabiendo que en el fondo lo que me enfurece es que ella no ha recordado. Que ella no «me» ha recordado. ¡Maldición!


Capítulo 30



HAIDEÉ



Me meto en la cama abatida y triste, pues he comprendido que no está en mi mano que Ziel me quiera, está solo en la suya. Está cegado por el odio, anclado en un pasado que debería enterrar, no puedo hacer que haya un futuro para nosotros, pues él siempre dará pasos hacia atrás. Ya sé por qué me ha contado esa parte de su pasado, para que sepa por qué nunca podría amarme, o mejor dicho, por qué nunca podría permitírselo.

Noto cómo una cálida lágrima cae por mi mejilla al pensar en un Ziel más joven esperándola. La esperaba aunque se fuera con Bruce, se me parte el corazón al saber que esperó bañado por la fría lluvia y sin poder evitarlo la odio por no haber correspondido siquiera a su amistad. ¿Tanto le costaba decirle adiós?

Me hago un ovillo bajo la manta, me siento hundida, por él, por mí, por un futuro que nunca tendremos. Amar duele demasiado, ahora comprendo a Ziel, es más fácil vivir sin sentir, pues perder a quien amas te deja prácticamente sin vida.

Me duermo y una vez más para mi desgracia revivo en mis sueños la historia que me acaba de contar Ziel, salvo que en esta ocasión no puedo verlo esperándolo a ella, más bien la veo a ella gritando a alguien...











Me he levantado muy temprano y me he ido a dar un paseo para no ver a Ziel cuando despertara, ahora mismo necesito estar sola, no sé si seré capaz de verlo sin sentir dolor. No puedo seguir como si nada, representando un papel que en el fondo deseaba que dejara de serlo.

Lo peor de todo es que me siento como si hubiera sido yo quien lo ha traicionado. Me he pasado toda la noche recordando sus palabras y viviendo la historia y aún peor, recreando lo que pudo haberle pasado a la joven para no ir. ¿Por qué no fue? Tal vez Bruce tenga la respuesta.

Tras dar una vuelta de calentamiento decido buscar a Bruce, al poco sale a mi encuentro y voy hacia él.

—¿Qué tal estás?

—Bien —le sonrío—, Bruce... ¿te puedo hacer una pregunta?

Noto cómo Bruce se tensa.

—Es sobre tu pasado, ayer Ziel me contó la historia de cuando la chica te eligió a ti. ¿Me podrías decir por qué no fue a verlo?

Bruce me mira serio y luego cambia la mirada.

—No, es mejor que vayas a entrenar, te estaban esperando.

Y dicho esto se aleja dejándome fría por su contestación. Esperaba que él sí me lo dijera. ¿Por qué no me lo quiere decir? ¿Qué pasó en verdad esa noche?

Algo no me cuadra.

Voy hacia el campo que nos han asignado para entrenar y Luna no tarda en mandarnos faena para hacer. Al poco siento que alguien me observa y me vuelvo para ver a Ziel en la zona donde están los del equipo, quito la mirada y sigo a lo mío, ignorándolo.

—Vaya, parece que la parejita feliz tiene problemas... —comenta Luna riendo.

—Ziel se habrá cansado del peso de los cuernos —le contesta una de las animadoras.

—O ella de los suyos.

Se ríen y yo las ignoro para seguir a lo mío. Me da igual lo que digan, tarde o temprano tendremos que dejar esta farsa, un día Ziel se dará cuenta de que no puedo escapar y me dejará para poder seguir con su vida. Y cuanto antes mejor para mi paz mental.

Sigo a lo mío hasta que escucho cómo Luna dice que nos da tiempo para refrescarnos, me seco un poco la cara con una toalla y me siento, debería beber algo pero ahora mismo no tengo ganas de tomar nada.

—¿Pretendes deshidratarte?

Ziel se sienta a mi lado y me tiende una botella de bebida isotónica. La cojo sin mirarlo y observo cómo los demás recargan las pilas.

Dejo de beber y noto cómo Ziel me pone una mano en la cara y me gira hacia él, antes de que me dé cuenta está saboreando en mis labios la bebida isotónica.

—Te había queda un poco... —Me sonríe y se levanta.

—No me importa lo que digan, si es por eso por lo que lo has hecho, puedes ir ahorrándotelo.

Bebo sin mirarlo.

—Creo que debemos hablar.

—Tú mismo.

—Luego nos vemos.

—Qué remedio.

—No hagas esto más difícil. ¿Tanto te cuesta fingir un poco más.

Lo miro sorprendida por su tono duro y parece hasta casi dolido o enfadado por mi actitud; cansada, le digo la verdad:

—Ese es el problema, Ziel, que yo no estaba fingiendo y ya estoy harta, porque ayer me di cuenta de que esto no nos llevará a ningún sitio. No quiero sufrir más. ¿Tanto te cuesta entenderlo? Bueno, sí, teniendo en cuenta que nunca creerás que puedo sentir algo por ti.

Ziel se tensa, me marcho cansada y con lágrimas en los ojos, que me niego a derramar. Su silencio ha dado una afirmación a mis palabras.

Voy hacia donde está Luna y esta, como si lo hiciera aposta, besa a su novio con gran pasión y me mira.

—Vamos a empezar.

Empezamos el entrenamiento y prácticamente no descansamos hasta que empieza el partido y empalmamos el entrenamiento con el partido. Esto es inhumano, no sé cómo Luna no se da cuenta, una de las animadoras casi se ha doblado un pie por este duro entrenamiento, y esto es solo el principio.

El partido empieza y el equipo contrario no tarda en marcarnos un gol, observo a Ziel mientras animamos y lo veo descentrado, como ausente. ¿Acaso le ha afectado lo que he dicho? Imposible, debe de ser otra cosa. Pero, pese a eso, no paro de mirarlo cuando tengo oportunidad. Bruce no está muy lejos del equipo y cuando termina la primera parte y van hacia los vestuarios perdiendo el partido, voy hacia Ziel.

—¿Ziel?

Ziel se detiene y les dice a sus compañeros que pasen.

—¿Tienes algo más que decirme?

Me alzo y le doy un beso en los labios sorprendiéndolo y sonrojándome por tal acto.

—Esto es para desearte suerte, y más te vale que empieces a demostrar lo que vales. —Sonrío.

—¿Qué significa esto?

—No sé, tal vez te esté empezando a importar un poquito... sería una lástima que me rindiera ahora, ¿no?

—No...

Le pongo una mano en los labios.

—Estás más guapo callado, no arruines más mi esperanza. Y además tú querías que siguiéramos con esta farsa. ¡¡Y ahora más te vale meter un gol!! Luna nos está haciendo currar el doble porque vais perdiendo.

—Ósea que por eso ha venido esto. —Se ríe y yo también pues parece más relajado. ¿Es posible que le importe un poquito? Ojalá, pues ahora mismo me estoy amarrando con fuerzas a esa esperanza.

—¡Claro! ¿Por qué si no?

Ziel sonríe y luego empiezo a irme pero me para y me besa. Me derrito y él lo nota.

—Creo que en el fondo te importo un poquito...

—No te confundas.

Tras decir esto se aleja y yo me doy cuenta de que acabamos de retroceder otra vez. ¿Qué diablos es lo que le da tanto miedo? ¿De verdad todos estos gestos para él solo son una interpretación? Me vuelvo para mirar a mi alrededor y veo a una de las animadoras no muy lejos. Claro que lo ha hecho fingiendo, qué tonta soy.

Salgo para prepararme para animar en la segunda parte y cuando sale Ziel me mira le sonrío, más que nada para fastidiarlo más, estoy tan molesta con él, que sinceramente ahora mismo no me importa agobiarlo un poco más.

Pero Ziel me sorprende y me devuelve la sonrisa. ¿De qué va? Yo creo que el propósito de Ziel, más que el de fingir que somos novios, es volverme loca y ciertamente lo está consiguiendo.

Al final ganan el partido por un gol de diferencia y, como ya esperaba, el equipo va a celebrarlo. Yo hoy no tengo muchas ganas, así que voy hacia la cafetería y le pido un bocadillo y un refresco para llevármelos a la cabaña.

Llego a la cabaña y una vez más Bruce no se pone a mi lado, está muy raro también, casi no he hablado con él desde que llegamos. ¿Acaso le sucede algo?

Me doy una ducha y tras ponerme un chándal voy hacia la cabaña de Bruce a hablar con él, pero cuando toco a su puerta no me responde, lo llamo pero no escucho nada. ¿No estará así por la conversación de esta mañana? Tal vez Bruce no quiere que le vuelva a hacer preguntas sobre la joven de la que estuvo enamorado y por eso me evita. Pues vaya.

—Si te sirvo yo.

Me vuelvo y veo a Ziel cerca.

—Sí... claro. Bruce está muy raro, esta mañana le pregunté sobre aquella noche y ya no lo he visto casi en todo el día.

—Déjalo, lo mismo está con alguna joven.

—Ah, no lo había pensado.

Me sonrojo y sonrío. Ahora todo me cuadra, Bruce está desaparecido, seguro que por alguna joven guapa.

—¿Te molesta?

Me rio.

—¿A mí? Para nada.

Ziel parece muy satisfecho con mi respuesta y empieza a andar hacia la cabaña, cuando entramos prepara la cena en una mesa auxiliar que hay, pues él también ha traído algo más de la cafetería y nos ponemos a cenar cada uno sentado en su cama y la mesa en medio, aunque no hay mucha separación entre los dos.

—¿Estás mejor?

—Claro, ¿por qué iba a estar mal?

—No sé, anoche no parecías muy contenta.

—Estaba enfadada, conmigo misma, pero ya está todo solucionado.

Ziel alza las cejas.

—Prefiero no preguntar, contigo aprendí hace tiempo que es mejor no preguntar si no quiero conocer la respuesta.

—Mejor para ti. Por cierto he estado pensando en lo que me contaste ayer —Ziel se tensa y me mira—, no creo que ella no volviera.

—Estuve allí una hora y no quiero hablar más de ese tema.

—¿Y si le paso algo? ¿Y si...?

—¿Y si Bruce no es tan bueno como parece y él no la dejó venir? No busques cosas donde no las hay.

—Ahora lo entiendo —Ziel me observa—, tu enemistad con Bruce, no le culpas porque ella le eligiera, porque creo que en el fondo esperabas que ella lo eligiera a él, sino porque ella no volvió y lo odias porque crees que él tuvo algo que ver. Estoy empezando a entender...

—Tú no entiendes nada... Ahora vengo. No salgas de aquí.

Ziel va hacia la puerta.

—Siempre haces lo mismo, cuando las cosas empiezan a no gustarte y te sientes asfixiado, huyes, pero bueno, tú mismo. Yo no tengo nada que decir.

Se va cerrando la puerta sin mucha delicadeza. Recojo lo que ha quedado de comida y decido ponerme el pijama y meterme en la cama a ver la tele, a saber cuánto tarda en volver.

Para mi sorpresa Ziel no tarda en llegar y trae consigo dos trozos de tarta de queso.

—¡Es mi tarta preferida! No sabía que fueras adivino.

Sonrío y empiezo a comérmela. Cierro los ojos y lo saboreo, luego los abro y me muerdo el labio. Me encanta. Hacía mucho tiempo que no tomaba, casi me había olvidado de lo mucho que me gusta, es como si por unos instantes me trasportara a otro lugar.

—A mi amiga también le gustaba mucho, la culpa fue mía.

Ziel se sienta, lo observo, otra vez parece lejano, como si estuviera perdido en su pasado, en este viaje lo está haciendo más a menudo, como si algo le hiciera recordar.

—Cuéntamelo, me gusta cuando me cuentas esas historias, te robo tus recuerdos —Sonrío—. Deja que te robe este también.

Ziel se recuesta en su cama y como no dice nada mientras come, pienso que no hablará, pero luego comienza a hacerlo y una vez más yo me veo perdida en sus recuerdos.







Ziel



Observo la ventana de la cabaña sin ver nada y una vez más veo a Haideé de niña, no sé qué me pasa últimamente pero no puedo dejar de pensar en los días que estuvimos juntos. En los momentos en los que creía que había alguien importante en mi vida. Me siento asfixiado, pero también se está despertando en mí una parte que creía dormida e incluso muerta.

Cuando ayer Haideé me dijo que se retiraba me sentí mal, muy mal, la verdad, una parte de mí decía que era lo mejor, pero otra se resistía a perderla y, aún peor, se resistía a creer que no tengo esperanza. Pero ¿Y si no la hay? Ya no sé qué pensar, hay demasiado dolor en mi corazón para poder volver a sentir, pero ¿y si fuera posible?

—¿Puedo?

Alzo la mirada y veo a Haideé al lado de mi cama sonrojada y cómo señala mi cama. ¿Qué pretende? Por unos instantes dejo de verla como una joven hermosa y la veo como una niña con pecas y los ojos brillantes por la inocencia, al lado de mi cama. ¿Queda algo en ella de esa niña? ¿Queda algo de Steven en mí?

—Claro —contesto para bien o para mal.

Haideé se sienta a mi lado y yo, guiado por un impulso o tal vez movido por un lejano recuerdo, le paso la mano sobre el hombro. Haideé se apoya en mi pecho, ahora musculado y antes raquítico por mis enfermedades. ¿Cómo podría recordarme? Yo no era más que un joven enfermizo, alguien que no dejaba huella en la gente, sin embargo, Bruce sí. Recuerdo la envidia que sentía cuando los veía juntos y él podía hacer lo que yo deseaba pero mis enfermedades no me lo permitían. Pero pese a eso ella siempre me buscaba, aunque se pasara horas sentada a mi lado y hablándome de cosas que había hecho con Bruce. Lo envidiaba, sí, pero también me gustaba que hicieran tantas cosas, pues así la tenía más tiempo a mi lado contándome todo aquello que habían vivido.

—No te quedes el recuerdo para ti, déjame que lo vea.

Me asomo y veo a Haideé con los ojos cerrados. ¿Es posible que ella también esté recordando sin darse cuenta? ¿Es posible que si no me recuerda sea porque dejé hace tiempo de recordar cómo era Steven?

—Las enfermeras, por mi estado de salud, no me dejaban comer muchos dulces, pero había una de ellas que sí me dejaba y robaba tartas de queso para mí. Yo las escondía en uno de los armarios de mi cuarto. Cuando mi amiga venía casi siempre miraba a ver si había tarta y la compartíamos. Si veía que no me quedaba mucho, me traía siempre un trozo o algún dulce que hubiera en la cocina.

Haideé sonríe y noto cómo se le ha quedado un poco de tarta en los labios, se lo limpio pasándole un dedo y recuerdo nuestro primer beso.

—Ella también tenía un trozo de tarta el día que nos besamos sin querer —Sonrío y Haideé alza los ojos y me contempla con unos ojos azules llenos de cariño—. Se giró para coger algo y yo estaba a punto de decirle que tenía tarta en los labios y me acerqué a ella, se volvió sin saber que estaba tan cerca y mis labios quedaron cerca de los suyos, no sé bien quién dio el último paso, solo sé que un tímido beso nos cogió por sorpresa y nos quedamos callados. Al final ella sonrió al igual que yo, decidimos no comentarlo nunca...

—Pero no lo olvidaste.

—No, siempre me pregunté cómo sería besarla de verdad.

Y ahora ya lo sé.

Nos quedamos en silencio, quiero huir, pero a su vez no quiero moverme, me gusta estar con ella así.

—Me hubiera gustado conocerte de niño, yo también te hubiera querido. Deberías dejar que ese pequeño Ziel saliera a la superficie ¡a veces es bueno recordar cómo éramos!

—Es mejor así.

Steven no volverá, ahora ya no queda tiempo en mi vida para él. Este paraíso idílico solo es un paréntesis en mi vida, me gusta mi vida, me gusta...

Observo a Haideé y por primera vez desde que decidí enterrar a Steven me pregunto si hice lo correcto o si, por el contrario, me equivoqué.











Me despierto sintiendo el peso de Haideé sobre mi pecho y me quedo observándola con la luz del amanecer, al poco me noto algo agobiado con todo esto y la dejo sobre la cama para poder así darme una ducha y salir de aquí un rato, necesito alejarme.

Tras ducharme y comprobar que la puerta de la cabaña está bien cerrada voy hacia la de Bruce. Me abre enseguida y por su cara deduzco que acaba de despertarse, sonrío cuando una joven pregunta desde dentro que quién es.

—Ya veo cómo te tomas tu vigilancia.

—No me toques las narices. ¿Acaso no te crees capaz de poder defenderla tu solito? —me desafía Bruce.

—Voy a dar un paseo.

—Estaré atento.

Asiento y me voy hacia los campos de entrenamiento para dar una par de vueltas al campo. ¿Por qué Bruce no ha intentado nada con Haideé? Llevo días dándole vueltas a ese hecho, algo se me escapa, pero es evidente que Haideé ahora no siente nada por Bruce, ni Bruce por ella. ¿Qué pasó entre ellos? ¿Acaso Bruce le hizo daño y por eso no ha insistido tanto en contarle a Haideé la verdad? Como me entere de que le hizo daño...

Empiezo a correr más deprisa y me detengo al darme cuenta de que no tiene caso seguir dándole vueltas a algo que solo está en mi mano cambiar.

¿Debería decirle la verdad? ¡¡No lo sé, maldita sea!!

Me paso la mano por el pelo y me siento un desgraciado por mentirle. Pero no puedo decírselo, no sé qué le diría, he cambiado mucho, hemos cambiado los dos... ¡¡Maldición!! ¡¡En verdad todo se reduce a que me aterra decírselo!! Parece que Steven no está tan extirpado en mí como creía.







Haideé



Me despierto en la cama de Ziel desconcertada y luego recuerdo lo que pasó antes de dormirme y aún más lo que he soñado esta noche. Me siento rara, es como si me hubiera cansado soñar. He vivido con intensidad las tardes que pasaba esa niña tomando tarta con Ziel, incluso he podido crear conversaciones, he visto cosas de Ziel que nunca me ha mostrado y he vivido como si fuera mío su beso. No sé qué me pasa, ni por qué los recuerdos de Ziel los estoy viviendo como propios. Quizás mi mente, desesperada por hallar un pasado, ha decidido hacer del de Ziel el suyo. Pero me gusta el pasado que he tomado prestado y me gusta aún más esta faceta que estoy descubriendo de Ziel; en mis sueños los ojos de Ziel no son tan fríos, no me miran con tanta desconfianza, sino con la esperanza de que no me vaya nunca de su lado y me hace sentir importante por ser la causante de esa mirada. Me pregunto si en verdad Ziel sería así, qué triste que haya podido cambiar tanto. ¿Habrá esperanza para Ziel? Quiero pensar que sí, necesito creer que sí.

Me visto y me preparo para un nuevo día, hoy nuestro equipo puede jugar dos partidos, uno por la mañana y, si gana, otro por la tarde para clasificarse para la semifinal del torneo. Salgo de la cabaña y voy hacia la cafetería para tomar algo, me detengo al poco con la molesta sensación de que me observan, me giro para enfadarme con Bruce, pues ya me cansa esta tontería de jugar al escondite. Observo la zona y lo llamo pero no aparece. ¿A qué está jugando? ¿De verdad me está protegiendo?

Miro a mi alrededor y veo a algunos de los jóvenes que están también en el campamento, caminan riéndose ajenos a todo, ellos no tienen a nadie queriendo acabar con su vida. Tal vez esté paranoica y solo haya sentido cómo alguno de estos jóvenes me miraba, será mejor que comience a andar, pues ahora aquí parada con esta cara es cuando más miradas estoy atrayendo.

Llego a la pista de fútbol y veo a Ziel comentando algo con Bruce. Qué raro, me giro, sin poder evitarlo, para contemplar las sombras. Nada, no veo nada. Empiezo a andar hacia donde creo que podrían observarme, pero cuando mi sentido común vuelve, me detengo y observo con más detenimiento los árboles. Al poco sale una pareja de estas que parece que acaban de hacer algo privado. Me sonrojo y voy hacia el campo y noto cómo Ziel me mira, ya no habla con Bruce y cuando paso por el lado de Bruce este me sonríe mientras sigo andando hacia Ziel.

—¿Puedo hablar contigo un momento?

Ziel me sonríe interpretando su papel, pero sus ojos están serios y me miran tratando de saber qué voy a decirle.

—Claro, princesa.

Se agacha y me besa, yo lo dejo hacer y le devuelvo el beso, pero por dentro me enfado por seguir esta farsa.

—¿Qué pasa?

Nos hemos alejado lo suficiente como para que nadie nos escuche, Ziel pone una de sus morenas manos en mi cintura y me estremezco, la observo seria.

—¿Es necesario? —le pregunto mirando su mano.

—Sí.

No comento nada más. Me centro en observarlo y por un segundo no veo al Ziel de ahora sino al joven que veo en mis sueños cuando recreo su pasado. Lo observo con más detenimiento y poco a poco la imagen de Ziel vuelve a ser la de ahora.

—¿Pasa algo?

Niego con la cabeza, incapaz de explicar lo que acaba de sucederme.

—¿Cómo se supone que vais a vigilarme si estáis los dos aquí?

—No hay peligro aquí.

Lo dice seguro de sí mismo, tan seguro que me dan ganas de gritar de frustración pues parece que soy la única de los tres que ve el peligro. Pero claro, ellos no corren peligro de muerte, solo yo.

—Para ti es fácil decirlo, no es a ti a quien quieren matar. Pero parece que te da igual.

Lo miro enfadada, me duele saber que no le den más importancia al peligro que corro.

Empiezo a irme, pero Ziel me detiene y me alza para besarme, yo lucho contra él pero finalmente mi sed de sus besos se rinde ante el dulce beso de Ziel. Me dejo llevar hasta que Ziel rompe el contacto y me acaricia la mejilla con ternura.

—Puedes pensar de mí lo que quieras, seguramente te defraudaré tarde o temprano, y no querrás saber de mí, pero nunca, nunca pienses que tu vida no me importa. Daría mi vida por ti, Haideé, no te quepa ninguna duda.

Lo observo presa de su mirada y cada palabra penetra en mi ser con la certeza absoluta de que es cierta, tanto que daría su vida como que me defraudará. No sé cómo estoy segura de ambas cosas pero así es, y por su mirada sé que él también lo está. ¿Qué más puedo hacer para que me sienta defraudada si hoy por hoy sigo luchando por él? Mis labios se abren para decir que nada conseguirá alejarme de su lado, pero en el fondo sé que le mentiría y esa certeza, que no sé de donde proviene, me hace callar.

—Nos vemos después del partido.

Ziel se aleja y al irse me ha parecido ver en sus ojos una profunda tristeza. ¿Esperaba que le dijera que no me alejaré de él? No lo sé, y lo peor de todo es que una parte de mí desde hace unos días siente que ya me ha defraudado...







Empezamos a animar, el partido va a comenzar, de repente escucho unos gritos en las gradas y observo hacia dónde miran y veo a Ziel quitándose la camiseta para ponerse otra, es un exhibicionista. Alza la mirada y me sonríe. Le devuelvo la sonrisa y trato de que mi corazón acelerado vuelva a su estado normal. Cambio la mirada y trato de concentrarme en animar, pero lo cierto es que mi mente sigue recreándose en su perfecto cuerpo y mis manos desean poder acariciarlo. Me sonrojo y me reprocho estos pensamientos pues aunque lo deseé, Ziel y yo nunca llegaremos a esa clase de intimidad, esto no es más que una interpretación.

Aunque trato de convencerme de ello lo cierto es que deseo llegar a esa intimidad con Ziel, ser una con él, que él sea el primero, no me imagino haciendo algo así con otra persona. Pero es un imposible, nunca sucederá.


Capítulo 31



HAIDEÉ



Me remuevo en la cama, han pasado dos días desde que llegamos y en este tiempo he conocido una parte de Ziel que nunca me hubiera imaginado. He visto ternura en él cuando habla de su pasado y una parte de mí desea siempre que esa parte de sí mismo no esté tan enterrada en el fondo de su ser como parece.

Esta noche volvieron a ganar y Ziel representó a la perfección su papel de novio feliz con su victoria celebrándolo con su chica. Le seguí el juego, pero cada beso que me da fingido se clava como un dardo afilado dentro de mí, pues quiero más de él. Doy una vuelta más y cansada de no conciliar el sueño salgo de la cama para dar un pequeño paseo fuera de la casa.

Estoy muy agobiada, pues una parte de mí quiere relajarse y disfrutar de estos momentos de paz... pero no puedo. Es como si supiera que en cualquier momento me fueran a ejecutar y no pudiera hacer nada salvo aceptar mi derrota.

No lo soporto. Empiezo a andar por los alrededores de la casa y me acuerdo del recuerdo que esta noche me contó Ziel.

Me dijo que un día su amiga le llevó un pequeño gatito que había encontrado, pues sabía que a él le gustaban los animales pero no le dejaban tener uno. Lo escondieron en el cuarto poco tiempo, pues las enfermeras no tardaron en encontrarlo y sacarlo de allí. Me dijo que su amiga lloró mucho y que se pasó días buscándolo, pero el gato había desaparecido. Él le dijo para consolarla que pensara que ahora era libre y podía correr y jugar con otros gatos, que era injusto que llevara la vida que él llevaba. Ella lo miró con lágrimas en los ojos y le dijo que él se acabaría poniendo bueno y que necesitaría a su lado todo el cariño posible. Que ese gatito hubiera estado feliz de estar al lado de alguien como él.

Lo sentí una vez más como mío, casi pude ver las motitas marrones del pequeño gato en su blanca piel. Casi pude sentir el placer de meter mis dedos entre su cálido pelaje. No sé qué me sucede cuando Ziel me cuenta su pasado, por qué siento esta necesidad de robarle sus recuerdos y hacerlos míos.

—Vas a coger frío. —Siento cómo una cálida manta cae sobre mis hombros y me vuelvo para mirar a Ziel.

—Necesitaba dar un paseo.

—Ven —me tiende una mano—, paseemos.

—¿Hoy sí quieres estar a mi lado?

Ziel alza una ceja divertido.

—Al final me volverás loca —Cojo su mano y la aferro con fuerza—. Pero será una dulce locura si por fin puedo demostrarte que no miento.

—Pierdes...

—No digas nada. Paseemos como has propuesto, por unos instantes déjame que sueñe.

—Los sueños no sirven para nada... al final la realidad te hace darte cuenta de que estos se trasforman en pesadillas...

—¡¡Ya está bien, Ziel!

—¿Qué quieres que te diga? ¿Que un día conseguirás que yo te ame y no pueda vivir sin ti? ¿Qué un día...?

—Que un día vuelvas a ser el niño que fuiste —acabo por él.

—Nunca.

—Nunca es mucho tiempo.

—Mejor voy solo a dar ese paseo.

Ziel suelta mi mano y se aleja. Yo lo sigo y aunque Ziel no se detiene durante un buen rato, sé que sabe que estoy a pocos pasos de él.

—Eres igual de cabezota que ella —me dice y enseguida sé que se refiere a su amiga—. Al principio de conocerla le insistía en que me dejara solo...

—Y nunca lo hizo.

—Bueno...

—Salvo ese día. —Ziel se sienta sobre un tronco caído, hago lo mismo. Por suerte la luna llena nos ilumina.

—Salvo ese día. Siguió viniendo hasta que yo me cansé de decirle que no lo hiciera y llegó un momento en que dejé de insistirle pues ella era lo único bueno que tenía cada día y no me gustaba la idea de que un día me hiciera caso y se marchara.

—Entonces hay esperanza. —Sonrío y Ziel sonríe.

—Le costó mucho tiempo.

—Tengo paciencia.

Entrelazo mi mano con la suya y Ziel me la acaricia.

—Tiene que haber una explicación para que no fuera a decirte adiós... —Ziel abre la boca para hablar— Alguien que lucha tanto por ti, no se va de esa forma...

—Recuerdo a mi madre cuando era muy pequeño —Me sorprende que diga algo así—. Me quería mucho. Mis recuerdos son borrosos y pocos, pero sí puedo verla cantándome y abrazándome muy fuerte...

—Y pese a eso te dejó.

Ziel no afirma mis palabras. Es complicado ya que Ziel ahora mismo piensa que por mucho que te quiera una persona, tal vez eso no sea suficiente el día de mañana y que cuando se vaya te duela como si te desgarraran por dentro, pues pensaste que ese amor era para siempre. Que ese cariño nadie te lo quitaría.

—Yo no recuerdo a mi madre, mi padre no me quiere, antes creía que me toleraba porque era su hija ahora pienso que si soy un obstáculo en su carrera me eliminará sin contemplaciones. No guardo recuerdos buenos de ellos y mis amigos han sido escasos. Ninian, la única, y se fue sin dar valor a nuestra amistad siquiera para seguir en contacto... La verdad es que debería de estar peor que tú. Pues tú al menos tienes el recuerdo de un abrazo de amor por parte de tu madre y todos los bellos recuerdos que tu amiga te dejó. Yo no tengo nada de eso...

—¿Entonces cómo puedes luchar por alguien como yo?

—Porque tengo fe en que si lucho con mucha fuerza, un día podamos conseguir un futuro lleno de recuerdos memorables.

Ziel se queda en silencio y sorprendiéndome alza su mano libre para apartar un mechón de mi pelo y meterlo tras mi oreja.

—Quiero creerte, quiero aferrarme a tu luz para salir de esta espesura que me tiene preso...

—Pues hazlo.

—El precio a pagar es muy alto. Temo que si bajo la guardia y me defraudas... —se calla algo y casi puedo sentir un «de nuevo», pero eso es imposible pues yo nunca lo he defraudado—, no quedará ya nada en mí que rescatar y me convertiré en un ser obscuro y frío.

—A veces en la vida hay que correr riesgos.

—Me pides demasiado.

—No te pido nada que no espere que puedas darme. Lo siento así. Siento que debo luchar por ti.

—Quieres demostrarme que estoy equivocado...

—Sí.

—Por esta vez no seré yo quien te detenga.

—Por esta vez...

Y dicho esto baja sus cálidos labios hacia los míos. Me deleito con sus besos que esta vez también acarician mi alma. Alzo mi mano hacia su cuello y enredo mis dedos entre su suave pelo. Ziel alza una de sus manos a mi mejilla y mueve mi cabeza para tener mejor acceso a mis labios. Me pierdo en este intercambio de pasiones y sentimientos encontrados. Y siento que de verdad Ziel ha bajado las defensas para mí. Que está expuesto completamente para sentir. La otra mano de Ziel sube libre por mi costado y la manta no tarda en caer de mis hombros. Me acerca a él y poco a poco me sienta en su regazo al tiempo que se sienta en el suelo apoyando su espalda en el tronco caído. La pasión se desata entre nosotros y, atrevida, acaricio su pecho como he deseado hacer desde que lo vi. Unos firmes músculos tiemblan bajo mis dedos. Quiero más. Necesito más de él y no sé cuánto durará este instante. Ziel mete su mano bajo mi camiseta haciéndola desaparecer, no tarda en dejar un reguero de besos por mi cuello que me hacen estremecer.

—Ziel...

De repente se detiene, como si al decir su nombre le hubiera despertado de la nube de pasión en la que nos hemos visto envueltos. Me alza y me deja sobre la manta. Luego me lanza mi camiseta y me la pongo sin que me diga nada, mortificada y dolida por ver cómo se aleja, cómo se retrae una vez más en sí mismo. Y una vez más no sé qué acaba de pasar para este cambio de actitud en Ziel aunque sienta que yo he tenido la culpa.







Ziel



Una vez más recuerdo a Haideé pronunciando mi nombre... o mejor dicho el nombre que oculta mi verdadera identidad. Por unos instantes fui Steven a su lado, dejé que ella me viera como antes, pero la realidad llegó con su susurro. Había esperado que me llamara por mi nombre. Que su mente dormida despertara y me besara a mí, no a lo que queda de mí.

A quién quiero engañar, ella nunca recordará. Ojalá dejara de ansiar que lo haga.

—Lo siento.

—Que lo sientas aún me duele más a que te apartaras —me dice sin poder ocultar su dolor y furia.

Se levanta. Su pelo está revuelto por mis caricias. Está preciosa. No me puedo creer que casi haya consentido yacer con ella al aire libre, olvidándome de todo. No soy más que un estúpido.

—No volverá a pasar...

—Porque tú no quieres.

—Tú tampoco. Créeme, es mejor que esto nunca pase. De pasar un día te arrepentirías y me odiarías.

El día que sepas con quién has yacido, a quién le has dado tu primera vez...

—Tú ya has decido por los dos —Me mira desafiante y aunque mil lágrimas bailan en sus ojos esta vez no las derrama. No deja que caigan libres por su bella cara—. Buenas noches. Sé el camino de vuelta.

Se empieza a alejar, la sigo. No decimos nada de lo sucedido, todo ha quedado dicho. Una vez entra en la cabaña me alejo para estar solo y tratar de quitarme de encima esta agobiante sensación. Pues cada día que paso a su lado, más esperanzas tengo en que ella un día me recuerde.







Haideé



Me despierto con un gran dolor de cabeza. Mi mente no ha parado de crear en sueños los momentos que me ha contado Ziel de su pasado y unos nuevos que he inventado por mi cuenta. Esto es ridículo.

Salgo de las mantas y observo que Ziel ya no está. Aunque lo prefiero porque no sé qué decirle ahora mismo, no puedo negar la decepción que me ha producido no encontrarlo.

Voy hacia el cuarto de baño y me doy una ducha con la esperanza de que alivie mi malestar. Me visto y decido comer algo antes de tomarme una pastilla. Estoy en ello cuando tocan a la puerta.

—¿Se puede? —pregunta Bruce antes de entrar.

—Sí.

Bruce abre la puerta del todo y me mira con una cálida sonrisa. Me tiende un café recién hecho y lo cojo agradecida por el detalle.

—Sabías que estaba sola.

—Sí.

No añade nada más y desayunamos en silencio.

—¿Qué recuerdas de ella? —Bruce deja su café a medio camino de su boca y me mira— Me gustaría saber qué recuerdas tú de ella, tal vez así pueda entender a Ziel.

Los ojos verdes de Bruce me estudian y por su pesado silencio casi espero que no me diga nada.

—Era muy cabezota, tanto como tú.

Sonrío.

—Ella tampoco desistía con facilidad cuando le importaba alguien. Luchaba por conseguir el afecto de la persona en cuestión el tiempo que hiciera falta. Conmigo le costó casi un año.

—¿Y no se rindió? —Niega con la cabeza y me sonríe con cariño.

—No, y me alegro de que no lo hiciera. No sé qué hubiera sido de mi vida sin ella.

—¿Por qué?

Bruce se pierde en su recuerdo.

—Yo llegué al orfanato con algunos años y tras haber pasado... Digamos que no tuve una infancia memorable. —Entreveo que no me dirá más—. Estaba enfadado con todo el mundo. Odiaba a todos los que me rodeaban... Recuerdo el primer día que ella se me acercó. Me tendió un pastel y me sonrió. Yo se lo tiré. Ella hizo lo mismo al día siguiente. Y así día tras día. Llegó a envolverlos en papel de aluminio para que si los tiraba pudiera recogerlos y comérselos o dárselos a alguien. No comprendía por qué esa niña insistía tanto en darme aquel presente y me enfurecía que, cuando llegaba la hora en la que solía venir a dármelo, la esperaba. Pero un día no vino y eso me hizo salir de mi letargo y fui a buscarla. Ella estaba enferma. No me dejaron verla. La eché de menos y cuando se puso buena y regresó, volvió con un dulce y con la misma sonrisa. Ese día cogí su dulce y me lo comí sin decir nada. Aquel fue el principio, pero aún quedaba mucho para que yo bajara mis defensas y la dejara ser mi amiga. Aunque si he de serte sincero ella no fue el único detonante.

—¿Y qué lo fue?

—Ayudé a alguien.

Bruce se pierde en el recuerdo y parece contento, pues sonríe con ternura.

—En esa persona vi algo bello y bueno, cuando creía que todo a mi alrededor era horrible y me hizo despertar.

—Te impactó.

—Se puede decir que sí. Pero no era más que una niña. Nada importante.

Siento que Bruce se calla algo, algo esconde.

—Desde ese día acepté el cariño de mi mejor amiga. No se había rendido conmigo. Ella me hizo sonreír de nuevo y ser un niño, aunque algunas cosas nunca las olvidaré.

Lo observo y le sonrío y por un instante me parece ver a Bruce desconcertado, pero no tarda en volver a ser el chico risueño de siempre.

—Ya ves, esa niña era muy cabezota.

—Y esa insistencia fue lo que hizo que se colara en vuestros corazones...

—No vayas por ahí.

—¿Por dónde?

—Lo sabes muy bien. Piensas que si luchas con insistencia por Ziel podrás hacer que se enamore de ti y podríais ser felices... pero te olvidas de que esa niña solo tuvo que luchar contra el dolor de un niño enfadado con su madre. La vida ha endurecido mucho el corazón de Ziel, ya no queda nada de ese niño en él. Puede que un día te pueda querer, Haideé, pero es muy posible que nunca llegue el día en que luche por ti, pues esa lucha la deberá hacer solo. Él es el único que deberá luchar por un futuro común, hasta que no lo haga, tu lucha está perdida.

—Pero eso no lo sabes.

—Ni tú tampoco.

—Pero si desisto ahora, nunca sabré si me rendí demasiado pronto.

—¿Y será luego un buen momento o te pasarás toda la vida luchando por un imposible, conformándote con las migajas de un amor que nunca será?

Bajo la mirada.

—Tengo que tener esperanza...

—Pero no a costa de perder tu vida. No a costa de que un día sea demasiado tarde para que puedas recuperar los años que malgastaste por una causa perdida...

—Tú nunca la amaste —digo con certeza y al hacerlo alzo la mirada.

—La quise mucho... —Por sus palabras siento que he acertado, que Bruce no estaba enamorado de su mejor amiga.

—Entonces no entiendes lo que siento, no me aconsejes si no puedes entenderlo. Pues yo tengo la esperanza de que si lucho por él un día lograré derribar esas barreras...

—Espero que esta lucha no te destruya por el camino.

—Y yo espero que tenga tiempo suficiente para luchar por él.

Bruce comprende por qué se lo digo y me aprieta la mano con cariño.

—Tal vez un día me comprendas...

—No pienso enamorarme nunca.

—Ni que fuera tan malo...

—Lo es. El amor trae consecuencias que yo prefiero evitar. Mírate, no paras de sufrir por el idiota del que estás enamorada. ¿De qué sirve lo mucho que lo puedas querer? El amor solo nos hace sufrir. No, te aseguro que no quiero caer en esa enfermedad.

Me sonríe con picardía para restar importancia a sus palabras, pero yo entreveo mucho más oculto.

Termino mi desayuno y se me ocurre algo de repente.

—Magdalena de fresas y arándanos, ese fue el dulce que te llevaba.

Bruce me mira serio y asiente.

—¿Cómo lo sabes?

Alzo los hombros y sonrío.

—Ha sido suerte.

Sí, ha debido de ser eso. Pienso mientras termino mi desayuno, pues no existe otra explicación.



Animamos el nuevo gol de Ziel. Yo no tengo muchas ganas de animar y menos después de un día en el que Ziel no ha hecho más que evitarme con la mirada. El partido termina y tras coger mis cosas me voy a la cabaña, pues no tengo muchas ganas de ir a celebrarlo.



Salgo de la ducha y me siento en la cama para ver un poco la tele. Al rato siento que alguien abre la puerta y me pongo alerta, aunque supongo que será Bruce o Ziel; es este segundo, que entra serio.

Deja la bolsa de deporte en el suelo y otra que parece ser comida encima de la mesa sin dejar de observarme.

Aparta la mirada antes de suspirar y, para mi sorpresa, se sienta a mi lado y me observa. Puedo ver en sus ojos marrones la batalla interior que libra.

—Lo siento... siento no ser de otra manera.

—No quiero que seas de otra forma, solo quiero que me dejes estar a tu lado seas como seas tú.

—Lo mejor sería que pudiera estar lejos de ti...

—¿Que pudieras? —Sonrío.

—No sonrías, no es bueno que no pueda alejarme de ti.

—Sí es bueno...

—Solo quiero que sepas que nunca, pese a todo, he querido hacerte daño. Cuando te dije que daría mi vida por ti, no te mentía. Pero ahora mismo no sé ser de otra forma...

—Ahora mismo...

—Haideé, no busques cosas donde no las hay.

—Yo solo estoy leyendo entre líneas.

Ziel suspira, tomo su mano.

—Aún no me he rendido. Pero prométeme una cosa —Ziel me mira curioso—. Si me acabo por volver loca por tu culpa, prométeme que vendrás a visitarme al psiquiátrico.

Ziel sonríe sin poder evitarlo. Luego me observa los labios y puedo leer en sus ojos el evidente deseo que siente por besarme, pero no lo hace. Se levanta para alejarse de mí.

—Será mejor que cenemos.

—Cobarde.

—Solo evito daños mayores.

—No lo entiendo.

—Hoy no y tal vez nunca.

—¡¿Ves cómo me vuelves loca?! —Ziel sonríe con tristeza— Algún día lo adivinaré.

—Es posible.

—De momento... ¿me puedes contar algo más de tu pasado? —Ziel me estudia serio y luego asiente.

—Lo haré después de cenar.

Le sonrío pues cuando me cuenta algo de su pasado me siento feliz y quiero más recuerdos de su vida pasada y, sí, hacerlos míos.











Miro el traje de animadora modificado para la final antes de ponérmelo. Ha pasado casi toda la semana y nos hemos clasificado para la final. Por esa parte estoy contenta, además Ziel parece otro cuando juega al fútbol, me gusta verlo jugar y a mí animar, Luna al final ha tenido que bajar el ritmo, pero eso no ha evitado que una de las animadoras se lesionara. No ha sabido ser una buena capitana, pues sus caprichos solo han conseguido que como equipo hayamos fallado. Ya no optamos a ganar, su padre se lo ha dicho pero esta parece no haberle hecho mucho caso. Sigue comportándose como si fuera la mejor. No comprendo cómo puede ir así por la vida.

Por otro lado, Ziel me ha contado más momentos vividos con su amiga y yo me siento cada vez más extraña, pues cuando nos acostamos por la noche espero con ansiedad que me cuente algo, lo que sea, y luego sueño con ello. Pero esta mañana cuando me desperté me di cuenta de que había llegado incluso a crear momentos propios, escenas que Ziel no me ha contado. Los he visto a los dos jugando a las cartas y también cómo ella lo saludaba desde el patio cuando Ziel los miraba desde su cuarto. He creado un momento en el que Ziel le regaló a la pequeña una flor que había cogido de una de las macetas y que ella la metía en un libro. Creo que todo esto ya empieza a ser extraño. Lo mejor es que le pida a Ziel que deje de contarme estas cosas, pues no puedo hacer de su pasado el mío. Miro la cama de Ziel y observo su equipamiento, también especial para la final. Me pregunto qué sucederá cuando volvamos, me da miedo la respuesta, pues desde hace unos días he visto una nueva faceta de Ziel que me ha gustado mucho, me gusta cuando habla de su pasado porque es como si en esos instantes pudiera de verdad acercarme a él. Me siento más unida a él que nunca y sobre todo más enamorada. Cuando volvamos, este idilio se romperá, lo sé, y estos días no serán más que un recuerdo. Un recuerdo que siempre me moriré de ganas de revivir.

Tomo mi ropa y me siento en la cama. Pues, aunque esto me preocupa, aún más lo hace el hecho de no saber qué pasará con mi vida. He estado pensando en todo y estoy cansada, cansada de vivir con esta tensión, y creo que la única solución es ir de frente. Voy a enfrentarme a mi padre. Le voy a preguntar directamente por qué quiere matarme. Necesito saberlo, necesito poner fin a esta angustia y saber si realmente es él quien quiere atentar contra mi vida. No puedo vivir siempre con el miedo de que alguien me espere tras una esquina para matarme. Esto no es vida.

Así que lo mejor es que me enfrente a mi padre. Lo tengo decidido, y temo lo que vaya a pasar. Pero, pase lo que pase, aún nos queda esta noche.

Voy hacia el aseo con mi ropa de animadora para cambiarme y para irme al campo de fútbol. Aún me quedan unas horas en este paraíso que hemos creado Ziel y yo. Aunque en él desde hace días no existan los besos.


Capítulo 32



ZIEL



Llego al campo de fútbol y escucho cómo las chicas de la grada, que no han dejado de llamarme y buscarme en todo el campamento, me gritan para llamar mi atención, las ignoro y observo a Haideé, está bebiendo agua y alguien que no la conociera pensaría que no le preocupa nada, pero yo la conozco, y muy bien, y esta semana he descubierto que ella no ha cambiado, que solo ha olvidado su pasado, pero sigue siendo igual que era cuando era más pequeña. El único que ha cambiado he sido yo y eso hace que la conozca demasiado bien y sé que ahora le preocupa algo y tengo la extraña sensación de que hay algo más, algo que no me va a gustar en caso de descubrirlo.

Llevamos toda la semana muy unidos, pese a los pequeños altibajos y pese a que me ha costado un mundo no besarla, y aunque he intentado alejarme de ella, no lo he conseguido, y lo que es peor, le he contado cosas de nuestro pasado deseando que ella recordara, pero no ha sido así. Pese a eso he decidido decirle la verdad y luego irme, es mejor aceptar lo inevitable, que la verdad nos separará. Y es mejor así. Pues ahora ya no sé quién soy, me siento en medio entre Ziel y Steven y no sé dónde quiero quedarme o si me apetece decidir quién ser. Necesito distancia y sobre todo alejarme de ella lo antes posible. Antes de que la haga más daño.

—¿Crees que ganaremos? —Observo a uno de mis compañeros de equipo y le sonrío.

—¿Acaso lo dudas? —Me da una palmada de ánimo en la espalda y va hacia el campo para entrenar un poco antes de partido. Yo no tardaré en unirme a ellos.

Cuando el partido va a comenzar sigo el mismo patrón que en otros partidos, la miro y ella me devuelve la mirada, y una vez más veo en sus ojos algo que no me gusta. ¿Qué sucede? Me sonríe pero noto su sonrisa cargada de tristeza.

Corto el contacto visual y trato de centrarme en el partido, de ignorar el presentimiento de que algo malo está a punto de suceder. ¿Acaso ella también lo presiente? Todo está extrañamente tranquilo esta semana y, aunque esperaba que fuera así, ahora me doy cuenta de que esa tranquilidad me inquieta aún más. No es normal que lleven una semana sin intentar atentar contra Haideé. Algo no va bien y espero no descubrirlo demasiado tarde. Deseo que todo salga bien... que ella realmente aquí no corra peligro.

El partido empieza y me concentro solo en él. Nuestro rival es fuerte, pero yo llevo observando a nuestros adversarios toda la semana y sé perfectamente sus puntos débiles. Nunca creí que lo que me enseñaron pudiera servirme para algo más que para dar mi vida por otros. No tardamos en hacernos con el partido y el gol prácticamente viene solo. La grada, que hoy está llena de gente de fuera, grita emocionada. Observo a Haideé, la veo mirar con atención la grada, está quieta, voy hacia mi puesto inquieto y sigo su mirada. Cuando observo lo que la tiene presa veo a alguien alejarse con una capucha puesta. ¿Quién será? Tengo la tentación de ir a preguntárselo pero Haideé vuelve a animar como si nada hubiera pasado. Tal vez no ha sido nada. Pese a eso, cuando empieza el partido recuerdo en mi mente la persona encapuchada esperando descubrir quién puede ser.

La primera parte finaliza con un empate, vamos al vestuario para planear las siguientes jugadas y, cuando salimos al campo, el ánimo del equipo y mis ganas por hacerme con la copa me dan le seguridad de saber que este campeonato es nuestro. Y así resulta, pues ahora mismo me sitúo frente al organizador del campeonato y cuando me pone la medalla la miro asombrado y feliz, hace años pensé que nunca sería posible esto, mi cuerpo era demasiado débil para los deportes, eso quedó atrás. Voy hacia donde están mis compañeros para recibir la copa y cuando me la entregan la alzo olvidándome de todo, saboreando este momento entre los vítores y aplausos de la gente. Hemos ganado.

Cuando mis compañeros me la quitan y me felicitan observo a Haideé y poseído aún por el triunfo voy hacia ella y la agarro entre mis brazos y la beso, llevado por la locura que estamos viviendo. Olvidando mis motivos para no hacerlo.

—Estás loco —le sonrío pero no me separo de ella—, enhorabuena, sabía que ganarías.

—Yo también.

Haideé bufa y me separo cuando me doy cuenta de que no quiero hacerlo nunca.

—Nos vemos en la fiesta.

Haideé asiente y se va con el resto de animadoras para cambiarse y arreglarse para la fiesta que darán al aire libre para poner fin al campeonato y para celebrar nuestro triunfo. Observo a Haideé y la veo detenida una vez más mirando a alguien, sigo su mirada... ¡¡pero qué diablos!!

Dejo a mis compañeros y sigo a la persona que se ha dado la vuelta para alejarse de Haideé. ¿Qué demonios hace aquí? ¡En qué está pensando!







Haideé



Observo a la mujer que se aleja con la certeza de que la he visto en otra parte. Su cara está oculta tras una capucha negra, pero hay algo en ella que me hace contemplarla. ¿Quién es y por qué he sentido su mirada clavada en mí durante el partido? No me gusta este misterio y menos que, cuando he intentado acercarme, ha salido huyendo, ahora no queda nada de ella. Solo la sensación de que todo esto no se trata de una casualidad.

Me vuelvo hacia Ziel pero no está, mis labios aún están calientes por su inesperado beso, por unos instantes no he sentido interpretación en él, sino más bien el ansioso deseo de celebrar conmigo su triunfo. Pero esta historia está a punto de acabar... para bien o para mal.

—Te acompaño hacia la cabaña. —Contemplo a Bruce y asiento.

—Bruce, el desaparecido —le apodo y él sonríe—, al menos has podido disfrutar unos días lejos de la presión de mi padre.

—Sí, pero mañana vuelta a la realidad, aunque no está nada mal, uno liga mucho como guardaespaldas.

Me río y caminamos hacia mi cabaña.

—No te he visto tanto tiempo vigilándome, no me molesta que hayas...

—No estás sola, Haideé, no has corrido peligro, no me he alejado de mis responsabilidades.

—Claro.

—¿Qué te preocupa?

Estamos casi a punto de llegar a la cabaña, lo observo sonriente.

—Nada, voy a cambiarme, ¡nos vemos en la fiesta!

Corro hacia la cabaña para evitar así que Bruce siga con el interrogatorio, no me apetece mentirle y tampoco quiero contarle mi decisión, esta noche aún estamos aquí y mi padre y mis problemas se encuentran a muchos kilómetros de distancia. Por lo que pueda pasar, pienso disfrutar de la fiesta al máximo.



Tras ducharme me he puesto una falda muy corta vaquera con unas botas y una camiseta de tirantes roja con una chaquetilla corta vaquera. Me miro al espejo y me maquillo un poco, me dejo el pelo solo recogido en uno de los dos lados dejando parte de mi flequillo largo en la cara y, tras ponerme un poco de perfume de caramelo, voy hacia la fiesta. Cuando salgo veo a Bruce sentado en las escaleras de la cabaña esperándome, se levanta y me sonríe con admiración. Lo observo y contemplo lo increíblemente guapo que es, y esta noche no es menos, con esos pantalones vaqueros de marca y una camisa arremangada blanca. Lleva el pelo aún húmedo por la ducha y su preciosa sonrisa no ha dejado de iluminar su cara perfecta.

—Estás preciosa.

Me da un beso en la frente.

—Y tú también, muy guapo. Hasta casi podría enamorarme si no te viera como a un hermano mayor.

Bruce se ríe y empieza a andar.

—Vamos a la fiesta, hermanita —comenta con burla.

—¿Has tenido alguna conquista importante?

—No, pero es mejor así, me gustan las mujeres y yo a ellas. ¿Qué hay de malo?

—¿Es por la chica de la que te enamoraste hace tiempo?

Bruce se ríe y me observa con cariño.

—No, ella era más como mi hermana pequeña. La quería mucho y la quiero aún mucho... pero lo nuestro nunca pudo ser y al tiempo entendí que lo que creí sentir solo era un cariño fraternal. Era lo único que tenía en aquel orfanato.

—Pero ella te eligió a ti. ¿Fue por lo que descubriste que no estáis juntos?

—No sigas por ahí, Haideé, no te voy a decir nada.

—Está bien, aunque no comprendo tanta reticencia.

Empezamos a escuchar los ruidos de la fiesta y a ver a varios jóvenes ir hacia ella, a otros esconderse en lugares oscuros con copas en la mano.

—¿Qué pasaría si la volvieras a ver?

—Que la seguiría queriendo y protegiendo —Me mira con cariño—. Como si fuera la hermana que nunca he tenido.

Me cuesta respirar, pues en el fondo he sentido que la conversación de Bruce se dirigía a mí. Asiento como si tuviera que hacerlo y solo cuando empezamos a andar puedo volver a respirar con normalidad. Qué raro.

Seguimos andando y cuando llegamos a la fiesta no tardo en localizar a Ziel que me está mirando. Está rodeado de algunas animadoras y jugadores del equipo. Encaja en ese grupo a la perfección. Esta noche está increíblemente guapo, tanto que me cuesta mirarlo, lleva puesto un pantalón vaquero oscuro y una camisa negra arremangada que solo hace acentuar su musculatura y su moreno de piel. Sus ojos me observan con intensidad, no puedo dejar de mirarlo.

—Ve con él. Nunca se sabe qué sucederá mañana. Por esta noche no te diré que estarías mejor sin él. —Bruce me guiña un ojo.

Me pregunto si él se habrá dado cuenta de lo que pasa por mi mente. Aunque de ser así seguramente me hubiera desalentado para no hacer lo que tengo pensando.

Asiento y, tras despedirme de él, voy hacia Ziel que me recibe tendiéndome la mano y acercándome a él.

—Hemos hecho un gran partido —comenta uno de los jugadores—, ¡somos los mejores! Vamos a celebrarlo.

Se aleja y al poco viene con una bandeja de bebidas.

Le tiende la bandeja primero a Ziel y luego a mí, dudo en si tomar algo de alcohol, que supongo que llevará, pero luego me digo: ¡qué diablos!, una noche es una noche. Tomo el vaso y miro a Ziel que ya ha empezado a dar buena cuenta de su bebida y me observa mientras la toma. Pego un trato a mi vaso y cuando el jugador se vuelve a seguir dando bebidas, tropieza con algo y cae al suelo formando un charco con las bebidas a su alrededor, se ríe y se levanta para ir a por más. Yo me río por la situación y observo cómo Ziel hace un tanto. Doy otro trago más a mi bebida, está muy buena y cuanto más tomo más desinhibida me siento, debe de ser por el alcohol.

Sigo bebiendo y cuando traen los demás vasos brindamos con los demás y acabamos todos bebiendo y riendo. Ziel me acerca más a él, me termino de un trago la bebida y me alzo para poder besarlo. No sé qué locura me ha poseído pero me encanta lograr hacer lo que deseo sin que mi mente no pare de decirme lo que está bien o no. Me gusta esta libertad. Ziel me corresponde al beso y me besa con intensidad, yo aprovecho para recorrer con mis manos su pecho y deleitarme con su fuerza. Le muerdo el labio y me río, Ziel me sonríe y vuelve una vez más a atrapar mis labios, nos besamos como si acabáramos de encontrarnos después de mucho tiempo, sin pensar en nada. Sin excusas para no hacerlo. El corazón me late con fuerza, la gente deja de existir y no sé cómo lo hacemos pero no tardamos en sumergirnos en una de las zonas oscuras de la fiesta para besarnos sin ponerle freno. Las manos ansiosas de Ziel vagan por mi cuerpo quemándome con cada caricia, suspiro y Ziel me silencia con sus labios. No sé qué me pasa, ni por qué no siento la necesidad de ir más despacio. Solo quiero que me bese, que me abrace, que me haga... ¡¡por Dios!! Que me haga suya y esta noche se me marque a fuego en mi piel. Lo atraigo más a mí y agradezco la bebida que me ha dado el impulso para poder hacer algo que me hubiera costado mucho hacer de estar cuerda. Paso mi mano por su estómago absorbiendo la perfección de sus músculos y robándole un suspiro, haciendo que él tiemble bajo mis dedos tanto como yo.

Me río y Ziel me atrapa la sonrisa con los labios. Estoy mareada, atontada y perdidamente enamorada.

—Te quiero mucho, Ziel, te quiero de verdad.

Ziel me sonríe y por primera vez sus ojos no parecen esquivos, me sonríe de corazón y atrapa en mis labios mi dulce confesión. Me siento llena de amor y me creo que todo es posible.

—Vamos a otro sitio más íntimo... —comenta Ziel mordiéndome el labio. Me sorprende que diga algo así, pero me gusta. Lo observo parece casi feliz y me da la risa al verlo así, no puedo dejar de reír, no puedo dejar de acariciarlo hasta que llegamos a la cabaña y cuando cierra la puerta no pierdo un instante para sumergirme en sus brazos.

Nos caemos en la cama y Ziel se ríe yo también. Qué extraño es todo esto, si hasta parece que lo viva otra persona que no soy yo. Es como si fuera un sueño muy real.

Ziel comienza a acariciar mi estómago, me alzo para que me quite la camiseta.

—No te detengas...

—No creo que pueda hacerlo.

Ziel me la quita y mi piel se enrojece por la vergüenza, luego me río y me muestro valiente. Le miro con intensidad.

—Nunca podría hacer esto con alguien que no fueras tú.

Ziel me observa, me río, él también, me pregunto por qué mi lengua está tan suelta y por qué le estoy confesando tantas cosas. Ziel acaricia mis pechos sobre el sostén, me veo atrapada por una sensación nueva y extraña, no quiero que se detenga pero mi miedo hasta ahora escondido parece salir a la luz, pero es algo muy efímero, pues una vez más me veo invadida por la risa y lo atraigo a mí, tratando de ignorar mi vergüenza. Ziel me besa y no quiero que se detenga. Le tiro de la camisa y Ziel cumple mis deseos y se queda sin ella, cuando acaricio su pecho no puedo evitar suspirar. Esta vez no huye, me siento capaz de conseguir cualquier cosa.

Le beso en el hueco de su cuello y me junto con Ziel, y entre risas me comenta:

—Algo no va bien... esto no está bien.

—Sí está bien... estamos bien juntos.

—No... no está bien.

Ziel se lleva la mano a la cabeza, me alzo para besarlo.

—No me rechaces. Por favor...

—Ese es el problema, no puedo hacerlo... no recuerdo los motivos para no hacerte mía, solo siento una ganas locas de hacerlo... no puedo detenerme.

—No lo hagas.

Me besa y parece que por fin se ha rendido a lo que sea que tuviera que rendirse, nos besamos entre risas y acabamos por quitarnos todo rastro de ropa. Mi cuerpo tiembla por su contacto, sus manos me acarician como si fuera el más perfecto de los diamantes y el amor que siento por él hace que todo esto se convierta en un momento único. Su piel cálida cubre la mía como una dulce y confortable manta. Y cuando llega el momento de culminar el acto, sus ojos, ahora carentes de risa pero repletos de ternura, me atrapan y me observan con intensidad, me pierdo en ellos y a la vez que nuestros cuerpos se funden, me siento por primera vez unida al alma de Ziel cuando el acto se culmina. Por primera vez veo lo que mi alma ha tratado de decirme durante todo este tiempo, las barreras caen y por fin la verdad que he tenido siempre antes mis ojos aflora. Lo puedo ver todo, puedo ver en sus ojos lo que hasta ahora no he sabido ver. Abro la boca para hablar, pero mis párpados pesan demasiado y mi cuerpo se sumerge en un sueño que tengo la sensación de que ha sido provocado. Y cuando me sumerjo por fin del todo en él, la playa me espera y en el centro está mi amado amigo, pero hoy hay algo distinto, algo que no he sabido ver hasta ahora. Su cara por fin me es visible y puedo ver la verdad que se esconde tras los oscuros y sonrientes ojos de un joven. De un joven llamado Steven, de un adulto llamado Ziel.







Ziel



Observo a Haideé, cómo cierra los ojos y cómo los míos caen presos de un sueño que no puedo controlar; la acerco a mí, algo no va bien. Algo no va nada bien... Alguien nos ha drogado...


Capítulo 33



ZIEL



Trato de despertarme desesperadamente y gracias a mi entrenamiento puedo hacerlo antes que una persona normal. Me cuesta mucho, los párpados me pesan pero mi miedo a lo que pueda pasar ahora, tras tenernos a los dos dormidos profundamente, hace que me despierte del todo. Miro a Haideé, dormida plácidamente; me golpea lo que acaba de suceder y me maldigo por ser tan irresponsable, por no haber sabido detenerme, pero... ¡maldición!, la deseaba tanto que sin todo el control de mis facultades ha sucedido lo inevitable. La arropo y me permito acariciarle la mejilla una última vez antes de tomar mi ropa e ir hacia al aseo para despejarme. Me pongo el pantalón y meto la cabeza bajo la ducha, necesito agua fría, mi mente aún está embotellada y no puedo pensar con claridad. Miro el reloj y me quedo algo tranquilo al ver que solo ha pasado una media hora desde que nos fuimos de la fiesta. Pero en ese tiempo han podido pasar muchas cosas.

Algo más despejado, me seco la cabeza con una toalla y salgo hacia la habitación para coger una camisa, calzarme y tomarme una de las pastillas que tengo por si esto llegara a pasarme, te despejan. Dudo si darle a Haideé una o no, pero como no sé qué puede suceder, finalmente voy hacia ella y la despierto un poco. Me habla en sueños pero no comprendo lo que dice, le digo que abra lo boca y cuando lo hace le doy la pastilla y algo de agua, me espero a que trague bastante agua y me cercioro de que se ha tomado la pastilla. No tardará en despertarse. Cojo algo de su ropa y la dejo cerca de la cama. Después voy hacia mi mochila y tomo mi arma. Tengo un muy mal presentimiento y, aunque sé que debo salir para ver cómo están las cosas, me da miedo dejarla aquí tendida por lo que pueda pasar.

Me voy despejando más, poco a poco, y tras mirar a Haideé una vez más, salgo de la cabaña. Maldita sea, nunca debí acostarme con ella, esto solo complica las cosas. No puedo irme sin más, no ahora. Maldición, ojalá... ojalá pudiera quererla sin temor a perderla, sin temor a verla marchar...

Se me pone un nudo en el estómago y cuando salgo a la fría noche miro a mi alrededor y, salvo por la música que me llega de la fiesta, no escucho nada. Rodeo la cabaña y todo está en orden, cuando vuelvo a la puerta observo que esté bien cerrada y sin perder de vista la cabaña voy hacia las sombras.







Haideé



Camino perdida hasta que veo a los lejos la playa que me enseñó Ziel hace unos meses. Una playa magnífica y pequeñita. Ando por ella triste, pues he escuchado que mis dos mejores amigos van a abandonarme, que ambos se van sin despedirse. He ido al cuarto de ambos y no hay nada, ni su ropa, ni nada. Enfadada y muy triste porque no les importe lo suficiente como para decirme adiós, he comenzado a correr, desesperada por alejar de mí este dolor que se ha instalado en mi pecho. Y pensar que hace solo unos días iba a confesarle lo que sentía...

—Estás aquí.

Me vuelvo y lo observo. No se han ido...



Me muevo inquieta en la cama y mi mente ahora libre de barreras me muestra la realidad que hasta ahora no he sabido o no he querido ver. Parte de mi pasado se abre ante mí para que pueda verlo y lo que veo no me gusta, no me gusta nada. Me doblo de dolor cuando por fin abro los ojos y puedo asimilar la realidad, cuando por fin me doy cuenta de todo y me siento tremendamente defraudada y muy dolida. La realidad es tan dolorosa que por unos instantes no creo poder superarlo. ¡¿Por qué me han engañado?! ¿Por qué Ziel no me dijo que era Steven? Me mareo por la intensidad de mis sentimientos ahora mismo y me abrazo tapándome con la sabana. Miro a mi alrededor y observo que no está, no estoy preparada para verlo. Es un desgraciado, es un embustero, me ha mentido todo este tiempo. ¡Si hasta me ha permitido llorar por él cuando pensé que había muerto! Creía que no tenía sentimientos pero si me quedaban dudas, ahora ya lo tengo claro, Ziel no siente nada por nadie. Nada.

Me llevo la mano a la boca para contener mis lágrimas nerviosas y, sintiéndome sucia por lo que acaba de pasar, tomo la ropa que hay en mi cama y voy hacia la ducha. Estoy algo mareada pero intuyo que no es solo por lo que he descubierto, hace un rato pasó algo extraño. Me dejé llevar sin pensar y eso no es algo normal en mí. Si hubiera estado en plenitud de facultades no me hubiera acostado con él... o sí, pero prefiero engañarme a mí misma y pensar que no, después de lo que he descubierto. ¡¡Es un sucio mentiroso!!

¿Cómo ha podido mentirme? Era mi amigo, mi mejor amigo, ahora comprendo por qué lo amaba sin saber nada de él, ¡porque llevo toda la vida queriéndole! Y los sueños que tenía... era mi mente tratando de recordar. Pero... ¿por qué no lo he recordado hasta ahora? Ojalá no lo hubiera recordado nunca, nunca. Ojalá hubiera quedado olvidado como el resto de mi vida que aún no puedo vislumbrar.

Me dejo caer en el suelo de la ducha y lloro desconsolada sin comprender cómo he podido significar tan poco para Steven hasta el punto de no contarme la verdad. Recuerdo el último sueño que he tenido y, ahora que sé la verdad y sé cómo me juzgó solo me hace odiarlo más. ¿Por qué dio por hecho que yo no iría? Nunca le he importado. Solo vive para su pasado. Y por culpa de eso nunca podrá mirar hacia el presente. Bruce tenía razón en todo, esta lucha no me tocaba hacerla a mí, es cosa de Ziel y ha demostrado que no quiere luchar. Trato de dejar de llorar, de calmarme, de buscar una salida para este sufrimiento, pero no puedo. Salvo la idea de ir y golpearle, ahora mismo solo puedo pensar en gritarle, en hacerle saber lo mal que me siento. Y pensar que hace solo un rato he sido la mujer más amada en sus brazos... ¡Menudo hipócrita!







Ziel



Voy hacia las sombras, estoy casi llegando cuando me giro tras escuchar un ruido que proviene de la cabaña; nada más volverme Haideé cae sobre mis brazos y me golpea sin hacerme daño, pero con verdadera rabia. La sujeto por los hombros. ¿Qué ha pasado? La observo, está cansada, sus ojos están hinchados y sé que ha llorado y mucho. Lo primero que pienso es que cree que me he aprovechado de ella. Y la dejo que algunos de los golpes lleguen, pero cuando me llama Steven seguido de un débil «te odio», todo mi mundo se detiene y comprendo su enfado. Mis peores temores se han cumplido. Haideé me ha recordado.

—¡Para!

La cojo por los hombros y Haideé alza su mirada cargada de dolor, un dolor que me hace sentir un miserable, y me mira para decir una vez más que me odia.

—Te odio, Steven... te odio tanto...

—Steven murió hace años.

Sé que es lo último que debería decir, pero ahora mismo no sé cómo reaccionar, no sé qué decir para aliviar su dolor, ni si me merezco que tenga piedad de mí. Pero lo más importante es que ahora no es momento para esta conversación.

—Ahora mismo no hay tiempo...

—¡¡Claro que está muerto!! Mi mejor amigo nunca me hubiera tratado así, él me protegía, me quería aunque nunca me lo dijo... ¡Tú solo te has estado riendo de mí! ¡Y te has aprovechado de mí esta noche! ¡¡Yo no me encontraba bien!! Me has usado, mi mejor amigo...

—Tu mejor amigo no te hubiera protegido porque no era más que un enfermo.

—Mi mejor amigo sí lo habría hecho, pero ya no queda nada de él en ti.

Sus ojos se llenan de lágrimas una vez más pero aprieta los dientes para no llorar.

—Pero en algo sí te pareces a él, siempre vivió sumergido en la pena, nunca me dijo lo que sentía, siempre creyó que lo sabía todo, creía que me conocía pero ahora sé que no fue así. En eso te pareces a él, ninguno de los dos me conoce lo suficiente. Si no, me hubieras dicho la verdad... ¡¿Cómo has podido?!

Vuelve a pegarme pero se detiene, yo no la habría detenido, me lo merezco.

—Te quería, Ziel, te quería entonces y te quería ahora, pero estás tan anclado en tu pasado que no puedes vivir tu presente. Me das lástima y ahora solo puedo odiarte.

Alza los ojos y me mira, yo me quedo quieto, me estoy muriendo por dentro. Creía que no sentía, creía que podía dominar lo que siento, pero la única verdad es que nunca he dejado de quererla y quererla es lo que me está matando.

—Me has defraudado... nunca he sido importante para ti. Toda mi infancia contigo ha sido una mentira, yo solo te importé de niña, porque era la única que te hacía caso y ahora ni sé por qué te has acercado a mí. ¿Por qué me dejaste llorar por ti? ¿Me ibas a decir la verdad?

Me mira y asiento, ella se ríe con amargura.

—Y te ibas a marchar después.

Toma aire y se separa unos metros.

—Tú lo elegiste a él... —digo como si eso lo explicara todo aunque es un intento desesperado para no perderla, los dos sabemos que ya es tarde.

—Ya no tiene importancia, tú ya me sentenciaste hace años. Adiós, Steven, ahora para mí sí has muerto. Y tú, Ziel...

—¡Chicos!

Me vuelvo hacia Bruce, está a pocos metros y cuando lo observo mejor me doy cuenta de que algo espeso y rojo cae por su cuello, sangre.







Haideé



Me vuelvo hacia Bruce conmocionada y con los nervios a flor de piel, y cuando lo veo que se acerca hacia nosotros no tardo en ver la sangre que mancha de rojo su preciosa cabellera rubia. Doy un grito y corro hacia él asustada.

—¿Qué te ha pasado?

Me mira sonriente, olvido mi enfado para con él unos instantes.

—Me han atacado. He salido bien, por los pelos, quien me atacó menospreció mi cabeza, es más dura de lo que piensan.

—¡Pero estás sangrando!

—Se me pasará.

Bruce me mira y entonces se percata de mis ojos hinchados y observa a Ziel.

—¿Qué diablos le has hecho? ¡Estoy harto de que la hagas llorar!

—Ya no lloraré más por él, para mí él ha dejado de existir, al fin y al cabo es lo que él quería.

Bruce me mira sin comprender y Ziel no comenta nada.

—Tenemos que irnos, esto ha dejado de ser seguro.

—Sí, a nosotros nos han drogado.

Asimilo la realidad de las palabras de Ziel y me percato de que le he acusado de aprovecharse de mí sin motivo, pero ahora eso da igual, el hecho es que toda esta situación no hubiera pasado si me hubiera dicho quién era. Pero, pese a eso, me tranquiliza saber que ambos estábamos influenciados y él no se ha aprovechado de mí. Siento una vez más cómo los ojos se me llenan de lágrimas por la impotencia y por sentirme una vez más en peligro. Estoy cansada de todo.

—¡Maldición! Tenemos que estar juntos —comenta Bruce irritado.

—Está todo controlado... —empieza a hablar Ziel hasta que Bruce le corta.

—¡A la mierda con hacerte caso! Yo haré las cosas a mi manera.

—No creo que...

Ziel se calla y de repente me acerca a él sin que me dé tiempo a discutir, a la vez que una increíble explosión llega a mis oídos y nos tiramos al suelo. Ziel me protege con su cuerpo. Estoy demasiado aturdida como para decir nada.

—¡Maldición! —espeta Ziel.

La gente empieza a correr y Ziel me protege rígido, Bruce está a nuestro lado. Ambos están demasiado quietos. Me vuelvo y veo cómo la cabaña donde Ziel y yo deberíamos estar durmiendo, o drogados, ha saltado por los aires creando una increíble llama. Grito y río nerviosa, luego la ansiedad me golpea, comienzo a temblar, me falta el aire.

—¡Haideé, mírame! No pasa nada, ¡mírame! Estamos bien... estás bien.

Ziel me ha puesto las manos en la cara y poco a poco voy viendo sus ojos marrones. Cuando recupero la estabilidad y mi respiración se relaja lo aparto de un manotazo y me pongo de pie.

—Hay que salir de aquí —comenta Ziel, que se ha puesto de pie.

—Sí, pero ella se viene conmigo —sentencia Bruce.

El caos ha empezado a reinar en el campus. Voy hacia Bruce.

—Me voy con él.

Ziel me mira y sonríe con tristeza, aparto la mirada.

—Al final todo ha sucedido como yo sabía.

—Tú no sabes nada.

Tomo la mano de Bruce y comienzo a irme con él, escucho una maldición tras nosotros y veo a Ziel seguirnos con el arma en alto.

—Estamos en esto juntos te guste o no.

Bruce me suelta y se apoya en uno de los árboles.

—Estoy bien, no os preocupéis.

Me muevo asustada, Ziel observa la obscuridad del bosque solo iluminada por las luces del campamento y ahora por el gran fuego de nuestra cabaña. Veo cómo se gira y observa algo, yo me doy la vuelta y me quedo quieta esperando a Ziel.

—¡¡Haideé, cuidado!!

Todo pasa muy deprisa, siento cómo Bruce me golpea y luego cómo un disparo rasga el aire. Me remuevo en el suelo esperando sentir el dolor del disparo pero solo siento el peso del cuerpo de Bruce sobre mí.

—¡¡Bruce!!

Lo observo nerviosa y veo que la sangre empieza salirle con fuerza por la cabeza.

—¡¡Bruce, por favor!! No me dejes.

Ziel se agacha y le toma el pulso.

—No está muerto. ¡¡Maldita sea!!

Cierro los ojos y la imagen que veo no es la de Bruce en el sueño, sino la de Steven, con su traje negro y sus ojos marrones mirándome. Ziel también dio su vida por mí. Lo observo y sé por su mirada que está pensando lo mismo. Pese a eso no puedo olvidar que no le he importado lo suficiente como para merecer que me contara la verdad. Ni él ni Bruce, pero en Bruce me duele menos este silencio.

—Debemos llamar a una ambulancia.

—Ya la hemos llamado, está de camino...

Me giro al escuchar una voz que no sé de quién se trata y me veo rodeada por varias personas vestidas de negro hasta la cabeza y entre ellas la mujer que me ha estado persiguiendo esta noche.

Protejo el cuerpo de Bruce.

—¿Quiénes sois?

—Son mis amigos... Son miembros de mi organización. Ellos son los que estaban velando por ti.

Observo a Ziel sin comprender nada. Y luego lo veo alzarse y hablar con uno de ellos.

Otro se acerca a nosotros. No me gusta este grupo. Me acerco más a Bruce como si él pudiera protegerme.

—Ya ha llegado, es mejor que vayamos, también han empezado a llegar las ambulancias de la zona. No tenemos mucho tiempo. Por lo que sabemos solo ha habido heridos leves, es una suerte.

—¿Habéis cogido al que la ha disparado? —pregunta Ziel y el otro asiente y hace un gesto de decapitación a Ziel. Me estremezco y observo cómo Ziel coge varias de las pistolas que le tienden y se las guarda en un cinturón que lleva puesto. Cuando me mira me doy cuenta de que aún lo conozco menos de lo que creía, que dice la verdad al decir que Steven ha muerto. No queda nada de ese niño enfermo. No conozco a este nuevo Ziel que se muestra ante mí.

—Vamos, Haideé, hay que llevar a Bruce a un hospital.

Ziel me tiende la mano y algunos de sus amigos se acercan hacia nosotros, la extraña mujer que sigue llevando la capucha me observa con ternura y me doy cuenta de que ella era la que me vino a buscar el día que me secuestraron. ¿Acaso Ziel estaba detrás de mi secuestro?

—¡¡Dejad a Bruce!! ¡¡Dejadlo en paz!!

Me levanto y antes de que puedan detenerme corro hacia donde escucho las ambulancias que han venido de la zona, cuando llego a ellas les indico que hay un joven herido y voy hacia allí, cuando llegamos solo está Bruce.

Ziel sale de las sombras pero ellos no pueden verlo, solo yo; montan a Bruce en una camilla y empiezan a llevárselo. Ziel no ha hablado pero yo he sentido su llamada. Me giro y lo observo en la oscuridad y cómo se funde con esta, alzo mis ojos a los suyos y digo lo único que me sale ahora mismo.

—Aléjate de mí para siempre.

Me giro con un fuerte dolor en el pecho y con el miedo de estar de verdad diciéndole adiós para siempre. Pues, pese a todo, lo sigo queriendo y mi mente trata de buscar una explicación que justifique su comportamiento.

Entro en la ambulancia y cojo la mano de Bruce, lloro por verlo en este estado y lloro por Steven cuando estuvo igual. ¿Qué le pasó? ¿Qué sucedió en la cárcel para que lo dieran por muerto? Hay tantas cosas que no sé... Y las que aún no recuerdo pues, pese a que he recuperado algo de mi memoria, lo cierto a es que a Bruce aún no puedo verlo bien en mis recuerdos, cuando era un niño, y no recuerdo del todo qué sucedió la noche del robo. Solo que buscaba a Steven desesperadamente.

Cojo con fuerza la mano de Bruce y observo a los chicos de la ambulancia con miedo y preguntándome por qué Ziel me ha dejado montar en ella sin poner muchos impedimentos. ¿Y si no son de fiar? ¿Y si son enviados de mi padre? Me tenso y aprieto con más fuerza la mano de Bruce, mi apretón parece despertarlo y me lo devuelve. Lo miro esperando que me observe con sus preciosos ojos verdes, pero está dormido. El tiempo hasta el hospital se me hace eterno y cuando llegamos me sorprende lo pequeño que es, lo llevan a una sala y no me dejan entrar con él. Me indican dónde está la sala de espera y voy hacia ella. Cuando me siento lo hago en la parte más alejada de todo, tratando de tranquilizarme y temiendo que dentro de nada alguien me meta un tiro o la sala salte por los aires. Estoy enfada con Ziel por todo, pero creía que no me dejaría sola, en el fondo quería que me protegiera. Y no tengo ni siquiera un arma.

Estoy empezando a ponerme paranoica y más cuando pasan las horas y no sé nada de Bruce. Me empiezo a desesperar.

—¡Haideé!

Alzo la mirada y veo a mi padre venir hacia mí, mi madrastra me abraza fingidamente y mi hermana solo me dice hola.

—¿Qué hacéis aquí?

—Nos hemos enterado del atentado del campamento y nos han llamado porque nuestra hija estaba aquí —comenta mi padre. Trato de ver si de verdad se alegra de verme con vida o no, ahora es cuando más necesito un amigo, alguien en quien apoyarme y si ese alguien fuera mi padre, pues mejor, pero no es así, me mira con frialdad y eso me hace alejarme.

—Familiares de Bruce Smith...

Antes de que diga nada sé por su mirada lo que va a decir y mi cuerpo no puede soportarlo, me flaquean las piernas y me desmayo. No puede ser, Bruce no puede estar muerto.


Capítulo 34



HAIDEÉ



Me despierto sintiendo el sol en mi cara y la realidad me golpea, me incorporo en la cama de un salto y me agito al recordar la muerte de Bruce. Me empiezo a agobiar... no puede ser que esto sea real. —Tranquila, respira... Ten, tómate esto.

Me vuelvo y observo a Ziel en un sofá cerca de mi cama tendiéndome una taza.

—¡¿Qué haces tú aquí?!

—Tómate esto y te lo explicaré, y por favor, no hagas ruido.

—No confío en ti.

—Lo sé, pero yo sí confío en ti, por eso estoy aquí.

—No lo comprendo.

Ziel se levanta y aunque sé que ya lo habrá comprobado, mira que todo esté cerrado y que nadie pueda escucharnos. Sus movimientos me recuerdan también a Bruce y mis ojos se llenan de lágrimas por su pérdida.

—No llores, Haideé, Bruce... Bruce no está muerto.

Me vuelvo a él y se sienta. Me tiende la infusión, lo miro absorta.

—Pero nadie lo puede saber, nadie.

—¿A quién piensas que se lo voy a decir? No pondría a Bruce en peligro.

Ziel sonríe con tristeza, pero es solo un instante. ¿De verdad Ziel sigue pensando, después de todo lo que ha pasado entre nosotros, que elegiría a Bruce? Lo observo y veo los signos de cansancio en sus ojos. Ahora que sé que Bruce no corre peligro estoy más tranquila, pero no sé quién es Ziel, no sé nada de él. Yo conocía a Steven y al Ziel que he conocido este tiempo, no sé hasta qué punto es real o no. Todo ha dado un giro que no hubiera esperando nunca.

—Ellos no querían que te lo dijera. —Me tiende la infusión y me la tomo, no dejo de mirarlo.

—¿Quién son ellos?

—Los de mi organización, los que viste ayer vestidos de negro. Pero yo no te quería hacer sufrir más...

—Un poco tarde para eso, ¿no crees? ¿Cómo está Bruce?

—Está estable y no te preocupes, cuando todo esto termine me marcharé.

—¿Y cuándo va a terminar? No veo que esto tenga un final feliz.

No, si tú te vas... pienso, y cambio la mirada.

—Quiero comprenderte, pero ya ni siquiera sé quién eres.

—Solo quiero que sepas que nunca me he aprovechado de ti.

—Lo sé, eso es lo único que tengo claro. ¿Me puedes decir la verdad? Por favor, necesito saberla.

—Es una larga historia...

—Quiero oírla, me lo debes.

Me siento más relajada tras tomarme la infusión; algo fría, la dejo en la mesita de noche y observo a Ziel. Ahora no siento enfado hacia él, solo trato de entenderlo. Me mira y en sus ojos dejo de ver al Ziel que siempre está seguro de todo, al Ziel frío, veo a un niño perdido...

—Necesito saberlo.

Lo necesito aunque sé que la verdad me dolerá más, pues lo comprenderé y me costará más odiarlo y verlo cómo se marcha de mi lado una vez más. Pues una cosa sí sé con seguridad y es que yo no puedo hacer que Ziel se quede, solo él puede hacerlo.

—Está bien. ¿Has recordado todo?

—No, solo que yo estaba contigo cuando estabas enfermo y cómo jugaba con Bruce, cómo buscaba excusas para verte; lo cierto es que aún tengo muchas lagunas y a Bruce casi no lo veo con claridad, tampoco recuerdo del todo la noche que nos separamos los tres.

—No quiero hablar de esa noche.

—Claro, tú ya has decidido lo que pasó.

—¿Has recordado la noche del robo?

—Solo que te buscaba y lo que ya sabía, que encontré algo de mi padre por lo que es capaz de matarme, pero no sé el qué, al menos sé que no me matará en su casa.

—Sí, no le gustan los escándalos, además el que intentaran atentar contra ti ha hecho que la gente esté preocupada por ti y le ha dada más votos. Intuyo que si puso la bomba fue por eso también, para que fuera el pobre hombre que ha perdido a su hija y la gente por lástima le votara —Me sorprende que Ziel no dude que ha sido todo obra de mi padre y, aunque me duele aceptar sus palabras, sé que tiene razón—. ¿No recuerdas por qué me buscabas la noche del robo? —comenta cambiando de tema.

—No, solo que me dispararon y tú recibiste la bala por mí —lo miro, Ziel no dice nada—, y que al ver cómo te caías yo...

—Recuerdo esa noche, no me apetece hablar de ella.

Ziel aprieta la mandíbula y parece afectado, se levanta y mira hacia fuera por la ventana con cuidado de no ser visto. Me paro a pensar en esa noche y en lo que sucedió después.

—Nunca volviste a buscarme, en tres años. ¿No era importante para ti? ¿No era tu amiga?

—Aquella noche pasaron muchas cosas, yo también entré en coma y luego me metieron en la cárcel. Como era menor, pasé un tiempo en el reformatorio y luego dos meses en la cárcel antes de que intentaran matarme. —Me sube un escalofrío tras estas últimas palabras suyas.

—¿Por qué te metieron en la cárcel? Eras guardaespaldas.

—A tu padre no le gustan los escándalos y no había otra forma de explicar los disparos. Dijeron que yo estaba robando en la casa y que te golpeé cuando me descubrieron. Que me dispararon en defensa propia.

—Pero eso no es cierto. ¿Por qué no dijiste la verdad? ¿Por qué callarte?

—Es agua pasada.

No añade nada más y espero que lo haga, pero el silencio es su única respuesta.

—¿Y qué pasó cuando saliste de la cárcel?

—Digamos que el disparo me dio la libertad... y me hizo renacer —Ziel se gira y me tiende algo, abro la mano y veo cómo deja en esta un chip destrozado—. El disparo lo rompió y me liberó de tu padre. Podía haberme matado pero no fue así, ese disparo me dio la libertad y eso mismo le ha pasado a Bruce; este es su chip destrozado, pero su vida aún no está fuera de peligro, ha perdido mucha sangre.

Cierro el puño.

—¡Quiero verlo! Si está mal...

—Te llevaré con él, pero aún no puedo, es por su seguridad.

Cierro los ojos y espero de corazón que se salve. Le tiendo el chip y Ziel se lo guarda en el bolsillo.

—No pienso meterme un tiro para liberarme de mi padre.

Ziel sonríe sin ilusión.

—Esperemos que no haga falta.

—¿Cómo acabaste aquí?

—Tu padre no es trigo limpio y no lo es desde hace ya mucho tiempo. Hace años, cansados él y su socio de que los guardaespaldas los dejaran de lado, decidieron pagar a uno de los mejores científicos para que creara estos chips. Tras explicarles el funcionamiento lo mataron para que nadie pudiera liberarse de ellos sin que ellos lo permitieran, no querían que inventara algo que eliminara el poder del chip. El socio de tu padre sabe algo de ciencia y se maneja cada vez mejor, pero tu padre es el cabecilla, o eso dicen todos los indicios. Es lo que nos ha contado el jefe de la organización, él sabe mucho de todo esto.

—¿Me estás diciendo que mi padre es un mafioso de guardaespaldas?

—Algo así, a mí no me extraña que no le duraran los guardaespaldas, tu padre tiene muchos enemigos y mueren muchos guardaespaldas a causa de esto. Y eso no le interesaba, así que les introdujo un chip y si se iban de su lado él les daba muerte, pero para eso necesitaba formarlos él mismo. Crear unos nuevos guardaespaldas, y quién mejor que los niños huérfanos... —Ziel toma aire— Cuando vinieron al centro a por nosotros nos ofrecían un buen trabajo, un buen sueldo y la posibilidad de estudiar carrera y tener un futuro. Cuando no tienes más futuro que buscarte la vida con lo poco que tienes en el orfanato, es una oferta muy jugosa y a mí y a Bruce nos tentó. Firmamos unos papeles y llegó el día que nos teníamos que ir.

—Y fue el día que me enviasteis las notas.

—Sí y como sabes nos fuimos y nos metieron en un riguroso entrenamiento, eso sí, antes de ello ya nos habían implantado los chips —Ziel se pierde en el recuerdo, trato de adivinar qué puede estar viendo en su mente—. No fue fácil, pero nos formó bastante bien, a la vista está —Ziel sonríe para quitar un poco de tensión al asunto, pero no lo consigue, toda esta historia es demasiado rara para ser real—. La noche del robo yo ya había visto lo suficiente como guardaespaldas de tu padre y sus socios como para desear estar lejos de su mandato, pero ya era tarde. Era eso o la muerte. Y la muerte por aquel entonces no me tentaba mucho. Así que aguanté y esperé algo, un milagro, y el milagro llegó la noche del robo.

Me mira como si no supiera por dónde seguir contándome la historia.

—Cuando me desperté en el centro de menores ya no tenía el chip, pero yo no lo sabía. Me llevaron a la cárcel al poco y allí me salvaron de pasar penalidades por mi duro entrenamiento, fue una de las pocas veces donde agradecí mi disciplina. Nadie se atrevía a tocarme y yo no me metía con aquellos que no se ponían en mi camino. Hasta que tu padre contrató un matón para darme muerte. Fue una pelea justa y, aunque traté de huir sin matarlo, él, por venir tras de mí, acabó muriendo al tropezar. En el fondo me daba igual cuál fuera mi final, pero él calló antes —Las palabras de Ziel me hacen mirarlo y tratar de comprender lo que ha querido decir con ellas, algo se me escapa, algo que no soy capaz de ver—. Observé que llevaba la cartera y la tomé. Era uno de los guardias del penal y me puse sus ropas. No podía seguir allí y, tras tomar sus ropas y su identidad, me marché de allí aun sabiendo que tu padre no tardaría en activar el chip cuando creyera que yo había desaparecido, pero no fue así. Andaba y no sucedía nada, solo me detuve cuando vinieron a por mí.

—Los de tu organización.

Ziel asiente y se sienta en la butaca que hay cerca de mi cama.

—Ellos me explicaron todo lo que sé de los chips, y me dieron una casa. Digamos que tenía una nueva oportunidad —Y dejaste de ser Steven, pienso triste—. Vivimos todos en una urbanización de bungalós a las afueras y me contaron que me habían dado por muerto. Que solo habían tenido que trucar unas cosas en la cárcel. E hicieron creer que el cuerpo del asesino era el mío. Y lo mejor de todo, me contaron que ellos mismos me extrajeron el chip, pero no pudieron sacarme de la cárcel antes. Actúan siempre sin llamar mucho la atención, se aprovechan de los acontecimientos, pero no hacen nada que pueda delatarlos, si alguien se entera de su existencia, sobre todo tu padre, los eliminaría. Y solo podemos acabar con los tejemanejes de tu padre si él no sabe que tiene que luchar contra nosotros.

—Lo comprendo, yo no diré nada.

—Ellos me entrenaron y llevo todo este tiempo luchando para conseguir pruebas y tratando de hallar la forma de saber cómo desactivar los chips. El jefe de la organización es un gran científico pero aún no ha dado con nada. Pero está a punto... por eso necesitábamos tiempo, esperaba que en una semana él pudiera conseguir la forma de desactivar los chips.

—Pero no ha sido así.

—No, sigue estancado, no tenemos nada. Pero está cerca, daremos con ello y estarás libre.

—¿Te das cuenta de que tenías todo el rato una esperanza para mi desesperación y no me lo has dicho? No solo no me has contado que nos conocíamos, sino que me has hecho creer que mi única salida era la muerte. ¿Sabes qué había pensado hacer?

Me levanto de la cama y me acerco a él.

—¡¡Iba a enfrentarme a mi padre!!

—¡Maldita sea! ¡Eso nunca!¿Acaso estás loca?

—¡¡No, estaba desesperada!!

Lo observo, Ziel se ha levantado y me toca alzar la vista.

—No me has buscado en tres años... creí que te importaba... ¿Cómo puedes ser tan embustero y contarme toda esa historia de que amaste a alguien? Si era yo debes de haberte confundido, tu solo puedes sentir pena por ti mismo.

Ziel me observa serio.

—Ahora sé tu historia y tú la mía. Y la realidad es que vives anclado en el día que tu madre te abandonó. Así nunca podrás querer a nadie. No eres más que un mentiroso, nunca me has querido, si no, me habrías buscado aquella tarde, en vez de dar por hecho que te había abandonado. Pero para ti era fácil quererme porque en el fondo no arriesgabas nada, pues pensabas que nunca te elegiría a ti —Tomo aire y espero a que Ziel diga algo—. Déjame sola, necesito pensar en todo y, tranquilo, no diré nada.

—Si es tu deseo... de todos modos no estás sola, alguien cuida de ti.

—¿Quién? Tú te fiarás de tu organización, Ziel, pero yo no.

—Son de fiar, pero no son ellos quien velan por ti.

—¿Entonces?

—Nos vemos cuando pueda llevarte con Bruce.

Ziel sale por la ventana y me acerco hacia ella para descubrir que no hay nadie. ¿Cómo lo harán? No lo sé, pero su silencio me ha dado una respuesta: él es quien vela por mí. Si no le importo, ¿por qué lo hace? Ya no sé qué pensar.



Es de noche y tras tomar una cena fría en mi cuarto, aliviada al ver que mi familia no ha querido molestarme, me siento en el sofá y observo la noche. Llevo todo el día dándole vueltas a lo que me ha contado Ziel y preocupada por Bruce, pero ahora que sé la verdad, sé que Ziel me diría si le sucede algo a Bruce, al menos así lo espero. No dejo de pensar en por qué no ha venido estos tres años a buscarme, eso me duele más que el hecho de que no me contara quién era tras yo no recordarlo. ¿Acaso Ziel esperaba que le recordara? Empiezo a buscar en las conversaciones que he tenido con él y en casi todas me daba la sensación de que ella le había defraudado. Claro que esperaba que yo le recordara, ¡pero no podía! Pienso una vez más en ese niño pequeño que veía cómo su madre se alejaba, esa madre que nunca había vuelto a por él, y se me parte el corazón y sé que Ziel esperaba que para mí él fuera lo suficientemente importante como para recordarlo. Ahora entiendo por qué la noche que casi fuimos uno en el bosque tras decir «Ziel», él se detuvo: esperaba que le dijera Steven.

Recuerdo una de las veces que hablé con él siendo niña y cómo le prometía que nada nos separaría y que nunca podría olvidarlo. Se me llenan los ojos de lágrimas, pues sí lo he olvidado, lo he tenido ante mis ojos y solo he sabido quererlo al creer que era otra persona y no al saber que simplemente había encontrado a mi amor de la infancia. Ziel no me contó nada porque en el fondo sigue pensando que yo elegí a Bruce, que él para mí no era tan importante, que, como su madre, yo no volví a buscarlo cuando me pedía tan solo que le dijera adiós antes de marchar. ¿Por qué no puede dejar el pasado atrás? ¿Por qué no puede por primera vez mirarme a mí? La vida sigue para todos y, para bien o para mal, Ziel debe afrontar su pasado. Y lo más importante, debe aceptar que Steven no era un niño débil, sino un niño de gran corazón que no tenía la culpa de que su madre no lo hubiera querido. Mientras Ziel no se dé cuenta, yo... yo solo puedo ver cómo se aleja de mí. Ahora comprendo tantas cosas... Como por ejemplo cómo me esquivaba cuando podía adentrarme en su alma. Él temía enamorarse de nuevo. Se protegió para no sentir y parece haberlo conseguido. Por eso no me quería contar nada, porque su idea siempre ha sido marcharse para así evitar que un día lo hiciera yo.

Lo comprendo como nunca, pues también comprendí al niño. Él aún sigue siendo ese niño perdido, que miraba la vida desde la habitación de su cuarto sin poder vivirla por sus enfermedades y yo no puedo traerlo de vuelta. Es un camino que debe hacer solo, si es que quiere. Y me temo que él no quiere hacerlo, si no, ya lo habría intentado.



Tras darle muchas vueltas a todo y tratar de asimilarlo todo, he visto algo que antes no ere capaz de ver: ¿qué hacía yo en el orfanato? La única explicación que he encontrado es que estaba cerca de mi casa, e iba, pero no sé...He esperado a que todos estuvieran dormidos para poder bajar con cuidado de no ser vista a la biblioteca de mi padre. Cuando llego entro sin hacer ruido y voy hacia la sección de álbumes de familia. Sé que está aquí, pero nunca he tenido ganas de verme de pequeña. Abro uno de ellos y veo pocas fotos mías, en las únicas que aparezco soy apenas un bebe rubio. Cojo otro y ya soy algo más mayorcita, y así hasta que cojo uno que salgo con unos catorce años. No hay más fotos mías y aun así tampoco recuerdo cuándo me realizaron estas fotos, pero la niña que tengo ante mí es una versión más joven de mí misma. Los ojos algo más grandes por la cara aniñada y el pelo más rubio pero no cabe duda de que soy yo. No veo fotos de mis días antes del accidente, aunque ahora no sé por qué he bajado a mirar las fotos. Rebusco en los álbumes una vez más, algo se me ha pasado por alto. Lo hojeo y me doy cuenta del qué: no hay fotos de mi madre. Cuando ya tenía unos cuatro años sale mi madrastra, pero de mi madre no hay nada. Debieron retirarlas cuando falleció, es una lástima. ¿De verdad se mató por su obsesión con la estética? Puede ser, pero al menos que hubiera alguna foto...

Decido recoger las fotos y mientras lo hago pienso en que lo del orfanato debía de ser que mi casa anterior estuviera cerca y yo fuera a visitarlos. Antes de irme decido ojear los papeles de mi padre y veo en ellos varias invitaciones de orfanatos. ¿Acaso están también metidos en el ajo? En una de ellas mi padre ha escrito la confirmación para acudir a una fiesta benéfica y hay más de este estilo. Yo debí de conocer a Bruce y a Ziel en uno de estos actos. Vaya explicación más simple. Me siento en el escritorio y trato de buscar algo más, algo que me pueda ayudar para que me quiten el chip de mi padre.

—No deberías estar aquí.

Voy a Gritar pero Ziel me pone la mano en la boca, hasta que asiento con la cabeza para dejarle claro que no gritaré.

—Y tú no deberías darme estos sustos.

—Aquí no hay nada, ya lo hemos comprobado muchas veces.

—Seguro que tú también.

—Un par de veces, sí.

Dejo todo como estaba y voy hacia la puerta.

—No hace falta que me sigas, yo ya sé el camino.

—No pensaba hacerlo.

Aprieto la mandíbula para no gritarle y decirle que si tanto le importaba, que si le importo un poco, por qué no está luchando por mí, por qué no me está pidiendo perdón y una oportunidad. Me lleno de rabia por dentro y camino más rápido de lo que debería, pero con unas tremendas ganas de poner distancia entre Ziel y yo cuanto antes.







Ziel



Veo a Haideé subir las escaleras y me sumerjo en las sombras. Los nuevos guardaespaldas del padre de Haideé no son tan buenos, si no ya nos habrían delatado cuando hemos estado merodeando por la casa. Además de que debería poner más cuidado a la hora de contratar al servicio. Me acerco hacia una de las habitaciones donde duermen dos de las sirvientas que trabajan para nuestra organización y tras tocar su puerta con la clave me abren y me adentro en su cuarto.

—¿Se ha sabido algo más de Bruce?

—Está fuera de peligro pero aún no ha despertado.

Asiento y, tras comentar unas cosas, vuelvo hasta la habitación de Haideé para vigilarla. Salgo de la mansión y luego subo por las rejas que hay cerca de la habitación de Haideé y seguidamente me cojo al balcón y salto dentro. Es una suerte que vaya completamente de negro, esto hace que sea menos visible. El padre de Haideé donde menos vigilancia tiene es en la habitación de Haideé, él no piensa que tras Haideé haya una organización que, aunque a mí me moleste, también esperan de ella que recuerde lo que pasó la noche del robo y por eso volví a ella después de tres años. Haideé era mi misión Solo que yo no sabía que era ella. Entro en su cuarto y cierro la puerta del balcón que solo está trucada de manera que nosotros podamos abrirla pero nadie más.

Me acerco a la cama donde está Haideé y por su respiración calmada sé que está durmiendo. Tiene los ojos hinchados y la cara aún mojada por las lágrimas. Le acaricio la mejilla para secárselas y la arropo. Esto se nos ha ido de las manos. No sé qué debo hacer, ahora solo pienso en cuidarla, que no corra peligro, pero hasta ahora no ha parado de correr peligro una y otra vez. He fracasado estrepitosamente. Si hubiera sabido que mi misión era Haideé, nunca la hubiera aceptado. Ahora ya es tarde.

—¿Qué voy a hacer contigo? —susurro mientras me permito acariciarle la mejilla antes de sentarme en la butaca que hay cerca de su cama para pasar la noche y para velar por ella.



Me despierto cuando oigo un pequeño ruido en la puerta y me tranquilizo cuando escucho la inconfundible contraseña; me levanto y observo que aún no ha amanecido del todo, abro la puerta y entra una de las sirvientas.

—Bruce se ha despertado, si quieres decírselo a Haideé han dado orden de que puedes hacerlo y llevarla. A ver cómo hacéis para que pueda ir.

Asiento y se aleja de aquí. Cierro la puerta y me giro hacia Haideé cuando escucho un ruido de mantas.

—Qué frialdad, ¿cuándo me vas a llevar?

—Deberías estar durmiendo.

—Y tú no deberías dormir en mi cuarto.

—Tranquila, cuando esto termine me iré.

—Claro, es lo único que sabes hacer...

No sigo con la conversación, no me gusta el cariz que está tomando.

—Te llevaré esta tarde. Pero ahora que no tienes guardaespaldas tu padre te asignará a otro. Tendrás que vestirte de negro y seguirme como yo entro y salgo... ¿Crees que podrás hacerlo?

Asiento.

—¿Piensas que esto acabará pronto?

—Eso espero.

Haideé me observa dolida, me pregunto si es porque no quiere que me aleje de ella. ¿Y qué quiero yo? Ya no lo sé, ya no tengo ni idea, no sé si podré alejarme de ella cuando esto termine.

—Voy a hacer unas cosas, nos vemos a la tarde, cuando esté anocheciendo. Es más seguro. Pide una cena ligera y que no te molesten, así tendremos más tiempo.

—¿Y si mi padre decide venir?

—Hay dos sirvientas a tu cargo que son de nuestra organización, ellas nos avisarían.

Haideé asiente y se vuelve a meter bajo las mantas sin mirar cuando me voy, es mejor así. Mientras me alejo me siento culpable de cómo ha cambiado todo, cómo hemos pasado de volver a ser los mejores amigos a actuar como si no fuéramos más que dos completos desconocidos.







Haideé



Me visto toda de negro y espero a que Ziel venga a por mí. Casi ha anochecido y tengo muchas ganas de salir de aquí, aunque sea con él. Recuerdo sus últimas palabras y cómo me han dolido, cuando ha dicho que espera que todo acabe pronto. Me va a costar mucho esto, yo espero que acabe pronto porque no sé cuánto tiempo aguantaré así con Ziel.

—¿Estás lista? Me sobresalto al escuchar a Ziel cerca de mí.

—No te he oído entrar.

—Esa es la idea. Vamos —comenta al ver que estoy ya preparada.

Salgo hacia el balcón siguiendo a Ziel y tras cerrarlo baja y observa los alrededores y me dice qué tengo que hacer. Lo sigo porque temo caerme, pero cuando me abraza con su cuerpo para protegerme y así bajar delante de él y que pueda sujetarme si se me van los pies, esta idea deja de gustarme. Tenerlo tan cerca y a la vez tan lejos es una tortura, cada vez que respiro su olor me invade las fosas nasales y no dejo de recordar nuestra última noche juntos, de desear en el fondo volver a sentirme amada por él. Me sonrojo y cuando termino de bajar me separo lo máximo posible de él.

—Vamos, sígueme.

Me tiende una mano y la cojo para poder seguirlo sin llamar mucho la atención. Nos metemos en la arboleda y giramos a la derecha; veo una trampilla en la muralla que rodea la casa y Ziel la abre.

—Es segura, parece un contador de la luz pero es una puerta.

La abre y veo la calle tras ella, salgo y Ziel me sigue.

—Ven, vamos a irnos en mi moto, está a unas calles de aquí.

Seguimos andando esquivando las cámaras de seguridad y adentrándonos en la oscuridad que hay en la calle hasta que llegamos a la moto que no estaba muy lejos de la mansión. Monto tras Ziel y en vez de agarrarme a él, me agarro a la moto. Prefiero no torturarme más.

Salimos de la ciudad y Ziel conduce hasta una apartada y solitaria urbanización de bungalós.

Están todos dentro de un gran recinto. Y son todos semejantes.

—Es aquí donde vivo —comenta al parar la moto para darle al mando y que se abran las rejas.

Seguimos conduciendo hasta un bungaló que está al final del todo y deja la moto en la puerta.

—Deben de pagar bien aquí —comento al bajar de la moto y observar la que parece ser la casa de Ziel.

—Sí, no pagan mal —Sonríe y deja el casco sobre la moto—. ¿Quieres entrar?

—No, prefiero ir a ver a Bruce.

Ziel asiente y tras hacer una llamada me lleva hasta uno de los bungalós. Nos abre la puerta una chica que, tras sonreír a Ziel, nos deja pasar. Veo que el bungaló tiene todas las comodidades pero que está desprovisto de detalles emocionales: fotos, cuadros, adornos. Subimos a la planta alta y luego entramos a la habitación central. Es muy grande y no tardo en ver a Bruce sobre la cama quejándose de que se encuentra perfectamente y puede levantarse. Sonrío al verlo en perfecto estado y voy hacia la cama. Veo cómo la venda que tiene en la cabeza tapa parte de su pelo rubio pero eso no lo hace parecer menos atractivo.

—Eh, pequeña... ¿Has visto?, al final me he atrevido a hacerme la operación para quitarme el chip. Ahora soy libre.

Voy hasta su lado y lo observo con lágrimas en los ojos.

—Estoy bien, de verdad. Solo algo dolorido.

Alza su mano y la cojo.

—¿Nos podéis dejar solos?

Todos asienten y tras decir que solo una media hora y que cualquier cosa los llamemos, se van; Ziel se queda el último y espero que diga algo, pero simplemente se va y me deja con Bruce.

—No va a decir nada. ¿Estás bien?

—Un poco enfadada contigo.

—Escuché parte de la conversación del otro día.

—Ahora no es momento de hablarlo, puedo esperar.

—Estoy bien, algo cansado, pero bien —me sonríe, asiento—, sé que has recordado algo por lo menos, yo te hubiera contado la verdad, pero cuando supe que no recordabas, al principio temí que contarte la verdad pudiera ser malo. Luego vi que Ziel había vuelto a tu vida y sabía que no podía meterme. Esta vez yo tenía que mantenerme al margen. Y protegerte, pero me ha costado mucho, nunca pensé que Ziel tardara tanto en decirte la verdad.

—Tú ya por mí...

—Te dije la verdad, solo te veo como una hermana, igual que por aquel entonces, pero me di cuenta tarde.

—Me alegro, no por nada, solo porque no quiero hacerte daño.

—Tranquila, quien tenga ojos en la cara sabe hacia dónde van los tuyos. —Me sonrojo.

—Pero eso da igual, Ziel nunca luchará por mí.

—Siento no poder darte esperanzas, ya sabes lo que pienso sobre eso.

—¿Y por qué has tardado tres años en aparecer en mi vida? Pensé que éramos amigos...

—Cuando me fui, estuve varios años entrenando y luego me destinaron a otra casa. Cuando te vi por primera vez en tu casa fue cuando acababas de trasladarte. No pude volver antes.

—Lo entiendo. Pero Ziel ya no tenía el chip.

—Haideé —miro a Bruce—, Ziel nunca entendió por qué tú, que podías estar con cualquiera, perdías las tardes con él. Eso hizo que en su interior siempre pensara que tú acabarías por ser como los demás.

—Lo sé... sé que por mucho que lo quiera no depende de mí que se quede, sigo enfadada con él, pero en el fondo sé que Ziel no me quería hacer daño.

—Te ha cuidado desde que ha vuelto, pese a que le despiertas sentimientos que no sabe cómo llevar.

—¿Qué debo hacer?

—Nada, ahora le toca a él.

—Se irá, lo sé.

—No estarás sola.

Bruce toma mi mano, la cojo con fuerza, noto cómo sus ojos se van cerrando.

—Descansa, volveré cuando pueda.

—Ten mucho cuidado y no cometas estupideces.

Asiento y tras ver cómo cae dormido salgo de la casa. Cuando salgo al exterior veo a Ziel hablando con la rubia que le trajo el coche el otro día, al verlos juntos siento celos, pero hay algo más, como si mi mente tratara de hacerme recordar algo. Me pongo alerta y la observo tratando de entender de qué me avisa esta vez mi subconsciente, sea lo que sea no me fío de ella.

—¿Ya has terminado?

Ziel me observa y la rubia bufa al ver que Ziel la ignora para dirigirse a mí. Asiento y Ziel se acerca hacia mí, pero la rubia molesta no tarda en cogerse de su brazo.

—Ziel esta noche habíamos quedado, tú y yo, solos...

—No me acuerdo.

—Sí, el otro día...

—Déjalo ya, Hay.

La rubia, llamada Hay, asiente y luego me observa con una mirada asesina que me recorre entera.

—Me han comentado los de organización que si quieres podemos quedarnos a cenar.

—No me fío de ellos —comento casi sin pensar mirando a Hay. Pero sé que es cierto.

—Son de fiar —Ziel se calla cuando empieza a sonar su móvil, se aleja para contestar a la llamada, cuando vuelve me mira serio—. Tenemos que volver, tu padre ha organizado una cena y ha exigido que bajes.

—Si no hay más remedio.

Vamos hacia la moto de Ziel y una vez más me cojo a la moto en vez de a él, cuando llegamos a la mansión no tardamos en adentrarnos y en llegar a mi cuarto sin que nadie lo note. Me pongo ante la cama y observo el vestido que han elegido para mí.

—Tu madrastra se empeña siempre en vestirte como una cualquiera.

—Es bonito —miento, pues no me gusta nada y menos aún llevar algo que deja poco a la imaginación.

—Tú misma. Estaré cerca por si me necesitas.

—Prefiero que te vayas.

Espero a que diga que se irá, pero me sorprende y agradezco lo que me responde.

—No me iré, empieza a hacerte a la idea, Haideé —sonrío—, no me iré hasta que todo esto termine.

Mi sonrisa dura poco, pues sus palabras una vez más solo me confirman que no luchará por lo nuestro.

—Bien, haz lo que quieras, ahora voy a cambiarme y prefiero hacerlo sin mirones.

—No iba a ver nada que no haya visto, pero... tú misma.

Me sonrojo y me vuelvo a tiempo de verlo desaparecer por la puerta de mi balcón.

Cuando me visto me doy un poco de maquillaje y bajo hacia el salón para ver qué nueva artimaña tiene preparada mi padre y enseguida lo sé, pues Julián y su familia han venido a cenar. Julián, que parece no ser consciente de lo poco que me gusta, se acerca y me saluda con dos besos. Los padres de Julián solo me observan y me saludan sin emoción alguna. ¿Ellos también están al tanto de que mi padre quiere matarme? Me estremezco y me percato de que mi hermana no está en la cena, sí mi madrastra, que le está dando buena cuenta a su bebida.

—¿Conoces a este chico? —mi padre tira unas fotos sobre la mesa y me doy cuenta de que se trata de Ziel. Me tenso pues no sé por qué las tiene. Dudo entre asentir o no pero finalmente asiento, pues mi hermana también lo conoce—, ¿es él tu novio?

Miro a mi padre y luego a los asistentes a este interrogatorio y por la cara de Julián sé que todo esto es por su culpa.

—Ya no.

—Me alegro, no me apetecía tener que tomar medidas y creo que ha estado en la cárcel... seguro que no le apetecería volver.

—No lo sé, ya no es mi problema.

Trato de mostrarme indiferente, no quiero hacer nada que ponga en peligro a Ziel.

—¿Algo más?

—No, bueno sí, una cosa más. Pásatelo bien con Julián esta noche.

—No pienso ir a ningún sitio con él.

—Yo creo que sí.

Mi padre me mira muy serio y no me caben dudas de que me está amenazando.

—Si no hay otro remedio, esperadme aquí, voy a por una chaqueta.

Salgo de la sala antes de que puedan negarse y cuando llego a mi cuarto sin perder tiempo busco mi pistola.

—Está aquí.

Ziel me la tiende, está muy cerca y me tiemblan tanto las manos ahora mismo que me cuesta coger el arma.

—¿Has escuchado algo?

—Todo, una de las ventanas tiene un cristal postizo que deja escuchar perfectamente el sonido interior.

—Lo habéis montado bien.

—No hay que cometer errores.

—¿Por qué tuviste que decir que eras ex presidiario? ¿No pudiste inventarte otro pasado?

—La idea era... —Lo miro sabiendo que va a decir algo que no me va a gustar— Me enviaron para investigarte, la idea era que no te acercaras a mí.

—¿A investigarme? Por eso volviste.

Lo observo dolida y no lo desmiente.

—Yo no... —empieza a decir Ziel hasta que lo interrumpen.

—¿Estás lista?

Julián toca a mi puerta y me giro para responderle y, cuando me vuelvo hacia Ziel, este ha desaparecido. Maldición, creo que estaba a punto de decirme algo importante.











Observo la comida, desganada, y miro hacia la barra donde Ziel se ha sentado a tomar algo con una amiga, debe de ser alguien de la organización. Parecen ajenos a todo, pero no dejan de mirarnos y no paro de sentir los ojos de Ziel clavados en mí constantemente, sobre todo cuando Julián se pone demasiado cerca, cosa que está empezando a molestarme. No lo soporto ¿Hasta cuándo tengo que aguantar a este pelmazo? Por suerte Julián no se ha percatado de la presencia de Ziel.

—Necesito ir al aseo.



Me levanto y voy hacia los aseos y cuando entro espero lo inevitable, que Julián me haya seguido, pero cuando entra yo estoy preparada, por su cara él no. Sujeto mi pistola en su cuello y lo hago pasar. Me saca bastante pero una pistola en el cuello intimida a cualquiera.

—¿Se puede saber qué haces?

—Dejar de fingir que no sé nada. ¿Por qué sales conmigo? ¿Por qué tanto interés en mí? Ambos sabemos que no pienso acostarme contigo.

—No sé de qué hablas, quita el arma, es mejor hablar las cosas como dos personas racionales.

Me callo el decirle que racional no es dispararme, ni que mi cabaña salte por los aires. Lo miro a los ojos y sé que sabe algo, lo sé con absoluta certeza.

—Dime qué sabes.

Empiezo a apretar el gatillo y Julián me observa con superioridad, no me doy cuenta de que he cometido un error hasta que me golpea y caigo al suelo.

—Creo que la situación ha cambiado.

Julián toma mi arma y me apunta con ella.

—Yo no estaría tan seguro, se te olvidó resguardarte la espalda.

Ziel no espera a que Julián se gire y descubra quién lo apunta, le da con la culata de su pistola en el cabeza, como hizo hace poco Bruce, y Julián cae sobre mis pies. Me levanto y cojo mi arma, Ziel me mira muy serio. He cometido una estupidez. Lo sé, pero estoy harta. ¿Qué esperan que haga, que me quede quieta sin más? Estoy cansada.

Empiezo a irme, ya que Ziel me está indicando que siga a su acompañante, cuando empiezo a escuchar la voz de Julián en sueños.

—Matar a Haideé... debo matar a Haideé. Ella sabe demasiado... —Me tenso por la confesión de Julián. Ya no hay dudas de su propósito.

—¿Qué sabe? —pregunta Ziel tomándole de la camisa, Julián está como ido, el golpe parece que lo ha dejado tonto. Aunque no abre los ojos.

—Ella tiene la clave... destrucción... libertad...

Dicho esto Julián se queda profundamente dormido y no comenta nada más.

—Llévatela de aquí. Pídele un taxi, ya sabes lo que debes hacer —dice Ziel a la joven que me acompañará.

—Sí, ella sí, pero yo... —Ziel me corta sin dejarme hablar.

—Tú ya has hecho suficiente. —Cuando Ziel comenta esto no me mira salgo de aquí impulsada por el dolor de su indiferencia. Yo solo trataba de ayudar, yo solo quería ser libre de una vez por todas. ¿Es que acaso no lo comprende?







Ziel



Embadurno a Julián de una bebida alcohólica esperando que, entre esto y el golpe en la cabeza, nadie crea lo que dice. Me he cerciorado de que el golpe no le haya dejado huella. Una vez hecho, lo monto en un taxi y doy la dirección de su casa. Voy hacia mi moto para volver a la mansión. Sigo enfadado con Haideé y no sé si es mejor que ahora mismo la vea o no. ¡¿En qué diablos estaba pesando?! ¿Por qué se ha puesto en peligro de esa manera?

Si llego a entrar un poco más tarde no sé qué hubiera pasado, Julián está manipulado por el padre de Haideé y ahora mismo solo tiene en mente acabar con ella. No sé qué haría si volviera a sucederle algo. Estoy cansado de esto, cansado de temer que en cualquier momento la vuelva a perder. Y la culpa de que se vea metida en esta situación es solo mía. Ella nunca debió buscarme aquella noche... por mi culpa está metida en esto. ¿Qué sería lo que quiso decirme ese día?


Capítulo 35



ZIEL



Llego a la habitación de Haideé y me adentro entre las sombras de su cuarto. La veo en la cama dormida, o eso parece. Me acerco y observo el rastro de las lágrimas en sus mejillas. Me siento en el sofá, abatido, cansado y preocupado por todo esto. Me encuentro impotente por no poder llevármela lejos y protegerla de todo mal. Mi enfado por su actuación ha remitido y sé que todo ese enfado solo era causado por mi preocupación por lo que podría haber pasado y por las consecuencias de su acto. ¿Recordará algo Julián? Espero que no, y que el golpe en la cabeza y la peste a alcohol sean suficientes para que dude.

—¿Qué has hecho con Julián?

Haideé se incorpora y me observa con los ojos muy azules y llorosos. Me dan unas ganas enormes de abrazarla, de protegerla, de besarla y... ¡maldita sea¡, de volver a hacerla mía. No he dejado de recordar ese momento en todo este tiempo, no para de atormentarme lo que sentí, por unos instantes creí que todo era posible, que ella de verdad me podía querer a mí, que nunca me abandonaría... estoy hecho un lío.

—Lo he dejado en su casa con una buena peste a alcohol. ¿Dijiste que lo habías enviado a casa por su estado de embriaguez?

—Sí, parece que se lo creyeron, siento mi impulso. Es que no puedo más, ¿estás enfadado?

Niego con la cabeza.

—Solo preocupado.

—Yo también... ¿Crees que pronto darán con la clave? Te aseguro que la idea de meterme un tiro y ser libre no me tienta en absoluto.

Sonríe con tristeza y una cálida lágrima cae por su mejilla.

—Pronto, ya están casi consiguiéndolo.

—No lo crees posible. Lo puedo ver en tus ojos.

La observo y no me sorprende que pueda ver la verdad en mis ojos, desde que estuvimos en el campamento se me ha olvidado que ante ella debo protegerme, se me ha olvidado que ahora soy Ziel... y estoy empezando a ser cada vez más aquel niño enfermo y con ilusiones.

Me levanto del sofá y me paso la mano por el pelo, cansado y contrariado.

—¿Por qué...? ¿Por qué no...?

Se calla pero sé lo que me quiere preguntar, no hace falta que termine la pregunta para saber a qué se refiere. Suspiro cansado y decido dejar de mentirla.

—Pensé que habías muerto.

Haideé se queda en silencio, yo me vuelvo y la veo con los ojos abiertos como platos y con la boca abierta sin atinar a formular la pregunta que tiene en mente.

—La noche del robo ambos fuimos heridos, cuando me llevaron a la cárcel no tenía forma de dar contigo y alguien me dijo que habías muerto, que te habías desangrado.

—Yo... ¿Y por qué no me buscaste cuando saliste?

—Lo hice, pero no había ni rastro de ti. Así que pensé que era verdad lo que me dijeron, pese a que me costaba aceptarlo.

—¿Por qué no buscaste a mi padre?

—Tú no vivías con él y no había indicios de que estuvieras viva. Él te tenía oculta —me quedo en silencio recordando esos duros momentos—. Me he pasado más de dos años...

—Culpándote, culpándote porque yo me golpeé en la cabeza cuando te hirieron.

Nadie me conoce mejor que ella, no hace falta que comente nada más, ambos sabemos que esa es la verdad.

—¿Me hubieras buscado si no hubieras pensado que estaba muerta?

—Sí.

—Pero yo nunca lo hubiera sabido. ¿Por qué lo haces, Ziel? ¿Por qué no puedes...?

Se calla pero he sentido lo que ha querido decirme: ¿por qué no puedes quererme?

Ella no sabe que la quiero como nunca querré a nadie, que cuando me enteré de su muerte una parte de mí murió para siempre con ella. Y que ahora quizás sea demasiado tarde para los dos. Me he pasado tres años hundido y mi única forma de seguir con vida era no sentir nada, no recordar nada. Me he arrepentido de todo, de no haber hecho las cosas de otra manera con ella. Pero ya era tarde y siempre llegaba a la misma y penosa conclusión: no soy merecedor del amor de nadie.

¡¡Dios, no soy más que ese niño estúpido!!

Casi puedo verme reflejado en el cristal de su cuarto como Steven, observándola mientras estaba con Bruce y reía con él.

—Pero eso no importa, tú no me recordabas.

—En el fondo siempre supe que había algo de ti que me resultaba familiar, además soñaba contigo... Ziel, no sé por qué no te recordaba, pero mi alma nunca te ha olvidado.

—Es mejor que descanses, mañana puede que sea un día duro.

—¿Por qué lo haces? ¿Por qué no puedes aceptarme?

—No le des más vueltas.

—Eso es lo que tú quieres, que me calle y así no tener que seguir pensando si estás equivocado, si podría ser posible que lo que te digo sea verdad. Estás tan equivocado con todo... con todo, Steven. Y hasta que no afrontes que Steven sigue en ti, no podrás seguir hacia adelante. Te has confundido mucho conmigo, tu dolor por el pasado no te dejó ver la realidad aquella noche que esperabas mi decisión y no te deja verla ahora. No me toca a mí luchar, no puedo luchar contra ti, solo tú puedes hacerlo y ambos sabemos que nunca lo harás. Es más fácil seguir anclado en el pasado, ¿verdad?

Escucho el movimiento de sabanas y sé que se ha dado la vuelta para que no vea sus lágrimas, me giro y efectivamente ahora me da la espalda.

—¿Por qué el nombre de Ziel?

—Me traía recuerdos...

No comento nada más y me voy de aquí para vigilarla desde fuera, el aire está muy cargado y es por culpa de Haideé y sus palabras. Una parte de mi alma quiere odiarla por atormentarme, por no aceptar que soy así, y otra gran parte le da la razón.

Salgo hacia la fría noche y me sumerjo en las sombras.

Estoy cansado, muy cansado, pues siento que ahora mismo estoy luchando contra mí mismo. Y que en esta batalla solo puede ganar uno y no sé si, cuando finalice, será Ziel o Steven quien se alce victorioso, pero ¿qué puede tener de bueno Steven? No comprendo qué tiene de bueno volver...







Haideé



Me despierto cansada y eso que ya es tarde, debe de ser más de las once de la mañana, pero no he podido dormir en toda la noche. No he hecho más que dar vueltas y llorar silenciosamente, la conmoción por los acontecimientos vividos es tan grande que lloro sin poder evitarlo, parece ser la única forma de desahogarme y no caer presa del pánico por todo lo vivido. Otra vez he visto en mi mente recuerdos olvidados pero ahora, para mi desgracia, otra vez están como borrosos. No comprendo por qué no puedo recordarlo todo, me siento muy frustrada.

Me siento en la cama y tomo la botellita de agua que hay en mi mesita, al cogerla me percato de que está vacía, esta noche me la terminé. Me levanto y me empiezo a preparar para el nuevo día, temiendo lo que me pueda encontrar cuando cruce la puerta de mi habitación.

Salgo de mi cuarto preparada para lo que me pueda decir mi padre, ayer, pese a mi explicación, me observó de forma rara, está tramando algo, lo sé, y saberlo no me deja más tranquila aunque sí estaré más preparada para lo que pueda sucederme.

Sé que él estuvo detrás de la explosión de la cabaña, no solo por lo que me dijo Ziel sino porque yo también lo siento así y, aunque no puedo olvidar ese momento, no he querido pensar mucho en ello. Ahora mismo necesito estar alerta y no dejar que mis miedos y ansiedades me bloqueen. Debo pensar que no me sucedió nada y tratar de estar más preparada la próxima vez... si es que es posible poder escapar de esto.

Cuando llego al salón Julián me arrolla y sin dejarme entrar, me lleva a una de las zonas ajardinadas de la casa, trato de soltarme sin llamar la atención pero me es imposible pues Julián me arrastra con él y acabamos casi escondidos tras unos matorrales.

—Ambos sabemos que ayer no bebí nada. ¿Qué pasó? —Lo observo, él no recuerda nada por lo que parece.

—Sí bebiste y mucho he de añadir.

—¡¡Mientes!!

Me sacude haciéndome daño y me pregunto dónde estará Ziel.

—¡¡No miento!! Y suéltame.

Trato de soltarme, pero no me deja escapar.

—Estoy cansado de ti, no te soporto. No eres más que una molestia en el zapato. Es mejor acabar con esto cuanto antes. ¡A la mierda con una muerte que no deje sospechas y que ayude a tu padre en su carrera política!

Me tenso pues sus ojos están cargados de sangre, reflejan una mirada cruel y asesina. Me revuelvo inquieta y más al ver que saca un arma de su pantalón y me apunta con ella con la clara intención de acabar conmigo. Me muevo y sin pensarlo extraigo mi arma. Sin perder tiempo y más aún, sin pensar en nada, pues como me dijo Ziel un día, es su vida o la mía, le disparo, sin mirar adónde le doy, solo desesperada por que él no lo haga primero, pues ya ha empezado a apuntarme con el arma.

Cuando escucho el disparo, estoy tan asustada que no sé si he sido yo la que le ha disparado o al revés, casi espero sentir el dolor en mi cuerpo del disparo, ha pasado tan rápido y tan lento a la vez... Pero cuando Julián se dobla de dolor y cae al suelo tocándose una pierna y sus manos se cubren de sangre, sé que he sido más rápida que él, el menos esta vez.

—Esto no ha acabado aquí... estarás muerta antes de que te des cuenta.

Se ríe con una sonrisa siniestra, empiezo a alejarme cuando escucho las voces procedentes de la casa, no tardamos en estar rodeados por guardaespaldas y por mi padre que nada más llegar me mira enfadado y acude a ver a Julián.

—Espero que tengas una buena explicación para esto. —Mi padre señala la pierna de Julián. Lo miro enfadada.

—Me he equivocado.

—Eso es evidente.

—Me refiero a que ojalá le hubiera dado en sus partes nobles, así no intentaría tratar de violar a nadie.

Mi padre me mira asombrado y muy enfadado.

—Ya hablaremos.

Salgo de aquí y voy hacia mi cuarto esperando que la policía llegue y me detenga. Me siento en la cama asustada y me pregunto una vez más dónde diablos está Ziel. ¿Acaso ya ha decidido marcharse? Me enfado con él, pues ahora mismo prefiero centrar mis sentimientos hacia él, pues lo que acaba de sucederme es muy fuerte como para poder asimilarlo. ¿Qué hubiera pasado si lo llego a matar? ¿Qué me sucederá ahora?

—¡¿Se puede saber qué has hecho?!

Mi padre viene hacia mí como una furia y, aunque me aparto, cuando llega a mí me da una fuerte bofetada en la cara que me hace caer en la cama. No tardo en notar el sabor amargo de la sangre en mi boca y me levanto asustada y tratando de apartarme, cuando me coge de los hombros y me levanta para ponerme a su altura.

—No eres más que una loca como tu madre. ¡¡Pero esto va a acabar pronto!!

Los ojos se me llenan de lágrimas, pero no dejaré que él me vea llorar.

—No quiero que salgas bajo ningún concepto de tu cuarto. ¡¡Hasta nueva orden!!

Mi padre me tira en la cama y sale de aquí. Me hago un ovillo en la cama y cuando cierra la puerta con un fuerte portazo mis lágrimas empiezan a caer con fuerza por mi cara.

No sé ni el tiempo que ha pasado cuando escucho un movimiento en mi cuarto, cuando alzo la cabeza para ver de quién se trata me veo arrastrada a unos fuertes brazos que me amarran con fuerza y sin duda son los que más necesito ahora. Ziel.

Me acurruco en su cuello y lo abrazo con fuerza temblando por todo lo que ha sucedido y asustada por lo que sé que va a suceder.

—Tranquila, ya ha pasado. —La voz de Ziel es dura, se está conteniendo para no mostrarme la furia que siente.

—No estabas...

—No, me fui un momento, acabo de llegar.

Ziel está tenso, lo puedo notar, su abrazo me calma porque es de él, pero la tensión que emana de su cuerpo hace que mis miedos se acentúen más. Algo no va bien y Ziel también lo ha notado.

—No dejaré que nada malo te pase.

—Pero no puedes hacer nada, no puedes...

—De momento nos vamos de aquí.

—Pero...

—Me han dicho las sirvientas que estás castigada, que tu padre no deja que nadie entre a tu cuarto hasta nueva orden, si hay cambios de planes te traeré.

Me separo un poco de él y trato de serenarme, de tomar fuerzas para no caerme en un pozo oscuro.

—¡Maldita sea!

Ziel acaricia con ternura mi labio partido.

—He disparado a Julián, mi padre se ha vuelto loco. —Puedo ver la impotencia pintada en los ojos de Ziel.

—No puedo dejar esto así.

No sé de qué está hablando hasta que lo veo ir hacia la puerta de mi cuarto, corro hacia él y me abrazo a su espalda para detenerlo.

—¡¡Por favor, Ziel, no lo hagas!! Ambos sabemos que esa no es la solución. Por favor, no soportaría que te sucediera nada malo.

—¡¿Y yo sí puedo soportarlo?!

No dice nada más y nos quedamos en silencio. Poco a poco asimilo sus palabras y me doy cuenta de que pase lo que pase y decida lo que decida Ziel, la única verdad es que le importo, aunque tal vez no lo suficiente como para que su pasado le deje ver un futuro para los dos.

Lo abrazo con más fuerza y Ziel acaricia mis manos.

—No haré tonterías, no voy a ponerte en peligro. Ven, vamos a curarte el labio y nos vamos de aquí, al menos el tiempo que sea posible estarás lejos de esta casa.

Me siento en la bañera y dejo que Ziel me cure, mis pensamientos vuelven una y otra vez a Julián y a mi padre, su mirada se ha clavado con fuerza en mi mente.

—Van a matarme —digo muy flojo mientras me quito una arruga de la ropa de esta mañana que aún llevo puesta.

Ziel se tensa y deja de curarme. Lo miro a los ojos, sus ojos marrones me observan con intensidad y veo una gran preocupación en ellos.

—No si yo puedo impedirlo.

—No quiero que vuelvas a recibir una bala que sea para mí, no quiero perderte.

Me empieza a invadir un miedo atroz y pienso en lo que habría pasado si la bala que recibió por mí lo hubiera matado. Me acuerdo de ese momento y cómo mi mano buscó la suya para aferrarme a él y desear que nada malo le sucediera.

—No puedo concebir mi mundo sin ti... —En el instante en que le digo esto me arrepiento por dos cosas: primera, por haber dicho en alto lo que siento y segunda, porque he visto en los ojos de Ziel la incredulidad ante lo que digo. No me cree.

—Yo...

Lo aparto de un manotazo y me pongo en pie.

—Ahora salgo, déjame sola. No hace falta que digas nada, tus ojos ya han hablado por ti.

Empieza a alejarse.

—Sí puedes concebirlo, puesto que para ti hace unos meses yo nunca había existido.

Cierra la puerta y me doy cuenta de que Ziel está muy dolido porque no lo recordara. Me apoyo en el lavabo y me miro con frustración en el espejo. Mis ojos están acuosos por las lágrimas, el maquillaje ha dejado una mancha negra alrededor de ellos y mi labio tiene una fea herida en el lado derecho que además ha empezado a amoratarse. Aun así no es mi imagen la que veo en estos instantes, sino a Steven. Veo a un niño perdido, enfermo y solo, y a una niña estúpida que creía que él se alegraba de tenerla a su lado. Escucho mis promesas y cómo mi mente lo olvidó. O no... pues aunque no podía recordarlo mis sueños siempre trataban de mostrarme la verdad. Que había alguien a quien yo había amado... ¿Por qué cuando lo vi no lo recordé?

Comparando a Steven con Ziel, no se parecen en nada, uno era delgado por las enfermedades y llevaba el pelo muy corto, y Ziel es alto con una destacable musculatura y su piel muestra un color moreno debido a que ya no está recluido en una habitación. Su pelo ahora es más largo. En todo parece diferente, pero hay algo que no ha cambiado, sus ojos, marrones que yo tantas veces observé de niña. Esos ojos que parecen fríos pero que solo es para ocultar a ese niño perdido que Ziel se cree que ya no existe en él. Nunca podría haberlo olvidado, ¿por qué no lo recordé cuando lo vi por primera vez? Es posible que no me acordara de él, pero enseguida mi corazón latió de una forma distinta y, aunque no lo comprendía, me di cuenta enseguida de que Ziel era muy importante para mí. Pero pese a eso no sabía por qué lo era. Tal vez Ziel tenga razón, tal vez no sea tan importante para mí...

Tiro frustrada los objetos del servicio. Frustrada porque pase lo que pase nunca podré demostrarle lo que siento. Cansada de luchar contra mí misma, sé que él no tiene razón, que yo no lo había olvidado... ¡¡¿Y por qué no lo recordé?!!

Algo se me escapa, puede que perdiera la memoria, pero tengo la fiel seguridad de que a Ziel lo recordé, pero algo me impedía verlo con claridad. Mis sueños me trataron de mostrar la realidad constantemente... Hay algo más...

Observo los frascos derramados en el suelo y pienso en cómo he ido recordando. Y me doy cuenta de que no ha sido hasta estar lejos de la mansión que mi mente por fin ha empezado a recordar con más claridad... no ha sido hasta que Ziel me habló de su pasado que él empezó a ser Steven por unos instantes.

Abro la puerta del servicio y observo a Ziel apoyado en la pared que da al balcón.

—¡Ha sido tu culpa! Tú no has sido Steven, te has mostrado como otra persona y, aunque una parte de mí te reconoció, no fue hasta que me contaste cosas sobre nosotros que empecé a recordar. Así que antes de acusarme y de no querer creerme, piensa en que no soy yo la que ha cambiado. No soy yo la que usa un nombre falso, el que ha cambiado eres tú. ¡Y yo de niña no me enamoré de Ziel, me enamoré de Steven!

—Por eso elegiste a Bruce.

Me acerco y le abofeteo cansada de que me juzgue.

—Para tu información no elegí a Bruce pero, puesto a que ya has decidido creer tu versión de la historia, no te contaré qué pasó en realidad, pues parece no importante, tú ya me has juzgado y condenado —Nos quedamos mirándonos—. ¿No vas a preguntarme qué pasó aquella tarde? No, claro que no, tú ya te has montado una versión de los hechos, el pobre Steven esperando a su mejor amiga, el pobre Steven... Y saber la verdad, solo tener que aceptar lo equivocado que has estado siempre... ¡¡A saber en qué más cosas te has equivocado!!

Ziel no comenta nada.

—Será mejor que nos vayamos, no quiero seguir aquí, en esta casa.

Empiezo a ir hacia el balcón pero la voz apagada de Ziel me detiene.

—Qué sucedió aquella tarde...

Me doy la vuelta y lo observo.

—No quieres saberlo.

—No, pero debo saberlo, ¿verdad?

—De ti depende. No sé de qué serviría, ya me has juzgado.

—No puedo dejar el pasado atrás, no es tan fácil.

—No quieres, querer es poder y para ti es más fácil vivir así.

—Tú no lo entiendes...

—¿No? No recuerdo a mi madre; mi padre quiere matarme; mi tía, que era como mi madre para mí, se ha ido sin que yo sepa nada de ella; mi mejor amiga me abandonó y la persona que quiero no me cree. ¿Crees acaso que no puedo saber cómo te sientes? ¿Sabes cuál es la diferencia? Que yo quiero creer que puede haber un futuro mejor, que las cosas suceden por algo, que yo quiero seguir luchando. Que yo creo que no se debe culpar a los demás por los errores que otros cometen.

»Porque nunca podría juzgarte por el daño que otros me han implantado, sino que trataría de aceptar tu cariño y aliviar con este lo que me afecta. Porque yo creo que, pase lo que pase y vengamos de donde vengamos, hay que mirar hacia el futuro y lo podemos hacer juntos.

»Pero tu problema es que hace tiempo que solo puedes mirar hacia detrás, si hubieras mirado hacia delante una sola vez, habrías visto que yo he estado siempre esperándote. Esa es la diferencia entre tú y yo. Yo miro al pasado para tratar de saber quién soy y de dónde vengo, pero no para quedarme en él para siempre. El pasado ya no volverá, pero el futuro no lo vivirías como sigas así.

Viendo que no comenta nada, abro la puerta del balcón con los dedos temblorosos, para poder irnos cuanto antes. Ziel, que no ha dicho nada, pasa delante de mí y comienza a bajar en silencio y así seguimos hasta que llegamos a la moto y hasta que entramos en la urbanización de su organización.

Vamos hacia uno de los bungalós y Ziel baja de la moto, lo imito.

—Entra en él, te están esperando, yo ahora vendré.

Se aleja y yo sé que necesita tiempo para poder asimilar todo lo vivido en esta última hora. Tal vez he sido muy dura con él. Tal vez... ¡No, ya estoy harta de que no quiera mirar hacia delante! Si me deja, quiero saber que he tratado de luchar por él, que he hecho todo lo que podía para retenerlo a mi lado.

Entro en la casa sin mirarlo más y cuando lo hago veo que varios pares de ojos se vuelven hacia mí. Doy un paso hacia atrás hasta que una voz cálida me hace girarme.

—Tranquila, somos de confianza.

La observo y al ver su cara me quedo sorprendida, no porque lleve medio rostro con una gran cicatriz de una quemadura, sino porque ya la he visto antes.

—Eres la mujer que me ayudó en la discoteca —La mujer me sonríe tímidamente—. También viniste a por mí cuando me secuestraron, reconozco tu voz...

Me echo hacia atrás asustada, he reconocido su voz, igual de calmada y tierna que aquella vez y con una pizca de impotencia.

—No voy hacerte daño... yo no... yo no te secuestré, solo cuidábamos de ti... —sigo quieta sin saber si creerla o no—, nos costó mucho dar contigo, cuando Ziel se hizo cargo de la misión enseguida empezamos a vigilarte y a estar cerca de ti, pero tú no podías vernos. Hemos cuidado de ti desde hace tiempo; Ziel no te dejaría aquí sola si temiera que te podríamos hacer daño y eso lo sabes.

Tiene razón y eso me hace dejar que se acerque sin dar más pasos hacia atrás. Cuando se acerca pone en mi brazo una mano temblorosa, la observo, sus ojos azul casi grisáceo están llenos de lágrimas. Me dan ganas de confortarla, su rostro es muy hermoso pese a la cicatriz y su pelo rubio está cortado y peinado de una forma que hace que se disimule bastante.

—Yo... lo siento... estoy abrumada por lo todo lo que está sucediendo.

—Ven, siéntate en el salón.

Cuando entro se presentan ante mí varios de los jóvenes y no tan jóvenes que hay en la sala, enseguida reconozco a algunos de ellos por haberlos visto en el pub donde fuimos con Ziel cuando se acercó a saludar a unos amigos, eran ellos.

Todo empieza a encajar en mi mente, el puzle empieza a formarse en mi cabeza y ahora encuentro una explicación para los momentos en los que me sentía observada.

—¿Y por qué? ¿Por lo que pasó la noche del robo?

La mujer me mira con intensidad y luego cambia la mirada.

—Sí, esa noche descubriste algo que puede cambiarlo todo.

—¿Cómo podéis saberlo?

La mujer me mira y luego sonríe.

—Intuición.

—No me cuadra...

La mujer abre la boca para hablar pero enseguida alguien la llama y se va de la sala.

—Supongo que cuando todo esto acabe te tendremos por aquí. —Me vuelvo hacia mi izquierda y veo a un joven rubio de ojos negros muy guapo que me sonríe.

—No lo sé, no es mi intención molestar a nadie.

Digo eso porque no quiero comentarle que tengo la sensación de que no van a salir las cosas bien paradas para mí.

El joven sigue hablándome pero yo sigo pendiente de la puerta por donde se ha ido la mujer. Esto no me cuadra... ¿Por qué, si sabían que yo sabía algo importante, tardaron tres años en venir a por mí.

—Sé de una que no se ha creído tu explicación, May.

La mujer entra en la sala y me sonríe, el joven rubio sigue a mi lado y ahora que me doy cuenta, demasiado cerca. ¿Qué hace su mano sobre mi silla? Observo la mano pero la mujer que se llama May me mira y sé que va a contarme algo más.

—Tu padre no te dejó en casa de tu tía por gusto, lo hizo para que nadie supiera de tu paradero. Ellos se cambiaron de casa y destruyeron la otra. Nadie sabía dónde estabas tú. Tu padre, cuando iba a verte, daba muchos rodeos hasta llegar a ti. Ni la prensa sabía dónde estabas, supongo que lo hacía para ocultarte de ella. Lo que no sé es por qué de pronto decidió mostrarte en público y te hizo ir a la mansión.

—El día de mi cumpleaños.

—Sí, allí fue donde pudimos seguirte y saber de ti.

—Y entonces fue cuando decidiste que Ziel entrara en mi vida para saber si yo sabía algo del robo y por qué había estado oculta todo este tiempo y ya no —adivino.

—Sí, así fue. —May me sonríe y al poco entran con una bandeja de té con pastas.

—¿Cómo está Bruce? ¿Está mejor? —pregunto aún no muy convencida de todo esto. Parece una urbanización normal de bungalós, pero Ziel dice que están probando cosas para desactivar los chips, si no fuera porque todos van de negro y se puede apreciar que no son jóvenes normales, sino jóvenes entrenados con un propósito. Me pregunto si todos ellos antes eran guardaespaldas de mi padre y qué han debido pasar para conseguir quitarse el chip de su cabeza.

—Está mucho mejor, aunque aún debe guardar reposo.

—Me gustaría verlo.

—Claro, cuando tomes algo. Sabemos lo que ha pasado, debes de estar aterrada. Lo siento mucho, Haideé —me dice May con cariño.

Asiento y algo reticente tomo el té y unas pastas. La mujer sonríe y se sienta en la mesa.

—May... —entra un hombre de pelo castaño con unos penetrantes ojos azules en la sala y me observa antes de seguir hablando—, no sabía que teníamos visita.

—Ha habido problemas... Lucas, he pensado...

—No, no.

El hombre niega con la cabeza y May toma su taza y trata de que nadie vea sus ojos llorosos. ¿Qué le habrá querido decir y por qué no ha dejado que terminara de hablar? Me levanto algo cansada de esta situación. Me siento como si todos supieran algo que yo ignoro.

—Me gustaría ver a Bruce ahora.

—Sí, pero antes me gustaría preguntarte algo, ¿puedes venir?

Lucas me señala una habitación que hay cerca de la sala, dudo y cuando May se levanta y va tras él, me siento algo más segura y voy tras ellos.

—Siéntate.

Me percato de que la sala parece una pequeña clínica. Me quedo en la puerta y no entro del todo.

—No me fío de vosotros, y no voy a sentarme y dejar que me haga no sé qué cosa.

El hombre me sonríe. Luego sigue a lo suyo.

—Tengo motivos para pensar que te han suministrado algún tipo de sustancia para que no recuerdes tu pasado. ¿Acaso tú no lo crees posible?

Lo observo. ¿Será eso? ¿Es por eso por lo que no podía recordar?

—Me gustaría poder hacerte unos análisis y enseguida lo sabremos. ¿Puedo?

—Confía en él, es el mejor científico que conozco y la medicina no se le da tan mal. —May le sonríe y la mirada que se echan me confirma que entre ellos hay algún tipo de relación íntima.

—Eso es que me miras con buenos ojos —Le sonríe cálidamente y luego me observa a mí—. No me conoces de nada y lo mejor sería que no te fiaras de nadie... pero, si te sirve de algo, puedo asegurarte que no es mi intención hacerte ningún daño, solo quiero ayudarte.

Me mira con sus intensos ojos y finalmente, no sé por qué, accedo y le dejo que me saque sangre para las pruebas. Cuando termina me presiono la herida que me ha dejado la aguja con un algodón y May me dice que la acompañe para ver a Bruce. Cuando llego, Bruce está incorporado en la cama leyendo, parece que está curado si no fuera por la venda que le cubre parte de la cabeza. El pecho lo lleva al descubierto y solo está cubierto por una fina sabana.

—Eres un exhibicionista.

Levanta la vista del libro y lo deja a un lado para sonreírme e invitarme a sentarme en la cama.

—¿Qué tal estás?

Bruce mira por encima de mi hombro, sigo su mirada, casi esperando a que Ziel haya decidido volver de donde se supone que ha ido a pensar. Pero solo está mirando la habitación vacía.

—He tenido días mejores.

Se me llenan los ojos de lágrimas y Bruce alza una mano y me atrapa una de ellas. Odio no poder dejar de llorar. Esta situación me sobrepasa, casi me parece imposible que no me haya dejado llevar por el pánico, cuando tenía ansiedad nunca podía imaginar que sería tan fuerte para sobrellevar una situación así sin derrumbarme.

—Pase lo que pase quiero que sepas que te quiero mucho, Bruce, te quiero mucho.

—Lo sé. —Bruce vuelve a mirar sobre mi hombro pero cuando yo me giro otra vez no hay nadie, pero al volver mi mirada a Bruce su cara me hace pensar que esta vez sí había alguien en la habitación.

—¿Ziel?

—No, ha sido una de las jóvenes de la organización —me comenta con una sonrisa pícara—, de ser Ziel ahora estaría pensando mil cosas raras...

—Que piense lo que quiera, ya demostró hace años que en vez de confiar en lo que yo le había confesado hacía poco, prefirió pensar que se lo decía por lastima. Él nunca ha luchado por mí, nunca. Yo no puedo luchar por los dos, es hora de decirle adiós.

—¿Estás bien?

—No, pero ya no importa.

—Haideé, no va a pasar nada.

—Sí va a pasar —me abrazo a Bruce y me aparto antes de caer en un profundo llanto—, será mejor que me vaya... nos vemos.

Salgo de la casa prácticamente corriendo, me dejo caer sobre una de las paredes ocultas de la urbanización y trato de contener los llantos. Estoy asustada y tengo un muy mal presentimiento.

—Haideé, estás aquí.

May se acerca a mí y cuando me ve llorar se preocupa y se acerca a mi lado.

—¿Qué ha pasado?

—Nada... no pasa nada.

—Haideé, Lucas casi ha dado con la clave, estamos a punto de conseguirlo, es cuestión de días o de horas que seas libre. ¿No es una fantástica noticia? Ahora solo hay que esperar y no estás sola, cuidaremos de ti. Confía en nosotros.

Asiento tratando de alegrarme por la grandísima noticia. ¿Estoy a tan solo unas horas de ser libre de mi padre? Parece tan perfecto como irreal.

—Ahora hay algo que debes saber.

—Dime.

—Creo que es mejor que te lo diga Lucas...

—Prefiero que me lo digas tú, por favor.

May me observa y finalmente asiente.

—Te han estado suministrando una potente sustancia para hacerte olvidar tu pasado, no sé cómo has conseguido siquiera recordar a Ziel. La sustancia podía haberte hecho olvidar toda tu vida, para siempre. Eso explica que a veces no puedas dejar de llorar —me acaricia la mejilla llena de lágrimas—, como supongo que te habrá pasado más de una vez y no solo ahora —asiento atónita—, te pueden producir, ansiedad, pánico...Tu estado emocional está tan revolucionado por esta sustancia que no puedes controlar tus emociones y aunque en otro momento hubieras podido ser fuerte para no dejarte llevar, ahora no puedes luchar contra ello.

La observo tratando de asimilar sus palabras y comprendiendo muchas cosas, sobre todo por qué a veces sentía que solo llorando conseguía poner un poco de estabilidad en mi vida. Me doy cuenta de que una vez más Ziel se ha equivocado al juzgarme, una vez más ha tomado el camino fácil y resulta que, pese a todos los intentos de mi padre por hacerme olvidar el pasado, lo recordé, recordé a Steven. Una vez más Ziel me ha demostrado que conmigo siempre toma el camino erróneo.

Creo que ha llegado el momento de decirle adiós para siempre. Aunque me duela.


Capítulo 36



HAIDEÉ



—Entonces, según estos análisis, me han estado suministrando esta peligrosa sustancia aun sabiendo que podría perder la memoria irremediablemente —le comento a Lucas, pues tras lo que me ha dicho May hemos venido a hablar con él.

—Sí, de hecho has tenido suerte de no perderla, si la dejas de tomar, es posible que con los años recuperes la memoria del todo, si no es muy tarde, claro. Aunque en tu caso, habiendo ya recordado cosas, por lo que nos ha contado Bruce —lo observo pues ya me extrañaba que Ziel les hubiera contado algo de nuestro pasado—, es posible que solo sea cuestión de tiempo que lo recuerdes todo. Tal vez cuando te suceda algo que sea un gran detonante para hacerte recordar.

—O tal vez nunca sepa qué pasó esa noche.

—Yo creo más bien que tu mente es más fuerte de lo que cree tu padre y está preparada para recordarlo todo.

—¿Dónde han podido ponerme la sustancia? Yo no tomo pastillas, ¿en las comidas?

—No, es una sustancia que solo tiene efecto mezclada con el agua, además, sin sabor e incolora.

Observo a Lucas y me percato de algo que hasta ahora creía que era un acto de amabilidad. Las botellitas de agua en mi mesita, pero eso quiere decir...

Me levanto de la mesa y voy a hacia la ventana. Me acuerdo de mi tía y me cuesta creer que ella estuviera también en el ajo. Pero era ella la que empezó poniéndome las botellas en la mesita, decía que era una manía mía anterior al accidente. ¿Cómo pudo poner en peligro mi mente? ¿Acaso no era importante para ella?

—Creo que por hoy he tenido suficiente información, necesito... necesito estar sola.

—Claro.

—Solo dime una cosa más —Lucas espera a que le pregunte—, ¿Podré conseguir tener una estabilidad emocional? Necesito dejar de sentir esta ansiedad...

—Sí, lo que te sucede es solo producto de esta sustancia, en cuanto la expulses del todo, serás más fuerte. Aunque yo pienso que ya lo eres. Otro en tu lugar no hubiera aguantado tanto como tú, y menos con todo lo que te han dado. Es admirable tu fortaleza.

Agradezco el comentario antes de e despedirme de Lucas. May me acompaña a la salida.

—Ven, vayamos a uno de los bungalós que hay sin nadie para que puedas estar sola y comer algo.

La acompaño sumida en mis pensamientos, tratando de aceptar que mi tía, a la que quería como a una madre, puso en riesgo mi mente, mis recuerdos.

—En el campamento se me perdieron las botellas y Ziel me contó cosas de mi pasado. ¿Crees que puedo recuperar mis recuerdos?

—Yo creo que sí, aquí estarás bien.

Abre uno de los bungalós y me adentro en él, vamos hacia la cocina y empieza a preparar algo de comida.

—Todos los bungalós están equipados, pero este ahora mismo se encuentra libre, desde hace poquito.

Observo los colores cálidos de la cocina y aunque todo esto de la organización es muy raro y hay muchas cosas que no comprendo, ahora solo trato de no derrumbarme una vez más.

—Ten, tómate esto, te calmará.

Observo la taza y un líquido humeante y un tono dorado baila en esta. El agua...

—No tengo ganas.

—Haideé, no está contaminado, confía en mí.

Observo a la mujer y finalmente acabo tomándome la bebida, pero al hacerlo con asco por si está contaminada y por los nervios que tengo en el estómago, acabo por levantarme y correr hacia el pasillo buscando desesperada el servicio; cuando lo encuentro abro la taza del váter para verter el contenido de la taza en esta. Mi estómago se retuerce. Algo mejor, me levanto, me lavo la cara y me enjuago la boca. Al hacerlo la herida de mi labio se abre y vuelve a sangrarme. El ver la sangre correr por mi barbilla es como un detonante para mí y me derrumbo. ¡Odio no poder ser más fuerte y más al saber que se debe a lo que me ha suministrado mi padre!

Me siento traicionada y no me creo capaz de poder confiar en nadie. Me siento perdida y tremendamente hundida. La quería como si fuera mi madre. ¡¿Por qué lo hizo?! Me observo en el espejo y no me veo a mí, sino a Steven, enfermo sin comprender por qué su madre lo dejaba solo para que pudiera morir lejos de ella. Se me contrae otra vez el estómago y acabo otra vez deshaciéndome de lo poco que he comido, cansada y hundida me hago un ovillo en el suelo. Empiezo a entender a Ziel, a comprender lo dolido y solo que debió sentirse, pasó de tener una madre o no tener a nadie, a depender solo de sí mismo. Y entonces llegó una niña y sin él entender por qué, no paraba de estar a su lado... Creo que siempre creyó que si le quería era por lástima.

¿Qué habría hecho yo en su lugar? En el fondo, aunque pueda entenderlo, yo sé que le habría acogido, que habría tratado de salir hacia delante y dejar que algo bueno pudiera pasarme a mí.

Ahora mismo estoy perdida, me siento sola y no sé qué hacer, no sé qué será de mi vida, pero pese a todo lo que he descubierto, mi mente trata de buscar una salida, de hallar algo a lo que aferrarme, de encontrar entre todo este infierno un rayito de esperanza, no dejar que lo que me han dado me venza ¡Yo soy más fuerte! Me habría aferrado a Steven y me duele que él no viera en mí ese rayito de esperanza para poder seguir viviendo.

Yo creía que mi tía volvería, creía que solo era cuestión de tiempo que regresara, o por lo menos tenía la esperanza de que se hubiera alejado porque mi padre la tuviera amenazada de alguna manera. Nunca creí que todo su cariño fuera falso, nunca pensé que me traicionara de esa manera, que todo no fuera más que un teatro bien realizado por ellos. Nunca me quisieron. Intento ser fuerte y tratar de no hundirme... pero cuesta tanto...

Grito impotente, maldiciendo a mi padre por todo.

—Haideé...

Alzo la mirada y observo a May.

—Sé cómo te sientes, es complicado aceptar algo así y más en tu situación.

May se sienta a mi lado y con manos temblorosas acaba abrazándome, me dejo abrazar pues ahora mismo no me siento con fuerzas de nada.

—Yo creía que me querían, creía que se habían ido porque estaban amenazados por mi padre... ¿Qué hice yo para que no me quisieran? ¿Por qué no podían quererme?

Mis preguntas van tanto por mí como por Ziel. Ahora yo también soy una niña perdida.

—Debes mirar hacia delante, pensar en las personas que están por venir, que quieren quererte. No te hundas, eres fuerte.

—No lo haré... pero duele... duele mucho —digo entre lágrimas, me las seco asqueada por ellas, deseando que se detengan.

—Hay mucha gente que te hará mucho daño a lo largo de tu vida, pero hay otros que sin tú pedirles nada te querrán con toda su alma. No puedes cerrar la puerta a los que te querrán y castigarlos por los que no fueron capaces de saber lo que valías.

—Lo sé... —Y es cierto, pese a todo no puedo culpar a Ziel por lo que me ha pasado, ni a Bruce. Son mis amigos y aunque Ziel siga en ese plan, yo ahora sé que me quiere, pero que no ha sabido seguir hacia delante, sus gestos y miradas me han dicho, en varias ocasiones, lo que sus labios por miedo siempre callarán— Pero Ziel no. Él no ha sabido seguir hacia delante y yo no puedo hacer nada. No puedo luchar contra corriente, no puedo. Y ahora más que nunca lo necesito a mi lado y no está.

No puedo hacer que comprenda que lo quiero. Yo ahora tengo ante mí dos opciones, desconfiar de todo el mundo o pensar que no todos son iguales. Y viendo cómo May, una desconocida, me abraza, sé que he elegido la de no culpar a todos por los errores de los demás.

—Yo... solo puedo decirte una cosa.

May duda, me separo un poco.

—Bueno, mejor lávate la cara y arréglate un poco, ahora hablamos.

Se levanta y sale antes de que pueda seguirla o decirle que quiero saberlo ya. Hago lo que me ha dicho y salgo hacia la cocina enseguida.

—¿Qué me quieres decir?

—Tal vez no debería... tal vez me meto donde no me llaman... pero no puedo verte así.

—Por favor, si puedes ayudarme con algo, necesito saberlo.

—Lo hago porque creo que te ayudará a recordar. Cuando encontramos a Steven, él decidió cambiarse el nombre y eligió Ziel. El significado de Ziel es «alma», tal vez tú comprendas mejor que nadie por qué eligió ese nombre y no otro.

Recuerdo las palabras de Ziel, cuando me dijo que eligió Ziel porque le traía recuerdos... recuerdos... Alma...

—¿Has vuelto a por mí? No sé qué puedes ver en un chico como yo, Alma.

—¿Por qué no estás con Bruce? Alma, él...

Empiezo a ver en mi mente recuerdos olvidados, recuerdos con el nombre de Alma...

Me siento en la silla más cercana y mi mente no para de recordar, como si ese nombre fuera el detonante que esperaba para ver la luz. Como si ahora empezara a ver la realidad que antes no había sabido ver porque estaba tratando de recordar algo que nunca he vivido.



—¿Crees que algún día alguien me adoptará? Espero que no, no quiero separarme de ti, Steven.

—Tienes que pensar que seguramente pronto alguien vendrá a por ti, Alma. No comprendo realmente por qué nadie te ha adoptado todavía.



—Adoptado... —digo la palabra en alto y May me observa— Yo... No esto no puede ser.

Me levanto mareada y voy deambulando por la cocina, May me coge.

—No puede ser...

Mi mente trata una vez más de mostrarme mi pasado y lo que veo me deja paralizada una vez más.

Yo no me llamo Haideé... ¡mi nombre es Alma!

¡Y he vivido toda mi vida en un orfanato!

Recuerdo el día que Ziel, siendo un niño, llegó al orfanato y cómo esperaba que saliera a jugar con los demás niños y cómo me colé en la enfermería simulando que me dolía el estómago para poder verlo. Nuestra amistad empezó a formarse pese a que Ziel al principio no quería hablar con nadie, pero poco a poco fuimos haciéndonos amigos y al poco también llegó Bruce, y yo iba todos los días con una magdalena de la cocina para él. Veía tanta tristeza en su mirada, tanto dolor, que quería hacer lo que fuera para que sonriera, al final se acabó convirtiendo en uno de mis dos mejores amigos. Yo llevaba toda la vida en el orfanato y lo sentía como mi casa, no era más que una niña, pero cuando entraba un niño nuevo siempre solía intentar que se sintiera lo mejor posible, sobre todo si era próximo a mi edad, aunque pocas veces me hacían caso. Pero con Bruce y Ziel fue distinto, sentí una conexión especial por ellos y pese a que les costó aceptarme a su lado, ninguno de los dos me pedía que me fuera y parecía que no les molestaba mi presencia aunque era más pequeña que ellos. Ellos eran parte de mi familia.

Recuerdo cómo jugaba con Bruce en el patio y cómo saludaba a Ziel desde este a la ventana de la enfermería donde sabía que nos estaría mirando, nunca pensé que él se sintiera mal por vernos a los dos jugando, creía que se divertía al observarnos. Ahora comprendo muchas cosas, pero antes no era más que una niña. La tarde que nos separamos yo solo tenía trece años recién cumplidos y Ziel y Bruce casi dieciséis. Estaban a punto de emanciparse, en el orfanato no había niños mayores de dieciséis años. Yo sabía que ellos se irían, y había escuchado que tal vez se iban a ir pronto a un trabajo muy bueno y por eso estaba aquella tarde sola en el playa donde Ziel nos llevó al poco de empezar a mejorar considerablemente y poder salir del centro con vigilancia de un mayor.

Hacía ya unos meses que Ziel no había enfermado, pero él aún seguía recluyéndose en sus estudios y en su habitación. Yo pensaba que le daba miedo volver a recaer, pero hacía ya tiempo que sus enfermedades no eran tan frecuentes y que cuando las sufría estaba bien en pocos días. Tal vez nunca supe comprenderlo, pese a eso seguíamos estando siempre juntos y yo me escapaba por las noches para poder dormir en su cuarto, en la cama que había sin ocupar al lado de la suya. ¿Cómo no fue capaz de ver lo que sentía? ¿Es que acaso no se lo demostraba todas las veces que me escapaba para estar con él y la de veces que me regañaban y castigaban por no hacerles caso? Tal vez mi error fue decirle que quería a Bruce, pero era la verdad, los quería a ambos, pero a Ziel lo amaba.

Y él no supo verlo.

—Toda mi vida después del robo es una farsa, no comprendo...

Me levanto y May me llama.

—Quiero estar sola, y esta vez de verdad.

—Yo... si necesitas algo... —Niego con la cabeza y May se va.

Me siento en la silla y me llevo las manos a la cabeza, más imágenes de mi infancia se abren paso en mi mente, no fui una niña infeliz en el orfanato, los que había allí me trataban con cariño y luego llegaron Bruce y Ziel y todo fue mejor.

Empiezo a recordar el momento en que se fueron Bruce y Ziel, yo no sabía nada de ellos, creía que habían secuestrado a Bruce y que Ziel nos había abandonado. Me hundí y más cuando nadie me creía. Al poco recibí una carta de Bruce diciéndome que estaba bien, pero a mí algo no me cuadraba, algo no iba bien, pues yo vi el día en el que perdí a Ziel cómo se llevaban a Bruce contra su voluntad y cómo a mí me golpeaban y me dejaban allí gritando en la playa que por favor no se lo llevaran. Me sujetaron y me dejaron luego allí sola y sangrando. Instintivamente me llevo la mano a la oreja donde está mi pequeña cicatriz.

Volví al orfanato porque unos señores me acercaron y cuando les conté lo que había pasado nadie me creía; busqué a Ziel, él me creería. Pero cuando llegué a mi cuarto solo encontré dos cartas que no había leído porque me había pasado todo el día fuera tratando de asimilar que estaba cerca el día que ellos se irían. Las leí y corrí hacia donde estaba esperándome Ziel, habían pasado dos horas desde la hora indicada, pero esperaba que él no me hubiera creído capaz de dejarlo sin despedirme, esperaba que confiara en mí. Debía explicarle que Bruce me había ido a buscar a la playa y me estaba contando lo de las dos cartas cuando fueron a por él y lo secuestraron unos hombres de negro. Ziel seguro que me esperaba, pensé. Pero cuando llegué, allí solo me esperaba una fría lluvia, lo llamé una y otra vez, negándome a creer que él de verdad hubiera pensado que no acudiría y cuando vi el peluche que le regalé en el suelo mojándose por la lluvia, supe que se había marchado para siempre.



Me levanto y tomo un poco de agua. Mi mente ahora mismo es un libro abierto que no para de pasar páginas. Sabía que no elegí a Bruce, lo recordé en la cabaña, recordé cómo él me decía que había venido a buscarme y si había visto las cartas. Y yo le decía que no, pero no sabía nada más, solo sabía que él no era el elegido. Que había pasado algo más que no lograba recordar, pero no que lo secuestraron, ni que yo vivía en un orfanato. ¡Pero si he visto las fotos de mi infancia! Me llevo la mano a la cabeza y noto cómo mi mente me abre otros recuerdos, un recuerdo que me lleva al día del robo.

Me tenso, observo el recuerdo y cuando por fin se forma el rompecabezas en mi mente, me quedo petrificada. El vaso que llevaba en la mano se me cae rompiéndose en mil pedazos contra el suelo. Nunca hubiera imaginado esto, nunca hubiera creído que haya estado tres años huyendo... de mí misma, pues yo soy el ladrón, yo fui quien entró aquella noche en la casa de manera ilegal.


Capítulo 37



HAIDEÉ



Recuerdo mi desesperación por no encontrar a Ziel cuando volví a por él y cómo tras llorar su perdida, comencé a pensar que todo era muy extraño. Entonces fue cuando comencé a espiar a la directora del centro pues ella había sido la encargada de traer a ese hombre a ver a Bruce y a Ziel. Al final conseguí algo más, pero tardé dos años en descubrirlo y cuando por fin pude saber que Steven estaba de guardaespaldas y en qué mansión, gracias a una conversación telefónica donde la directora le comentaba a alguien que Steven había mejorado mucho, pude saber de su paradero y me escapé del centro para poder dar con él. Cuando llegué al pueblo donde se encontraba la mansión, traté de verlo hasta que por fin lo vi en el pueblo. Había cambiado un poco, pero seguía llevando el pelo muy corto y, aunque había crecido, seguía pareciendo muy delgado. Pero eso no me importaba, por fin después de dos años había dado con Ziel. Esperé fuera de la casa hasta que se hizo de noche y entonces me colé en la mansión escabulléndome entre las sombras; no pensaba irme sin ver a Ziel y sin contarle lo que pasó aquella tarde y que de haber leído de verdad las cartas lo hubiera elegido a él. Necesitaba que lo supiera. Aunque ignoraba lo que pudiera pasar después.

Corrí hacia la mansión y, asustada, entré en la primera puerta que encontré abierta y resultó ser la de la cocina, me adentré en la mansión hasta que unas voces furiosas llamaron mi atención.

Me llevo la mano a la cabeza pues esta parte empiezo a verla borrosa, solo recuerdo que salí huyendo y entonces por fin vi a Steven ante mí, pero antes de que pudiera abrazarlo, me dispararon gritando que era un intruso y él recibió el disparo, y luego toda mi vida cambió y no sé por qué. ¿Qué interés podría tener mi padre para hacerme pasar por su hija y culpar a su guardaespaldas del robo que creían yo había cometido? No tiene ningún sentido, a no ser que le interesara tenerme cerca para silenciar lo que sea que vi en esa mansión... ¿No hubiera sido más fácil matarme sin más cuando todos se alejaron? Algo se me escapa. ¡¡Y no puedo recordarlo!!

Me empieza a faltar el aire, noto un sudor frío en mí y cómo el corazón empieza a latirme desbocado. Me está empezado a entrar un ataque de pánico. Tengo que ser más fuerte que él, no va a pasar nada, solo es una reacción por lo que me han dado, pero no sucede nada más. Es normal sentir miedo, es normal...

Poco a poco me hago otra vez dueña de la situación y la ansiedad remite. Tengo que salir de esta casa, necesito hablar con Ziel, pedirle una explicación de por qué no me había contado que vivía con ellos en el orfanato, pero no creo que lo encuentre a menos que él quiera. Lo mejor es que vaya a hablar con Bruce, tal vez él sí pueda contestar mis preguntas.

Empiezo a andar hacia donde está Bruce cuando alguien me detiene cogiéndome del brazo.

—¿Dónde vas con tanta prisa, preciosa? —Me giro y observo al joven que me ha detenido, es el mismo que estuvo hablando conmigo en el otro bungaló.

—Voy a ver a Bruce.

—Te acompaño.

Me coge del brazo, me tenso. Puede que Ziel se fíe de esta gente, pero a mí hay algo que no me cuadra y ahora mismo desconfío de este joven.

—Prefiero ir sola.

—No me importa acompañarte.

Me empiezo a alejar y me choco con algo, o mejor dicho con alguien, ya que enseguida noto una mano posarse en mi cintura y atraerme hacia su pecho.

—Te ha dicho que va sola, o mejor, va conmigo —La voz de Ziel está un poco furiosa, me vuelvo para observar a Ziel—. Lárgate de aquí, no te necesitamos, como puedes ver.

El joven observa a Ziel como si quisiera saltar a su cuello, pero finalmente sonríe y se aleja.

—¿Ibas a ver a Bruce? —Asiento— Te acompaño.

—Solo necesitaba hablar con alguien... pero tú debes de saber lo mismo que él, o tal vez más —Ziel me mira sin comprender—, he recordado lo que sucedió la noche del robo. ¿Cuándo pensabas contarme que la ladrona esa noche fui yo? ¿Cuándo pensabas dejar de ocultarme cosas? ¡Me dispararon porque era un intruso en una propiedad privada!

Ziel se queda en silencio y me parece ver en sus bellas facciones arrepentimiento, ¿puede ser posible? Abre la boca para hablar y espero a ver qué excusas me pone.

—No tenía pensado decírtelo, lo cierto es que...

—Que pensabas irte cuando te fuera posible y no veías necesario contarme algo que tal vez no recordara nunca.

Me duele ver esta verdad en sus ojos. Aparto la mirada y me trago las lágrimas.

—Y supongo que esperabas que nunca recordara mi verdadero nombre, Alma. ¿Por qué te pusiste mi nombre? Si tan poco te importo como para irte sin más...

El teléfono de Ziel empieza a sonar, me doy la vuelta sin mirarlo para secarme las lágrimas sin que él pueda verlas.

—Tenemos que volver, han surgido problemas.

—Por supuesto.

Montamos en la moto y estoy a punto de poner las manos en la moto cuando Ziel me las toma y sin decir nada me las pone en su cintura. Las dejo estar y me abrazo a él, aceptando su calor y su compañía. El viaje se me hace muy corto y a la vez muy largo, pues temo qué puede ser lo que quiera mi padre de mí. Cuando volvemos a mi habitación, con cuidado de que nadie nos vea, me giro para mirar a Ziel y abro la boca para decirle algo pero me detengo cuando una de las sirvientas sale de entre las sombras y le dice algo a Ziel rompiendo así el momento una vez más.

—Tu padre piensa que te estoy ayudando a cambiarte, no tenemos mucho tiempo. Te espera en su despacho.

Asiento y voy hacia el aseo aceptando la ropa que me ha dado la sirvienta. Cuando salgo, Ziel sigue cerca observándome en silencio y ahora que estoy algo más calmada puedo ver en sus ojos una clara impotencia por tener que dejarme ir sin él.

—No me pasará nada. —Sonrío sin comprender por qué le he dicho algo tan estúpido, ni que yo supiera lo que puede pasar, pero no he podido controlar mi necesidad de calmarlo.

Bajo al despacho de mi padre... del hombre que me adoptó, me corrijo. Tal revelación me hace detenerme. Me obligo a seguir andando pero cuando entro en la habitación no puedo evitar mirarlo de manera diferente. Sus ojos primero me observan serios y luego adoptan una actitud extraña, no sé cómo puedo saberlo, pero mi intuición me hace sentir que él se ha dado cuenta del cambio. Me adentro en la sala tratando de disimular. ¿Qué haría si supiera que sé que soy adoptada? ¿Por qué ha dicho que soy su hija? ¿Por qué no me mató hace años? ¿Qué conseguía con tenerme cerca?

—¿Querías algo?

—Solo comentarte que no ha pasado nada con Julián.

—¿Qué quieres decir?

—Que nadie debe saber que le disparaste y por tu bien espero que lo recuerdes y que olvides el incidente. No tengo más que decirte, vuelve a tu cuarto, sigues castigada.

—¿Por qué no me han denunciado?

—Porque eres mi hija. —Me observa serio, más de lo normal, es como si me estuviera retando a que le dijera lo contrario.

—Claro, y no se atreverían a ensuciar el buen nombre de la hija de su socio. Qué considerado.

No añado nada más y salgo del despacho. Empiezo a subir pero me detengo y retrocedo hacia la biblioteca para observar las fotos de familia. Cuando entro me fijo en que nadie se dé cuenta de que estoy aquí, una vez estoy segura de que nadie me sigue me adentro en ella y voy hacia los álbumes, una vez más observo las fotos y me sorprendo al ver el parecido entre esa niña y yo, pero es evidente que no soy yo, ahora que tengo prácticamente todos mis recuerdos, sé que yo nunca he posado para estas fotos, pero esta niña sí y era igual que yo... ¿dónde está esta niña? Cierro los álbumes pues sé que aquí no encontraré la verdad que busco y, sintiéndome impotente, subo hacia mi cuarto para encerrarme en él. Cuando entro observo a Ziel mirando por la ventana. Cierro la puerta y me dejo caer sobre esta tras cerrarla con llave. Sé que sabe de mi presencia, pero quiero observarlo antes de que nuestras voces rompan este precioso momento. Me gustaría creer que él está aquí porque le importo, que se preocupa por mí... que se puso mi nombre porque me quería llevar siempre con él.

—No puedes negarme que te importo... por eso me cuesta más. —Ziel se vuelve y me observa con tristeza. Por primera vez veo otra vez a Steven, ese niño perdido y solo que esperaba con ansias mi llegada para compartir su soledad.

Me acerco a él y cuando estoy a su lado alzo mi mano para acariciar su mejilla.

—Te he querido siempre... pero no es suficiente.

Mis ojos se llenan de lágrimas y más al observar en los ojos de Ziel su silencioso tormento. Me alzo y beso sus labios por última vez, Ziel me acepta y me besa con dulzura sin ocultar nada, sin dejar de sentir y sabiendo tan bien como yo que este beso es una dulce y amarga despedida.

Me abrazo a él desesperada y él me acoge en sus brazos, absorbo su olor y me refugio en su calor. No quiero perderlo pero él no puede hacerme un hueco en su presente. Siempre será así y no porque no le importe...

—Cuando esto acabe será mejor que no volvamos a vernos.

Sé que lo aceptará sin más, pero por una vez, quiero que luche por mí y esa rabia hace que me separe de él y lo mire enfada. ¿Acaso le doy igual?

—¿Es lo que quieres?

—¡No! Pero ¡¿qué importa lo que yo quiera?! —estallo con desesperación—. Tú ya has decido por los dos y por mucho que yo te diga, no me creerás. ¿Acaso puedes quedarte y luchar por mí en el caso de que...?

—No te pasará nada, eso sí puedo prometértelo...

—¡Qué curioso que me prometas la única cosa de la que ninguno de los dos está seguro! —Me seco las lágrimas, nerviosa, y lo miro con tristeza—. Estoy cansada, Ziel, y no puedo decirte nada más... no puedo luchar por los dos. Y no creo que tú tengas el valor de luchar por mí por una vez.

Ziel me mira en silencio, espero que me diga que sí lo hará, pero solo asiente y empieza a irse hacia la ventana.

—A veces el pasado pesa demasiado...

—¡A veces el pasado te hace perder tu presente! ¡A mí me estás perdiendo! —Tomo aire y le digo las últimas palabras que deseo que salgan por mis labios, pero que dadas las circunstancias no puedo ignorar más—. Adiós, Ziel, adiós para siempre.

Ziel se queda callado mirándome, lo observo con impotencia y con unas tremendas ganas de que me diga por fin que me quiere, pero ese momento no llega y mis ojos se llenan una vez más de lágrimas. ¡Malditas lágrimas! Pienso con rabia.

—Esto no acaba aquí, Alma —mis lágrimas no derramadas caen por mi cara cuando él usa por primera vez mi nombre después de tanto tiempo—, dame una última oportunidad.

Alza su mano y seca mis lágrimas, me acaricia con ternura, trato de poder creer que de verdad va a hacer algo por mí, por los dos.

—¿Y cómo podré saber que esta vez será diferente? Estoy cansada.

—Lo sabrás, o al menos eso espero, eres la única persona que de verdad me conoce y la única que podría ver antes que nadie si de verdad he cambiado, sabes que si vuelvo... que si vuelvo a ser Steven será para siempre.

—Espero de verdad que sea así.

Pongo mi mano en su corazón.

—Lo echo de menos, te echo de menos. Pero tengo mis dudas, Ziel... Estoy cansada de ser la única que lucha por los dos.

—Si tú dejas de luchar...

—Ha llegado el momento de que esta lucha la hagas tú solo.

Me separo de él.

—Adiós, Ziel, solo de ti depende que este adiós no sea para siempre.

Lo digo furiosa y más cuando termina de irse y cierra la ventana tras él, estoy tan enfada con la situación que cojo lo primero que pillo y lo lanzo contra la ventana haciéndola estallar en mil cristales. Me quedo quieta observándola y preguntándome una vez más si debería haber seguido luchando un poco más por él, si debería haberle dicho que lo esperaría siempre... ¿Y cuándo él luchará por mí? ¿De verdad va a volver? En ocasiones el amor no es suficiente, pues no tengo ninguna duda de que Ziel me ama, y pese a eso se aleja.







Ziel



Me sumerjo en la arboleda y espero a que llegue el encargado, junto conmigo, de la protección de Haideé. Al poco entra en las sombras Hay.

—Tengo que salir. ¿Puedes vigilarla?

—Sí, además no estaré sola y, a las horas que son, dudo que su padre vuelva a requerir su presencia.

Miro hacia la habitación de Haideé y pienso en si es bueno dejarla sola...

—Nosotros cuidaremos de ella, de verdad, no debes preocuparte. No estoy sola.

Observo su pequeña mano y finalmente asiento.

—Tengo que ir a hacer algo importante.

—Tiene que ser muy importante si la dejas sola en estos momentos... Ziel, confía en nosotros. Somos tu familia ahora.

Asiento, pues ahora mismo no puedo estar cerca de Haideé, o mejor dicho, de Alma, sin dejar de sentirme culpable.

—Lo es. No tardaré.

Me despido de Hay y ando hacia mi moto, cuando llego a ella recuerdo las palabras de Alma, cómo me dijo adiós. ¿Podré conseguir cambiarlo? No puedo decirle adiós, eso es lo que me ha hecho salir de allí despedido porque, por primera vez, me he dado cuenta de que no soy capaz de hacerlo.

Siempre pensé que no sentía y lo cierto es que nunca he dejado de hacerlo, nunca he dejado de sentir amor por ella. Por mi alma.

El problema de que no pueda estar con ella es porque nunca dije adiós a mi madre. Nunca he pasado página, en el fondo aún sigo esperándola. Pero ya es hora de dejar por fin el pasado atrás y ahora sé cómo puedo conseguirlo. Maldita sea, me importa demasiado Alma como para perderla, no puedo concebir mi vida sin ella aunque aceptar esto signifique poder verla marchar algún día. Pero si no lo intento, si no lucho por los dos... nunca sabré si ella, al contrario que mi madre, se quedaría conmigo. Ella tiene razón, ella no puede luchar por los dos, no es su lucha sino la mía, pues ella lleva toda la vida luchado por mí y yo nunca he sabido verlo.

No dejaré que ese adiós sea para siempre.







Haideé



Recojo algunos trozos de los cristales y me giro hacia mi armario para ponerme el pijama y quitarme esta ropa tan arreglada y poco práctica.

—Nunca vi el parecido... ¿No lo ves así?

Me quedo de piedra al ver a Hay probándose uno de mis vestidos por encima.

—En el fondo echo de menos todo esto...

Me mira con intensidad, empiezo a recordar al ver esa mirada de odio.

—¡¡Tú me drogaste en el aseo!! ¡¡Tú...!!

Hay me toma de la mano y me aprieta con fuerza.

—Tú, tú...Sí. ¿Y qué? ¿Qué me vas a hacer? —Miro hacia la ventana— Ziel tenía cosas más importantes que hacer que estar contigo.

—No estar contigo por lo que veo.

Me da un bofetón con rabia y yo se lo devuelvo con fuerza.

—¿Pero cómo te atreves?

—No estoy entrenada como tú, pero no pienso quedarme quita.

Hay me golpea en los pies y para mi desgracia me caigo sobre algunos trozos de cristales que aún quedaban por el suelo, me trago un grito de dolor y la observo desde el suelo. Me levanto sin perder el tiempo.

—Si tanto te gusta puedes quedártelo, a él no le importo lo suficiente...

—Cuando él creía que estabas muerta había una esperanza, pero fue enterarse de que vivías y zanjar lo que existía entre los dos. Mientras existas, él nunca tendrá ojos para nadie más... Además es lo justo, ahora me toca a mí ser tú.

—¿Qué quieres decir?

La miro a los ojos, unos ojos grandes y azules, su pelo rubio le cae por los hombros. No nos parecemos mucho, pero sí nos damos un aire y luego su comentario cuando la vi en la habitación.

—¿Te acabas de dar cuenta, Haideé, de que a la que suplantaste fue a mí?

—Sí y para tu información mi nombre es Alma, Haideé.

—Y para tu información, ya he tratado de matarte y esta vez no fallaré.







Ziel



Aparco la moto y me quito el casco con dedos temblorosos. Maldita sea, nunca creí que pudiera verme en esta situación. Pero ya es tarde para echarse atrás. Lo dejo y voy hacia el portal. Tomo aire y toco al timbre.

—¿Quién?

Cierro los ojos y por fin puedo hablar.

—Pregunto por la señora Carla.

—Soy yo, ¿quién lo pregunta?

—Soy tu hijo... soy Zi... Steven. Tenemos que hablar.







Alma



Alma... Qué raro se me hace usar mi nombre después de tanto tiempo, pero ya no quiero ser más una usurpadora. Ya es hora de que sea quien verdaderamente soy. Y ella quien verdaderamente es. Observo a la verdadera Haideé, me mira con suficiencia como si supiera algo que yo ignoro.

Dejo de pensar en esto y golpeo a Hay para salir de la habitación pero esta me tira del pelo con fuerza hacia atrás. Su confesión ha helado mi corazón. ¿Ella ha sido quien ha tratado de matarme para quedarse con Ziel? Aunque esto no exime de culpa a mi padre, ni mucho menos, tengo la sensación de que Hay no ha sido la culpable de todas las veces que han atentado contra mí. Me trago un grito y me giro para plantarle cara. ¡No pienso dejar que me venza!

Ella sabe mucho más que yo y no tarda en hacerme caer al suelo. Y aunque trato de levantarme enseguida, su menudo pero entrenado cuerpo me boquea de forma que quedo tendida literalmente bajo sus pies. Me sonríe con una perversa mirada y luego saca un afilado cuchillo de su bota. Lo pasa por mi cuello. ¿Así es como voy a terminar? De todas las formas posibles en las que me he imaginado mi final, ninguna era así. El pulso comienza a acelerárseme, pero no pienso rendirme. Me muevo tratando de tirarla y de poder escapar, pero lo único que consigo es causarle gracia, pues Hay no para de reírse. Desgraciada.

—¡¡Suéltame!!

—Sería tan fácil... —Hay pasa el cuchillo por mi cuello, noto cómo la hoja me corta superficialmente y cómo la sangre empieza a manar por el pequeño corte—, así todos mis problemas desaparecerían... Nunca debiste meterte en mi camino. Nunca debiste ser yo. Me has robado ya suficientes cosas, ya ha llegado la hora de que yo sea la única.

Siempre pensé que entre Ziel y ella había algo y que por eso ella me miraba de esa forma, porque deseaba estar junto a él, pero sé que había mucho más que eso, ella me echaba en cara que yo me estaba haciendo pasar por ella, que yo estaba viviendo su vida. ¿Qué pasó para que le buscaran a Hay una sustituta?

Tengo que ganar tiempo, tengo que hacerla hablar.

—¿Y ahora piensas que lo conseguirás? No lo hiciste cuando perseguiste el coche de Bruce...

—¿Acaso quieres saber cuándo fallé? Eres tonta. Nadie va a venir a salvarte pero si te quedas más tranquila... —asiento—, no, esa vez no fue mi culpa. Yo no fui quien te disparé la otra noche, lástima que Bruce te salvara, tenía que aprovechar la situación, nadie sospecharía de mí y de los secuaces de mi padre que estaban cerca todo el tiempo.

La miro asombrada. Se ríe.

—¿De verdad pensabas que mi padre te dejaría ir sola sin vigilancia? Ignoro por qué no te ha matado sin más, pero yo le ahorraré el trabajo. Esta vez no pienso fallar.

Salta hacia mí.

Siento el frío cuchillo perforar mi piel. No puedo creerme que este sea mi final.







Ziel



—Steven está muerto... ¿Qué clase de broma es esta?

—No es ninguna broma, y siento comunicarte que no estoy muerto como tú querías.

Me duele soltar estas amargas palabras por mi boca y más cuando es la primera vez que digo en voz alta algo que me ha estado atormentando desde que me abandonó.

—No puede ser...

No comenta nada más y al rato me doy por vencido, no sé para qué diablos he venido. ¿Qué esperaba decirle? No soy más que un imbécil por haber venido hasta aquí. No me hace falta verla para saber que no pienso perder a Alma nunca más, es hora de que ella y yo dejemos de representar un papel que no nos corresponde y empecemos a vivir nuestra propia vida juntos.







Alma



Noto cómo la hoja se clava en mi cuello irremediablemente y la miro directamente a sus ojos. No es lo último que quiero ver, pero me niego a irme sin luchar. Quién me lo hubiera dicho hace unos meses, cuando todo me daba miedo y sentía que me faltaba el aire cada dos por tres, me creaba ansiedad enfrentarme al mundo y creía que no sería capaz de muchas cosas y ahora sé que sí lo soy. Soy una luchadora y no pienso rendirme nunca.

—¿Se puede saber qué estás mirando?

—¿Acaso te quito la concentración? Pues no pienso dejar de hacerlo.

—Te odio... te odio tanto... —Sus ojos se llenan de lágrimas y empiezan a caer por su cara—. ¿Sabes el tiempo que deseé que él me mirara y dijera mi nombre de la misma forma que decía el tuyo? ¿Sabes lo que sentí cuando lo dijo por primera vez y era a ti a quien se refería? Te odio.

La observo y, aunque mi mente está confusa, algo logro entender. Ziel hablaba de mí cuando yo no estaba y cuando dijo por fin su nombre, hablaba de mí una vez más.

—Lo perderás si me matas.

Mi mano toca uno de los afilados cristales del cristal que rompí, sin perder tiempo la hiero en la mano, consiguiendo que se aparte. Me separo de ella.

Trato de pensar dónde está mi pistola, pero antes de poder llegar a ella una voz que conozco muy bien me habla desde la puerta.

—No puedes escapar, será mejor que aceptes tu destino.

Me giro para mirar al hombre que se ha hecho pasar por mi padre y trato de ir hacia mi pistola que está bajo mi cama, pero antes de que pueda alcanzarla dos de las sirvientas que yo creía estaban de mi parte me cogen y me llevan a rastras junto a él y Hay, su verdadera hija, dejándome claro que esta guerra la he perdido del todo.







Ziel



Me alejo hacia mi moto inquieto por haber dejado a Alma sola, no debería haber perdido el tiempo, no hasta que todo se hubiera acabado. ¿Se acabará alguna vez? Aunque nunca se lo he dicho a Alma, temo que nunca podamos encontrar una solución. ¿Qué clase de vida nos espera? Si la dejo en casa de su padre la perderé y si la saco de allí, también. Una vez más una amarga angustia se instala en mi pecho y tengo que dejarla a un lado para que no me nuble la mente. No puedo pensar siquiera en esa posibilidad, no puede ser que mi destino haya sido encontrarla para volver a perderla.

—Steven... ¿de verdad... de verdad eres tú?

Me quedo quieto con el casco en la mano. No puede ser que haya bajado después de todo. No puede ser que la vaya a ver después tantos años. He venido aquí pensando que estaría preparado para enfrentarme a ella, pero el temblor de mis manos me indica que no es así.

—Sí, soy yo —comento girándome para no alargar más este amargo momento.

Pero cuando me giro y mis ojos se topan con los de la llorosa y afectada mujer, no estoy preparado para su mirada angustiada, ni para el temblor evidente de sus manos.

—Eres tú... mi hijo. Eres tan parecido a mí...

La mujer tiende una mano hacia mí pero las piernas le fallan y cae al suelo. Aprieto la mandíbula y observo a mi madre en el suelo tratando de calmarse. ¿Tanto le afecta mi presencia?

—No he venido para atormentarte, solo trataba de poder vivir en paz y poder dejar de pensar en ti.

—Pensé... me dijeron... yo creía... —Mi madre comienza a decir frases incompresibles, finalmente se levanta y me mira con los ojos llenos de lágrimas— Estás vivo. —Y cuando dice esto último no puedo ignorar la alegría en su voz, ni su evidente emoción en sus ojos marrones iguales que los míos.

Me quedo desconcertado, pensé que me gritaría, que me pediría que nunca más volviera a acercarme a ella. Nunca creí que se alegrara de verme. Retrocedo sin saber cómo reaccionar.

—No te vayas, por favor, no te vayas... hay tanto que tengo que decirte.

—Me abandonaste, creo que con esa acción lo dejaste todo muy claro. Ha sido un error venir aquí.

Me giro antes de seguir aquí temiendo lo que pueda decirme.

—No me quedó más opción...

—Claro, no querías verme morir. Esas fueron tus palabras —repito con amargura.

Noto la mano de mi madre en mi brazo.

—No podía verte morir y conmigo morirías... ¿No te acuerdas de lo pobres que éramos? ¿De la de veces que te tenía que dejar con la vecina para poder ir yo a trabajar? ¿No lo recuerdas? Conmigo hubieras muerto, no tenía dinero para tus medicamentos... No me quedó más remedio que dejarte en el centro de adopción. No tenía a nadie...

—No te creo... es lo fácil...

—Tan solo has por recordar las muchas veces que me veías llorar y me abrazabas, me dabas consuelo aunque eres tú el que necesitaba mi apoyo. ¿No lo recuerdas? No eras tan pequeño cuando esto pasó...

Mi madre deja de hablar, mientras trato de buscar esos recuerdos olvidados en mi mente y no tardo en encontrarlos, estaban ocultos tras mi amargura por su abandono, no veía nada más que ese último día y poco más. Ahora puedo recordar cómo me quedaba muchas noches con la vecina, una mujer mayor que no sabía cuidarme, y cómo otras veces huíamos con lo puesto para que el casero no le pidiera dinero a mi madre. La recuerdo llorando impotente por no tener dinero para darme una sopa caliente. Se me forma un nudo en la garganta y mil lágrimas afloran en mis ojos esperando ser derramadas. ¿Tan ciego he estado?

—¿Por qué no volviste?

—Te dejé en el mejor orfanato sabiendo que allí te darían medicación, cuando volví a por ti más tarde... Cuando por fin tenía dinero para poder pagar tu tratamiento, me dijeron que ya no estabas, pregunté y no me quisieron decir nada más. Creí que habías muerto... al poco conocí a mi actual marido y con él pude soportar el dolor de tu pérdida, yo me culpaba por no haber luchado más por ti...

Mi madre rompe a llorar y me giro incapaz de verla sufrir más. No hace falta que me diga nada más, por fin he podido ver la realidad que siempre ignoré. He sido un egoísta, me he anclado en mi propio dolor en vez de pensar que tal vez mi madre tuvo sus motivos. Lo mismo me ha pasado con Alma, siempre he juzgado que no me quería porque no podía quererme a mí y he malgastado el tiempo a su lado por no aceptar la verdad. He sido un egoísta. Pues siempre solo he pensado en mí. El problema siempre ha sido que no me creía merecedor del cariño de nadie y no he sabido ver que sí lo era.

—Lo siento, yo...

La abrazo calmando así sus temblores y trato de que ella no note los míos. Se me hace raro abrazar a mi madre, nunca creí que volviera a hacerlo.

—¿Mamá? ¿Qué te pasa, mamá?

Mi madre se separa y yo también, observo a un pequeño de no más de cinco años contemplarnos con cara de pocos amigos.

—Es como tú con su edad. ¿Verdad?

—Espero que no esté siempre enfermo como yo...

—¿Mamá?

El niño toma su mano y se me hace raro pensar que es mi hermano pequeño.

—No pasa nada, Kevin, este es Steven, tu hermano mayor.

El niño agranda los ojos y luego me observa con interés.

—¿Es el de la foto? —Mi madre asiente y el pequeño me mira con interés— Yo soy mucho más guapo.

Mi madre sonríe, no puedo evitar sonreír por la ocurrencia del pequeño. Me percato de que alguien nos está observando y veo al que debe de ser el marido de mi madre a pocos metros con una niña rubita como él en los brazos.

—Él es mi marido y ella es la pequeña Nora, tu hermana.

El marido de mi madre me saluda con una sonrisa y la pequeña me observa con atención, no debe de tener más de dos años.

Nunca esperé encontrarme con una familia.

—Yo... necesito...

—No puedo volver a perderte —mi madre pone su mano sobre mi brazo y me mira suplicante—, yo solo hice lo que creía que debía hacer...

—No voy a irme, pero necesito asumir todo esto.

Mi madre sonríe algo más relajada y es como si volviera a ser otra vez mi joven madre. ¿Qué años tendría cuando me tuvo? No parece muy mayor ahora. Yo di por asumido que ella era mayor para hacerse cargo de mí, y ahora me doy cuenta de que tal vez no era más que una niña asustada con un niño al que no podía criar.

—Ahora tengo que irme pero volveré y te presentaré a alguien.

—Gracias, gracias por haber vuelto... —empiezo a abrir la boca para decirle que en un inicio no fue eso lo que me trajo aquí, pero mi madre me silencia con la mirada—, no importa... ahora estamos juntos.

Juntos. La contemplo una vez más y me doy cuenta de lo estúpido que he sido todo este tiempo, si hace dos años cuando fui buscarla me hubiera acercado a ella, haría ya tiempo que habría vuelvo a estar junto a mi madre. ¿En qué más cosas me habré confundido? Espero que no sea tarde para recuperar a Alma. Ella nunca se hubiera ido sin despedirse de mí aquel día, ahora sé que algo gordo debió pasarle para no venir a decirme adiós.

Me suena el móvil y cuando miro la pantalla veo un mensaje de Hay, me dice que ha llevado a Alma a los bungalós. Qué raro.

—¿Pasa algo? —me pregunta mi madre preocupada.

—No lo sé... Tengo que irme.

Empiezo a alejarme y me siento mal por despedirme de esta manera pero estoy preocupado por Alma, me extraña mucho que se haya ido con Hay.

—Volveré pronto.

Mi madre me sonríe y los cuatro se despiden de mí mientras me pongo el casco y me alejo hacia mi casa.







Llego a los bungalós y Hay sale a recibirme. Me quedo extrañado y paro la moto. Me doy cuenta de que me he pasado toda la vida perdiendo el tiempo por vivir anclado. Que el tiempo que he perdido no lo volveré a recuperar.

—¿Qué ha pasado?

—¡Han descubierto la forma de anular el chip!

La miro sorprendido y poco a poco voy asimilando sus palabras y sonrío sin poder creerme que por fin haya una solución para salvar a Alma.

Empiezo a andar hacia el bungaló principal para ver a Alma que ya debe de saber la noticia. ¿Habrá dejado ya de estar bajo la vigilancia de su padre? No puedo creerme que esto sea verdad. ¿Me perdonará? Estoy nervioso y asustado por su respuesta pero, maldita sea, esta vez no pienso irme sin luchar...

—No la encontrarás... Ziel, hay algo que tengo que decirte, por eso estaba aquí.

—¿Dónde está? —pregunto temiendo la respuesta.

—No sé si debo decírtelo —Hay se acerca y empieza a levantar su mano para posarla en mi brazo, me aparto—. No tienes por qué apartarte, solo trato de decírtelo de la mejor manera posible.

—¡¿Le ha pasado algo a Alma?!

Me mira sorprendida.

—No que yo sepa... pero ella ha aprovechado que es libre para dejar de fingir contigo. Se ha ido con Bruce.

—Mientes.

—¡No es mentira! Además no sería la primera vez... Lo siento. —Me pone la mano en el brazo y se la aparto. Me arrepiento de lo que conté hace años cuando llegué y trataba de asumir la muerte de Alma.—No te creo, ella no se iría sin decirme adiós...

Entonces el peso de la despedida de Alma esta tarde cae sobre mí. ¿Era por eso por lo que se despedía de mí? No, no puede ser. Empiezan a entrarme las dudas mientras voy hacia la casa de Bruce. Poco antes de llegar dejo de pensar cegado por los celos y mi desconfianza y me doy cuenta de que Alma no se ha ido con él, no sé por qué lo sé con tanta certeza, pero lo sé, o tal vez en el fondo solo espero que ella no se hubiera rendido todavía, que ella aún hubiera decidido seguir luchando por mí.

Llego a la habitación de Bruce y confirmo lo que yo ya sabía. No está aquí.

—Lo siento mucho, traté de disuadirlos... —dice mientras pone su mano en mi brazo.

Me fijo en la venda que lleva en el antebrazo, antes no estaba.

—¿Qué te ha pasado?

—Nada importante —aparta la mano nerviosa, miente. Me oculta algo.

—No, algo no va bien...

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que Alma... —Me giro hacia Hay y me doy cuenta de que no es la primera vez que me refiero a Haideé como Alma y ella ha sabido sin más que se trataba de la misma persona. Que yo sepa Alma no ha comentado a nadie lo que ha descubierto hace poco y yo a Hay nunca le he mencionado que la Alma de la que le hablé hace años era Haideé, conozco a Alma y ella ahora mismo no confía en mucha gente, no le contaría lo que ha descubierto a Hay y cuando yo le hablé de Alma nunca le dije su nombre solo se lo dije a May, pero ella nunca me traicionaría. Hay parece saber demasiado...

Además ahora sé que Alma nunca se iría sin decirme adiós.

—¿Alma te dejó algún recado para mí?

—No, cuando fue libre se fueron, no me han escuchado, no te preocupes Ziel yo estoy aquí, yo te quiero y ella se ha vuelto a ir. No como yo...

Siento que Hay está muy feliz de la huida de Alma. Me tenso, algo no va nada bien.

—Y Haideé, ¿te ha dejado algún recado para mí?

Hay agranda los ojos pues se acaba de dar cuenta de su metedura de pata.

—Es la misma, ella me lo dijo...

—¿Te lo dijo?

—Sí, me dijo que la llamara así. —Sonríe nerviosa y por esa sonrisa sé que está inventándose la conversación sobre la marcha, mis años de entrenamiento no me engañan, ni mi intuición.

La miro a los ojos y me acerco a ella, sus ojos se van agrandando y me observa coqueta. Cuando estoy a pocos centímetros alzo la mano y la pongo sobre su cuello y, ante su sorpresa, mi esperada caricia se convierte en su prisión. Aprieto su cuello y la miro con rabia a los ojos. Mi instinto me ha engañado muchas veces, pero esta vez sé que no.

—¿Dónde está?

—No sé... no sé de qué... me hablas.

—Ella no se iría sin despedirse, la conozco y sé que cuando quiere a alguien no puede irse sin más, que aunque esa persona nunca se dé cuenta de lo que ella siente, su amor por esa persona hace imposible que se aleje de ella. Ella no se hubiera ido, hubiera seguido cerca de mí con la esperanza de que algún día yo aceptara por fin lo que me ofrece. Tú no conoces a Alma, pero yo sí.

Y ahora más que nunca, porque por fin estoy viendo las cosas como son y no la realidad que yo había inventado.

—No sé...

Aprieto más el cuello y observo sus fríos ojos azules.

—Estás mejor sin ella... lo he hecho por nosotros.

Su odio se hace patente en su mirada y si me quedaban dudas ahora mismo ella me ha confirmado todas mis sospechas, hasta ahora solo estaba asustándola, sé perfectamente qué presión ejercer sobre el cuello para producir el daño requerido. Pero ese odio me confirma mis sospechas...

—¡¡Fuiste tú quien la drogó aquel día!! Qué estúpido he sido. Nadie como uno de los nuestros puede ser tan sigiloso. ¡A saber qué más has hecho! —me invade el temor de que le haya hecho daño cegada por sus celos— ¡¡Dime dónde está o te juro que...!!

—¡¡Ziel!! ¿Se puede saber qué diablos estás haciendo?

—Esta desgraciada ha hecho algo a Alma. Y no me dice dónde diablos está.

Hay mira con tristeza a May.

—Suéltala, yo me encargo.

La suelto y Hay se lleva las manos al cuello.

—¿Dónde está? —pregunta May.

Hay se calla y May se acerca a ella y la coge de los hombros para que la mire a los ojos.

—¡Dime dónde está!

—Estamos mejor sin ella... ahora dejará de ocupar mi lugar, no es más que una...

May la abofetea y la mira con rabia y dolor.

—¿Cómo has podido ser capaz de hacer algo así a tu hermana? Como le haya pasado algo juro que...

Me quedo asimilando sus palabras a la vez que Hay pierde el color del rostro y mira a May con evidente sorpresa.

—¿Mi... hermana?


Capítulo 38



ALMA



Me remuevo en el asiento y golpeo una vez más la puerta de la furgoneta donde me han dejado encerrada. Tengo que lograr escapar, aunque luego activen ese maldito chip, no pienso irme sin más con ellos.

Cuando entró, el que creía era mi padre mandó a Hay irse junto con las traidoras sirvientas y estas se fueron sin más, sin mirar atrás y dejando claro que todo esto era obra de Hay. No ha mirado una vez siquiera a su padre, no era su casa lo que quería, era a Ziel. Está enferma si para conseguir a un hombre es capaz casi de matar a una persona. Mi mente ha recordado que fue ella quien hizo lo de los servicios y estoy llegando a pensar que también fue quien me secuestró por la extraña nota en la que decía que me alejara. ¿Y qué piensa decirle ahora a Ziel? ¿Vendrá a rescatarme? Y de qué serviría, estoy atrapada.

Ignoro por qué no me han matado, es evidente que tienen otros planes para mí, a menos que quieran alargar mi tortura por el placer de verme sufrir.

Tras un rato de golpear hasta hacerme daño la puerta y de ver que no hay salida, me siento en la furgoneta plateada y pienso una forma de salir de aquí. Es todo demasiado tétrico, parece salido de un hospital. Puedo ver un panel metalizado con luces y una camilla, no me extrañaría que este fuera el sitio que eligen para eliminar las pruebas de los chips cuando alguien se escapa y perece. Me levanto y empiezo a buscar algo, cualquier cosa para poder forzar la puerta. Pero en vez de eso encuentro algo que me deja paralizada.







Ziel



—¿Mi hermana? ¡Pero mamá, qué tonterías estás diciendo! ¡Esa desgraciada no puede ser mi hermana!

Observo a Hay y a May aún asumiendo la primera revelación y más sorprendido si cabe por esta segunda.

—¿Es tu hija? —pregunto a May.

Esta asiente y al poco entra Lucas.

—¿Qué está pasando aquí?

—Que Hay ha hecho algo a Alma y no nos quiere decir dónde está.

Lucas me mira a mí y yo luego observo a los tres. Todo esto me parece surrealista. Quiero encontrar a Alma, cada segundo que pasa es un segundo que estoy más lejos de encontrarla.

—Tengo muchas preguntas que haceros pero, sinceramente, la vida de Alma está en juego, no hay tiempo.

Hay se ha quedado callada y se observa las manos. Luego alza la mirada hacia su madre y con lágrimas en los ojos nos relata todo lo que sabe.

Nos cuenta que había llegado a un pacto con su padre, ¿su padre? Trato de quedarme con lo que me interesa, pero toda esta revelación se me hace algo difícil de seguir. Sigue contándonos que le dijo a su padre que había estado siempre cerca de ella porque echaba de menos la casa y sabía que era importante para él que Alma recordara, por lo menos ha tenido el tino de no delatarnos. Le propuso llevársela lejos para tenerla vigilada y así, en caso de recordar algo, que no le dijera a personas equivocadas lo que ellos tanto ansiaban saber; parece que la idea de su hija no le pareció tan mala y llevó a cabo la partida de Alma, aunque yo sé que en el fondo se la llevaba para darla por muerta de algún modo sin levantar sospechas. Me pregunto cómo no ha hecho esto antes.

Tenemos que encontrarla antes de que la esconda o la mate. No me creo que alguien que ha tratado de matar a una persona por lo que sabe, se conforme de repente con tenerla secuestrada, y ya está. Creo más bien que George hizo creer a su hija que le seguía el rollo, pero tiene en mente otros planes. Solo espero llegar a ella antes de que los ponga en práctica.

Nos indica por dónde se han ido y adónde se dirigen y sin perder tiempo Lucas y yo nos alejamos para preparar al equipo para salir a buscar a Alma. Tenemos que llegar a tiempo, no puedo siquiera pensar en fracasar, no puedo siquiera pensar en perderla.







Alma



Observo las luces de colores que hay en un panel oculto y recuerdo aquella noche del robo. Recuerdo cómo entré en esa habitación parecida a esta, llena de máquinas y luces y que observé asombrada cómo introducían en la cabeza de aquel joven un chip. Trato de buscar algo más pero no puedo recordar nada más. Sigo rompiendo el panel metálico y veo algo en él que me llama la atención, es como una pequeña calculadora. Pulso algunos números que mis dedos eligen al azar, para ver si funciona pero tras encenderse la pantalla se vuelve a apagar, debe de estar roto. Estoy a punto de dejarla cuando me fijo en que tiene una especie de antena y es bastante dura... ¿Podré abrir con ella la puerta?

Voy hacia ella y empiezo a forzarla. Nada más empezar, la extraña calculadora se rompe y me quedo solo con la antena, la cojo y vuelvo hacia la puerta. La toco un poco y esta se abre de par en par por la fuerza del viento, me quedo asombrada pensando en si he sido yo.

—¡¡Haideé, vamos!! No hay tiempo.

Miro hacia fuera y veo a Bruce en su moto, la pone un poco de lado y sin pensarlo salto hacia ella. Esto es una locura, pero ha salido bien, no tardo en estar, tras un fuerte golpe, agarrada a Bruce. Me aferro a él con fuerza y empezamos a alejarnos. Me da igual el chip o lo que puedan hacer ahora. Por fin estoy fuera de esa odiosa furgoneta y voy hacia otro destino bien diferente. Pero mi tranquilidad dura poco pues no tardan en alcanzar con una bala la moto y eso nos hace caer al suelo. Me sorprende sentir a Bruce protegiéndome de la caída. Yo no he sido casi consciente de esta y él ha conseguido que el golpe no haya sido tan duro gracias a su protección y a que hemos caído en la parte de bosque que hay cerca de la carretera.

—Vamos, no hay tiempo.

—¿Cómo sabías dónde estaba?

—Hay trató de proponerme que me marchara contigo, le hice creer que lo aceptaba solo para seguirla, supuse que tramaba algo, siento no haber podido llegar antes. Vamos.

Tomo la mano de Bruce y empezamos a correr por el frondoso bosque, no se ve mucho por la oscuridad de la noche, solo lo que la luna llena nos permite ver. Pero Bruce corre por este como si pudiera ver tras esta oscuridad. Pese a eso no tardó en darme cuenta de que Bruce no está bien, ha empezado a cojear y aunque trata de ir rápido, nuestro ritmo acaba por hacerse más lento a cada paso que damos. Al poco cae sobre un árbol.

—¡Bruce, no estás bien!

Le quito el casco, asustada, y observo que su herida en la cabeza se ha vuelto a abrir.

—¡¡Eres un insensato!!

Lo abrazo y trato de darle fuerzas para que pueda resistir.

—No podía dejar que te hicieran daño, eres mi única familia, aunque a veces algo problemática.

Trata de sonreír pero no le quedan fuerzas.

Escucho los ruidos de los secuaces de mi padre. Si me quedo aquí nos localizarán a los dos por mi chip. No puedo condenar a Bruce por mi culpa.

Me levanto y Bruce me mira tratando de comprender lo que voy hacer.

—Hoy por mí, mañana por ti...

Lo observo una vez más y me alejo de allí sabiendo que, de haber podido, Bruce ahora estaría gritándome pero no lo hace para no desvelar mi posición.

Corro por el bosque sin saber hacia dónde ir y sé que vaya donde vaya estoy perdida.







Ziel



No tardamos en llegar hasta la comitiva que llevaba a Alma, por suerte estaba más cerca de los bungalós que de la mansión y hemos podido interceptarla. Pero al ver la moto en la carretera, la furgoneta abierta y cómo enseguida nos han empezado a disparar, no sé si hemos llegado tan a tiempo como deberíamos.

Trato de tener la sangre fría, cualquier mal paso puede ser crucial para Alma. Bajo de la moto y saco mi pistola tras quitarme el casco.

—¡Ve hacia el bosque! Aquí no parece estar. Te cubrimos.

Asiento a Lucas y voy hacia el bosque esperando encontrar a Alma antes que ellos.

Corro por el bosque guiado por mi instinto y gracias a mi duro entrenamiento. Trato de escuchar cualquier indicio de dónde puede estar Alma, pero nada me indica qué camino ha podido tomar.

—¡Ziel!

Escucho la voz rota de Bruce y me giro hacia él, casi no puede abrir los ojos y es evidente que le cuesta un gran esfuerzo hablar. No dudo un momento sobre por qué está aquí, sé que de algún modo se habrá enterado de que Alma corría peligro y salió a buscarla. Ya no tengo dudas.

—¿Dónde está?

—Se... fue por allí... Encuéntrala.

—Lo haré, y ahora resiste... amigo.

Bruce me mira y me sonríe. Llamo a Lucas por el comunicador diminuto que tenemos en la oreja y le informo de la posición de Bruce, y sin perder más tiempo corro hacia donde se ha ido Alma.

No la encuentro y esto me aterra. No paro de pensar en lo que le puede haber pasado y mi mente no para de recrear diferentes formas en las que la puedo encontrar y ninguna me gusta. No puede estar muerta. Tiene que resistir.

Escucho un grito, me detengo paralizado y luego corro hacia donde provenía, temo que sea demasiado tarde. Cuando llego al claro y veo la situación, me quedo helado. Uno de los secuaces del padre de Alma la tiene cogida y la va a lanzar directa por el acantilado. Corro hacia ellos con la pistola preparada y sin saber qué hacer, ya que temo equivocarme y poner la vida de Alma en peligro.

No tengo mucho tiempo para pensar pues el gigante da un alarido, Alma ha debido de hacer algo para provocárselo; lo malo es que la suelta y desgraciadamente hace que caiga por el precipicio.

Me quedo paralizado. Mi mundo se detiene.

Recupero la poca cordura que me queda y le disparo en la pierna cuando va hacia el acantilado. Cuando el hombre cae, corro hacia donde ha caído Alma; en cada paso que doy me doy cuenta de lo tonto que he sido, del tiempo tan maravilloso que he perdido a su lado, de la de besos que quise darle y por miedo no le di, de los te quiero que podría haberle dicho y callé. Me siento un estúpido por no haber sabido ver la verdad a tiempo y poder haberla perdido.

Me pregunto por qué el ser humano es tan tonto de no ver la felicidad cuando la tiene ante sus ojos. Podemos pasarnos toda la vida buscándola, para cuando esta llegue a su fin nos daremos cuenta de que la teníamos y no supimos verla.

¡Maldita sea! He desperdiciado mi tiempo y el tiempo perdido nunca vuelve a recuperarse.

Me asomo al acantilado y no la veo. Me niego a creer que la he perdido. Mi respiración se agita, mi mundo se detiene. No puede ser...



—¡Alma! —la llamo usando su verdadero nombre y de la misma forma que lo hacía de niño.

—¡Steven.

Al principio me cuesta saber de dónde viene su voz pero poco a poco me doy cuenta de que Alma está sujeta a rocas sobresalientes que hay en el acantilado. La poca luz que tengo de la luna me deja verla.

Respiro algo más calmado pero aún temo no poder llegar a ella. Los segundos juegan en nuestra contra.

—¡Cógete a mi mano!

Se la tiendo mientras bajo unos pasos y sin perder el apoyo para poder subirnos a ambos.

Alma se mueve un poco y alza su pequeña mano hacia mí. Cuando por fin llega a mi mano la aferro con fuerza.

—Confía en mí, no te dejaré caer.

Alma me mira a los ojos y luego se va soltando poco a poco mientras sigue mis instrucciones para buscar apoyos y remontarla con más facilidad. No tardamos en subir, por suerte no estaba muy lejos. Solo cuando estamos en tierra firme me permito respirar para después abrazarla con fuerza.

—Temí perderte otra vez.

—Estoy bien.

Noto cómo tiembla en mis brazos, la abrazo con más fuerzas y espero darle parte de mi fortaleza, aunque ahora mismo yo también necesito su abrazo.

—No volveré a alejarme de ti... nunca.

—No sabemos del tiempo que contamos, al menos he podido recuperar a mi Steven. Porque has vuelto, ¿verdad?

—En el fondo ambos sabíamos que nunca me fui.

—Siempre te habría esperado... pero ya es tarde, es una lástima que hayas tardado tanto tiempo en luchar por mí.

Alzo su cara y la miro con intensidad a sus ojos azules pues sé que tiene razón, que he perdido demasiado tiempo, ahora solo puedo arrepentirme, pero por mucho que me arrepienta no es suficiente.

—Buscaremos una salida.

—Pase lo que pase...

—Yo también te quiero y no pasará nada, te lo prometo.

Sus ojos se agrandan y me permito darle un beso en los labios antes de salir de este infierno y sin saber muy bien cómo voy a cumplir mi promesa de no dejar que nada malo le suceda cuando sigue dominada por ese maldito chip.

Empezamos a andar de vuelta a la comitiva cuando una voz nos detiene:

—Pero qué preciosa escena... la verdad, ni siento interrumpirla.

Ambos nos giramos para ver al padre de Haideé. Sujeta un arma en una mano y un extraño aparato en la otra.

—Habrías podido llevar una vida de lujos si no hubieras empezado a recordar... ¿Para qué diablos querías tus recuerdos? ¿Tanto te costaba aceptar tu nueva vida?

—Tú quisiste que recordara —le grita Alma—. Por eso me hiciste ir a la mansión el día de mi cumpleaños.

—Yo solo quería ganar las estúpidas elecciones. La gente no paraba de preguntar por ti, veían raro que no te hubiera presentado en sociedad. No esperaba que recordaras... puesto que no era esa la casa del robo. Pero tu mente empezó a recordar, el problema era que ya te había presentado en sociedad. Tenía que saber qué sabías antes de que tu muerte estropeara mis planes de ganar...

—¡Pero atentaste contra mí muchas veces! —le dice furiosa Alma.

—Si hubieras muerto, como deberías, en el accidente de coche o en la explosión, todos habrían sentido lástima por mí y nadie habría sabido lo del chip.

—¿Y dónde me llevabas ahora?

—¡Dios, cuántas dichosas preguntas! —Por un momento parece que no va a decir nada—. Iba a encerrarte y hacer circular la voz de que habías sido secuestrada, así la gente se movería para buscarte y eso daría mucha fuerza a mi campaña, pues se hablaría de mi apellido. La gente me daría su apoyo por lo que yo estaría pasando...

—Y luego matarme sin que fuera para ti un problema deshacerte de mi cuerpo.

Me recorre un escalofrío de solo pensar en el destino que le esperaba a Alma. George asiente. Tengo claro que no hubiera esperado mucho para matarla..

Alzo la pistola dispuesto a dispararle, luego pongo a Alma tras de mí para protegerla de este loco.

—Yo que tú no lo haría, este aparatito activará el chip de Haideé y la matará.

Alma se remueve inquieta, no pierdo el tiempo en dejar que hable. Le disparo a la mano y eso hace que el aparato salga disparado. Cuando se queja del dolor vuelvo a disparar a su pierna pero se mueve y mi disparo no da en el blanco. Cae al suelo y corro hacia él antes de que llegue al arma. Cuando estoy llegando me doy cuenta de que no va hacia el arma, sino hacia el aparato. Vuelvo a dispar a su mano pero lo coge en el momento justo que da la bala en el suelo y sin perder más tiempo presiona el botón.

Doy al dichoso aparato y espero que eso sirva para que se detenga; me giro aterrado al tiempo que Alma cae el suelo y se lleva las manos a la cabeza, no ha servido de nada mi disparo.

Voy hacia Alma al tiempo que veo a mis compañeros llegar y apuntar al padre de Alma. Escucho un disparo, pero yo solo tengo ojos para Alma.

Llego hasta ella, pues temo que sea demasiado tarde. ¿Qué le estará haciendo el chip? ¿Cuánto tiempo nos queda antes de que le cause una parálisis cerebral?

Me arrodillo a su lado con los ojos llenos de lágrimas. Alma alza la cabeza y me observa, sonriente...

¿Qué diablos está pasando? ¿Acaso el chip la ha llevado a un estado de locura?

—¡Lo recordé! ¡Lo recordé sin saberlo!

Alma se lanza a mis brazos y ambos caemos al suelo, me besa pletórica y sigue riendo de pura felicidad; sea lo que sea lo que ha recordado me es indiferente ahora que sé que está bien. Abrazo con fuerza su pequeño cuerpo.

—Todo ha acabado, por fin soy libre —me dice sonriente.

Me besa y le devuelvo el beso con pasión pero no dura mucho antes de que la voz molesta de Lucas nos interrumpa.

—Las manos fuera, Ziel...

—No pienso hacerte caso y, además, mi nombre es Steven.

Alma me sonríe y empieza a apartarse. Me levanto y le cojo la mano.

—Ambos hemos vuelto a ser quienes nunca debimos dejar de ser.

—Y para siempre —Alma se lleva la mano al chip y respira con alegría—. Lo he recordado todo.

—¿Tiene algo que ver con el hecho de que el chip no se haya activado? —pregunto intrigado.

—Sí, estaba en la furgoneta y encontré una calculadora o algo así metí un número creyendo que era un número elegido al azar, pero que ahora sé que era un código... Esa noche, cuando entré en la mansión estaban poniendo el chip en la cabeza de un joven y en esa especie de calculadora metían un código, pero la madre de Julián no se lo sabía y se lo dictaron creyendo que nadie lo escucharía, yo lo escuché todo... Aterrada por lo que estaba viendo salí de allí con la mala suerte de golpear un mueble y ellos me observaron. Corrí todo lo que puede pero no hubo suerte...

—Te dispararon para silenciarte y yo recibí el disparo y luego tú te caíste al intentar salvarme. Pero sigo sin comprender por qué decidieron hacerte pasar por su hija.

—Porque su verdadera hija había escapado de casa y para el hombre que se ha hecho pasar por tu padre no le convenía decir que su hija se había ido. Que si no era capaz ni de controlar a su propia hija cómo lo iba a hacer bien en sus empresas —nos aclara Lucas—. Cuando le preguntaron si tú eras su hija, dijo que sí, esperando que murieras en el hospital y así quedaría como el pobre hombre que había perdido a su hija en un robo. —Alegó que Zi... Steven era el ladrón y luego mandó matarlo en la cárcel para que no contara la verdad, pues vio cómo Alma lo llamaba por su nombre antes de entrar en coma y supo que se conocían, por lo tanto Steven, de estar con vida, diría que Alma no era su hija de verdad y Steven iba a ser puesto en libertad vigilada, no le interesaba que saliera, por eso ordenó su muerte. Pero no salió bien y Alma tampoco murió, eso hizo, por lo que hemos descubierto estos días, que te suministrara una dosis potente para borrarte la memoria, que ya estaba de por sí dañada por el coma y el golpe... Todo fue bien hasta que te descubrimos y pudimos mandar a uno de nuestros jóvenes a seguirte para saber por qué tu padre te había tenido alejada estos años, pero nunca esperamos que se tratara de alguien de tu pasado y que eso hiciera a tu mente luchar por saber la verdad. Esto hizo que se pusieran nerviosos y trataran de acabar contigo, pero debería hacerlo sin dejar pruebas de su asesinato y que les viniera bien para sus intereses políticos, y eso ha sido lo que nos ha dado algo más de tiempo.

—¿Todo esto por un código?

—¿No te das cuenta de lo que has hecho con ese código? Al marcarlo, si no aprietas el botón de activado, lo que haces es desactivarlo. Tenemos más de un aparato de esos, pero si no metes el código correcto no sirve de nada. Solo sirve de activador del código si pulsas el botón verde, si metes el código sin más se desactivan todos los códigos que hay bajo ese número. Tiene un potente radar...

—¿Eso quiere decir que todos los que estaban bajo el chip están libres? —pregunto, asombrado por todo esto y molesto por todo lo que Lucas sabía y nos ha ocultado.

—No todos, a raíz de la noche en la que Alma descubrió el código, lo cambiaron... pero ha salvado a una gran parte, sí. Entre ellos parece que a ti. Vi cómo pulsaba el botón y disparé.

—No fue hasta ese instante cuando, esperando a que el dolor me llegara, recordé todo lo que había olvidado.

—Me alegra tenerte de vuelta.

—Pero, un momento... ¿a ella no le pusieron el chip a raíz de lo que pasó esa noche? Si es así, le pondrían el código nuevo...

—Alma lleva el chip desde niña, por lo que parece. Si no, no se habría desactivado.

Lucas se acerca a Alma y le da un beso en la frente. Lo miro sin comprender este cariño y parece que Alma piensa lo mismo.

—Será mejor que nos vayamos.

—¿Y por qué tenía el chip desde niña?

—¿A todos los niños del orfanato que mi padre manda dinero les ponen el chip?

—Sí, a los que son elegidos para formar parte de sus filas.

—Eso quiere decir... —le empiezo a preguntar.

—Que tú nunca tuviste la elección en tu mano, que si hubieras dicho que no, te habrían llevado igual con ellos. Y luego activan el chip con un código personal, pero que siempre es correlativo al tipo de chip que lleves puesto. Por eso Alma tenía que tener un código equivalente el chip anterior.

—Por eso fueron a por Bruce en la playa y se lo llevaron a la fuerza. Porque creían que se iba a escapar y sabían dónde estaba.

—Sí. A ti debieron de marcarte cuando eras niña... Los marcan los mismos del orfanato cuando ven un talento especial en un niño.

—¿Y qué talento podía tener yo? Era un niño enfermo...

—Eras un superviviente. Pues por muchas enfermedades que tuvieras, tu pequeño cuerpo siempre salía adelante. Ellas vieron en ti el potencial que estaba por venir.

—¿Y si me hubiera adoptado alguien? ¿Y si me hubieran tenido que operar cerca del chip?

—Ellos nunca dejan cabos sueltos —Me recorre un escalofrío y a Alma también—. Nuestra organización lucha diariamente para salvar a todos los marcados por el chip.

—¿Por qué no me contaste todo esto antes? Lo has sabido siempre...

—No quería hacer nada que te pusiera en peligro —contesta Lucas a Alma.

—No me conocías.

—Desgraciadamente no... pero llevamos buscándote desde que naciste —le contesta a la primera pregunta— La mala suerte hizo que cuando te descubrimos estuvieras bajo el mandato del ex marido de May, aunque él lo ignoraba. No sabía que tenía en su casa al bebé que hace años mandó robar. Él te puso el chip hace años, pero cuando te colaste en su casa y descubrió que lo tenías, pensó que lo tenías porque eras uno de los niños del orfanato.

Lucas mira de forma extraña a Alma y empiezo a atar cabos. May y Lucas son pareja, eso es algo que todos sabemos, si Hay es la hija de May y Hay y Alma son hermanas...

—¿Eres su padre?

—¿Mi qué?







Alma



Llegamos a los bungalós, no he podido hablar nada con Steven porque me han metido en una furgoneta para curarme las heridas. Él ha estado a mi lado todo el tiempo, pero no era el momento para hablar nada del descubrimiento que acabamos de presenciar. ¿Lucas es mi padre?

Lo observo mientras entra en el bungaló, antes de que él pueda abrir la puerta esta se abre y sale por ella May que le da un beso a Lucas en los labios, luego Lucas le comenta algo. Ya sospechaba que entre ellos había algo, pero ahora mis sospechas se han confirmado. Me echo hacia atrás y choco con Steven que está a mi lado tranquilizándome con su presencia.

—Tranquila, estoy contigo.

—No sé si me fío de todos...

—Lucas y May no dejarán que nadie te haga daño, ellos son los jefes y dueños de todo esto. Confía en ellos.

—Alma... —May me observa con lágrimas en los ojos, me quedo quieta— Hija mía... por fin estás en casa.

Me quedo paralizada por sus palabras y cuando May me abraza con fuerza no sé cómo reaccionar, todo esto me deja en blanco, paralizada y sin saber cómo asimilar estas noticias. Los brazos de May me abrazan con ternura, mis ojos no pueden evitar llenarse de lágrimas y poco a poco me voy sumergiendo en su abrazo, como si mi alma aceptara esta verdad sin más.

—No entiendo nada... no entiendo nada.

—Lo comprendo.

May se separa y me seca las lágrimas de los ojos, sonríe feliz y Lucas viene hacia nosotros.

Los miro con atención a ambos y puedo ver los ojos de Lucas, azules, idénticos a los míos, observarme. Los de mi madre son un poco más claros, casi grises, más parecidos a los de Hay. ¿Dónde estará? Me llevo la mano a la cabeza cansada.

—Vamos a mi casa, luego vendremos.

—Puede relajarse en nuestra casa. —Lucas y Steven se miran a los ojos, yo me pongo entre ambos.

—Me gustaría ir con Steven...

—Lucas, compréndelo, Steven y Alma han estado juntos siempre. Para ella nosotros solo somos un par de extraños.

—No tardéis. Tenemos mucho que hablar.

Y dicho esto se aleja hacia su casa con May. Yo sigo a Steven que me tiende una mano para que yo se la aferre con fuerza. Sé que es una locura, que debería estar aterrada por todo lo que me ha pasado y lo que me queda por descubrir. Pero estoy feliz, no puedo evitar sonreír. Ando al lado a Steven ahora juntos hacia un nuevo destino, del cual nunca sabremos qué nos deparará, pero juntos para afrontar lo que venga y para mantenernos unidos por fin sin que nada se interponga entre nosotros. Y mucho menos los miedos y prejuicios de nosotros mismos.

Recuerdo las palabras de May, «han estado juntos siempre». Y sé que tiene razón, que pese a que no recordaba a Ziel él estuvo siempre presente en mi alma. Él estaba a mi lado en mis sueños, en un mundo creado por mi mente para no hacerme olvidar a quien amé y de quien me enamoraba noche tras noche mientras dormía.


 Epílogo 



UNOS meses más tarde.



Steven



Observo a mi hermano pequeño y le lanzo el balón a la portería, se ha empeñado en ser el portero, pese a que la portería que hay, en el campo de juegos de los bungalós, es enorme en comparación con él. Se lo he lanzado flojito y lo para gritando de alegría. Será un gran jugador de mayor, yo ahora juego los fines de semana en un equipo de la ciudad en el que ingresé gracias a la recomendación de mi antiguo entrenador. Noto que me vibra el móvil y lo saco para leer el mensaje. Nos convocan a todos a una reunión urgente en la sala central.

—Enano, ha terminado el juego por hoy.

—¡¡No!! Eso no es justo... —me mira enfadado—, estábamos jugando.

—Yo seguiré jugando con él.

—Tú eres muy malo —comenta Kevin a su padre.

—Vete, ya me quedo yo con la fiera.

Salgo del campo y voy hacia donde están mi madre y la pequeña Nora, le doy un beso a ambas y voy hacia la sala de reuniones.

Me cuesta mucho acostumbrarme a esto, se me hace raro tener una madre y unos hermanos y casi un padre, pues el marido de mi madre me trata como si fuera uno más de la familia.

Cuando pasó todo volví a casa de mi madre, ella temía que no lo hiciera y cuando me vio se deshizo una vez más en lágrimas. Les conté toda mi historia, sin dejar nada, confiando en ellos, era la única forma de poder empezar una nueva vida juntos sin que quedaran secretos ni nada que pudiera empañar este nuevo futuro. Enseguida que les dije lo de la organización quisieron venir a verla y al poco acabaron vendiendo su casa y comprando uno de los bungalós que quedaban libres cerca del mío para así recuperar el tiempo perdido.

Paso por el bungaló de Bruce y espero a que salgan. Alma me comentó que iba a venir a hablar unas cosas con Bruce. Después de aquella noche Bruce se recuperó con la insistencia de Alma para que guardara reposo, cosa que le costó lo suyo, aunque debo añadir que también ayudaron algunas de las jóvenes de la organización, él nunca cambiará. Yo también le ayudé en más de una ocasión y, aunque me cueste admitirlo, lo cierto es que ahora Bruce y yo somos amigos, incluso hasta me cae bien. Lo único que se interponía entre nosotros eran mis celos y ahora que ya he aceptado que eran cosas de mi imaginación, me he dado cuenta de que Bruce y yo no somos tan diferentes.

Me apoyo en la puerta y observo nuestra casa, la de Alma y mía, aunque al padre recién encontrado de Alma no le hacía mucha gracia, al final accedieron, «bajo su vigilancia» como él dice y cree.

Aquel día, después, con calma, nos explicaron la verdad de todo. Nos sentamos los cuatro a hablar y May nos explicó que ella se había casado con el padre de la verdadera Haideé por imposición de sus padres, pero que nunca lo había amado, es más le temía y representaba un papel a su lado por miedo a que la golpeara como en más de una ocasión había sucedido. Tras dar a luz a Hay la golpeó muy duramente, por eso siempre alegaba que sus vendas y moratones eran porque se excedía con el bisturí y la gente no lo ponía en duda.

De puertas para fuera la imagen del marido de May era intachable. Lucas era uno de sus guardaespaldas más leales, pero se cansó de mostrarse impasible ante los ataques a su mujer y cuando la vio herida le curó sin delatarse y siempre que podía estaba cerca de ella. Poco a poco entre ellos surgió algo más y se enamoraron, y de esa unión nació la pequeña Alma, pero el marido de May cuando se enteró mandó pegar una paliza de muerte a Lucas y encerró a su mujer alegando que estaba de viaje, para quitarle así al pequeño cuando naciera. Cuando nació Alma la dio en adopción pero pagaba todos los meses una considerable cantidad de dinero para que nadie supiera de su paradero y que nadie pudiera adoptarla. Por desgracia o suerte, según se mire, la encargada de elegir los niños para ponerles el chip no sabía que Alma era especial y la llevó junto con los demás niños a instalarles el chip. Según parece, cuando se enteró de su error hizo desaparecer las pruebas de que Alma llevaba el chip y no se lo dijo a sus superiores, con la esperanza de que nadie notara su fallo.

Cuando dieron por muerta a May, porque esta por fin pudo escaparse, buscó a Alma por todos los orfanatos pero sin éxito. Pudo a los años, sacar de esa odiosa casa a Hay, ya que su otra hija le dijo que para ella su madre había muerto y que ella nunca cambiaría los lujos por una madre, que su madre ahora era su madrastra. Le costó muchos años poder sacar a Hay porque su ex marido, al saber que se había puesto en contacto con la mayor, las llevó a ambas a un internado del que no sabían dónde estaba.

Por un descuido consiguieron a Hay poco antes de que Alma apareciera en la mansión para buscarme, pues el destino quiso que la hija de May que tanto había pagado por ocultar, fuera la joven que adoptó sin saber que el parecido que había entre ambas se debía a que eran hermanas. En el orfanato, para no aceptar su incompetencia, le dijeron que la niña había muerto y él se lo creyó.

May, que llevaba mucho tiempo siguiendo su pista, dio por fin con el orfanato, pero fue poco antes de que Alma reapareciera en sociedad y tras mover unos hilos en él, se enteró de que Alma se había fugado y hacia dónde había ido. Las pistas la llevaron directa a la casa de su ex marido y luego, el parecido entre Alma y Lucas le confirmó sus sospechas. Pese a eso, Lucas ha realizado unas pruebas de paternidad para que no les quedaran dudas y todas dieron positivas.

Llevaban años siguiendo al ex marido de May cuando iba a ver a su supuesta hija, pero era muy esquivo y como no sospechaban que pudiera ser Alma, tampoco insistían mucho. Pero, tras las sospechas que tenían de que podía ser ella y la foto para la prensa, no les quedaron dudas y pusieron en marcha todo el operativo.

May me dijo que sabía de mi pasado con Alma y que cuando me mandaron a esa misión sabían que yo la protegería con mi vida y que al decir que era ex presidiario Alma podía recordar, pues sabían, por los infiltrados en la casa, que no recordaba su pasado. Si no me dijeron nada solo fue porque no sabían por qué Alma y yo nos dejamos de ver y por qué no la había buscado en todo este tiempo; ante la duda de que yo no quisiera ir si sabía quién era ella, idearon este plan. Me sorprendió que lo tuvieran todo tan bien pensado y que yo hubiera sido manipulado por ellos.

Alma aceptó muy bien toda la historia, mejor de lo que todos esperábamos, pero después de todo lo que ha vivido en tan poco tiempo, no puede estar triste por estar libre, estar a mi lado y haber encontrado a sus verdaderos padres. Le costó un poco, eso sí, aceptar la historia, muchas noches se quedaba despierta asimilándolo todo, pero enseguida aceptó el cariño de sus nuevos padres, no así el de la verdadera Haideé a quien, como castigo, su madre la había mandado a un internado lejos de aquí para que recapacitara, sinceramente, no creo que eso sirva de mucho, yo creo que deberían haberla encerrado en la cárcel por tratar de matar a Alma. Y a los jóvenes que la seguían se les interrogó y alegaron que solo querían apoyar a Hay, que era su amiga. Pese a eso se les ha prohibido la entrada y se han cambiado todos los códigos de las casas y de las zonas de reunión comunes. Si dijeran algo y alguien viniera, no podría nunca encontrar nada fuera de lo normal. No todos los miembros de la organización saben cómo se abren las puertas secretas.

Por otro lado el padre de Hay acabó muerto debido al disparo que le dieron mis compañeros cuando trataba de volver a dispararnos. Lucas preparó la escena para que, cuando se descubriera su cuerpo, se supiera que no era trigo limpio. Pero alguien limpió la escena antes de poder hacer nada y se dijo que había muerto al caer por el precipicio. Lucas está investigando desde entonces qué pasó y quién fue el encargado de ocultarlo todo.

Y ahora vivimos aquí, tratando de acostumbrarnos a los nuevos cambios, pero si hemos sido capaces de adaptarnos a los malos, esto es coser y cantar.

—¿Has esperado mucho? —Me despego de la pared y me acerco a Alma para darle un beso.

—No.

—¿Tú sabes qué pueden querer?

—No tengo ni idea —contesto a Bruce.

Salimos los tres hacia la casa central y una vez allí bajamos a la parte baja que es como otra comunidad completamente distinta, con varias salas ocultas y toda una zona de entrenamiento y adiestramiento. Es aquí donde preparamos todas las misiones. Ahora está abierta y supervisada por uno de los miembros más viejos de la organización.

Entramos a la sala de reuniones y nos colocamos al final, está llena con todos los componentes de la organización. Lucas y May ya están sentados en sus respectivos sitios y ante ellos tienen varios papeles. La cara de preocupación en ambos hace que todo esto no me guste un pelo.

—Gracias a todos por venir, tenemos que comentaros unas cosas —dice Lucas—. Hemos ido avisando a varios de los guardaespaldas que creíamos tenían el chip con el número de serie que desactivó Alma, pero, tras la noche que Alma descubrió el código por error, cambiaron el modelo de chip y con ello su código, y los nuevos guardaespaldas siguen atrapados bajo el influjo del desgraciado chip. Aunque hemos conseguido liberar a bastantes, no es suficientes y yo no he dado con nada todavía —se pasa las manos por el pelo rubio con cansancio—, pero lo conseguiré. Como sabéis el ex marido de May falleció sin que pudiéramos salvar su vida y sin que pudiera decirnos algo interesante. Estamos casi convencidos de saber quién se encargó de ocultar las pruebas que dejamos para que se supiera de qué calaña era. Pues aunque siempre creímos que él era el cabecilla de todo esto... nuestras últimas investigaciones apuntan a que no, y es más, ahora son más fuertes, hay más guardaespaldas atrapados y es como si esto no les hubiera supuesto ningún inconveniente. Están cambiando los chips... aunque con esto pongan en riesgo la vida de los guardaespaldas. Tenemos que movernos más deprisa y avisarlos para que sepan que son libres antes de que se los cambien —asentimos, esa ha sido nuestra misión hasta ahora—, quiero rapidez y eficacia, la vida de muchas personas está en juego. Pues parece que ahora les da igual cambiarles el chip por otro aunque con ello cuenten con bajas.

Hace un alto y toma aire.

—Y ahora el tema que nos acontece, el verdadero cabecilla de todo esto es...

—El padre de Julián.

Comenta Alma con una gran seguridad. Todos la miramos y ella se sonroja.

—Sí, el señor Julián es el cabecilla de todo. Su hijo ahora está fuera de combate, no sabemos dónde está, pero tiene una hija... y he pensado que podemos conseguir adentrarnos en su casa y en su familia si nos acercamos a su hija. No tiene más de dieciocho años y he pensado en alguien a quien no le será nada difícil acercarse a la joven, que además he de añadir que ya ha estado metido en todo esto de alguna forma; queremos saber hasta dónde sabe y además usarla para conseguir acabar con esto de una vez por todas.

—¿Y en quién habéis pensado? Porque es evidente que entre todos vosotros el único que sabe cómo conquistar a una mujer y no involucrarse soy yo. Creo que esta misión lleva mi nombre...

Lucas sonríe a Bruce y lanza unos papeles por la mesa que van a parar cerca de donde estamos nosotros.

—No podría ser otro. En la carpeta está todo lo que necesitas saber. No nos falles, no creo que te sea muy difícil conquistar a esa jovencita, aunque claro, también corres el riesgo de que ella te conquiste a ti.

—Tranquilo, puedes estar seguro de que eso no me pasará —contesta Bruce tomando la carpeta.

—A los demás: esto es todo, sed rápidos y eficaces. No me falléis.

Se empiezan a ir y Alma y yo nos acercamos a ojear la carpeta de Bruce; está algo tenso y me sorprende, no comprendo el porqué de su estado, nunca lo he visto tenso ante ninguna mujer.

—¿Qué pasa? ¿La conoces? —comenta Alma acercándose a la carpeta.

—Sí, y tú también, creo, pues este nombre es poco común... Lo siento, pequeña, pero parece que alguien más te ha fallado... —le muestra una foto y Alma pega un grito—, es Ninian.







FIN
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